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Breviario gótico. De fines del siglo xn al comien­
zo del xm. Dos volúmenes. Par. 11 Proprium de sanc-
tis, fols. LXI1-LXV. Transcrip. y fotocopias en esta 
obra. (Bibliot. Monasterio de Silos) (1). 

Breviarium Caesaraugusfanum. Zaragoza 1479. 
(Archivo Cabildo Metropolitano). (2) 

Missale Caesaraugusfanum. Zaragoza. Dos 
ejemps. 1485-1488. 

b). Crónicas e Historia General. 

E l Obispado de Burgos y Cast i l la primitiva des­
de el siglo V a l XIII. Don Luciano Serrano, O. S . B. 
Madrid 1935. 

(1) E l Coronista benedictino Fr. Anlonio de Yepcs (obr. y lug. cits. en la 
BIBLIOGRAFÍA) confirma la traslación de parte de las Reliquias de San Pru­
dencio desde el Monasterio de Monte Lalurce al de Nájera en 1052 (Vid. Capí-
rulo XV) con un BREVIARIO GÓTICO, que «se creía—dice—, que este Bre­
viario era uno de los libros de Choro, que dio a Naxera el Rey D. García». 
Desgraciadamente de este BREVIARIO que «va hablando en las lecciones, 
de la vida, muerte y sepultura de San Prudencio», no transcribió Yepes sino 
el hecho de la mencionada traslación, que copiamos en otro lucar. (Caps. II 
y XV). E l BREVIARIO GÓTICO que conserva el Monasterio de Silos, proce­
dente de Celanova, es bastante más reciente que el manuscrito gótico de 
Vepes. 

(2) De otros BREVIARIOS y A C T A S véase la recensión en los diez pri­
meros apéndices de este libro. 



Coránica general de España. Ambrosio de Mora­
les, Coronista de Don Felipe II. Madrid 1791. Tomo 
V, Cap. LXXIV. 

Coronica genera! de la Orden de San Benito. Va -
lladolid 1615. Fr. Antonio de Yepes. Tomo V, Centu­
ria V. 

Acta Sanctorum a Godefrido Henschnio et Daniele 
Papebrochio. S . J. Aprilis II. Venetiis MDCCXXXVI I I . 

España Sagrada. Madrid 1865 Tomo VII, Capítu­
los 4-6; Tomo XXXIII, Cap. 9; Tomo XLIX, Cap. 6; 
y Apénds. Autores: Florez, Risco y Lafuente. 

Co/Iectio máxima conci/iorum Hispanide. Madrid 
1784. Parf. I, Lib. II, Tit. I. ]. a Aguirre Card. Silves­
tre Pueyo. 

Organización y Fisonomía de la Iglesia española 
de 711 a 1085. Zacarías García Villada (Discurso de 
recepción en la R. Acad. de la Hist.) Madrid 1955. 

Historia Eclesiástica de España. Zacarías García 
Villada. Madrid 1952 Tomos I y II. 

Cartulario de San Millán de la Cogol la. (Centro 
de estudios históricos) P. Luciano Serrano, O. S . B. 
Abad de Si los. Madrid 1950. Colee, núm. 1. Becerro 
fol. 85. 

Los Monjes españoles en ¡a E d a d Media. Fr. Jus­
to Pérez de Urbel. Madrid 1925. Tomo 1. 

Los Santos de España. P. Juan de Marieta. Cuen­
ca MDXCVI . Lib. V, Caps. 52-57; Lib. Cap. 59. 

Historia de los Heterodoxos españoles. M. Me-
néndez Pelayo Tomo 1, Lib. II, Cap. III. 
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Manual de Liturgia hispano visigótica o mozára­
be, Germán Prado, O. S . B. Edit. Voluntad 1927, 
Cap. IX. 

Historia de los mozárabes de España. Francisco 
Javier Simonet. Madrid 1897-1903. 

Origen de ¡os Himnos mozárabes. Extraií de Bu-
lletin Hispanique.—Madrid 1926. 

Hymnodia hispánica... Auctore Faustino Aréva-
¡o. Romae, 1786, Págs. 102-289. 

c).—Monograíías de San Prudencio. 

Vida y encomios de San Prudencio Obispo de 
Tarazona. Fr. Marco Antonio Alegre de Casanate, 
Zaragoza 1656. 

Vida de San Prudencio Obispo de Tarazona. Lie. 
Bernardo Ibáñez de Echávarri Pbro. Vitoria 1753-1754. 

Archivum historicum societatis Jesu. (Periodicum 
semestre lan-Iun 1955 Romae pág. 25: E l Expulso 
Ibáñez de Echávarri por Guillermo Furlong S J.) 

Tropiezos de la Historia de San Prudencio que 
ha dado a luz e lL icdo. Ibáñez de Echávarri. Sevilla 
1755. Fr. Miguel de Cárcamo O. S . B. 

* Apología sobre la historia del libro de la vida de 
San Prudencio. D. Martín de Gorrosfiza, Canónigo. 
Vitoria 1762. 

* Comentarios sobre la vida y muerte del glorioso 
San Prudencio, Obispo de Tarazona; sobre el tiem­
po en que falleció, su doctorado y milagros, etc. 



Fr. Gaspar Coronel 1725 (Obra manuscrita. Hasta el 
año 1955 se conservaba en el Monasterio benedictino 
del Pueyo, invadido luego por la horda roja). 

* Fundación y antigüedad de! Monasterio de San 
Prudencio. Fr. Cristóbal de Crispijana, Abad de 
Monte Laturce en 1569. 
* Verdadera cuenta del tiempo en que vivió nues­
tro P . San Prudencio. Fr. Bernardo Fernández, Abad 
del mismo Monasterio de San Prudencio de Monte 
Laturce. 1614. 

Vita Sancti Prudentii episcopi et contesoris se-
cundum Marcum Máximum. Impresa en San Sebas­
tián en 1695 por un devoto del Santo en la Casa de 
Pedro Huarte). 

San Prudencio de Armentia. Eugenio Urroz. (Ar­
tículos publicados en «Heraldo Alavés», de Vitoria, 
16-21 de Mayo 1952). 

San Prudencio, Patrono de Nájera. Constantino 
Garran. (Artículos publicados en «La Rioja», de Lo­
groño. (Abril. Años 1905 a 1925). 

San Prudencio de Armentia, Patrón de Álava. 
Rivacherá. Valladolid. 

Alaveses ilustres. D. Vicente González de Echa-
varri. Vitoria 1906. Tomo VI. Vida de San Pruden­
cio. 

Historia eclesiástica de Álava. Joaquín José de 
Landazuri. Vitoria 1928. Cap. XXVI . 

Suplemento de los cuatro Tomos de la Historia 
de Álava. Joaquín José de Landazuri Cap. XI. 
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Rincones de la Historia de Álava. Landazuri, 
Floranes, Ibáñez de Echávarri. Eulogio Serdán. V i ­
toria 1924. Part. II. 

Novena a l Ángel de ¡a P a z . J . M . de Marigorla. 
Vitoria. Imp. Iturbe 1937. 

Novena a San Prudencio de Armentí a. Obispo 
Patrono de Álava. Vitoria. M. Diocesano 1928. 

Novena a San Prudencio.—Dispuesta por D. Mar­
tín de Gorostiza, Canónigo de la Colegial y Vicario 
de Vitoria; aumentada con ejemplos por un devoto. 
Vitoria Imp. C . Egaña 1900. 

Vida y escritos de San Prudencio Galludo, Obis­
po de Troyes. Santos Padres. Edit. Migné. Tomo 
C X V . París 1852. Págs. 966-1458. 

Epigrafía armentíense. Federico Baraibar. Ma­
drid 1906. 

Logroño histórico. F. J. Gómez. Logroño 1893. 
Logroño y sus alrededores. Antero Gómez. Lo­

groño 1853. 

Armen ti a. Su Obispado y su Basílica de San An­
drés. Manuel Díaz de Arcaya. Vitoria 1901. 

L a supresión del Obispado de Álava y sus deri­
vaciones en la historia del País Vasco. Rafael de 
Floranes. Madrid 1919. Tomo II, Pieza VI. 

Va I puesta: Una Diócesis dasaparecida. (Sonder-
druch aus Spanischen...) P. Zacarías Vil lada. (Sin 
data). 

Santa María la Rea l de Nájera. Constantino Ga­
rran. Logroño 1892. 
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d).—Monografías de San Saturio. 

Compendio historial de ¡a provincia de la Rioja, 
de sus Santos y Milagrosos santuarios. Fr. Matheo 
de Anguiano, O. M. C . Madrid 1704. Cap. XXVII. 

Ramillete de Nuestra Señora de Codes, compues­
to por el Licenciado don Juan de Ainiax, Beneficiado 
de la Vil la de Viana. En Pamplona. Año de 1608. 

Compendio historial de las dos Numancias... Y 
vida y muerte del ínclito Anacoreta San Saturio. 
Dr. Pedro Tutor y Malo. Ofic. de Francisco García. 
1689-1690. Part. II. 

L a Numantina. Del Lie. D. Francisco Mosquera 
de Barnuvo. Sevil la 1612. 

Descripción histórica del Obispado de Osma. 
Dr. Juan Loperraez Corvalán. Madrid. Imp. Real 1778. 
Tomo II. 

Recuerdo de Sor ia . Revista regional. 2.a época: 
años 1891, 1892, 1894, 1897, 1899, 1900 y 1906. 

San Saturio, Patrono insigne de la Ciudad de 
Soria. (Novenario y Notas biográficas). M. I. Sr . Lie. 
D. Santiago G . Sta. Cruz. Abad de la Colegiata de 
Soria. Imp. E . de las Heras. Soria 1937. 

Vida y milagros de San Pedro de Osma. Dr. Ló­
pez Quirós. Valladolid 1724, Cap. II. 

Novena de San Saturio Confesor, por un devoto 
del Santo. Soria 1919. 

Estatutos de la Cofradía de San Saturio. Soria. 
Tip. Rioja 1933. 
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Historia de la Ciudad de Tarazona. losé María 
Sanz, Canónigo y Cronista de Tarazona. Madrid 
1929. (Dos volúmenes). 

Sor ia, la Ciudad del Alto Duero. Gervasio Man­
rique. Madrid 1926. 

Retazos históricos de Albelda. Jacinto Espada y 
Luis López de Ochag-avia. Logroño. 

Soria. Sus Monumentos y Artes. Su naturaleza 
e historia. Nicolás Rabal. Barcelona 1889, Cap. VIH, 
págs. 300-318. 

L a Ciudad de Dios. (Revista quincenal). Madrid 
1907. Vols. LXX11I-LXXIV. 

Recuerdos de Cameros. Esteban Oca y Merino. 
Logroño 1913. 



ÍNDICE DE GRABADOS 

L o mismo que los índices preceJenles inser­

tamos a continuación el índice de grabados 

con los pies de éstos, pa ra dar desde aquí 

una impresión de conjunto de la parte grá­

fica del l ibro. 

i . — E l pueblo soriano une los recuerdos de San Prudencio y de su 
venerable Maestro San Saturio, y juntos los venera en sus Altares; y 
así los representa este retablo de la célebre Ermita de Nuestra Señora 
del M i r ó n , Patrona de Soria: arriba, la Imagen de San Prudencio: abajo, 
la estatua del santo anacoreta soriano. 

2.-—La histórica Ermita de Nuestra Señora del M i r ó n , Patrona de 
Soria, dominando las bellas tierras numantinas, lugar del peregrinaje de 
San Prudencio. Frente a la Ermita, la artística columnata de San Saturio 
nos ba recordado el grandioso Monumento que, en la Aven ida de A r -
mentia, Álava ha erigido en honor de San Prudencio. 

3 .— «Libro de Decretos» del Concejo vi tor iano, a cuyos folios m 
Y 112 referentes a la Junta del 4 de Febrero de 1483, se transcribe el 
calendario de las fiestas que ya entonces «solían guardarse» en la c iu­
dad, y entre ellas, el 28 de A b r i l , la festividad de San Prudencio. 

4 .—Calendar io del «LÍBER O R D I N U M » , de Silos: (siglo xi) bello 
ejemplar de los calendarios mozarábigos de los siglos vn y vm. E l pre­
sente grabado representa su incipiente santoral del mes de A b r i l , en 
cuyo día 38 puede leerse la fiesta «SCI. P R U D E N T I I » . 

5.— En el precioso Claustro de la Santa Iglesia Colegia l de San Pe­
dro de la C iudad de Soria, hemos encontrado este notable ejemplar 
románico de la P I L A B A U T I S M A L que perteneció a la Iglesia Parro­
quial de San Prudencio en Soria el siglo xn. 

6 — B R E V I A R I U M G O T I C U M , de Si los, de los siglos xii-xm, 
mostrándose en esta página el O F F I C I U M D I V I N U M del día a8 de 



A b r i l con las Actas de San Prudencio, Obispo Confesor y Doctor de la 
Iglesia visigótica. 

7 Monumental estatua, de tamaño natural, del glorioso Obispo de 
Tarazona, San Prudencio de Arment ia , que presidió la Cap i l la M a y o r 
del Monasterio de San Prudencio de Monte Laturcc, en Clav i jo (Lo­
groño), primer sepulcro del Patrono de Álava. La desamortización l i ­
beral lanzó este grato recuerdo a una ignominiosa venta a pública su­
basta verificada el 12 de Febrero de 1837 en el pueblo prioral de La -
gunil la (Logroño), y nosotros lo liemos admirado hoy, debidamente 
conservado, en una rasa particular, vecina de aquellas ruinas monacales, 
en la V i l l a de Rivafrecha (Logroño). 

8.— Todos los años, desde hace muchos siglos, el pueblo soriano se 
postra, en su Colegial de San Pedro, ante este rico templete de San Sa-
turio, su Patrono, en sus tradicionales y típicas fiestas patronales de O c ­
tubre, tan evocadoras y tan celebradas siempre de sus hijos de aquende 
v de allende los mares. 

9 La Basílica de San Andrés Apósto l , de Arment ia , antigua sede 
catedral de la diócesis vascongada, y hoy reducida a Parroquia rural de 
segunda clase, frecuentadísima siempre, particularmente durante la fa­
mosa romería del día 28 de A b r i l , fiesta de San Prudencio. 

10. — A pesar de las transformaciones experimentadas en 1776, el 
vetusto templo de Arment ia , ofrece aún riquísimos recuerdos de su 
prístino esplendor artístico como su incomparable tetramorfos y, ade­
más, los tímpanos, monumentos funerarios, lápidas e inscripciones que, 
en parte, ofrece esta fotografía del pórtico de la vieja catedral armen-
tiense. 

H. — La Casa de San Prudencio en Arment ia . Es un hermoso cua­
dri látero, de fachada sillar, en el barrio de Mendibe, y lo llaman «El 
Palacio» y «La Casa del Santo». La tradición oral y escrita la señalan 
eon<tantemente como casa nativa de San Prudencio. Fué reformada pol­
los años 1806 y 1808. 

i a . — E l Excmo. Sr . D. |uan José Díaz de Espada, Obispo de la Ha­
bana, gran alavés hijo del pueblo de Arróyabe, or iundo de la Casa de 
San Prudencio en Arment ia que la restauró, por devoción al Santo, por 
los años 1806-1808. (Riquísimo lienzo que se conserva en V i to r ia , atri­
buido al pincel de Goya) . 



r j .— A h í , en la falda occidental de la Sierra de Peñalva o de Santa 
Ana que el Duero besa al pasar, y a dos ki lómetros de la actual ciudad 
de Soria se encuentra la Cueva (coronada hoy por una devotísima Er­
mita), donde San Prudencio encontró a su Maestro San Saturio y con 
él se consagró en el interior de la imponente roca, a la oración y a la 
austeridad de la vida de los yermos. 

14 .—El caudaloso Duero por tierras de Soria, traspasado, según la 
tradición, a cuerpo enjuto por San Prudencio, cuando, a falta de puen­
tes, se lanzó a él para llegar a la Cueva de Peñalva y abrazar a su Maes­
tro San Saturio. 

15.—Dos hermosas vistas de la devotísima Ermita de San Saturio en 
Soria, fabricada sobre el peñascal ingente que sirvió de albergue a la 
soledad de San Prudencio y San Saturio, y que ahora está esperando la 
visita de los buenos alaveses que en piadosa peregrinación se decidan a 
honrar los lugares más característicos de la vida del santo armentiensc. 

16. — U n detalle de la Cueva de San Prudencio y San Saturio. La 
estrechez del lugar y la ausencia casi absoluta de la luz natural nos im­
piden obtener una perspectiva más exacta del interior de la famosa gru­
ta. La banda de madera que ahí se divisa, cierra una corta concavidad 
que fué Orator io de nuestros santos ermitaños, y sepulcro donde San 
Prudencio dio piadosa sepultura a San Saturio. C o m o entonces, el re­
cuerdo del Arcángel San M igue l preside el sencillo Orator io de hoy. 

17. — A la entrada de la santa Cueva de San Prudencio y San Satu­
rio en el Duero , nos recibe uno de sus actuales ermitaños, vigía cons­
tante del lugar para procurar su conservación v l impieza, recibir y 
acompañar a los visitantes, y recoger las limosnas o cuotas de los bien­
hechores. 

18. —Precioso lienzo del ilustre pintor soriano Anton io de Zapata 
en la Ermita de San Saturio. A la derecha, el pr imi t ivo Cast i l lo de So­
ria, y el paso prodigioso de San Prudencio por el Duero y su recibi-
miemo por San Saturio. A la izquierda, San Saturio, el venerable ana­
coreta, adoctrinando en las divinas Escrituras al joven eremita de A r -
mcntia, San Prudencio. 

ao.—San Prudencio, Obispo de Tarazona, cuya diócesis compren­
día entonces las tierras de la actual provincia y ciudad de Soria hasta 
Garray (Numancia), llegó de su Sede a la Cueva del Duero, y con el 
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conocimiento que tenía de los grandes prodigios de su venerado Maes­
tro San Saturio, procedió aquí i su canonización, levantando los sagra­
dos restos sobre el túmulo, según era la antigua práctica de conferir a 
los siervos de Dios el supremo honor de los altares. (Otro de los l ien­
zos del pintor Zapata que exornan los paños de la histórica Ermita del 
Duero). 

a i . — E l A l ta r M a y o r de la Ermita del Duero es espléndido; de esti­
lo barroco; pertenece al siglo xvn; está presidido por. una magnífica es­
cultura de medio busto de San Saturio, Patrono de la C iudad ; y la mul ­
t itud de flores, lujo de candelas, esmero de los ornamentos, y buen gusto 
que reina en todos los detalles, delatan enseguida la pujanza del cul to 
soriano a San Saturio. 

a».—El mayor tesoro del sorianismo que hemos hallado en las bellas 
tierras numantinas: el A r c a , forrada de terciopelo y con incrustaciones 
de plata, que guarda los veneradísimos restos del Anacoreta del Duero , 
San Saturio, existente hoy en la capilla del Cr is to en la Ermita del po-
pularísimo y taumatúrgico hijo de Soria. 

x y — E n la suntuosa Capi l la existente—frente a la puerta pr inc ipal 
— en la Colegiata de Soria, se venera desde hace dos siglos este precioso 
Relicario de la Santa Cabeza de San Saturio, la cual antes estaba en la Er­
mita del Duero junto con las demás Reliquias del Santo de los soria-
nos. Este notabilísimo Rel icar io, grabado con las armas y Cuarteles del 
Pontificado y de Soria, fué donado en 30 de Junio de 1739 por D. T o ­
más O r t i z de Garay, e hizo la entrega su sobrino D. A lonso del Cano . 

»4—Desde una de las ventanas de la Ermita avalanzada sobre el río 
Duero se contempla un panorama delicioso. Y en frente de ella, en el 
altozano de la derecha, nos señalan el sitio por el que—según la tradi­
ción—bajó San Prudencio en busca de San Saturio, traspasando prodi ­
giosamente el r ío, que, como se ve en la foto, discurre bajo la Ermita 
lamiendo sus peñascos. 

' 5 " — k * 5 fiesta patronales de San Saturio han alcanzado en Soria la 
importancia y esplendor de las mejores capitales españolas. Las solemni­
dades religiosas que entonces se celebran en la Colegiata de San Pedro 
forman la mejor corona, la de más fulgor de esa «cabeza de Extremadu­
ra que es Soria la pura. (La portada de la Iglesia Colegiata. E l reta­
blo y presbiterio preparados para las funciones del 2 de Octubre). 



a6.— Mantos, coronas y ornamentos de San Saturio: donaciones del 
siglo diecinueve. 

27. — Arqueta principal que guarda las sagradas Rel iquias del santo 
Patrono de Álava: antes, en el Real Monasterio de San Prudencio de 
Monte Laturce—pr imer sepulcro del Santo — ; hoy, sobre la mesa del 
A l tar en la Cap i l la de la V i rgen Mi lagrosa de la Real Colegiata de San­
ta María la Redonda, de la ciudad de Logroño. 

a8 .—La Cap i l la de San Prudencio Ob ispo , Patrono de Nájera, en la • 
Real Parroquia de Santa C r u z de esa ciudad riojana. En el retablo, al 
lado de la Epístola, el arca-sepulcro de San Prudencio, en artística en­
voltura. Y en la parte del Evangelio, otra arqueta en la misma forma 
conteniendo los sagrados restos de los santos mártires V i d a l y Agrícola. 
Una vista de la susodicha arca-sepulcro, donde se conservan reliquias 
del Patrono de Álava y de Nájera. 

39. — Entre los numerosos y ricos Relicarios que la desamortización 
de los liberales lanzó del Real Monasterio de San Prudencio de Monte 
Laturce, se halla en Logroño la Santa Cabeza del glorioso Patrón de 
Álava, que en el Rel icar io que presenta esta fotografía, era veneradísi-
mo por todos los pueblos de las vertientes del C lav i jo , y hoy se conser­
va provisionalmente en la ciudad de Logroño, también en la Capi l la de 
la Vi rgen Milagrosa de la Colegia l de Santa María la Redonda. 

30. — Tras de constantes y laboriosas gestiones, de varios siglos, la 
provincia de Álava ha logrado poseer estos tres hermosos Relicarios de 
su bienaventurado hijo y protector. De izquierda a derecha, los Rel ica­
rios de San Prudencio en la Santa Iglesia Catedral de V i to r i a ; en la D i ­
putación Foral y Provincia l de Álava, y en la Basílica de San Andrés 
Apóstol , de Arment ia . 

31.— La Santa Iglesia Catedral de Tarazona conserva, en mult i tud 
de pinturas y en rica imaginería, el recuerdo venerando de su santo 
Obispo Prudencio de Arment ia . Entre sus esculturas sobresale este va­
liosísimo Busto-Rel icar io, de plata sobredorada, estilo renacimiento. L o 
costeó el insigne Ob ispo D . Pedro Cerbuna (1585). L o hizo Luis de 
Guevara, maestro platero de Tarazona. La Rel iqu ia de San Prudencio 
va instalada en el broche del precioso brocal de que está revestido el 
Santo, y la trajo a esa ciudad su Obispo el Cardenal Ca lv i l l o (1392). 
(Apénd. X X X V I I I ) . 
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«s ,—Ot ra de las joyas que la Diócesis de Tarazona tiene dedicadas 
a San Prudencio, su antiguo Pastor y Prelado. Es un riquísimo frontal 
de plata del A l ta r M a y o r de su Catedral. ¡Lástima grande que al artista 
(de principios del siglo xvn) sólo se le ocurriera reproducir en él la ab­
surda leyenda de los Garrapatos de Garray, atribuida a San Prudencio! 
(Apénd. 1). 

3 3 . — E l Santo Patrono de Álava, Prudencio de Arment ia , glorioso 
Obispo de Tarazona, presidiendo la Capi l la de la Diputación Foral de 
Álava y, por ella, a toda la región alavesa, «para que sea la estrella que 
le guíe, el norte que le conduzci a la felicidad de los fines espirituales 
y temporales de la gloria y honra de Dios, y del servicio del R e y nues­
tro Señor y sus sucesores y descendientes , según lo proclamaron 
nuestras Juntas Forales (Apénd. X X V I ) . Detrás del A l t a r , al lado del 
Evangelio, el famoso lienzo de la Inmaculada Concepción atribuido a 
Cabezalero; y al lado de la Epístola, el grandioso Cuadro de San P ru ­
dencio, mandado hacer en Madr id por las Juntas de Álava de 1762. 

34 . - -Monumen to al Ángel de la paz, San Prudencio de Arment ia , 
en la Avenida de este nombre en V i to r ia . 

35.—San Prudencio ofrece el ramo simbólico de la paz a su tierra 
de Álava, representada en la matrona adornada con los frutos del campo 
y señalada con el escudo de armas de la provincia. Cuadro que las Jun­
tas Generales de Álava... 1762 encargaron se haga por el pintor más 
diestro en Madr id para colocarlo en su Sala de la Provincia (Apéndice 
X X X V I I ) . 

36. — San Prudencio, en traje de Ermitaño: Imagen que se venera en 
la Iglesia Parroquial de Berrícano (Álava). Pertenece la efigie al siglo 
xvn. 

37 .— Imagen de San Prudencio que preside el primer Q U A D E R -
N O de O R D E N A N Z A S de la provincia de Álava, impresas en M a ­
dr id en el año 1671. 

38. —Ermi ta de San Prudencio en Lezama (Álava); dos fotografías. 

39.—Rel icar io de San Prudencio en Lazcano (Guipúzcoa). 

40. — Parroquia de San Prudencio en Vergara. 

4,> — Altares de San Prudencio en V i to r ia : tres fotografías. 
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a cultura española y especialmen­
te la de nuestra tierra vasconga­

da se ven acrecidas hoy con un buen libro 
de investigación hagiográfica. 

E l libro se ha hecho en plena guerra. 
Lo que demuestra una vez más, el fondo 
constructivo de nuestra Cruzada. Pero, 
también, riman estas páginas con la pre­
sente etapa nacional por otro motivo. E l 
objetivo más importante del Alzamiento 
Nacional fué el de anudar nuestra vida 
con el espíritu de la vieja tradición. Y ya 
se ve que para esta empresa no es tarea 
inoportuna sino, al contrario, muy actual 
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y provechosa hacer revivir aquel pasado 
glorioso, en sus hombres y en sus insti­
tuciones. 

Esto intenta ahora y lo consigue con 
acierto el Dr. Martínez de Marigorta, pro­
yectando sobre el antiguo martirologio 
español la luz de sus copiosas investiga­
ciones, y, además, haciéndonos ver cómo 
nuestro vivir colectivo: Religioso, Cultu­
ral, Político, Social y todas las más finas 
tradiciones populares giraban en torno de 
dos figuras excelsas del rico martirologio 
hispánico. 

Y he ahí precisamente uno de los me­
jores cometidos del presente estudio. E l 
martirologio diocesano español que, en 
parte no pequeña, está pidiendo una la­
bor, dificultosa pero fructífera, de crítica 
serena y documentada, tanto para deste­
rrar viejas fábulas como para exaltar, 
cual se merecen, los más grandes santos 
de la primitiva iglesia en la España ro­
mánica y mozárabiga, pues tiene una fe-
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l iz realización en el libro que estas pala­
bras prologan y encabezan. 

Un l ibro—nota su autor—de ensayo 
y esbozo pero que, sin embargo, por el 
material bibliográfico y arqueológico que 
recoge; por la respuesta que da a las 
principales controversias de antiguo sus­
citadas en las biografías de S a n Pruden­
cio y de S a n Satur io ; por el conocimien­
to que ofrece de su época y ambiente tan 
remotos de los nuestros, y, en resumen, 
por las luminosísimas monografías de 
asuntos locales y de enjundia nacional 
que presenta—tantas como capítulos y 
adiciones —resulta, por todo, esta histo­
ria una aportación val iosa y decisiva para 
lograr lo que es tan importante en estas 
cuestiones: concordar el sentir popular 
con la austeridad de la verdad histórica. 

C o n trabajos así, es como se va cons­
truyendo,—con obras monográficas bien 
hechas—, el grandioso edificio de la his­
toria de España. S i n contar, además, el 
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interés que supone para nuestra historia 
privativa. Por lo que tiene de glorificación 
práctica de nuestros patronos respecti­
vos. Y por las rutas que este libro seña­
la,—en archivos y bibliotecas—, para 
completar la historia eclesiástica dioce­
sana. 

Sugerencias de estilo, y oportunidad 
de método que linda por un lado con la 
solidez de los instrumentos y fuentes de 
estudio, y por otro con la claridad de la 
narración, son otras tantas dotes que nos 
hacen augurar al libro de San Prudencio 
y San Saturio una acogida gratísima. 
Más, después de las caprichosas negati­
vas de ciertos pseudocronistas y de las 
invectivas, de todos conocidas en tiem­
pos pretéritos, contra la existencia de 
nuestros santos, en desdoro de la devo­
ción ancestral que sus pueblos inmemo-
rialmente les profesan. 

Que esta devoción florezca otra vez 
y se multiplique. Y que, a poder de ella. 
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resurjan aquellas grandes virtudes de paz, 
de vida interior, de actividad sobrenatu­
ral, que fueron, en la época de San Pru­
dencio y de San Saturio, en los desiertos 
de los anacoretas y en las fraguas ascé­
ticas de los gloriosos monasterios hispá­
nicos, las que prepararon las ilustres ges­
tas de la primera reconquista para forjar 
la unidad y la grandeza de España. Para 
esta empresa nacional que hoy de nuevo 
nos proponemos, ellos nos trazaron el 
camino. No tuvimos ni podemos tener 
otro. 

JavíCc, L^p i ívo ¿d- . <=?+. de U i t c t i a . 



Monumento que Á lava dedica a S. Prudenc io , Án­
gel de paz, en su pueblo de Arment ia (Cfr. Cap. XVII). 
A la vez que él , se ha compuesto este l ibro, monu­
mento de su v ida . Que sea también para su g lor ia . 



CAPITULO 1.° 

Introd uccion 

P R O P O S I T O . - - O R A T 1 T U D . - E S C O L L O S . - M E -
T O D O . - B I B L I O G R A F Í A 

L a Hagiografía p rop ia de ¡as diócesis, s i 
bien notable, es tema de d i f í c i l estudio; la 
m a y o r parte de sus Santos carecen de 
fuentes biográficas contemporáneas, y , p o r 
ende, están sujetas las que hoy tenemos, a 

reparos de la crít ica histór ica. 





Propósito 

Con l a publicación de l ipresente boce'to h is ­
tórico de los santos patronos de Álava y de S o ­
r ia , San Prudenc io y S a n Satur io , kemos que-

^ r ido serv i r a la p iedad de esas dos rel igiosas 
provincias que, con gran entusiasmo, todos los 
años celebran l a fiesta de sus bi jos preclaros, 
y consítantemerite los invocan en sus infortu­
nios y los festejan e n sus alegrías. 

E n efecto, servicio no pequeño, a juicio de 
todos, era estudiar las vidas de esos dos b ien ­
aventurados varones como las de otros muchos 
del Mar t i ro log io Español—ya cimentando los 
datos antiguos, ya añadiendo otros nuevos que, 
ocultos hasta ahora en raros volúmenes y v ie ­
jos cartularios, no hubieran descendido aún al 
conocimiento general . 

Gratitud 

Esta tarea nos propusimos, hace algún t iem­
po, por lo que respecta a S a n Prudenc io y a su 
Maes t ro S a n Satur io , confiando el éxi to, más 
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que a nuestras fuerzas, a l aliento que, desde 
un pr incipio, encontramos en hístoriaaores me-
ri t ísimos como García Vi l lacla, Pérez de U r t e l , 
Gómez Santa Cruz , U r roz , Rojo , Bu janda , G a ­
rran, Sanz Ar t ibuc i l la , etc. 

A todos ellos y a cuantos, de cualquier modo, 
Kan KecKo posible esta publicación, test imonia­
mos el recuerdo de nuestra grat i tud s incera y 
perdurable. 

Escollos 

U n a cosa se Ka de tetter muy presente por 
quienes se decidan a traspasar e l pontón de 
esta h is tor ia , no sea qué luego se sorprendan 
demasiado de l a levedad de nustro relato. Y es 
la antigüedad de trece siglos ( ¡ m i l trescientos 
años!) que nos separan de l a existencia mortal 
de S a n Prudenc io y S a n Satur io . 

E s t a ant igüedad—téngase b ien en c u e n t a — 
l leva consigo, p r imero : una d i ferenc ia profun­
da de sus tiempos con los nuest ros: en costum­
bres, en carácter, en cultura, l i tu rg ia , etc. N o 
se puede, por tanto, conocer el modo de v ida 
de personajes de épocas tan le janas y tan d is ­
t intas, a través de las condiciones exclusivas 
de nuestra época, sino que es prec iso contem­
plarlos en el ambiente mismo e n que ellos hu ­
b ieron de v iv i r enmarcados. 

L a antigüedad dicna importa, además, esca-
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sez casi absoluta de instrumentos coetáneos de 
estudio e invest igación, por los que podamos 
veni r a un conocimiento acabado y exacto de 
nuestros santos y de sus hechos más represen­
tativos (1) . Porque, y a por ía l ta de vocación 
para perpetuar las acciones humanas, o por de-
f&ciencia de l a mater ia escr iptor ia, o ya' tam­
bién por l a m ise r i a de t iempos posteriores 
(guerras, incendios, robos) empeñados en des­
truir lo que culturas anter iores crearon (y los 
hijos de esta generación, s i algunos, sabemos 
de vandal ismo cultural , l ibera l o bolchevique) e l 
caso es que de aquellos remotos días no abun­
dan los test imonios, n i contemporáneos n i i n -
imediatos, que nos permitan una vis ión de esas 
edades pretér i tas con e l mismo lujo de detalles 
que s i se tratase de un suceso o de un persona­
je de nuestro t iempo. Al l í no vayamos a exigir 
catedrales y torres " E i f f e r ' , o letreros i lumina­
dos que nos d igan : "aquí nac ió" , "por aquí pa­
só", "aquí y a c e ' . . . ; sino que hay que saber v a ­
lorar e l leño perdido en lai montaña, resto de 
l a E rm i ta p r im i t i va ; hay que ponderar e l s ig­
nif icado de l a inscripción torpemente incrusta­
da en la p i e d r a ; hay que hacerse cargo de aque­
l la línea verdosa y unc ia l que guarda avaro e l 

( i ) «La hagiografía propia de las diócesis, si bien notable, es tema 
de di f íc i l estudio; la mayor parte de sus santos carecen de fuentes bio­
gráficas contemporáneas, y, por ende, están sujetas las que hoy tene­
mos, a reparos de la crítica histórica.« E l Ohispado de Burgos..., tomo 
II, cap. X , pág. 387 , P. L. Serrano. 
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raro car tu lar io ; hay que saber escuenar la voz 
de l a tradición, serena y fundamentada. Estos 
br'eves recuerdos que después de tantos siglos 
retuvieron e l sent i r antiguo y, sorteando la ac­
ción de l t iempo o de los hombres, lo t ransmi­
t ieron hasta nosotros, son el mejor guión de la 
cultura que los produjo y l a prueba fundamen­
tal de los personajes que] en el la v iv ie ron . 

P u e s con mater ia les así intentamos rea l i ­
zar e l presente boceto histór ico de S a n P r u ­
dencio y S a n Satur io . Po r descontado quede 
aquí, de una vez para s iempre, que queremos 
someternos, e n todo cuanto digamos, a l d iv i ­
no magister io de la Santa M a d r e Ig les ia, y es 
nues'tra; intención no sust i tu i r , n i prevenir , n i 
contradecir, en modo alguno, a su suiprehno e 
infal ib le ju ic io. 

Método 

Estudiamos juntas las vidas de los santos 
patronos de Álava y S o r i a , porque juntas d is­
curr ieron en los momentos más culminanteis de 
ellas, y porque sus biografías se necesi tan y se 
complettan, como son parejos también e l afec­
to y la devoción que sus respectivos pueblos les 
ded ican y profesan. 

P o r las razones apuntadas no pretendemos 
t a c e r una cosa perfecta. E s , más b iep , un avan­
ce de las investigaciones qud hasta ahora He-
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vamos rea l izadas: u i \ índice para los que pue­
dan períeccionarlas, y un mentís para lois que 
pensaron que la ex is tenc ia y culto de, S a n P r u ­
dencio y su M a e s t r o Sar^ Sa tu r io pertenecen al 
genero de las t radic iones fabulosas que mere-
icein, cuando más, una atención miser icord iosa 
y un trato de favor indulgente y compasivo. Los 
capítulos que siguen, deimostrarán, por e l con­
trario, que nuestra t radic ión y nuestro culto t ie­
nen un fundamento racional y digno. (1) 

De ahí también e l método crítico de nuestra 
Jkistona, y e l tono un tanto apologético de sus 
partes más fundamentales. 

Bibliografía 

E n una obra de ensayo y esbozo, como quie­
re serlo la presente, se hace prciso mostrar el 
material bibl iográfico empleado. P a r a faci l i tar 
el trabajo a los que sientan el deseo de perfec­
cionarlo más tarde. Y , también, para satisfacer 
un poco la cur iosidad de quienes prefieran leer 
luego con mayor detenimiento algunos puntos 
aquí concisamente tratados. 

( i ) Recuérdense las invectivas, tan desgraciadas, del Concejo repu­
blicano de V i to r ia en A b r i l en 1932, apoyadas, por único «argumento», 
en aquellas ligeras frases de Serdán cuando dice (Rincones Je ¡a Histo­
r ia Je Ala-va, pág. 170, C f r . Bihíiogr.) que «esta divergencia de opi­
niones y la confusióu subsiguiente, no fué obstáculo para que en torno 
del Obispo Prudencio, personaje semireal y semifabuloso; forjara la 
piedad alavesa una leyenda de virtudes y santidad». 
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Descontadas las fuentes l i túrgicas, las más 
importantes en nuestro estudio, y de ordinario 
las menos consultadas, de las demás obras aquí 
anotadas, generales o monográficas, es cierto 
que varias fueron escritas s in crítica ninguna, 
alguna faltando a toda crítica (1) y muckas re­
piten los mismos argumentos y conceptos. Pero 
no es menos verdad que su misma mult ip l ic i ­
dad indica, b ien a las claras, el interés que, en 
la historia nacional y en las l i teraturas locales, 
han suscitado siempre San Prudencio y su ve­
nerado M a e s r o San Satur io. Y este homenaje 
de historiadores, cronistas y l i teratos a nues­
tros biografiados no podía omit irse en esta H i s ­
tor ia. 

(i) La Historia de San Prudencio, de Ibañez de Echavarri, cuya 
disección crítica hacemos en el Cap. X V I , pág. 258, not. i.a 

Las fotografías —cerca del medio centenar de 
grabados—que ¡lustran esta Historia, han sido 
hechas, por lo general, expresamente para este 
estudio, las de Soria por el acreditado fotógra­
fo de aquel la capital señor Carrascosa, y las 
demás que exornan este libro por el afamado 
«sportman» de la fotografía D. Enrique Guinea, 
de Vitoria. Queremos hacerlo constar así en ho­

nor suyo. Y en testimonio de gratitud. 



CAPÍTULO 2. 

lExistenda de S. Prudencio i| 5. Saturio 

P R I M E R O S D O C U M E N T O S : 
L O S C A L E N D A R I O S V I S I G Ó T I C O S . - É P O C A 
Y E S T I L O D E L O S M I S M O S . — L A S INSCRIP­
C I O N E S D E N U E S T R O S S A N T O S E N L O S 
C A L E N D A R I O S G E N E R A L E S Y P A R T I C U L A ­
R E S . — S U T E X T O Y E X P L I C A C I Ó N . - É P O C A 
DE L A S P R I M E R A S A C T A S HAGIOGRÁF1CAS 
D E S A N P R U D E N C I O Y S A N S A T U R I O . - I D E N -
T IDAD M A T E R I A L Y F O R M A L D E L A S MIS-
M A S . - S U O R I G E N COMÚN.—OTRAS A C T A S 
I D É N T I C A S . - B A S E D E E S T E E S T U D I O . — U N A 

I R R E P A R A B L E PÉRDIDA HISTÓRICA. 

A pesar de la acción destructora de l t iem­
p o y de los hombres, hemos logrado reun i r 
un número importante de actas, códices, 
b rev iar ios y crónicas, referentes a S . P r u ­
dencio y a su Maestro S a n Satur io , ref i­
r iendo todas sustancialmente las m ismas 
cosas y guardando, muchas veces, inc luso 
una ident idad mater ia l : lo que prueba e l 
or igen común de las mismas. 





SxisieHdo, cU San VaucUhcíO' y, San Sahuio. 

L a e x i s t e n c i a de S a n P r u d e n c i o y , por c o n ­
s igu ien te , l a de s u M a e s t r o S a n S a t u r i o , l as d e ­
mues t ra y ce r t i f i ca u n a se r ie no i n t e r r u m p i d a , 
c la ra y u n á n i m e de d o c u m e n t o s fc[ue se r e m o n ­
tan , po r lo m e n o s , a l déc imo s ig lo . 

Y l as conf i rma, e i l u s t r a u n a t r a d i c i ó n y cvá-
to popular y o f i c ia l , t a m b i é n cons tan te e i n ­
dudab le . 

S i con es to no se g a r a n t i z a l a e x i s t e n c i a de 
nuest ros dos S a n t o s , no s a b e m o s en tonces de 
cuáles h e c h o s pasados podemos tener s e g u ­
r i d a d . 

E s u n a l ey de c r í t i ca h i s t ó r i c a , que e l sen t i r 
unán ime de l o s au to res de u n a n a c i ó n , es de 
gran a u t o r i d a d , aun cuando fa l t en d o c u m e n t o s 
con temporáneos d e l suceiso o p.ersonaje h i s t ó r i ­
co de que se t r a ta . T a l sucede e n n u e s t r o caso . 

Según q u e d a d i cho , no t e n e m o s t e s t i m o n i o s 
contemporáneos de S a n P r u d e n c i o n i de S a n 
S a t u r i o , pe ro no por eso nos f a l t a n d o c u m e n t o s 
de c réd i to i n d i s c u t i b l e sobre nues t ros P a t r o n o s , 
y, ent re e l los , ese m i s m o c o n s e n t i m i e n t o u n á n i -
nie de los au to res n a c i o n a l e s . 
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Los primeros documentos 

E l mon je bened ic t i no M a n o F e r o t m p u b l i ­
ca en 1904 e n Par ís (1 ) s ie te C a l e n d a r i o s mo-
zfarábigos comp le tos , e s d e c i r , los C a l e n d a r i o s 
que e n España e is tuv ieron en u s o en t re aque l los 
c r i s t ianos que v i v ían en e l te r r i to r io pen insu la r 
ocupado por los h i jos d e l I s l a m . 

E s t o s s ie te C a l e n d a r i o s y sus apuntac iones 
l i t ú rg i cas ane jas , v a n seña ladas con üas l e t ras 
d e l a l fabeto y t i enen l a f echa y p r o c e d e n c i a s i ­
gu ien tes : 

C a l e n d a r i o A . , p rocede de u n manusc r i t o de 
S i l o s d e l año 1039. C a l e n d a r i o B . , p rocede de 
otro manusc r i t o de S i l o s d e l año 1052.-—Calen­
da r i o C , p rocede de u n Códice de l a U n i v e r s i ­
d a d d e S a n t i a g o de C o m p o s t d l a deíl toi'smo año 
de 1 0 5 2 . — C a l e n d a r l o D. , p rocede de u n Códice 
de l a C a t e d r a l de L e ó n dd l año 1069. C a l e n ­
da r i o E . , p rocede de un Códice de Pa r í s escr i to 
e n S i l o s e l año 1067 .—Calendar io F . , p rocede de 

( i ) Le Liher Ordinum..., pgs. 430-496. C f r . Bibl iogr.—Según cons­
ta por una inscripción que se lee al folio 331 v. el Líber Ord inum, fué 
escrito por el presbítero Bartolomé, por orden de Domingo, abad del 
Monasterio de San Prudencio, pagando las expensas un tal Sancho 
Garcois, de Abe lda , y su mujer Brizina. El dicho monje de San Pru­
dencio terminó la copia el 18 de M a y o de 1052. Según Ferot in, este 
manuscrito fué el mismo que fué presentado al Papa Ale jandro II en 
1065, cuando sus legados en España quisieron suprimir la l i turgia mo-
zarábiga. Entre los que fueron a Roma con aquella embajada en defen­
sa de nuestro rezo tradicional, estaba, como es sabido, el Obispo de la 
diócesis de Arment ia , por nombre Fortunio, con M u ñ o , Obispo de 
Calahorra, y Jimeno, Obispo de Oca (no lejos de Burgos.) 
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Calendario mozarabigo del mes de Abril. En el día 28 figura SCI PRUOENTII. 
(Del LÍBER ORDINUM, siglo XI). 
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otro Códice de París escrito también en Si los 
en 1072. Calendar io G . , dedicado a Alhecán II 
por el Obispo de E lv i ra , R a z i bem Za id , que lo 
compuiso/ el año 961. 

Todos estos Calendarios, menos el ult imo, 
(1) consignan l a fiesta de ¡San Prudencio en el 
día 28 de abr i l . E n compensación de ese Calen­
dario que la\ omite, diremos que al Códice Emi~ 
Imnense del Escor ia l , qua, Qomo se sabe, fué 
escrito por los monjes de S a n M i l l á n de la C o -
golla en los años 976 al 992, transcribe íntegra­
mente un Calendar io mozarábigfo de casi igual 
redacción a los publicados por el P , Ferot in , y 
trae igualmente la fiesta de San Prudencio en 
el día 28 de abri l (2). Lo que demuestra que 
también en el siglo X era ya general en la Igle­
sia Española la celebración de este día. 

Época y estilo de los Calendarios 

Los Calendar ios mozarábigos comienzan a 
formarse anteriormente al siglo V I de nuestra 
era, y van adquiriendo en los siglos siguientes 
un paulatino desarrollo por medio de aditamen­
tos, a medida que las efemérides religiosas iban 
transcendiendo de los martirologios locales a 
los martiroíogios o calendarios generales (3) . 

"(i) Historia Eclesiástica de España, Lafuente, tom. III, Ap . 29. 
(2) L a Ciudad de Dios..., tom. LXX I I , pág. 633. 
(3) Historia Eclesiástica de España, G . Villada, tom. I, p. I cap. III-
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Así se explica que ios siete Cialenidariois mo-
zaráhigos mencionados t ienen aún muy pocos 
Santos en cada mete, l a mayor parte de ios días 
están en Ma^nico y presentan enormes lagunas, 
como puede observarse en el calendario moza-
rábigo cuya íotocopia exhibimos. 

E l propio calendario del Códice Emi l ianense 
solo trae cubiertos los siguientes días del mes 
de abr i l : día 3, Santa Teodosia : día 4, S an Is i ­
doro Obispo : día 22, San Fel ipe Apóstol : día 24, 
San Gregor io : día 25, San T imoteo : día 26, San 
Marcos Evange l i s ta : día 28, S a n Prudencio y 
otros. Todos los demás días del mes están en 
bl anteo. 

Es que estos calendarios mozarábigos, como 
todos los de la iglesia universal se bai laban en­
tonces en período de formación. Pr imero , las 
iglesias Iparticulares celebraban sólo el aniver­
sario de algunos márt i res, como eran los Aposi-
toles, etc. Después añadían al martirologio los 
Obispos que habían gobernado sus diócesis, ios 
mártires de' las iglesias vecinas, el día de la 
consagración del templo y el de la traslación de 
las Rel iquias insignes (así se Celebraba en Ná -
jera la traslación de las Rel iquias de San P r u ­
dencio) (1) , honrábase la memoria de los b ien­
hechores, y, desde e l siglo IV , l a de los ascetas 
que habían vivido y muerto en honor de sant i ­
dad. Así se formaron los calendarios locales, y, 

(i) Cap. 15 de este libro. 
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luego, muchas de estas fiestas, no todais, pasa­
ban a componer e l martírdlogfio general (1) . 

Inscripción de San Prudencio 

en los Calendarios. 

L a estructura de los calendarios mozará t i -
gos nos hace pensar, pues, en su formación len ­
ta y progresiva en las distintas regiones espa­
ñolas. Sa n Prudencio figura^ e,n e l siglo décimo 
en estos calendarios generales. Pero no sahe-
mos en cuál de los siglos inmediatos anteriores 
fué inacrito en los mismos. Podemos saber, 
en cambio, cuándo quedó incluido ,eri el 
cadendario particular diocesano suyo, porque 
en éstos—por es^ ley de (La histor ia hu­
mana que registra con más exactitud los óbitos 
que otros acontecimientos de la v ida—, se h a ­
cían constar los nombres de los varones santos 
a raíz de su muerte. Ahora b ien, las fechas de l 
fallecimiento de San Prudencio y de su M a e s ­
tro Sa n Satur io podemos señalarlas con bastan­
te aproximación sobre el final del séptimo s i -
glo (2). 

(i) García Villada, lug. cit. 
(2) Cap. 3.° de este libro. 
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Texto y explicación de los Calendarios 

Los calendarios mozárabes en su íecha del 
28 de abrill sólo nos dicen estas (paiabraiS: 
Stí. Prudénci i et gociorum, cuyo úl t imo voca­
blo, a veces, se sustituye por su análogfo "com?. 
tum", y, otras, )se le antepone la, palabra "éfos. 
cofius' , comoi acontece en el mencuonado calen­
dario del año 1072, que lo señala así: Safiíctus 
Pructewstiús Ei-jyiscofrus et comitum ejus (1) , y 
lo repite también el calendario mozárabe inser­
to en el M i s a l romano del siglo X I , existente en 
la Academia de l̂ a historia (2) . 

( i ) Estas voces sociorum, comitum, y equivalentes designaban en los 
antiguos calendarios, no sólo a los que juntos habían sufrido por la 
fe de Jesucristo, sino también a aquellos cuyos cuerpos santos se vene­
raban en un mismo lugar, o bien por otro mot ivo, su memoria era con­
servada juntamente por los fieles. E l Monasterio de San Prudencio de 
Monte Laturce, donde, a la fecha de estos calendarios, se guardaba ín­
tegramente el sagrado cuerpo de San Prudencio, era «depósito de gran­
des reliquias, muchos años antes y aun siglos de que le poblasen los 
monjes cistercienses.» (Cf r . Angu iano, Bib l icgraf ía, C a p . I). E l Brev ia­
rio gótico de Yepes, concretando más estas Reliquias dice: que, entre 
otras muchísimas, estaban las del discípulo da San Prudencio, Pelagio, y 
las del gloriosísimo márt ir V icente . ( V i d . C a p . X V ) . Po r lo demás, no 
dejemos de observar que hasta el año 1770 no llegan de Roma a M o n ­
te Laturce—a su Iglesia Pr ioral de Lagun i l l a— las Reliquias de un 
mártir por nombre Prudencio. ( V i d . Apénd . X X I I I ; el eap. III D is t in ­
ción de San Prudencio de Arment ia de sus homónimos, not. ¿j; y el 
cap. X V Rel iquias de Monte Laturce a Logroñol. 

(2) E l historiador alavés Ibáñez de Echávarri (H is tor ia de San P r u ­
dencio, cap. X X pág. 381) cita la inscripción Festum Sanct i Prudent i i , 
tpiscopi et discipulorum ejus, del día 28 de A b r i l , de un Mtssa/e gótico 
manuscrito en pergamino, del Real Monasterio de San Mi l lán de la 
Cogolla. 

L o m o el testimonio de este historiador no ha sido siempre veraz 
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Hace falta saber ahora quién es ese San 
Prudencio Obispo, y cuáles fueron sus relacio­
nes con Sa n Satur io, para trazar, de esta suerte, 
la semblanza de ambos santos. 

Y eisa tarea, nos la dan hecl ia las A c t a s — 
también mozarábi^as y visigóticas trasmit i­
das basta nuleistros día,s en códices, misales, bre­
viarios y leccionarios del tiempo de aquellos ca­
lendarios. 

E l estudio de estos breviarios, misales o có­
dices primitivos será una de las bases de este 
estudio. S in duda, los autores de esas fuentes, 
casi todos de los sigflos X I , X I I , X I I I y X I V , tu­
vieron a la vista documentots de uois "sigilóte V I , 
V I I y V I I I a que corresponden San Prudencio 
y San Satur io, así como nosotros escribimos noy 
con documentos del siglo décimo y siguientes, 

Y s i , a alguno, estas f rentes pareiciertsn de­
masiado clericales, considere que no bay otras 
de aquellos remotos t iempos; y recuerde que 
toda la vida y tradición l i terar ia de los siglos 
octa,vo al undécimo ste concentra en las Igflesias 
y Monaster ios, y que, si b ien no faltaban en los 
scriptanum los medios necesarios para las 

( V i d . C a p . X V I , hemos querido compulsarlo, como todo lo que dice 
ese escritor, y, al efecto, hemos hallado una relación del siglo xin, de 
las Reliquias qus poseía el Monasterio de San M i l l án de la Cogo l la . A l 
llegar a las Reliquias de San Prudencio, las titula así: «Reíiquie S t i . P r u -
dentii Episcopl et sociorum eiusque discipuíorum, de p r ima eius trasla-
tione». 'Re l i qu ie eiusdem Prudenti i de secunda eius traslatione» (Cf r . 
Les Reíiquies de L 'Ahhaye de S. M i l l á n de la Cogo l la du X I I I siecle, 
por Baudouin de Gaiff ier en Anal lec ta Bo l land iana, tom. 5 3 , año 1935, 
págs. 90-100). 
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ar tes l i b e r a l e s , p reva lec ían , empero , l a s ob ras 
teo ló^ i co - l i t ú r ^ i cas , como e l P s a l t e r i u m , e i L i ~ 
he r C o m i c u s , e l A n t i f i h o n a n u m , e l M.7sa]e, L í ­
b e r O r d i n u m , y o t ras que n e c e s a r i a m e n t e K a n 
de se r , por eso , i ns t rumen tos p r i m o r d i a l e s para 
e l es tud io de aque l l a época ( 1 ) . 

Época de las primeras actas hagiograficas 

de San Prudencio y San Saturio. 

A pesar de l a acción des t ruc to ra d e l t i empo 
y de los h o m b r e s a que an tes a l u d i m o s — , h e ­
mos logfrado r e u n i r u n n ú m e r o impo r tan te de 
A c t a s , Códices, B r e v i a r i o s y Crón icas , r e f e r e n -
testes a S a n P r u d e n c i o y s u M a e s t r o S a n S a ­
tu r io . 

A l g u n o s de esos i ns t rumen tds son de t i e m ­
pos m u y re/motos, como que e n l a z a n en l o s s i ­
glos X y X I con los ca lenda r i os mozaráb igos y 
sos t i enen luego a d m i r a b l e m e n t e has ta nues t ros 
días, l a t r a d i c i ó n esc r i t a sobre nues t ros S a n t o s 
du ran te los s ig los X I I , X I I I , X I V y X V ; f e ­
cha este ú l t i m o s ig lo en que y a l a devoc ión 
popu la r sa l ta v i go rosa desde los p e r g a m i n o s a 
los m o n u m e n t o s de p i e d r a , se c o n c r e c c i o n a en 
e r m i t a s o a' l tares y adqu ie re ca tegor ía o f i c ia l e n 
los acue rdos de l os C o n c e j o s y e n los p r i v i l e ­
g ios r e a l e s . 

(i) Metodología y Crítica... Z. Vil lada, cap. VIII, núm. 40. 
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lílentitlací material y formal de las actas 

Tocias .aquellas Crónicas, Códices, Breviar ios 
y Actas refieren sustancialmente las ¡mismas co­
sas sobre nuetstros dos biografiadote; y, muchas 
veces, no sólo es igual el íondo de la narración, 
sino que guardan una ident idad incluso mate­
r ial , a la letra. ¡Prueba y señal inequívoca de 
que todas esas fuentes tuvieron un m i s m j ori­
gen común ! 

Or igen común de las actas de San Prudencio 

y su Maestro San Saturio. 

Bse origen que decimos único para, todas las 
Actas de San Prudencio y San Satur io íue, con 
tida probabi l idad, lia V ida de] San Prudencio 
atribuida al Arcediano Pelag io (1) . 

E l eminente crítico alemán, Rudul f Beer , (2) 
sin duda l a vio en alguna de sus copias en e l 
Monaster io de Santa Mar ía de Verue la en T a -
razona, y la computó del siglo V I . 

También examinó otro de sus ejemplares o 
copias en el Monaster io de Mon te Laturce, de 
Olavi jo (Logroño) , el insigne cortpmsta de F e ­
lipe II, Ambrosio de Mora les , y l a dio por au­
tentica en lo fundamental (3) . 

(i) ApénJ. I. 
(2) Handscriftcnschtze... R . Beer. N ú m . 52 . 
{3) Coránica general... A . Morales, tom. V , cap. L X X I V , pag. 573 
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E l monje cisterciense, Francisco Je B iva r , 
la encontró asimismo en los Códices de los pr i­
mitivos Monaster ios de Bujedo, Laturce y H e ­
rrera (siglos X I I , X I I I y X I V ) ; y en un Lecc io-
nario de su Orden tuvo también entre manos 
esa V ida de San Prudencio atr ibuida al arcedia­
no Peí agio (1) sólo que asustado de Sus eviden­
tes interpelaciones, no se contentó, como A m ­
brosio de Mora les , con dedicar lo fundamental 
a San Prudencio Obispo de Tarazona, sino que 
se fabricó, con lo demás, un supujestoi San P r u ­
dencio de Gar ray (en Numatncia, So r ia ) , atr i ­
buyéndole sucesos que se imputan, entre otros, 
al Obispo don Bernardo a su paso por t ierras 
sonanas rumbo a Franc ia (2). 

Otras actas idénticas 

Con las expresadas Actas de S an Prudencio 
y su Maes t ro San Satur io, escritas por Pelagio, 
y manuscritas idénticamente en los Códices men­
cionados, coinciden a la letra los siguientes do­
cumentos : a) U n columinoso B R E V I A R I O G Ó ­
T I C O , del rito romano, impreso de fines del s i ­
glo X I I que hemos examinado en el Monas ter io 
de Si los , procedente del Monaster io de C e l a -
nova, de Orense, b) E l B R E V I A R I O antiguo 

( i ) H i s to r i a Eclesiástica de Álava. . . Landázuri, cap. X X V I , di-
sert. i . " 

(2) Apénd. I. 
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de la diócesis de Calahorra, del año 1400. c) 
Los B R E V I A R I O S de Tudela , de 1554; de T a -
razona, de 1541; de Santa Mar ía de Calatayud, 
de los siglos X I V - X V ; etc. Todos los demás 
B R E V I A R I O S o A C T A S (1) , que como los an­
teriores, transcribimos en los apéndices (2) , to­
dos presentan siempre, si no una identidad ma­
terial y l i tera l como los precedentes, guardan, 
por lo menos, una identidad sustancial con las 
precitadas Actas de S a n Prudencio compuestas 
por Pelagio o quien quiera que fuera el autor 
del texto primigenio. 

Base de este estudio 

Y tal narración sustancial, ajena a leyendas 
y pormenores nimios, y según la mantuvieron 
esos documentos y la observó la tradición ge­
rmina de nuestras provincias, ba de ser, asimis­
mo, la médula de los capítulos que enseguida 
vendrán de nuestra historia. 

Irreparable pérdida dagiográfica 

Mient ras , atenazados por lia dr&cuitad y 
carencia de datos que el asunto ofrece, perge-

( i ) Cr r . Bibl iog. y Apénds. sobre los fondos litúrgicos de la A c a ­
demia de la Historia. 

(2) C f r . Apénds. I al X . 
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ñamos esta Kistor ia de nuestros Santos, nuestra 
memoria se va a la gran pérdida que la cultura 
española sufrió en los vandálicos sucesos de 2 
de mayo de 1931 en Ma(drid, cuando en aquel 
fatídico alumbramiento de la República, pere­
cieron, entre tantas y tan buenas cosas, los Fas~ 
tos episcopales, p sea el epilscopol'oigfio es-
pañoíl desde sus orígenes basta .eil siglo V I I I , 
obra insigne que el benemérito Padre García 
Vi l lada S . J . tenía preparada para completar los 
cuatro primeros volúmenes de su notabilísima 
Histormí Eclesiástica de Esfidña, y que tan­
ta, luz hubie,ra¡ proyectado isobre la v ida 
de nuestros Santos Patronos y sobre todo e l 
martirologio español. 

Porque en ese Efiíscologio &e habían vp~ 
cogido las l istas y nombres de todos los Obispos 
españoles que en ese tiempo—desde los comien­
zos del Cr ist ianismo en nuestra patria hasta el 
sigdo V I I I—ex is t ie ron , habiendo ut i l izado para 
la comprobación de su existencia y de su vida, 
las nrmas de los Conci l ios, las Crónicas contem­
poráneas, las inscripciones, la L i turg ia, las l is­
tas de manuscritos antiguos, los dípticos y otros 
muchos documentos, con lo que hubiéramos po­
seído un auxi l iar poderosísimo para estos estu­
dios del primitivo Calendario español. Pero todo 
se perdió desgraciadamente, y el mismo Padre 
García Vi l lada no pudo aprovechar aquella can­
tera de datos en los l ibros que ha publicado des­
pués. 



CAPITULO 3.° 

lEpoca de San Prudencio q San Saturío 

SILENCIO E N L A S A C T A S . - R E L I Q U I A S D E 
S A N P R U D E N C I O E N E L AÑO 959 D E N U E S ­
TRA E R A - S A N PRUDENCIÓ Y S A N S A T U -
RIO E N L O S S I G L O S O C T A V O , N O V E N O Y 

. D É C I M O . - L O Q U E D I C E N L A S A C T A S C O N ­
C I L I A R E S D E T O L E D O - D A T O S D E L EP1S-
C O P O L O G I O T U R I A S O N E N S E . - DISTINCIÓN 
DE S A N P R U D E N C I O D E S U S HOMÓNIMOS, 
Y ÉPOCA D E L O S M I S M O S . - F E C H A D E LA 
E X I S T E N C I A D E N U E S T R O S P A T R O N O S . — 
C O N F O R M I D A D D E LA HISTORIA SOR1ANA. 

Somos de parecer que e l florecimiento de 
los santos Pa t ronos de Álava y de S o r i a 
corresponde a l s ig lo VII, s i bien e l nac i ­
miento de ambos—el de S a n Sa tu r io , segu­
ramente—alcanzó ios ú l t imos años de la 
sexta centuria. De todos modos tenemos 
p o r inconcuso que la existencia de S a n 
Prudenc io y de su Maestro S a n Satur io es 
anter ior a l s ig lo VIH. P r e c i s a r aún con 
más exacti tud la fecha, n i parece pos ib le , 
n i es necesar io pa ra la g lo r ia de nuestros 
Santos, n i hace falta para la devoción que 
con tanto entusiasmo les profesamos. 





¿paca de- San. Viudendo- y Soft SaiuUa 

Silencio en Lis actas 

Las primit ivas Actas de San Prudencio y su 
Maestro San Satuno, aunque pródigas en otros 
datos fundamentales sobre la v ida de nuestros 
santos Patronos, no debieron, con todo, de k a -
cer l a menor indicación sobre los años eti que 
vivieron, y a que ningún Códice, Acta n i Brev ia ­
rio los señala, sumergiendo, por ende, a los Cro ­
nistas posteriores en una nube de discusiones 
y cabalas para ver de precisar la fecka bistónca 
de los mismos (1). 

Reliquias de San Prudencio en el año 959 

Tenemos bdy, sin embargo, algunos datos 
ciertos que nos permiten hacer cálculos bastan­
te aproximados. 

E n la Escr i tura fundacional del Monaster io 
de San M i g u e l del PedrOso, cerca de Belorado 
(Burgos), establecido por Nuña Be la el 24 de 

(1) España Sagrada. Lafuente, tom. X L I X , cap. V I , pág. 89. 
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a b r i l d e l año 959 ( 1 ) , se, d i ce que e l M o n a s t e ­
r i o está consagrado con las R e l i q u i a s de S a n 
P r u d e n c i o . 

E s t a n o t i c i a y l a que nos h a n d a d o an te r io r ­
men te los C a l e n d a r i o s de l a i g l e s i a moza ráb iga , 
n o s d e m u e s t r a n que S a n P r u d e n c i o t en ía cul to 
púb l ico en e l s ig lo déc imo, y que , por tan to , su 
e x i s t e n c i a y l a de su M a e s t r o S a n S a t u r i o l i a 
de r e m o n t a r s e a una época precediente ( 2 ) . 

Nuestros santos anteriores a los 

siglos octavo, noveno y décimo 

T a m p o c o p u d i e r o n pe r tenece r a l s ig lo n o v e ­
no, porque en tan b reve espac io de t i empo no 
pudo f o r m a r s e l a vene rac ión p r o f u n d í s i m a que 
supone e l cu l to púb l ico , e l rezo l i t ú rg i co , l a f i j a ­
c ión en los C a l e n d a r i o s gene ra les y demás mo­
numen tos que nos o f rece ensegu ida e l s ig lo d é ­
c i m o . 

A d e m á s , du ran te los s ig los oc tavo , noveno 
y déc imo , esto es , desde e l año 713 a l año 1059 
( 3 ) , l a s t i e r ras de T a r a z o n a y, g e n e r a l m e n t e , las 
de S o r i a y O s m a es taban en pode r de los m a -

( i ) E l Obispado de Burgos. P. Serrano, tom. I, cap. III, pág. 76. 
(2) Idéntica argumentación puede hacerse con el documento de en­

trega del Monasterio de San Prudencio, en Mon te Laturce, al Monas­
terio de A lbe lda , el año 956. V i d , Apénd. X V . 

( j) H is to r ia de Tara&ona. Sánz, tom. I, caps. X I I y X I I I , páginas 
199-221. 
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hometanos que d e s t r u y e r o n sus sedes ep i sco ­
pales, pues no f u e r o n respe tados po r l a i n v a ­
sión agfarena los O b i s p a d o s que se e n c o n t r a b a n 
en l a l ínea f r o n t e r i z a ent re e l E b r o y e l D u e r o , 
terreno d i spu tado por mo ros y c r i s t i anos . Y así 
desaparec ie ron en tonces las d ióces is de B r a g a , 
D u m i o , T u y , O r e n s e , Astorgfa, F a l e n c i a , O s m a , 
C a l a h o r r a , T a r a z o n a , Z a r a g o z a y o t ras ( 1 ) . 

P o r tan to , t ampoco en esos t res s ig los , oc ­
tavo, noveno y décumo, pudo t ranscur r i i r u n a v i d a 
como l a de S a n P r u d e n c i o , t an r e l a c i o n a d a con 
la t r anqu i l a poses ión de l a s sedes ep iscopa les 
de T a r a z o n a , O s m a y C a l l a n o r r a . N i , po r c o n s i ­
gu iente, l a e x i s t e n c i a de s u M a e s t r o S a n S a t u -
n o pudo t ene r l u g a r e n esos s ig los . 

Lo íjue dicen las actas de 

los Concil ios de Toledo 

Y sub imos al s ig lo sép t imo. C o m o q u i e r a que 
Oan P r u d e n c i o f ué O b i s p o de T a r a z o n a , u n c r i ­
ter io para l o c a l i z a r s u e x i s t e n c i a e n ese s ig lo 
será conocer l a a s i s t e n c i a de los O b i s p o s de 
1 arazona, a los C o n c i l i o s de T d l e d o que e n t a i 
cen tu r ia se v e r i f i c a r o n ( 2 ) . 

L o s O b i s p o s de T a r a z o n a ( 3 ) , que as i s ten a 

(i) Organización y fisonomía de la Iglesia Española. Villada, III, 13. 
(3) Collectio máxima Conciliorum Hispaniae. Aguirre Card. Part. 1. 

•ib. II, tit. 1. 
(3) Apénd. XIII. 
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las a s a m b l e a s to ledanas son : E s t e b a n que a s i s ­
te a l C o n c i l i o I I I , e n e l año 589, y susc r i be las 
Ac tas en déc imo qu in to l uga r ent re 63 O b i s p o s 
as is ten tes , y E l p i d i o que as is te a l C o n c i l i o I V 
en el año 633 , s u s c r i b i e n d o l as A c t a s con e l n ú ­
mero c i ncuen ta y dos en t re 69 O b i s p o s . 

S i n que se sepa la causa,, y a no as i s ten los 
O b i s p o s de T a r a z o n a , n i , e n g e n e r a l , l os de l a 
p rov inc ia t a r r a c o n e n s e , a los C o n c i l i o s de T o l e ­
do, has ta e l Conic i l io X I I I e n e l año 683 , e n que 
suscr ibe l a s A c t a s de l a asamb lea , e l d iácono 
B a r o n c e l o , e n n o m b r e y r ep resen tac ión de A u -
ter io de T a r a z o n a . 

E l O b i s p o t u r i a s o n e n s e , N e p o c i a n o , firma 
las A c t a s d e l C o n c i l i o X V e n e l año 688 y las d e l 
C o n c i l i o X V I e n e l 6 9 3 : e n e l p r i m e r o , con e l 
número t r e i n ta y t r es , d e 59 as i s ten tes a l S í ­
nodo. 

L a s Actais comcidiares de T o l e d o no i m p i d e n , 
a lo que se v e , co loca r l a e x i s t e n c i a de S a n P r u ­
denc io en e l s ig lo V I I , p rec i samen te e n el e s p a ­
cio de c i n c u e n t a años c o m p r e n d i d o ent re e l 
cuar to y e l déc imo t e r ce ro C o n c i l i o , es to es , d e l 
año 633 a l 683. 

L a historia de la Diócesis de Tarazona 

confirma nuestros cálculos 

C o n ios p receden tes cálcullos cronológ icos 
concuerda l a h i s t o r i a de l a D ióces i s de T a r a -
zona. 
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E s t e O b i s p a d o , como c a s i todos los que e x i s ­
t ían aquí en t i empo de los v i s igodos ( 4 1 4 - 7 1 1 ) , 
s o n an te r i o res al empe rado r C o n s t a n t i n o , y, por 
tan to , d e l s ig lo segundo o te rce ro de n u e s t r a 
e ra . D e s d e l uego , l a d iócesis de T a r a z o n a , que 
ocupó S a n P í u d e n c i o eis, po r l o meno's, d e l s igío 
I V , porque e n e l S ínodo h a b i d o e n Z a r a g o z a e l 
año 380, se d i ce q u r se reúne a l l í l a a s a m b l e a 
como p u n t o /céntr ico de las d ióces is su i ragá-
neas ; l o cua l ex ige l a e x i s t e n c i a de l a s s e d e s de 
O c a , C a l a h o r r a y T a r a z o n a ( 1 ) . 

E l p r i m e r O b i s p o cuya fecha c ie r ta reg is t ra 
e l ep iscopo log io t u n a s o n e n s e t iene por n o m b r e 
L e ó n , y pe r tenece a l año' 449 , f e c h a e n que tuvo 
l uga r en l a c i u d a d de T a r a z o n a l a sa l va je m a ­
t anza de los " b a g a u d a s " — p r e c u t s o r e s de n u e s ­
t ros i n d o m a b l e s guer r i l l e ros que se h a b í a n a l ­
zado con t ra l a i nvas ión de los b á r b a r o s p a r a d e . 
f e n d e r l a fe y l a i ndependenc ia de l a p a t r i a . A l 
f ren te de los he ro icos ' b a g a u d a s " m u r i ó t a m ­
b i é n s u O b i s p o ( 2 ) , m o d e l o y e j emp la r de los 
once O b i s p o s españoles que en l a p resen te g lo ­
r i osa C r u z a d a N a c i o n a l h a n padec ido pas ión y 
m u e r t e po r D i o s y por España . 

Distinción de fan Prudencio de Armentia 

de sus homónimos y época de los mismos. 

S e g ú n esos da tos de l a h i s t o r i a de l a d i óce -

( i ) E l Obispado de Burgos. P. Serrano, tom. i , pág. 20. 
(2) H is to r ia de Tarazona . Sánz, tom. I, pág. 20. 
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sis de, Tarazona, algunos autores (1) , asignan 
a nuestro San Prudencio una fecha anterior al 
año 449, y proceden así por confundirlo con el* 
poeta Aurel io Prudencio (2) , que no íue Obispo 
ni siquiera sacerdote, o también porque hablan 
de un San Prudencio que asistió al entierro de 
Santa Engracia en Zaragoza, pero está compro­
bado que no hubo tal asistencia (3). 

E l autor de las interpdlacioneis de las Actas 
de San Pru)dencio y todois los que le siguieron a 
pies puntillas (4), colocan a San Prudencio de 
Armentia en los años 572 al 578; pero esto, se­
gún puede recordarse, no se conforma a la cro-
nología^ de las suscrrpciones de los Prelados de 
Tarazona en las Actas concil iares de Toftedo. 

N o tee co'nformat, porque en el año 589 está 
nrm,ando las Acta» del I I I Conci l io toledano eC 
Obiispo de Tarazona., Es teban, deispués de los 
Metropol i tanos, es decir, en te'l décimo quinto 
lugar entre sesenta y tres Obispos asastentes 
al Conci l io, lo quie demuestra que era de tos más 
antiguos Obispos (5) y, además, la dificultad 
de incluir a San Prudencio en los años 572 al 
578. 

H a sido, además, norma nuestra en la argu­
mentación ,a,nterior no asignar a nue'stros san-

( i ) España Sagrada. Lafuente, tom. X L I X , cap. V I , pág, 90. 

(3) Apénd. V I y España Sagrada, Ibid. 

(3) España Sagrada. Lafuente, iug. cit. 

(4) Ibid. 
(5) Conci l io t o l X V I , Pref. 
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t o « P a t r c m o ' S m a y o r a n t i g ü e d a d q u e l a q u e c i e r ­
t a m e n t e h e m o s p o d i d o c o m p r o b a r . 

Y , s e g ú n e s t e c r i t e r i o , n o a d m i t i m o s t a m p o ­

co l a op in ión d e l D ic t íonc i i re d ' H f s t o j r e et de 

Geogra f^e E c c l e s t a s t i q u e , ( n o v í s i m a ed i c i ón que 

este año se p u b l i c a e n P a r í s ) , (1 ) e'l c u a l a s i g ­

n a a S a n P r u d e n c i o la S e d e d e T a r a z o n a en t re 

l os ,añois 540 a l 560, en e l eapac io que d e j ^ l i b re 

e l Episcopo^iogio t u n a s o n e n s e en t re lote O b i s p o s 

S a n G a u d i o s o y D í d i m o de T a r a z o t i a ( 2 ) . 

E l h i s t o r i a d o r F r a p c i s c o A n t o n i o ' de Y e p e s 

( 3 ) , l o cree ' a S a n P r u d e n c i o , mozárabe dell! 700 

al 900 , mas e l mozá rabe es e l f a m o s o O b i s p o 

(aragonés o n a v a r r o ) S a n P r u d e n c i o G a l m d o , 

O b i s p o de T r o y e s , cuyos p r i nc i pa les datos b io ­

gráf icos reseñaremois luego ( 4 ) . 

( i ) Edit. Letouzey, T o m . n , vocablo Ca lahor ra , por el P. Mateo 
del Á lamo, actual Bibliotecario del Monasterio de Silos. 

(2) Apénd. xm. 

(3) Coránica general, tom. V , cent. V . 

(4) Además de San Prudencio Gal indo, y de nuestro Santo de A r -
mentia, existieron, fuera de España, otros Santos de nombre Prudencio, 
como San Prudencio, mártir de Borgoña, nacido en la provincia narbo-
nense y muerto sobre el año 613, según opinión probable. Su fiesta es 
el 6 de Octubre; San Prudencio, Ob ispo de An t i na (Italia) martirizado 
a fines del siglo m, designando su fiesta el Mar t i ro log io Romauo el 1 de 
A b r i l ; y San Prudencio, márt ir c'.e Nicomedia, en Biz ina, cuya memo­
ria celebran los antiguos martirologios el 29 de A b r i l juntamente con 
otros diez Confesores de Cr is to. 
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Fecha de existencia de nuestros Patronos 

P o r todo es to , c o m p u t a m o s l a más p robab le 
l a f echa d e l s ig lo V I I p a r a í i j a r l a e x i s t e n c i a 
de S a n P r u d e n c i o . P o r q u e es la íecba m e d i a de 
todas l a s que h a s t a a h o r a se l e h a n a t r i bu i do . 
Po rque l as o t ras f echas as i gnadas no r i m a n con 
e l ep iscopo log io t u n a s o n e n s e n i con las A c t a s 
conc i l i a res d e T o l e d o . Y , e n f in , porque es ta f e ­
cha de l s ig lo V I I co inc ide m e j o r que o t ra a lguna 
con e l t i empo de l a ex tens ión y p ropagac ión por 
España, de l a d e v o c i ó n a S a n M i g u e l , a cuyo 
ce les t ia l pa t rona to t e n i a n S a n P r u d e n c i o y S a n 
S a t u n o ded icada, l a c u e v a y o ra to r i o de teu v i d a 
anacoré t i ca , con fo rme v e r e m o s e n uno de l os 
capítulos s i gu ien tes ( 1 ) . 

S o m o s , pues , de p a r e c e r que e l f l o r e c i m i e n ­
to de los san tos pa t ronos de Á l a v a y de D o n a 
cor responde a l s i g lo V I I , s i b i e n e l n a c i m i e n t o 
de a m b o s — e l de S a n S a t u n o , segu ramen te a l ­
canzó los ú l t i m o s años de la sex ta c e n t u r i a . 

D e todos m o d o s , t e n e m o s por i nconcuso que 
la e x i s t e n c i a de S a n P r u d e n c i o y de S a n S a t u ­
n o es an te r io r a l s ig lo V I I I . P r e c i s a r aún con 
mayo r exac t i t ud l a f e c h a n i p a r e c e p o s i b l e , n i 
es necesa r i o p a r a l a g l o r i a de nues t ros S a n t o s , 
n i tampoco h a c e f a l t a p a r a l a devoc ión que con 
tanto e n t u s i a s m o les p r o f e s a m o s . 

(i) Cap. VI. 
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Conformidad de la Historia soriana 

E l au tor d e l C o m ^ a n d w h i s t á r i a l d e fas 
dos N u m a n c i a s — d e l o más s o c o r r i d o e n 
S o r i a p a r ^ e^stos e s t u d i o s — a d u c e ( 1 ) , unas 
cifráis sobre l a época de S a n S a t u n o , de 
l as que no es tamos m u y a le jados . D i c e que e l 
pa t rono de S o r i a nació e l año 4 9 3 , que se r e ­
t i r ó a l a s o l e d a d e n e l 532 y m u r i ó e n e l año 568. 

C o m o , según todas las A c t a s ( 2 ) , S a n P r u ­
denc io abandonó la casa de sus p a d r e s a los 
qu ince años, y es tuvo du ran te s ie te e n l a e s c u e ­
l a esp i r i t ua l de S a n S a t u n o b a s t a l a m u e r t e de 
su santo y a m a d o M a e s t r o , resu l ta—de lo an te ­
r i o r que e l S a n t o de A r m e n t i a ten ía e n e l 568 , 
ve in t i dós años. 

Añádase quie e l set^undo C o n c i l i o de T o i e d o , 
p a r a c e r r a r e l paso a lote i n d i a n o s e i nexpe r t os , 
m a n d a b a que n inguno fuese o r d e n a d o , de, s u b -
d iácono, b a s t a los ve in te años ; d e d iácono , an ­
tes de los v e i n t i c i n c o ; y de p resb í te ro u O b i s p o 
an tes de l o s t r e i n t a , y s a c a r e m o s , e n c o n s e c u e n ­
c i a , que S a n P r u d e n c i o no pudo s e r O b i s p o , s e ­
gún esos cá lcu los, e n e l año 568, es to es , a los 
ve in t i dós años. 

A d e m á s de q u e , después de l re t i r o d e S a n 
P r u d e n c i o en S o r i a y antes de s e r p r o m o v i d o a l 
ep i scopado , v i e n e n sus años de apos to lado en 

(i) Tutor y Malo, lib. 3, cap. V, núm. 3. 
(2) Cfr. Apénds. I-X. 
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C a l a h o r r a y los de su e s t a n c i a e n l a s a c r i s t a ­
nía y e n e/1 a rcecLana to ¿ ^ T a r a z o n a . C o n t a n d o 
que e n todos es tos of ic ios t r a n s c u r r i e s e n ve in te 
años, pudo se r consag rado O b i s p o S a n P r u d e n -

En el precioso Claustro de la Santa Iglesia Colegial de San Pedro de la Ciudad de Soria, hemos en­
contrado este notable ejemplar románico de la P IU BAUTISMAL que perteneció a la Iglesia Parroquial 

de San Prudencio en Soria el siglo XII.—(Vid. Cap. X). 

cío soore los c u a r e n t a o c u a r e n t a y c i n c o de 
e d a d ; con l o que, desde e l año 568, e n que., s e ­
gún l a op in ión d e l p rec i tado au tor , m u r i ó S a n 
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S a t u n o , l l e g a m o s a l o s c o m i e n z o s d e l s i g l o V I I . 
Y r e c u é r d e s e q u e és te i e s e l s i g l o q u e h e m o s 

a s i g n a d o a l p o n t i f i c a d o d e S a n P r u d e n c i o ; a u n ­
q u e p o r e x i g e n c i a s d e l e p i s c o p o ' l o g i o t u i ^ i a s o -
n e n s e y d e l a s ' s u s c n p c i o n e l s c o n c i l i a r e s d e T o ­
l e d o , s i t u a m o s s u florecimiento p r e c i s a m e n t e 
e n t r e l o s a ñ o s 6 3 3 y 6 8 3 . 

-=^£D 



CAPITULO 4.° 

Jífi Jpatria Áe San Prudencio 

C U A N D O L A F E B R I L L A B A E N T O D O E L OR­
B E - L A P A Z D E ESPAÑA E N L A ÉPOCA D E 
N U E S T R O S P A T R O N O S , F R U T O D E LA UNI­
DAD R E L I G I O S A Y POLÍTICA D E LA PATRIA. 
- E N L O S D E S I E R T O S Y E R E M I T O R I O S S E 
F O R M A R O N L O S G R A N D E S C A R A C T E R E S D E 
LA H ISPANIDAD. — E L P U E B L O N A T I V O DE 
S A N P R U D E N C I O E N L A S A C T A S H A G I O -
QRÁFICAS. — A R M E N T i A : C A M I N O D E S A N ­
T I A G O , C A L Z A D A R O M A N A , R U T A TURÍSTICA 
C E N T R O D E C R I S T I A N D A D , T E M P L O ROMÁ­
NICO - B IZANTINO, O B I S P A D O Y PATRIA D E 
S A N P R U D E N C I O . — LA C A S A N A T I V A D E 

S A N P R U D E N C I O E N A R M E N T I A . 

«Cuando ya Ja fe católica br i l laba en todo 
el orbe p o r la predicación de los apóstoles, 
nació en España un niño p o r nombre P r u ­
dencio, de padres r i cos en bienes del mun­
do, ins ignes también p o r su re l ig ios idad 
cr ist iana y beneméritos a ju ic io dz todos, 
p o r sus obras edif icantes; los cuales le co-



menzaron a formar, desde la niñez, en l a 
doctr ina cr ist iana y en las le t ras* . 

* También é l , aun s iendo n iño, era, p o r la 
obra de l a grac ia d iv ina , ejemplar de vir­
tud, en ta l modo que a ventajaba en discre­
c ión a sus iguales, y los superaba p o r e l 
conocimiento de las sagradas escrituras 
que se sabía de memor ia cas i todas*. 

«Pues era de tan encumbrado espír i tu, y 
tanto br i l laba en él l a mansedumbre que 
apaciguaba a sus iguales y compañeros, s i 
tenían alguna di ferencia y enojo; dejaba é l 
m ismo de comer p o r dar s u rac ión a los 
pobres; joven aún y poco versado en la 
ciencia, meditaba la pa lab ra de D i o s y los 
mister ios de la fe que, después, durante su 
pont i f icado, predicó con tanto acier to*. 

«Tal era, pues, como decimos, Pruden­
cio, nacido de padre noble y p iadoso l l a ­
mado X imeno (1) ; fué natura l (2) de la v i ­
l la que se ¡lama Arment ia ; cuyo l inaje flo­
reció s iempre y se dist inguió como modelo 
excelso de v i r tud y de nob leza* . 

(Breviar io Gót ico , s ig los xii-xiii). (3) 

(1) Esta frase es interpolada. La leyenda de Santo Domingo por Orimal-
do (de fines del siglo xi) la atribuye íntegra a ese santo Patriarca. Las "Lec­
ciones' de los Padres Auturpienses {Apénd. ¡tí) añaden el nombre de la ma­
dre: Sancha; pero tanto este nombre como el de Ximeno, aunque muy en uso 
en la Edad Media, son desconocidos y exóticos para los godos, a cuyo tiem­
po perteneció San Prudencio. 

(21 E l texto original dice 'Oríundus*, pero en aquella época eran equiva­
lentes los vocablos 'or iundo' y *naturah o 'nacido*, por emplearse indistin­
tamente las voces latinas 'or iundus' y *orfus», como lo demuestra el Padre 
Henao en sus ANTIGÜEDADES DE CANTABRIA , lib. 2, cap. 3. 

(3) Para la transcripción y el texto literal latino, véase Apénd. 11. 



£a patria de San Prudencio 

E l monjej anónimo autor de, eistas Leccio­
nes, quej copió y adornó así las pr imit ivas Ac ­
tas de S a n Prudencio (1) no determinó l a íe -
cha, siquiera aproximada, de 'la exustenciai del 
Patrono' de Álava, o porque l a ignoraba o por­
que no l a juzgó necesaria en su relato : cosa que 
entonces por la sencil lez ¡de los tiempos no se 
estilaba o se reparaba poco; por eso Ka em­
pleado una expresión vaga e indefinida, d ic ien­
do : "Cuando ya Ja jé católica hri l laha ,en todo 
el orhe jsOr 1a predicación de ¡os a^ó^stoíes, na~ 
ció pn Efsfinña un niño fior nombre Prudencio" . . . 

Efectivamente ; para cuando nació San P r u ­
dencio, nacía tres siglos que un már t i r español, 
í>an Fructuoso (año 258), antes de mojar con 
su sangre el anfiteatro de Tarragona, había ne-
cno esta declaración a los fieles que le pedían 
oraciones: Y,o deho de acordarme de] foScé̂  la 
lglesifL\ Católica, ésfiprcida de Orlenée a Occ i ­
dente. 

( i ) Véase capítulo anterior: Identidad formal y material de las 
Actas. 
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L a paz de España en la época Je nuestros Pa­
tronos, fruto de la unidad religiosa y política 

L a fe ca tó l ica b r i l l a b a ©n todo e l o r b e , y en 
España , además , r e i n a b a l a p a z a l nace r S a n 
P r u d e n c i o (s ig los V I - V I I ) . 

N o sólo l a persecuc ión de los Césares r o m a ­
nos Kabía pasado . H a b í a n cesado t a m b i é n las 
gue r ras que du ran te los s ig los V y V I sos tuv ie ­
ron godos y romanos en España , d ispu tándose 
nues t ro te r r i t o r io . 

S e había r e a l i z a d o l a u n i d a d po l í t i ca de E s ­
paña, ba jo e l cet ro de L e o v i g i l d o (año 5 7 3 ) , e i 
f u n d a d o r de nues t ro V i c t o n a c o o V i c t o r i a l a 
V i e j a , cuya loca l i zac ión aún se d i s c u t e . 

T a m b i é n se había f o r m a d o e n e l r e m a d o de 
R e c a r e d o (año 589) l a u n i d a d r e l i g i o s a de n u e s ­
t ra nac ión . 

En los desiertos y eremitorios se forjaron 

los grandes caracteres de la hispanidad 

R e m a e n l o s t i empos de S a n ,Sa tu r io y de 
S a n P r u d e n c i o l a edad de los so l i t a r i os y a n a ­
co re tas (1 ) d a n d o luego lugar a aque l los a lbe r -

( i ) Investigación histórica sobre el origen y propagación del mona­
cato español hasta la irrupción sarracena a principios del siglo V I H : 
«.Memorias de la Academia de la Historia» (Madr id 1832), Tomo V i l , 
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guds de la cultura medioeval que fueron los mo­
nasterios, forjas magníficas del temple sobre­
natural! de l a raza y ante salla de los Codicülio*s, 
de los toledanos sobre todo, que en lo religioso 
y en lo c iv i l marcarán la pauta gloriosa de E s ­
paña y acabarán de convertir, como con sut i l a l­
quimia en nuestra propia sustancia católica y 
española, a las gentes nuevas, los pueblos 'bar­
baros (1) , que desde e l año 409 t ienen puesto 
el pie en nuestra península. 

Abundan en la época de nuestros Patronos 
los Obispos santos, los monjes santos, los ana­
coretas santos, que con el aroma de su v i r tud 
y de sus penitencias ambientarán el alma de la 
patria en una vida profundamente ascética, de 
internas emergías, de etntraña sobrenatural y 
cristiana, preparándola así para las Cruzadas y 
Reconquistas que providencialmente^ babían^ 
de surgir en Eispaña, no tardando mucbo. 

Como los grandes ríos salen, con silen'cio, 
de los entresijos de las montañas, así de las cue­
vas de los solitarios y deil si lencio de lois monas­
terios estaba entonces formándose el espíritu 
gigante de España. 

pags. 469-578. — E l Protestantismo comparado con el Catol icismo. To ­
mo I, Caps. X X X I X - X L . — H is to r ia Eclesiástica de España, G . V i l l a -
da, Tomo II: P, I, Cap . X I V , donde se indica la probable localización 
ae un importantísimo Monasterio en el lugar de Asa , Provincia de 
Álava. 

( i ) Los Monjes Españoles en la Edad M e d i a Urbel. Tom. II. 
jn/iwencta de la Iglesia en la v ida y doctrina del mundo islámico... Asín 
"alacias (E l Dehate, núm. extraordinario de Febrero 1934). 
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L o s s a n t o s S a t u r i o y P r u d e n c i o a d v i n i e r o n 
p u e s a l m u n d o e n u n a é p o c a f e l i z . 

La patria áe San Prudencio 

en las actas hagíográíicas 

P e r o s i e l mon je anón imo autor d e l L e c c i o -
nariO' de S a n P r u d e n c i o no se cu idó de p rec i -
sa r l a época de nues t ro S a n t o , no o m i t i ó , s in 
e m b a r g o , e l n o m b r e de s u pa t r i a . P o r e s o le n e -
•nos v i s to dec i r : f u é na tu ra l de l a v i l l a que se 
l l a m a A r m e n t 7 a " . O t r a s A c t a s lo d i c e n aún más 
c l a r o . As í l a s de T a r a z o n a y C a l a h o r r a (1 ) : 
"nfLacto ( S a n P r u d e n c i o ) en A r m e n t i a , -cttr C a n -
tahr ta , p r o v i n c i a de la Esf i í iña c i t e r i o r ' . L a s A c ­
tas de, toda l a O r d e n b e n e d i c t i n a lo r e f i e ren de 
este modo (2 ) : " N a c i ó ( S a n P r u d e n c i o ) en A r ­
m e n t i a , fiuiehlo de los Cán tab ros V\ascone,s, d is ­
tante tre\s m i l fiases de V i t o r i a " . Y , por no c i ta r 
o t ras A c t a s , e l ac tua l B r e v i a r i o R o m a n o , en e l 
O f i c i o P r o p i o de S a n P r u d e n c i o , conced ido en 
j-íG3 ( 5 ) , por l a S a n t a S e d e , recoge más exp í í ' 
c i t amente todav ía e l sen t i r de todas l a s A c t a s 
j un to con la v o z concorde y cons tan te de la t r a ­
d i c i ó n , cuando d ice : " n a c i d o ( S a n P r u d e n c i o ) 

(i) ApénJ. VI . 
(2) Apénd. V i l 
(3) Apcnd. VIII. 
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en A r m e n t i a , c i u d a d un tte^mfio, de l a p r o v i n c i a 
de Á l a v a . 

Y así í ue . S a n P r u d e n c i o nac ió en A r m e n t i a 
(1) . Aqu í , ent re l as duilces co l i nas a rmen t i e t i -
ses , e l n i ño P r u d e n c i o v i o t r a n s c u r r i r sus p r i ­
meros años. Aqu í i n i c ió su v i d a de p i e d a d y de 
trato con D i o s . A q u í v io h o r i z o n t e s anchos y 
escaló c u m b r e s c l a r a s , y, beh ió v i en tos l i b r e s y 
aguas f rescas que c o r r e n con son ido ( 2 ) . 

Aquí log ró e l a m o r y e l t e m o r de los p r o f u n ­
dos bosques re l i g i osos y de l a s f r escas v e r d u ­
ras y e n r a m a d a s e s p e s a s de l a l l a n a d a de A l a -
va , e n c u b i e r t a , como l a v i o e l v i a j e r o A n d r é s 
N a v a j e r o , con u n a r e d t u p i d í s i m a de enc ina res 
y ramas de r o b l e d a l e s . Y fué aquí, a l a s o m b r a 
de l P i c o z o r r o z a , que rec ib i ó d i j o v e n P r u d e n ­
cio e l d i v i n o d a r d o d e s u ce les te vocac ión de 
marcha r en b u s c a de aque l l as potentes c e n t r a ­
les de v i d a i n t e r i o r y s o b r e n a t u r a l , que , h e m o s 
v is to, e ran en su época l as c u e v a s de los y e r m o s 
y los ceinobios de l a s mon tañas y des ie r tos 
como hoy lo son los Convehi tos y C a s a s R e l i ­
g iosas—conver t idas en tonces aque l las gru tas y 

( i ) C f r . cap. X V I . 

(2) «Las simpáticas voces de los campos suenan por allí libres y 
señeras, descollando, entre todas, dulcísima y perpetua, la de la fuente 
que brota en Mendibe, y ' corriendo por el pueblo se para a veces y 
torma remansos apacibles». Baraibar. Epigrafía armenticnse, pág. 5. En 
su tiempo señalaba Ibáñez de Echávarri la existencia de fuentes minera­
les dentro del poblado de Arment ia , acaso las mismas que hoy brotan 
«rea de allí en «El Mineral» vi tor iano. ( V i d a de San Prudencio, 

' i scn. V , p. 168. Véanse en el capítulo X V I , nuestras notas críticas 
de Ibáñez de Echávarri). 
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p a r a m e r a s por s o b r e h u m a n a p a r a d o j a — e n 
ve r j e les a d m i r a b l e s d e l a r e l i g i ón y de l a c u l ­
t u r a , que t a n t o p e r f u m a r o n l uego m odoriem 
suav i t a t i s l as g randes empresas de l a H i s p a n i ­
d a d i m p e r i a l . 

jCa míla di i\rmcníia 

A un p a r d e k i l óme t ros de l a c i u d a d de V i -
t o n a , sobre, h e r m o s a s c o l m a s y a leg res p r a d e ­
ras , e m b e l l e c i d a por u n arroyuelo i que l a r e t r a ­
ta complac ido , álzase A r m e n t i a , pa t r i a d a P r u ­
d e n c i o . 

Camino de Santiago 

E s t á en p leno c a m i n o de S a n t i a g o , y los p e ­
regr inos d e l S e p u l c r o d e l Após to l que de todos 
los conf ines de E u r o p a , e n t r a b a n e n España por 
Fuenter t -abía , can taban e n A r m e n t i a o e n l a ve -
c i ñ a V i t o r i a f e r v o r o s o s "tedeumiSi'1 p o r h a b e r 
s a l i d o i n d e m n e s de los p i r i n e o s agresltes. 

Calzada romana 

H á l l a s e t a m b i é n A r m e n t i a e n m e d i o de la 
v ía r o m a n a " A s t o r g a - B u r d e o s " , pues con e l 
n o m b r e de S u i s a c i o figura A r m e n ' t i a e n e l I t i -
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nerar io de A n t o m n o ent re V e l l e y a ( despob lado 
de Y r u ñ a ) y T u l l o m o ( d e s p o b l a d o de G a c e t a ) . 
S u ex i s t enc i a se r e m o n t a , p u e s , a l o s t i empos 
de la d o m i n a c i ó n r o m a n a , y , por tanto, no pos ­
ter ior a l s ig lo qu in to de nues' t ra E r a . 

Ruta turística 

E s a d m i r a b l e t a m b i é n l a s i t uac ión de A r -
men t ia , en l a c a r r e t e r a g e n e r a l M a d r i d - I r ú n , j u n ­
to a V i t o r i a , t ocando a l a v ía i e r r e a de aque l 
n o m b r e ; y e l l o , s i n d u d a , p r e s t a a A r m e n t i a una 
posibi l l idad t u r í s t i ca t r a s c e n d e n t a l . 

Centro de cristiandad 

Y así como íue A r m e r í t i a c a m i n o ^de l os r o ­
meros j acobeos , ,ca lzada r o m a n a , y boy e s t a ­
ción tu r í s t i ca , lo m i s m o fué t r a y e c t o r i a b u s c a d a 
de los c r i s t i anos españoles , c u a n d o , a pa r t i r d e l 
año 711, c o m i e n z a e n l a Pen ínsu la l a i n v a s i ó n 
y persecuc ión s a r r a c e n a . 

Y a se sabe que n u e s t r o s c r i s t i anos de l a r e ­
conquis ta e n c o n t r a r o n cob i jo en las mon tañas 
no r teñas ; u n o s , i n t e r n á n d o s e e n l os r i scos de 
Aragón y de N a v a r r a ; o t ros a l c a n z a n d o las m o n ­
tanas de A s t u r i a s ; y d i r i g i éndose ot ros a l p i r i ­
neo vaseo. 

A estos ú l t imos fug i t i vos b r índa les u n a d e -
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f e n s a e s t r a t é g i c a l a " l l a n a c l a , , cíe V i t o r i a , flan­
q u e a d a a l n o r t e p o r l a ^ s i e r r a s d e A r á n z a z u , 
E l g u e a y G o r b e a , a l c e n t r o y o c c i d e n t e d e i a 
p r o v i n c i a p o r l a s d e A n d i a , I t u r n e t a , M o n t e s 
d e V i t o r i a y B a d a y a s i n d e s c o n t a r a l m e d i o d í a 
i a f a m o s a c o r d i l l e r a d e C a n t a ' b i r i a , m o n t e s de! 
T o l o ñ o , e t c . ( 1 ) . 

E n e s t a f o r m i d a b l e " l l a n a d a ' a l a v e s a y e n ­
t r e l a r e d t u p i d í s i m a d e s u s e n c i n a r e s , s o b r e s a ­
l í a n l a s p i e d r a ® d e l o s v i te jos ca ls teCla y c a s ­
t r a r o m a n o s o f r i e c i e n d o r q í u g i o y a m p a r o a l o s 
e v a d i d o s . 

A r m e n t i a o b t u v o a s í e l c a r á c t e r d e c e n t r o 
d e u n a c r i s t i a n d a d e x t r a o r d i n a r i a , p s r o d e u n 
m o d o t e i m p o r a l , e s t o e s , b a s t a q u e , s o n a n d o e l 
g r i t o d e C r u z a d a , d e s d e t o d o s l o s p l i e g u e s y 
v e r t i e n t e s d e l n o r t e p e n i n s u l a r s e l a n z a r o n 
n u e s t r o s c r i s t i a n o s a l a r e c o n q u i s t a d e l s u e l o 
p a t r i o y a l a d e f e n s a d e l a í e c r i s t i a n a q u e l o s 
p r o p i o s A p ó s t o l e s n o s t r a j e r a n . 

Armeníia, ciudad 

E s t a s A c t a s q u e c o m e n t a m o s , d e n o m i n a n a 
A r m j e n t i a C i u d a d , r e c o g i e n d o , s i n d u d a l a t r a ­
d i c i ó n c o n s t a n t e d e l p u e b l o a l a v é s s o b r e l a c r e ­
c i d a p o b l a c i ó n q u e c i e r t a m e n t e t u v o A r m e n t i a , 
t r a d i c i ó n q u e l u e g o , v i n o a s e r d e s f i g u r a d a p o r 
l a l e y e n d a c o n s i d e r á n d o s e a A r m e n t i a c o m o u n a 

( i ) Armentia... D, «Je Arcaya, pág. 30. 
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metrópoli elegante cruzada de calles y aveni­
das, y bol la por sus palacios y tepmplos. 

T a l sentir de los alaveses sobre l a populo-
sidad de Arment ia especialmente en lo© sigflos 
octavo y noveno, no se fundó por lo general en 
la existencia de su sede episcopal, ya que Kubo 
sedes en lugares de b ien escaso vecindario, 
como Valpuesta por ejemplo (1) ; ni tampoco se 
guió por la toponimia de Arment ia y restos aquí 
encontrados de edificios religiosoís, asignándo­
sele hasta siete -templos cristianos, los cuales 
bien pudieron sólo ser ermitas al esti lo de las 
que la pobreza y la piedad de lote alaveses ofre-
den en todas nuestras vi l las y lugares en e l mis^ 
mo número y aún mayor (2). 

Aquel la creencia dimanó, más b ien, de l des­
tino histórico de Arment ia , refugio de los cns -

( i ) Valpuesta: U n a Diócesis desaparecida... Z . García V i l lada . 

(2) Las siete tituladas parroquias de Arment ia llevaban los nombres 
de S. Andrés Apósto l , S. Julián y Santa Basilisa, S. Saturnino, S. Pru ­
dencio, S. Pelayo, S. Mar t ín y Santa Luc ía .= « Perduran, es verdad— 
dice Baraibar—casi todos los nombres de las antedichas parroquias: 
dos te'rminos labrantíos se llaman hoy San Pelayo y Santa Lucía; San 
Prudencio es otro sobre el barrio de Mendibe, alturita al S E . del pue­
blo; el solar de San Julián y Santa Basilisa se señala al N E . sobre la mis­
ma altura; San Andrés es la actual parroquia, y sólo de San Mart ín 
y de San Saturnino no persisten recuerdos». 

En el término de San Julián y Santa Basilisa, y en el interior de una 
casa de labranza, hemos encontrado magníficos muros labrados del anti- ' 
gao templo que nos hacen pensar eran — este al menos— de grandes 
proporciones y nos lo ha confirmado los numerosos enterramientos que 
en sus alrededores se han encontrado recientemente, al realizar las obras 
de acceso al «Palacio de San Prudencio» que está vecino de la ante­
dicha casa de labranza. Véase el extenso tomo de la Cofradía de San 
J u l i á n , en el A r c h i v o de la Catedral vitoriana. 
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tianos perseguidos por la mor isma desde la ba ­
talla del lago de Janda hasta la iniciación de la 
Reconquista (1) . 

No va en contra de esa superpoMación, la au­
sencia de edificaciones de aquel pasado, toda vez 
que los que da repoblaron debían de considerarla 
como una etapa y u n asilo para cortos días. 
Siempre el emigrado se ha hecho las mismas 
ilusiones, \y, en ta l concepto, las construcciones 
que levantaroin, serían tan l igeras y provisiona-
leí&, que llds siglos y l a agricultura las han he­
cho desaparecer fácilmente (2) . 

Razón—e'sss t ransi tonedad de núcHeo urba­
no de Armentia—por la que los documentos más 
antiguos no lograron reflejar eji Imodo alguno 
la población del famoso lugar. L a Escr i tu ra co­
nocida con el nombrq de Votos dé San M í l l án 
de l año 1025 que, afinque apócrifa en cuanto 
al hecho pr imordia l que narra, no de ja de tener 
gran valor geográfico1—pues este documento, ya 
a principios del undécimo siglo, deja a A rmen -
tía con sólo treinta vecinos, unos ciento c in­
cuenta habi tantes; poco más o menos, los que 
hoy t iene (3) . 

Templo románico - bizantino 

Se observa en el país vasco, que gran parte 
de los vestigios romanos de carácter rel igioso 

( i ) Díaz, de Arcaya , Ohr . Ci t . , cap. II, pág. 13. 
(2) Los Éuscaros, pág. 140. 
V3) Epigrafía armentiense... Baraibar, pág. 4. 
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&e> ha l l an e n igHesias y e r m i t a s c r i s t i a n a s , lo 
cua l demue is t ra que éstas r e e m p l a z a r o n a loe 
temp los paganos ; y además se n o t a i g u a l m e n t e 
que cas i t odas estaos e r m i t a s e i g l es i as t i e n e n 
advocacioneis de ila I g l e s i a ¡pr imit iva. , (S . M i ­
gue l , S . B s t e t a n , S . P e d r o , S . B a r t o l o m é , £>. A n ­
d r é s ) , lo cua l pa rece r e v e l a r que la, c r i s t i a n i ­
zación de nues t ros tejnpiios paganos d a t a aquí 
de los p r i m e r o s ¡siglos ( 1 ) . 

T a l acontece e n A r m e n t i a , en s u Basí l ica, de 
S . And rés . A dos temp los de lois d i o s e s m a n e s , 
de que nos h a b l a n l as i n s c r i p c i o n e s a r m e n t i e n -
ses, suced ió u n t emp lo c r i s t i ano p r i m i t i v o que 
sería r omán i co , v i s igó t i co o mozá rabe , y a éste 
reemplazó l u e g o , e n e l pon t i f i cado d e l O b i s p o 
de C a l a h o r r a , don R o d r i g o de C a s c a n t e , (1146-
1150) u n a h e r m o s a B a s í l i c a que con los t e m ­
plos de Es t íba l i z y de T u e s t a , í o r m a hoy l a m á s 
be l la r ep resen tac ión de l r omán i co a lavés. 

E s t a , Bas í l i ca es l a ac tua l I g l e s i a de S . A n ­
drés de A r m e n t i a , aunque m u y r e í o r m a d a e n 
1^76, conse rvando a c t u a l m e n t e , por f o r t una , lo'á 
más gen ia les t razos 'de sus m e j o r e s d ías , es tu ­
d iados d e t a l l a d a m e n t e e n los t raba jos que l e 
han d e d i c a d o A m a d o r de l os R íos , C r i s t ó b a l de 
C a s t r o , D í a z de A r c a y a , e l P a d r e R a m i r o de P i ­
nedo y o t ros au tores que cons ignamos en e l í n d i ­
ce b ib l iográ f i co de este l i b r o ( 2 ) . 

( i ) E l hombre pr imi t ivo su el País Viisco, J. M . de Barandiarán, 
j . Sebastián 1934, pág. 10. 

(2) Se han hecho varia'; gestiones para lograr la declaración de M o . 
numento Nacional a la Iglesia de San Andrés de Arment ia , pero nos 
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Armen tía, Obispado 

Así como el estilo roma,no infundió su genio 
y su espíritu a, las piedras de Arment ia (1), 
así su crist iandad mereció sobre su Iglesia la 
corona de la jerarquía, episcopal, constituyen-
jdo l a capita,! de la sede, vascongada. 

Esto en Arment ia e ra necesario. (2) P r i ­
mero, para atender a las cristiandades acogidas 
en nuestras montañas, toda vez que por la irrup­
ción agarena desaparecieron la diócesis de C a ­
lahorra y otras de Cast i l la . Segundo, para a l i ­
viar a los obispados contiguos de Pamplona- I ra-
che que no pasaba de San Sebaisitián y Alsásua 
y al de Nájera-Valpuesta, que sóloi l legaba a S a ­
l inas de Anana,, Amurno y las Encartaciones. 
Tercero, era también necesaria, l a nueva sede 
armentiense para organizar por completo la cr is­
tianización de los vascones. 

Se conocen los nombres de Jos Obispos de 
Armentia, desde el año 871 a l 1087, en que la 
diócesis alavense se. anexionó a la de Calano-
rra, o hablando como quieren otros, se remte-

consta no le ha sido concedida aún esta distinción. (Véase Arch ivo Ayun­
tamiento de V i to r ia , arm. vq , lee. 25 y num. 9) 

(1) Arment ia es voz vasca de A r r y mendi y significa «monte de 
piedra» por la que abundaba en las canteras de sus cercanías. Arment ia, 
lugar del condado de Trev iño es igualmente conocido por la abundan­
cia de canteras. 

(2) Organización y fisonomía de ía Iglesia Española... G . Vi l lada, 
página 18. 
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gró a esta última, sede, una vez que a l Ob ispa­
do de Arment ia consumó l a misión ©upletoria 
que tenía durante la invasión de los árabete (1) . 

Quedó entonces convert ida Arment ia en C o ­
legiata con un Chantre , un Canónigo Tesorero 
y diez Capitulareis más, kasita que el 14 de fe­
brero de 1498, a petición de los Reyes Catódi­
cos y por Bu la del Papa Alejandro V I l a Co le ­
giata, de Arment ia se trasladó a V i to r ia , a la 
Iglesia de Santa Ma r ía , elevada luego—abora 
Kan cumplido los setenta y cinco años—a la 
dignidad de Catedral . 

Es verdad que, no resignándose íácilmente 
Armentia a perder su rango antiguo, se bicieron 
gestionéis, a v i r tud del Capitulado dé Co'ticor-
día entrambate Iglesias, para que Id (licha\ Igff-
sa de Arment ia , torne a ser Corag^a) e unidai con 

(3) Los privi legios y donaciones de San M i l l án , Valvanera, Leyre, 
e Hyrache jalonando una continuada tradición sobre la existencia de la 
Diócesis armentiense, nos impiden admit ir la opinión del Rvdmo. Don 
Luciano Serrano cuando afirma ( E l Obispado de Burgos... T . 1. pág. 60) 
que no hubo propiamente obispado de Álava; sino que —dice él — 
aquellos Obispos titulados de Álava, o mejor Obispos en Álava, que 
no es lo mismo, deben identificarse con los de Valpuesta en el siglo 
décimo y pr incipios del undécimo, y que después, desde 1028, fué 
establecido por Sancho el Mayo r de Navarra el Obispado «navarro» 
de Álava en las tierras de Álava qne antes eran de la Diócesis valposta-
na, hasta que en el reinado de A l fonso V I se anexionaron por vez 
primera al Obispado de Calahorra. 

Por lo demás, la existencia del Obispado «de Á lava»—no sólo «en 
Álava»— es inconcusa en todos los historiadores, cuyos testimonios y 
tuentes recoge también el docto agustino alavés P. Diego P. de A r r i l u -
cea en su monografía E l Obispado alavés ¿en qué época fué fundado? 
(£itsl(aUEriaren-Afde, S. Sebastián, A b r i l 1927 págs. 123-147) y el 
académico D. Eugenio U r r o z en H is to r ia Religiosa (Congreso I de Es-
tudioí Vascas, Bilbao, 1919-1920, págs. 501-568). 
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la d i c h a I g l e s i a C o l e g i a l de S a n t a M a r r a , a u n ­
que ej s e r v i c i o se, faga, todo én S&ntidi Muiría1, 
Co leg ia ) , como d icho es, d{e l a C i u d a d de V i ­
to r ia ( ! ) • 

N a d a , e m p e r o ; se cons igu ió . Y Á r m e n t i a d e s ­
cend ió a l a ca tegor ía d e p a r r o q u i a r u ra l de s e ­
gunda c lase . ¡ ¡ S i c t r a n s i t f ! 

Patr ia de San Prudencio 

E l l o no obs tan te , l a g lo r ia de, Á r m e n t i a no 
h a mue r to . A' l con t ra r io . E n esta, a n t e s a l a d e l 
país vasco y como susp i ro d e Cas t i l l a . , que es 
la l l a n a d a de Á l a v a , con su t re in tena , de cah i ­
tas b lancas que, lais c o l m a s aupa,n, yé rguese Á r ­
m e n t i a cua l r e i n a a (la que V i t o r i a , e n e l d ía de 
nues t ra rome\na, s a l u d a car iñosa con loe 
b razos ex tend idos de s u c a r r e t e r a g e n e r a l y d e 
s u a v e n i d a r e c o l e t a , e n g rac ia a l os n o M e s t í ­
tu los y a l a a n c i a n i d a d v e n e r a M e de Á r m e n t i a , 
pe ro , sobre todo , como can tó e l poe ta . 

... porqu& en su a lma y re'goleado s^étio, 
c u a l f l o r que se ahre a lia ndc ien te ak i r om. 
S u s castos ojos a la l u z p r i m e r a 
e n t r e a b r i ó P r u d e n c i o ( 2 ) . 

( i ) Áfénds. X Í V - X V I y X V I I . Véase Suplemento a los cuatro to­
mos de Li H is tor ia de Á lava . Landázuii, Caps. X X I - X X I I I y Sede 

•n^ada. Navarrete y Aíanteli. 

{2] Jesús Marquínez, Pbro. Oda a Ármentia. 



LA PATRIA D E S A N P R U D E N C I O 6 5 

L a casa de San Prudencio 

E s un hermoso cuadrillátero, de fadiada, s i ­
llar, en el barr io de M e n d i b e , jr l o l laman E l 
Pafa,c7o y L d Casa dej Santo. 

Fué reformada esta, Casa, entre 1806 y 1808 
por e l Obispo de l a ¡Habana, Excmo, señor don 
Juan, Joisé Díaz de Espada , oriundo de este Pa:-
lacio. 

La( tradición (1) l a señala constantemente 
como casa, nat iva de San JPrudeincio, y allí imis-
mo enseñan la habitación donde, dicen, nació 
el Santo. 

Pero leamos, ante todoi, las propias impre­
siones del mentado Obispo alavés, señor Díaz 
de Espada, or iundo de esta casa que esicribía 
así (2) : 

( i ) Véase Apénd. X X V I , b); y protocolos del escribano de V i to r ia , 
José Aguir re, del 29 de Dic iembre de 1713. 

(2) Lo que arriba transcribimos sobre la Casa de Arment ia es «co­
pia a la letra de varias cláusulas de la carta que escribió el I l tmo. Señor 
D. Juan José Díaz de Espada, Ob ispo de la Habana, a D . M a n u e l de 
Aróstegui, de Madr i d , su fecha en aquella ciudad a veintitrés de Agos­
to de mil ochocientos y cinco». Además Monseñor Díaz de Espada hizo 
otras fundaciones para su pueblo natal de Arróyabe, algunas de las 
cuales insertamos aquí como muestra de su generosidad. «Ya que la 
guerra (la de la Gran Bretaña) nos causa disgustos—dice el ilustre ala-
ves convirtamos la vista a objetos de beneficencia que consuelan a 
quien recibe y a quien da. Es preciso socorrer a los parientes y honrar­
les en cierta manera según sus justos deseos. A este fin he pensado 

estinar veinte y ocho mi l rs. vel lón anuales para socorrer, conforme a 
a sta adjunta y lo que se necesite para el busto (el de San Prudencio 
n 'a Casa del Santo) cuyo modelo adjunto también con la explicación 
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" E n la casa nativa de m i padre y abuelo®, 
de tiempo inmemoria l , que está en eji pueblo 
de Arment ia , e l más antiguo conocido de la pro­
v incia de Álava, se hal la sin noticia de otro or i­
gen que, el de la tradición, encima de l a puerta 
principal!, que eis un arico sencil lo de piedra s i ­
l lería, la imagen de San Prudencio Obispo y P a ­
trono de Álava, en pintura de medio cuerpo, 
•con las insignias de Pont i f ical , y debajo 'la, ins­
cripción siguiente : 

E N E S T A C A S A N A C I Ó S A N P R U D E N C I O 

" Y o no sé s i el primo mío (Prudencio Díaz 
de Espada) del mismo apellido, que; l a habita, 
l a babrá reedificado estos últimois años, porque 
era muy vieja, y pencaba en ello. Pero si nto lo 
Jka hecho, se le dará lo correspondiente para el 
costo de, una casa sencil la y cómoda sm luxo, 
proporcionada al pueblo, y a las íaculllta'des mo­
deradas del que la hab i ta : y al mismo tiempo 
se le hará en el mismo paraje una portada de 

de lo que deseo se haga. Y una vez que tiene V d . ahora en su poder 
al 'unos reales, irá V d . gastando de ellos para dicho empleo, entendién­
dose para uno y otro con el Arcediano Verástegui, y, con D. Manuel 
Je Urrechu de V i to r ia , del primero, principalmente para la dirección 
de la obra y la distribución entre parientes; y del segundo para la remi­
sión a él de las cantidades necesarias. También quiero socorrer anual­
mente a los vecinos labradores de mi pueblo, según lo indico al fin a 
dicha lista de parientes, y aun deseo que a los de mi casa se les anuncie 
alguna memoria en ella y en la Capi l la de mis antepasados o haciendo 
otra a su frente. Sea V d . con la buena paciencia de hasta ahora, el órga­
no de hacer estos bienes y mi voluntad. Y dando expresiones etc. mande 
V d . Juan de Espada. (Archivo Marqueses de Fresno. Correspondencia 
del Arcediano Verástegui con Díaz de Espada). 
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u n s e n c i l l o . a r d o r n o , q u e p u e d e s e r e l a d j u n t o -

i s e n o , i . 
" P a r a e n c i m a d e e s t a , s e g ú n v a i n d i c a d o e n 

el l , s e h a r á u n b u s t o d e d i c h a i m a g e n d e m á r m o l 
M a n c o o a l a b a s t r o , s o b r e u n p e d e s t a i b a x o d e i 
c u a l s e r e n o v a r á (d i cha i n s c r i p c i ó n e n í a l á p i d a 
q u e v a d i s e ñ a d a , d e e s t a m a n e r a : 

E n esta casa nac7Ó S a n P r u d e n c i o . 
E s t e busto cuya insc r ipc ión estaba] de 
t iemfio m m e p t o n a l baxo de la] i m a g e n 
d e l S a n t o , en p i n t u r a de m e d i o cuerf io, 
sobre l a po r tada , an t igua de es ta casa, 
lo res tau ró p a r a más p e r p e t u a m e m o ­
r ia , e l I l u s t r í s i m o señor don J u a n José 
D íaz de E s p a d a y L a n d a , O b i s p o de l a 
H a b a n a , meto de l a misma, casa, 
M D C C C V I . 

' S e tend rá presente pa ra cuando l a r e i m p r e ­
s ión d e l D i c c i o n a r i o Geográ f ico H i s t ó r i c o de E s ­
paña, comprens i vo de las P r o v i n c i a s V a s c o n g a ­
das y N a v a r r a , e l comun i ca r a l o s r e d a c t o r e s o 
ed i t o res d i c h a no t i c ia que ¡se o m i t i ó e n e l a r ­
t ícu lo A r m e n ' t i a , en que se habÜta d e l m i s m o 
S a n P r u d e n c i o , pa ra que la añadan con l a ex­
p r e s a d a renovac ión e i n s c r i p c i ó n " . 

A J señor A r c e d i a n o de V i t o r i a , d o n J u a n 
P r u d e n c i o de Ve rás tegu i se l e sup l i ca rá ©n m i 
nombre» e l f a v o r de co r re r con esta, o b r i t a , por 
l a re lac ión que t iene s u i g l e s i a ( co leg ia l de S a n ­
ta M a r í a de V i t o r i a ) con l a de a q u e l p u e b l o : 
por s u segundo n o m b r e , y p r i m e r o de s u her -
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majio mayor (di Diputado Genenal Aon Pruden­
cio Mar ía Verástegui) que debe aficionarlos al 
Santo, por ser éste? Patrono de aquella P rov in ­
cia, y por nuestra amistad : y porque en én, será 
regularmente el fundamento de alguna memo­
ria para los canónigos que lo fueron primit ivos 
de aquella1 meimorable iglesia de Á lava" . 

" E l señor Aróstegui enviará el busto kecho 
en M a d r i d " . Bstá rubr i cado .—Es copia ínte­
gra a la letra de l a nota original que queda en 
poder de don Manue l , d'e Aróstegui. 

Tanto el Arceidiano señor verástegui como 
don Manue l Aróstegui satisíicieTon cumpl ida­
mente el encargo dej Prellado de l a Habana . 

L a obra fué encomendada al i lustre arqui­
tecto vitoriano don Jacinto de Olaguíbel y ra 
escultura del busto al renombrado art ista de la 
Vi l la y Cortei don Aílfonso Vergaz que acababa 
de ser muy allaba'do por su estatua de Eícano 
en Guetariar 

E l señor Vergaz enviaba^ su obra termina­
da—busto de mármol blanco y peana de co­
lor—con el arr iero don Pqdro Ca lvo , el 25 de 
mayo de 1807 dir igiéndola a Arment ia al ex­
presado Prudencio Díaz de Espada . Los ange­
lotes que OlaguíbeH proponía para adorno' y que 
noy pueden admirarse en torno al busto del S a n ­
to en su casa de Arment ia , para más economía 
que en M a d r i d , fueron becbos en nuestra ciu­
dad de Vi tor ia . 

Hor difieultiades de ajuste bubo de. ser re-
uciaa la inscripción que para l a fachada babía 
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r e m i t i d o e l I l t m o . D í a z d e E s p a d a , q u e d a n d o 
a s í e l t e x t o d e f i n i t i v o q u e h o y c o n o c e m o s : 

' ' E l i l u s t r í s í m o señor d o n J u a n José D í a z de 
EsfradcL y L a n d a , Oh is f io de l a Hk iban iz , y n ie to 
de es ta casa , la res tau ró fiara fierfietudr Tn\emo-
r i a con e l bus to d e l S a n t o . A ñ o M D C C C V I " . 

H o y l a c a s a n a t i v a dejl íaanto pa t rono de los 
a laveses k a expe r imen tado no tab i l í s imas me jo ­
r a s d e s a p a r e c i e n d o el bo rde y l o s demás locau 
l e s que en l a p lan ta b a j a e ran des ' t inados a c u a ­
d r a s , y e n e l ex te r i o r se rv ían de| p a j a r e s y c a -
baüa . 

E n r e s u m e n : ya no es* una( ¡casa d e l a b r a n ­
z a l a casa do S a n P r u d e n c i o ; sute p a i s a n o s de 
hoy leí q u i e r e n d a r s u p e r i o r sen t i do . S u s ac tua ­
les p rop ie ta r i as , doña E n c a r n a c i ó n y d o ñ a F r a n ­
c i s c a B a r r e d o l a h a n do tado de m o d d m a s h a ­
b i t ac i ones en n ú m e r o de d i e z , y e n e l pas i l lo 
c e n t r a l d e l p i so super io r h a n h a b i l i t a d o u n p re ­
c i o s o O r a t o r i o , acogedor y devo to , p r e s i d i d o por 
l a figura ded S a n t o de A r m e n t i a , acompañada de 
l a s e f ig ies d e S a n Ignac io de L o y o l a y S a n F r a n ­
c i s c o J a v i e r . C o n e l lo , quizáfi s i n p e n s a r l o , se h a 
h e c h o u n a r e a l i d a d e l acue rdo de n u e s t r a s J u n ­
tas G e n e r a l e s de Á l a v a d© d e d i c a r u n a basí l ica 
o cap i l l a o a l t a r en s u c a s a n a t i v a a l pa t rono 
de lia p r o v i n c i a , como di 'cen l os a c u e r d o s de l a s 
J u n t a s de 1764 ( 1 ) . 

L o n es ta y o t ras m e j o r a s q u e se v a n in t ro ­
d u c i e n d o e n l a h i s t ó r i ca v i l l a de A r m e n t i a y con 

(i) Apénd. XXXVII . 
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el cariño y afecto que le profesan padaí vez m a ­
yor todo» los alaveses no continuará siendo ver-

k r t ^ T Sr' D'lJUan 'J0Sé Dia2 df; Es|lada' 0bisl10 de la Habana, gran alavés hijo del pueblo de 
"oyabe, oriundo de la Casa de San Prudencio en Armentia que la restauró, por devoción al San­

to, por los anos 1806-1803. (Riquísimo lienzo que se conserva en Vitoria, atribuido 
al pincel de Gaya.) 
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dad por más tiempo aquella deisicripció'n que l'e 
dedicó uno de nuestros viejos cronistas dell s i ­
glo dieciocho d ic iendo: ' A media legua al sur de 
nuestra ciudad yace en ademán de A ldea redu­
cida a pocas casas y dos templos, un residuo o 
despojo de l a antigua Arment ia , que, según el 
presente desaliño, solo parece subsiste para epi­
tafio en que se vea lo que dejó de ser aquella 
noMe y extendida población, hoy apenas cadá­
ver de sí misma y que sólo conserva s u antiguo 
y famoso nombre, junto con l a incomparaMe glo­
r ia de ser Pat r ia de nuetetro índ i to Patrono' . 

Q ^ 
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locación de nuestros Santos 

H A M B R E DE U N I V E R S A L I D A D Y VOCACIÓN 
A N D A R I E G A D E L O S A L A V E S E S . - E L E J E M ­
P L O D E S A N P R U D E N C I O . — C A M I N O D E L 

D E S I E R T O . . . P O R M O N T E S Y C A L Z A D A S . 

— O 

^Habiendo l legado (San Prudenc io) a la 
edad de quince años, poseído, como estaba 
p o r completo de l d iv ino amor , dejando la 
pat r ia y los padres, pasó el r io l lamado 
Ebro». 

^Aquel la misma noche, deteniéndose 
con unos pastores, la pasó en alabanzas 
del Señor, repasó fervorosamente la S a l ­
modia ; y aprovechó mucho a aquel los pas­
tores enseñando a los descreídos la pa la ­
bra d iv ina y los mister ios de la fe, y co r r i ­
giendo con celo y amor su v ida vagamun­
da, depravada y mater iah . 

* A la mañana siguiente se despidió de 
el los y emprendiendo la marcha llegó a S ie ­
r ra A l b a ; no cesando de caminar hasta dar, 
en unos lugares de mucha arboleda, con el 



r ío Duero; y aquella noche albergóse con 
otros en un mol ino». 

«Entonces se enteró de que a l l í , a la or i­
l l a de l r ío, habitaba un ermitaño, en la cue­
va de una peña; not ic ia que le l lenó de go­
zo ; y as i que fué de día, encaminó al lá sus 
pasos , y l legó cerca de la cueva, cuya en­
trada adiv inó en el otro lado de l r ío en un 
sit io abrupto*. 

(De las Acfas de San Prudeucio, por Pelagio; 
reproducción de los siglos xn-xm. Cfr. Cap. 11.) 



l/ac-adáft de nuesUas Santos 

Hambre de universalidad y vo­

cación andariega de los alaveses 

E l joven Prudencio , andarietgo y decidido, 
eis el ejeimplo de tantos y tantos alaveses que, 
sintiendo tamibién tener las alas má's g'randss 
qup el nido, dejaron antaño su r incón; tomaron, 
como Prudencio, las rutas perennes de Cast i l la , 
y se alistaron gozosos en l a eterna cruzada de 
España, dejando su nombire marcado en todos 
los pueblos de l planeta. 

Y ahora mismo, en estos actuales días, cuan-
tisimosi jóvenes alaveses, de l a (misma, edad o 
poco más que el peregrino de Arment ia kan de­
jado, voluntarios, la casa, paterna,, los l indes de 
la aldea o las calles de l a ciudajd ba tazor ra , 
para i rse—muchas veces s i n saberlo nadie, ni 
sus padres—con la, misma audacia y l a misma 
ilusión que Prudencio a recorrer t ierras, vadear 
rios, escalar montes y trepar por riscos en de­
manda de una vocación, en defensa de un ideal . 
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e n c u m p l i m i e n t o de u n d e b e r sac ra t í s imo , de 
c a r a s i e m p r e a l sac r i f i c io y ,a l a m u e r t e . 

E s q u e Á l a v a lo d i ce l a h i s t o r i a y l o con­
firma la, e x p e r i e n c i a de estos d í a s — Á l a v a l l e v a 
e n ®u a l m a e l m i s m o esp í r i t u a n d a r i e g o y a v e n ­
tu re ro , i gua l i n t r ep i dez , i dén t i ca dec i s ión y a u ­
d a c i a , y t oda l a amb ic i ón i m p e r i a l i s t a de l a más 
pu ra H i s p a n i d a d ( 1 ) . 

£1 ejemplo de San Prudencio 

As í S a n P r u d e n c i o , a los qu ince años, s i e n ­
te l a vocac ión monás t i ca de s u época, t i ene b a m -
b re d e des ier tos i , y r o m p e con l a m e d i a n í a i n ­
co lora de l a s o c i e d a d e n que ^vive. T o r n a l a d i ­
v i s a de l os re l i g iosos v a r o n e s de s u s i g l o : " s i e m ­
bre más a r n h a , ô adcá día más l e j o s ' , y d e s p r e n ­
d iéndose d e sus se res más ca ros de es te m u n ­
do, s e v a en b u s c a de l os e r e m i t o r i o s y a n a c o ­
re tas d e l des ie r to—las C a s a s R e l i g i o s a s d e e n ­
tontes que p u e b l a n l a s m o n t a ñ a s de l a R i o j a 
y d e l V i e r z o . 

Camino del Desierto 

N o d i c e n l a s A c t a s , qué c a m i n o o i t i n e r a r i o 
s igu ió e l j o v e n jde A r m e m t i a e n s u m a x c h a a ta 

( i ) Los varones ilustres alaveses, Landázuri. V i to r ia , Imp. Prov. 
1929.—Alaveses ilustres, G . de Echavarri, tom. V I . V i to r ia , Imprenta 
Prov. i q o z . — Vitor ianos ilustres, M z . de Mar igorta. Bilbao 1903. 
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soledad. Sólo señalan su paso por p l Eb ro , S i e ­
rra A lba y e i Duero . 

Ocho siglos más tarde cruzarían, en parte, lote 
mismos caminos, otros dos vascos msigfnes, e l 
gentilhombre Iñigo López de Loydla (después 
San Ignacio), con rumbo a sus futuros destinos 
por los santos ejercicios de Monse r ra t ; y Tomás 
de Zumárraga y Lazcano (luego Beato de V i to­
r ia) , que tomará en Va l lado l id y Sev i l la lá ruta 
de las M is iones de Japón. 

S i la crónoiiogía y el i t inerario o programa de) 
estos viajes, ambos de la edad moderna, no' nos 
son del todo desconocidos, no aspiraremos a des­
cribir por completo el que realizó el peregrino de 
Armentia ochocientos años antes que San Igna­
cio y e(ll Beato de V i to r ia . 

Las actas de Tarazona (1) indican que San 
Prudencio sa íué s in viático alguno, y las mona­
cales de Val ladol id (2) consignan su llegada, a la 
sierra Idubeba, nombre que antiguamente sej 
daba a la cordi l lera ibérica cuyos dos macizos 
centrales más importantes di Urbión y el M o n -
cayo—forman el norte de las t ierras sonanas en 
los viejos pelendones. 

E l i t inerario is(egún las Actas queda, pues, 
así: paso del Eb ro , l legada a S ie r ra -A lba , paso 
de las Idubebos, l legada all Duero, paso de este 
no y cuev^ de Pieñalva o S ie r ra de Santa, Ana,, 
contigua a la or i l la izqu ierda del río Duero , a 

(i) ApénJ. VI. 
(2) ApénJ. VII. 



7 8 C A P I T U L O QUINTO 

Jols k i l ó m e t r o s escasos de l o que. h o y es l a c i u ­
d a d de S o r i a . 

P u d o nues t ro a r d o r o s o v i a j e r o u t i l i z a r m u y 
bi^en l a c a l z a d a r o m a n a que ;b i furcánidose e n 
Pamp l l ona c r u z a b a u n o de sus r a m a l e s e l t e r r i ­
to r io a l a v é s ; y e l o t ro , m á s a l isur, p a s a b a por 
l a R i o j a pa ra encon t ra rse l uego e n Br iv ie teca e n 
l a c a l z a d a de A s t o r g a a JBurdeos ¡ (1 ) . 

Montes y calzadas 

E n t o n c e s , concer tándose a m b o s í t i n e r a f n o s : 
e l de l a s A c t a s , por jmontete y r í o s ; y e l de l a 
c a l z a d a r o m a n a , e n l o que pudo valertee dei e l l as , 
l a t ra jyectona a p r o x i m a d a de ' S a n P rud ienc io , 
ser ía l a s i g u i e n t e : S u e z a c i o ( A r m e n t i a ) , V e l l e -
g i a ( I r u ñ a de T r e s \ i u e n t e s ) , E s t a b i l l o y B r i -
v i e s c a ( s m s e g u i r e l c a m i n o r o m a n o por D e o b n -
ga : P u e n t e l a r r á ) Nájera,, Mon té i s I d u b e b o s y 
de e l los S i e r r a Atiba ( ya e n lote t é r m i n o s dé 
S o r i a ) , p o b l a d o de G a r r a y , N u m a n c i a , R í o D u e ­
ro y S i e r r a de Peñalba; o S a n t a A n a , e n cuya 
f a l da occ iden ta l está s i t u a d a l a c u e v a d e l S a n t o 
A n a c o r e t a S a t u r i o . 

M á s p robab le , s i n e m b a r g o , pa rece q u e 
a b a n d o n a n d o e n s e g u i d a l a c a l z a d a r o m a n a p a ­
sase raudo l a s t i e r ras r i o j anas p a r a i n t e rna rse 

( i ) Algazúas en A l a b a y AUQu i l ez . , P. D iego P. de Ar r i l ucea en 
«La C i u d a d de D i o s - ( A ñ o 56, núm. 2 y ^) ; y Vía romana, de Pres-
tamero, transcrita en Alaveses Ilustres, G . de Echavarr i , tom. I, pág. 275. 
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inmecliatamente en las estr ibaciones de ambos 
Camero's : V ie jo y Nuevo y en los majzizos quie 
a continuación l imi tan el norte de Sor ia . E r a 
un viaje más directo, más en consonancia con 
las miras del joven pieregrino y r ima mejor con 
el estilo de ia\s Acta.s. 

Todos estos documentos hablan del encuen­
tro de* San Prudencio con pastores' y ganaderos 
durante su viaje, cosa muy natural, dada la r i ­
queza preponderante de la épocaj, que era, pr in­
cipalmente en las montañas de Burgos y de C a ­
meros, t ierra de pastores y cabañaig, y luego de 
emigrantes. 

Esas gentes son las que kan ido dir igiendo 
sus pasóte hasta! encontrar, a oril las del río Due ­
ro, el santo eremitorio que con tanto aíán bus­
caba el piadoso joven. 

v t i s s ^ 





CAPITULO 6.° 

jUor tierras de Soria 

EL P A I S A J E Y L A T IERRA S O R I A N A , — V I A ­
JANDO P O R SORIA . — LA C U E V A D E S A N 
SATURIO Y S A N P R U D E N C I O . — U N RIO, U N 
M O N T E y UNA E R M I T A . — LA ERMITA D E 
S A N S A T U R I O . - P O R D O N D E PASÓ E L D U E ­

RO S A N P R U D E N C I O . - L O S ERMITAÑOS 
de uoy. 

«Enseguida que p o r los coterráneos se 
enteró (San Prudendio) de que un s iervo 
de D ios , l lamado Satur io (el ermitaño) ha­
b i taba 'una Cueva de una peña de junto a l 
r ío (Duero) , ans iando ver a l s ie rvo de D i o s 
andaba mirando po r qué camino y en qué 
fo rma pasaría e l Duero , pues no podía ser 
vadeado fáci lmente*. 

«V estando en estas cavi lac iones, d i ­
ciendo con el corazón más que con los la ­
b ios, las a labanzas de las Sa lmos , he aqui 
que d iv i sa a l bienaventurado varón, a la 
entrada de la Cueva* . 

«Y habiendo oído su voz, e l santo j oven 
se ar ro ja a l r ío , y pasa sobre las aguas a 
p ie enjuto, a pode r de un ins igne prod ig io». 

(De los «Breviarios monacales benedictinos», 
siglos xvi-xvii.) Véase capítulo 2.°, pág. 31, 
y apénd. VII. 





Vm tUvuis de S&Ua 

El paisaje y la gente soriana 

Megor co!miie¡nzo y que auguraisje, facías, no 
pudo tener el joven Prudencio para su v ida erer 
mítica. 

N i maestro más venerable que San Satur io 
para su espir i tual íormacion, con hiajberlos en­
tonces tantos y tan buenos, allí mismo en 'los 
Montes Disterciois que cubren el oriente sor ia-
no, a la sazón, coümemar de ermitaños. 

N i tampoco pudo alcanzar el peregrino alar 
vés lugar más a propósito para su recogimiento 
y soledad, que la austera t ierra sor iana, aquí 
junto ai Duero, len esta melancólica meseta, de 
v-iastilla la, V ie ja , cuyo lugar más alto es Ha ciu­
dad de Sorisv: " S o r i a la pura, cabeza de Ex t re -
madv " lura. 

donde jtcír*épe que\ las rocas swefilan" 
^como dijo su poeta M a n u e l M a c h a c o . 

Su ambiente tiene la ni t idez, la dlarídad y 
a t r^pare„c^ propias ¿^ lais altas me(Setas"< 

^1 cielo, con flreicuencia, despejado, lej 
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inundaí de l u z ; l a s e q u e d a d d e l a i re ie\ p res ta 
d i a f a m d a d . # 

" S e pe rc i be la, l e jan ía con n i t i d q z , con m a ­
rav i l l oso d e t a l l e ; lois más Iqves ruidots -se oyen 
con d l a r i dad , aun a la rgas dlst&ttcáals". 

" T o d o p red i spone , pues , all ojo y a l o ído, a 
l a obsej -vac ion y a l aná l is is . 

" L a v i s i ó n e s c lara^ pe r f ec ta , d e f i n i d a ; l a 
aud ic ión , aguda ; y como e l k o n z o n t e eis a m p l i o ; 
e l t e r reno , accidentado1; y e l c l i m a , d u r o ; e l 
h o m b r e eo r i ano tuene l a v i s t ^ de u n b o m b r c de 
m'ar, e l oído de un exper to c a z a d o r , l a ag i l i dad 
de u n h o m b r e de mon taña y l a res i s tenc ia i y bo-
b m e d a d de u n be rébe r ( 1 ) . 

¡ Q u é b i e n sup ie ron e lag i r e l s i t i o nuefetro's 
contempla t i rvos ! 

C o m o f u é , l uego t a m b i é n .campo de b e n d i ­
c ión y d e g r a c i a p a r a ot ros /sa,ntos. 

P o r q u e aquí v i no S a n t a X e r e s a de Je^sús, a, 
f u n d a r uno de, sus pa lo rmac i cos mís t i cos , como 
e l l a nos l o cuen ta en e l capí tu lo t r e i n t a de sute 
F u n d a c j o n e s . 

A q u í nac ió D i e g o JLa inez , e l g e n i a z o p r o f u » -
d o , ana l í t i co y un i ve r sa l de aque l C o n c i l i o — e l 
de T r e n t o más español que ecumén ico . 

S o r i a fué t a m b i é n i a p a t r i a de S o r M a r í a 
de A g r a d a , l a m o n j a e s t a d i s t a , l a que , a l d e c i r 
de M e l l a , tenía, c a p a c i d a d y d o t e s p a r a s u s t i ­
t u i r con g r a n d e s ven ta jas a l R e y Fe l i pe . I V y a 

( i ) Sor ia , B. Taracena y }. l úde la , págs. 8-10. 
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s u M i n i s t r o O l i v a r e s , & k l a g o b e r n a c i ó n d e l o s 
r e i n o s . 

L a m i s m a t i e r r a s o n a n a g u a r d a e l s o l a r n a ­
t i v o d e l m á s s a n t o d e lois G u z - m a n e s , S a n t o D o ­
m i n g o , e l f u n d a d o r d e l R o s a r i o y d e l ia g l o r i o s a 
O r d e ' n d o m i n i c a n a . Y e s S o r i a i g u a l m e n t e e i 
s e p u l c r o 'de S a n P e d r o d e O s m a , t a n v e n e r a d o 
t a m b i é n en , V i t o r i a ( 1 ) . 

Y a q u í v i v i ó e l p o e t a d e l a s R i m a s y d e l a s 
L e y e n d a s , G u s t a v o A d o l f o B é c q u e r ¡ y d e 
v e r a s que i tel ja ímb i ie j i te -de S o r i a t r a n i s f o n m ó y 
m o j ó d e t n l s t e i z a s u p l u m a ! , p o r q u e e l D u e r o , 
f r ío ' y m e d i t a b u n d o , n o e s e l ' d o r a d o B i e t i s f l o r e ­
c i d o d e v e r g e i l e s y a r o m a d o c o n lió© m a d n g a f e s 
de C e t i n a . 

P u e s f u é a q u í , c o r n o í b a m o s d i c i e n d o , e n 
e s t e n i d a l e n t r e m o n t a n ais q u e e s e l p a i s a j e s o -
n a n o , d o n d e S a n S a t u r i o y S a n P r u d e n c i o , eft 
M a e s l t r o y e l d i s c í p u l o , f o r m á r o n s e vagorosote 
p a r a l o s g r a n d e s v u e l o s d e l a c o n t e m p l a c i ó n y 
de l o s éx tas i i s d i v i n o s e n l a patz i m p e r t u r b a b l e í , 
de e s t a t i e r r a a s c é t i c a . 

P a r a d e s i g n a r l a m a n s i ó n e l e g i d a p o r n u e s ­
t ros s a n t o s s o l i t a r i o s , l a s A c t a s h a g i o g r á í i c a s p o ­
n e n és tas p a l a b r a s t r a d i c i o n a l e s : " u n r í o , u n 
molino, un monte , una e r m i t a " . Q u e eis lo que 
en aquel los d ías reque r ía p a r a l o s monjeis, e r e ­
mi tas o arnaporetas, S a n I s i d o r o d e S e v i l l a , 
VDab-636), ya que p a r a pode r v i v i r no bas tan las 
rocas e s c a r p a d a s . As í que v e m o s a todos los e r -

(i) Apénd. XXVII, nota. 
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mitañois de lentonces buscar val les íer t i les o 
jríos tle pesca abundántie y montéis ricos' td& ve­
getación, o situarse' a¡ oril las ae (algún río, en 
forma que. ipudiera haber molino u otras indus­
tr ias. Y por .eso, San Sajturio y San Prudencio 
eligen su Cueva y ermita) en la (falda de un mon­
te), al pie del Duero, y no lejos de un moíino, 
coimo lo Kan notado, en el capítulo precedente, 
lals Ac tas atribuidas a Pelagio. , 

Viajando por Soria 

Quizás (algunos de nuestros lectores alave­
ses, al leer las líneas precedernjtes, hayan, co­
menzado a sentir el deseo de v is i tar u'na ti'erra 
tan uniera, en todo, a l a v ida de s u santo Patro­
no San Prudencio. T a l •oímos varias veces, vía-
jando por Sor ia para preparar este bosquejo 
histórico : Todos los alaveses nos decían— 
deberían llegarse hasta, aquí en peregrinación 
piadosa que rtecorrier/a los parajds quei jsu san­
to paisano habitó y donde se formó su espíritu 
para ,el apostolado y para, el cie(lo,,. 

Tenían razón aquellos buenos amigos. Por 
de pronto l a ciudad misma de Sor ia se merece 
una v is i ta de ios alaveses! y deVotds idel samto 
ele Arment i ^ . 

Turísticamente veríamos en ella uno de los 
puntos piás pintorescos y desconocido^ de E s ­
paña. 
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E n sus Jiabitantes, el pv^eMo soriano ofrece 
rasgos muy sirmla,reis ©m Isu 1sencillez, en Su l a -
borioisidad, en su tesón patr iót ico y en su fervor 
religioso, con, Ids hijols de iMava. 

Monumentainie'n^e, l a ciudatcl fie &or ia es. 
toda el la un Monumento Nac iona l , yunque no 
tuviese a su vera,—^a un par de kilómietrote— 
ía^ ruinas inmortales i¿p eseí prototipo de la i n ­
dependencia españolla y de l a kidalguía caste­
l lana (que 'es Numaincia (1 ) , el pue t lo que quiso 
más morir con konra que v iv i r pon 'vilipendio. 

Como lentusiastas de S an Prudenc io , l a emo­
ción que se siente al poner los piesi en l a t ie­
rra eoriamai y visi tar Ha Cueva de S a n Satur io 
y San Prudencio en e l D i ie ro es verdaderamen­
te profunda. Sus parameras, 1su río majelstuoso, 
sus riscos, "sus regfatas, isus veredas, su gfruta y 
cupva célebre, todo nos reculerda a San P r u ­
dencio, todo nos d ice s in casar : Aquí ielstuvo 
éü. Estos caminos anduvo. Es te cielo le i lumi ­
nó. Aquí consumó su sacrif icio de dejar sus p a ­
dres y las aficiones del mundo, empezando aquí 
di santo armentiens'e su carrera de ascetai y de 
apóstol". 

Un t razo de carretera sor iana nos l levaría 
enseguida a la contigua ciudad de Tarazona, la 
sede episcopal de S a n Prudencio , tan l lena dje 
recuerdos suyos (2) ; y, s in sal ir de l a provin­
cia de Sor ia , seríanos también muy fáci l e l ate-

y ) Numancia. Sus guerras. Exploración de sus ruinas, Santiago 
^ómez Santa C r u z , Abad de Soria. 

(2) ApénJ. X L . 
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ceso a Q s m a , 'la v ieja Uxanna, ¡dondei eil Santo 
diejó plasmado «u don exdedso de pacificador, 
y que es lo reptetimos—¡patria d,©! íundador del 
isaivto rosario, y sepullcro, ¡maravilloiso' sepul­
c ro ! , de Sa n Pedro de Osma, tan querido en 
Vi tor ia por su típica vecindad de l a Pihtorería. 

La cueva de S. Saturío y de S. Prudencio 

L o más interesante para, los devotoiS1 pere­
grinos de San Prudencio habría de ©er aquí la 
Cueva de nuestros Santos. 

Está ten lais afueras de la ciudad. M u y cer­
ca. L a sierra de Pbñalva o Santa A n a le sirve 
de asiento. E l Duero besa^ sus ;Cimipnto!s: un 
peñasco gigante que se abalanza sobre el río. 
Nosotros la visitamois en los pr imeros días de 
juí io d)e 1936. 

Sal imos de l a ciudad de Soiria por l a carre­
tera de Tarazona ; después nos /espera ensegui­
da, a la derecha, &1 poético camino d̂ e l a torre 
de los Templarios, dónele forjara Bécquer su 
famosa Heyenda de las " A n i m a s " ; y, a l fin, una 
hermosa escalinata donación (1) en 1600 de 

( i ) L a Numant ina (año 1613) del L icdo. Mosquera describe así 
(pág. 248) esta donación: «Es el lugar de grandísima devoció-n al modo 
de las sagradas cuevas del Sacro Monte de Granada, y la aspereza del 
lugar la hacía casi inaccesible, pero ha proveído Dios de allanar este in­
conveniente, porque ha permitido que de pocos años a esta parte haya 
hecho algunos milagros este santo cuerpo (de San Saturio), a cuya causa 
un mercader portugués rico, de los que enfrente de la ermita tenía la­
vadero de lana y enviaba muy gran cantidad de ella a Flandes y a Fran-
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u n l a n e r o ' p o T t u g u e ' s n o s p o n q n al1 p i e d e l a céáe. 

l>r(e C u e v a . F r e n t e a n o s o t r o s a e a l z a , i m p o n e n -
te: r o c a . D e b a j o o e l a r o c a , l ia c o l o s a l a b e r t u r a 
de; e n t r a d a a l a C u i e V a . E n c i m a d'e l a . r o c a , e l 
^ r a n d i o v s o ¡ e d i í i c i o / o c t o g o n a l d e l a E r m i t a d e l 
P a t r o n o d e S o r i a . , S a n S ' a t u n o , c o r o n a d a p o r a r ­
t í s t i c o c i m b o r r i o . 

P o r u n o s l l a b , e r í n t i c o s p a s a d i z o s , a ^ i e r i t o s e n 
l a p e ñ a v i v a , y ( e n t r e p r o f u n d a s oquie idade© q u e 
n o s r e c u e r d a n l a s d e l G o r b / e a a l a v é s , p e n e t r a -
t r o s p r i m e r a m e n t e ' e n l 'a C u i e v a . I m p r e s i o n a 
p e n s a r q u e , c a b e p i s t a s p e ñ a s y e x t r a j c t d s , e n fia 
o s c u r i d a d t e n e b r o s a d e e s t a s c o n c a v i d a d e s v i ­
v i e r o n n u e s t r o s S a n t o s , q u e a q u í o r a r o n y p a ­
s a r o n d i c k o e o i s , l e j o s d e l m u n d a n a l r u i d o , l o s 
años d e s u r e t i r o . ¡ ¡ A q u í ! ! 

L a . e s t r e c K a z d e l l ug fa r y l a f a l t a ca is i a b s o l u ­
t a d e l u z n a t u r a l — q u e i n t e n t a m o s s u p l i r c o n v e ­
l a s — n o s i m p i d e n o b t e n e r u n a e x a c t a p e r s p e c t i ­
v a f o t o g r á f i c a dei l i n t e r i o r d e l a C u e v a , a u n q u e 
l o p r e t e n d i m o s ! n o p o c o . 

H o y — c o m o e n l o ¡ a n t i g u o ( 1 ) o c u p a ell f o n ­
d o d e l a n t r o u n a l t a r c i t o d e d i c a d o a l A r c á n g e l 
b a n M i g u e H . A s u d e r e c h a a n s e ñ a n l a o q u e i d a d 
d o n d e S a n P r u d e n c i o d i o p i a d o a a s e p u l t u r a a 
s u v e n e r a d o M a e s t r o S a n S a t u n o , y (en l a q u e 

cia, confiesa que por haberse encomendado a este Santo siempre se lia 
escapado de grandísimos peligros. Este, pues, ha reedificado la Capi l la 
mayor de la ermita, y de sus limosnas y de otras muchas personas de la 
dicha ciudad (de Soria) ha labrado y allanado el camino de suerte que 
puede irse en coche hasta el pie de la cuesta, y de all i hasta ella se ha­
cen gradas». 

( i ) C f r . cap. VI I I . 
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absol a de uz na al „oS ^ i ". e"hC^ ' San Sa,ur¡0- La ^ ^ ^ ^ z del lugar , la ausencia casi 
gruta La banda de maíe a m,raPh ! " Sbtener 1™ P ^ P ^ t i v a más exacta dellntjrior de la famosa 
tros santos «mí a ^ o s , sepulc o d o n ^ f ^ f p 3 T ^ " ' " ' ^ ¡ d a d que fué Oratorio de nues-

Como entonces, e recue do del i r í a n J ^ J u 6 " 0 ' , 0 dl0.5iad°sa seP" l t " " ^ San Satuno. 
, ci iBLuerao aei Arcángel San Miguel preside el sencillo Oratorio de hoy. 
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después de las mi l v icisi tudes de los tiempo's, 
fué encontrado el santo cuerpo tsn el a,ño 1580 
con indiecible júbi lo del pueblo soxiano. 

Desde esta Gru ta ipueda bajarse, |ipr una 
galería abierta, en l a peña, a otras concavida­
des más clareadas que l a anter ior, en unai de 
las cuales con yasitento!s " a d hoc" , reunía sus 
Juntas una farnotsa He rmandad de Labradorfeis: 
el típico Cab i ldo d̂ e; los Heros . Nosotros prefe­
rimos subir a l a E r m i t a , que, como hemos d i ­
cho, s©] as ienta sobre la misma Cueva dondfe 
nos hallamos. 

L a ermita de San Saturio 

Eli golpe ide vista, que icn su inter ior ofrece 
la Ermi ta no puede eler mas espléndido. Indu-
aablemente nos hal lamos en ©1 "sancta sancto-
njim" de |lai rel igiosidad soriana. T o d a jella está 
recubierta de frescos hermosísimos, pdenois de 
colorido y 4e inspiración, representándose en 
ellos lasi ¡principialés cisconas ide^ l a v ida d,e los 
santos Satur io y Prudencio. Son debidos ai p in­
cel del presbítero soriano y discípulo de Jordán, 
«on Antonio Zapata,, que líos hizo por ios años 
1700-1703. | 

Empiezando por ..el lado djC la Epístola, esos 
lienzos Bepresetttan sucesivamente : ,1) San S a ­
turio repartiendo, a l a puerta ¡de s u casa, l a 
umosna a los '¡pobres; I I ) ^ a n Satur io orlando 
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e n l a ( C u e v a , a n t e e l A l t a r d e S a n M i g u e l ; I I I ) 
S a n S a t u r i o t e n t a d o ¿por l o s s i e t e p i e c a d o s c a p i ­
t a l e s ; I V ) S a n S a t u r i o p r e d i c a n d o l a d o c t r i n a 
d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; V ) e l p a s o d e S a n 
P r u d e n c i o p o r e l D u e r o s o b r e (su { c a p a ; V I ) l a 
m u e r t e d e £>a.n S a t u r i o y isu s e p u l t u r a p o r S a n 
P r u d e n c i o ; V I I ) s u c a n o n i z a c i ó n p o r b ' a n P r u ­
d e n c i o , s i e n d o e s t e O b i s p o d e T a r a z o n a y S o r i a . 

E n (las p a ñ o s d e l a a i r o s a c ú p u l a q u e r ie imata 
e l t e m p l o , v é n s e ¡en r i q u í s i m o s i i e n z o e l o s p r e ­
c u r s o r e s d e n u e s t r o s S a n t o s e n t a s o i e d a ' d d e 
l o s d e s i e r t o s ; y e l p r i m e r o d e t o d o s Nue>s'tro S e ­
ñ o r J e s u c r i s t o , t e n t a d o ' po r \e l d i a b l o e n -el d e ­
s i e r t o p a r a c o n v e r t i r l a s p i e d r a s e n p a n ; s i g u e n 
S a n J u a n E v a n g e l i s t a e l d e s t e r r a d o d^e P a t m o s ; 
S a n ' P a b l o , e l p r i m ' e r e r m i t a ñ o ; S a n O n o í r e , e l 
¿ p l a l u e n g a b a r b a ; S a n A n t o n i o , e l A b a d ; S a n 
B e n i t o . F u n d a d o r ; y o t r o s v a n o s a n a c o r e t a s y 
s o l i i t a r i o s . 

M u y d e s t r o z a d a s — e n a r g u m e n t o d e s u h i s ­
t o r i a l — p e n d e n d e l a s b ó v e d a s a c á y a c u l l á v a ­
n a s b a n d e r a s : l a d e l B a t a l l ó n d e N u m a n c i a p n 
l a G u e r r a d e í a I n d e p e n d e n c i a ; l a d e l B a t a l l ó n 
p r o v i n c i a l o e S o r i a q u e e s t u v o e n M á l a g a c u a n ­
d o e l f u s i l a m i e n t o d e T o r r i j o s ; l a d e l B a t a l l ó n 
d e l o s f r a n c o s d e S o r i a , d e p o s i t a d a a q u í a l 
d i s o l v e r s e e s a u n i d a d e n 1 8 4 0 , d e r e s u l t a s d e l 
C o n v e n i o d e V e r g a r a . 

P o r e s o , e s t a e r m i t a , a d e m á s d e r e p r e s e n ­
t a r l a f e d e e s t a t i e r r a , e s u n m o n u m e n t o — 
e l m e j o r — , d e l m á s p u r o y m á s s e n t i d o s o n a -
n i s m o . 
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E l A l t a r M ' a y o r d e ^ a e r m i t a i ©s Ke i rmo is í ' s i -
m o ; d e e s t i l o b a r r o c o ; p e r t e n e c e a l sigilo1 X V I I ; 
etstá pre is id ido1 p o r u n a m a j e s t u o s a e s c u l t u r a 
d e S a n S a t u r n o e n figura d e b l u s t o . D e i t r á s d e l 
AUta r M a y o r , e n u n d e p a r t a n n e n t o c o n t i g u o , q u e 
a n t e s f u e s a c r i s t í a , s e h a l l a l a C a p i l l a d e l C n ' s t o , 
y en. e l l a s1» g f u a í d a eil s a n t o c u e r p o d e S a n S ' a -
t u n o t r a a l l a d a d o a q u í ded i n t e n o i r dle, l a C u e v a , 
d o n d e l o h a b í a i n n u m a d o S a n P r u d e n c i o 1 y d o n ­
d e p o r t a n t o t i e m p o p e r m a n e c i ó iue¡go i g n o r a d o 
Ka is ta 1 5 8 0 , s a b i é n d o s i e i s o l o es>to: q u e e n l a e r ­
m i t a e s t a b a e n c e r r a d o u n c u e r p o e jan to . 

T o d i a l a e i r m i t a d a l a i m p r e s i ó n ,de qu'ei m n -
g ú n e 'síu lerzo s e b a r e g a t e a d o poT s u v i d a y e 'S-
p l e n d o r , c o n jel eis'tillo' y p o r e l 'a ls t i lo d e i o s g r a n ­
d e s S a n t u a r i o s e ^ p a ñ o f e s , . 

E n u n a d e l a s p a r e d e i s d e l a e r m i t a l e e m o s 

l a ' s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n : " A h o n r \ a y g l o r i a a f 

D i o s y d e l g l o r i o s o S a n S a t t u r i o P a t r ó n ae \ 3 a ~ 

ri ia s e r e i e d i f i c ó e s t á e r m i t a , d e l i m o s n a s d d l sie~ 

ñ o r O b i s f i o , c i u d a d , v e l e m o s y d e v o t o s , s i é p i d o 

c o r r e x i d o r e l s e ñ o r d o n D i e g o d e C o s í o y B u s -

t a m a n t e . A ñ o d e 1 7 0 3 " . 

P o r n o c i o r r e ^ p o n d e r d i c e eil L i b r o d e A c ­
t a s — a l a m a g n i f i c e n c i a d e l o s m o d e . r n o s t t e m -
p los l a q u e a n t e s , b a b í a , q u i s i e r o n e d i f i c a r l a d e 
ma je te tuo f ia y b ' e . r m o s a í o r m a , o p o r m e j o r d e - , 
e i r , desdíe 'lois c i m i e i n t o s d e n u e v o e d i f i c a r l a . E l 
u l t i m o r e p a r o d e l a e r m i t a l o h a b í a h e c h o e l 
C a b i l d o , c o n , l a a y u d a d e l A y u n t a m i e n t b s o r i a -
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no en 1553, según dejamas consignado. (1) 
Pe)ro l a liumildle. odificación pri imit iva tío oo-
rreispondía ya al esplendor que ttla devoción al 
slanto Anacoreta del Duero alcanzó en e l sig'lo 
leiguientle,. A ello se debió l a nueva earmita inau­
gurada ,el año de 1703 y beindecida por e l Deán 
de Soria( don M a t e o Pére'z M a r t í n , con poder 
dado por el Lictenciado don Luiís Sánchez Duro 
dei Velasco, Prov isor y V ica r io G e n e r a l de l a 
Diócesis eni el pontificado de'tl Rvdmo. Pre lado 
don Fray Sebastián de, Aréválo y Torresi. 

Por donde pasó el Duero San Prudencio 

Delsde lia Capi l la del Santo es fáci l e l acce­
so a las Salas Capitulares, edif icadas como el la, 
sobre l a paña y Cu!e(va d e S a n Satuno1. Los de ­
partamentos son amplióte, soleados y extraor­
dinariamente limpióte. Po r (sus veiritanas se d i ­
visa un panorama bdlísumo que el río Du)e,ro es­
plendora cuando pasa lamiendo estos peñascos 
y •altozan.os. Queremos ver a lo lejote lo que íue 
bastil lo en la pr imit iva c iudad de Sor ia , del que 
casi puede; decirse lo quei de T roya excAamó e l 
autor d& l a E n e i d a : E t i am peñere rumafe"* Po|r 
que en él tampoco ya 

Híida, recuerda la fiasada jyomfia 
\¿ue nohles a^dalrdes de¡sfi1eg,dron 

(i) Cfr. cap. VIII. 
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N o dghct é i aJte Ja g u e r r a t r ompa 
Del Jos que fieras su pendón l l e v a r o n " . 

" Y a no hay fosos, n i n^rnhla n i nast r i l lo 
E J musgo a h o r a en sus recintos\ medra. 
Sólo d ice l a g lo r ia : " f u é un ccústillo 
H o y con i íer t ido ern un mon tón de p iedra ! " . 

S e p a r a d a s rcle (la C u e v a tan, ba lo po r e l D u e ­
ro hay u n a s ^ r a c i a ^ a s t o m a s , ' y e n e l l a nos e n ­
señan e l s i t i o (por donde t a j ó S a n P r u d e n c i o 
según t r a d i c i ó n ipára p a s a r a l r ío y a b r a z a r a s u 
M a e s t r o e'l san to anaco re ta dd l D u e r o . P e r o det-
j a r e m o s pa ra e l capí td lo siguijenite \e'l d e c i r más 
d e s p a c i o cómo sa conoc ie ron S a n P r u d e n c i o y 
S a n S a t u n o . 

L o s ermitaños de hoy 

C o n v a n o s i l us t res C a p i t u l a r a s d a l a C o l e ­
g i a ta de, S a n P e d r o , nos k a acompañado en, ps ta 
g ra t í s ima v i s i t a a lia Cuerva d e l D u e r o u n o de 
sus ac tua les e r m i t a ñ o s . P o r q u e e n l a e r m i t a de 
S a n S a t u n o hay a h o r a , & s u c u i d a d o , d o s e r m i ­
taños , a l a u s a n z a d e l os qi ie e,n a l s ig lo pasado 
hab ía , y aún q u e d a n e n n u e s t r a s e r m i t a s o S a n ­
t ua r i os cé lab res ( 1 ) , p a r a p r o c u r a r s u c o n s e r ­
vac ión y l i m p i e z a , r e c i b i r o acompañar a los v i -

( i ) Léase L a Ermi ta de San Bartolomé de Manurga: por D. Anto­
nio de Verástegui en Semanario Católico Vasco-Navar ro , tom. IH. 
págs. 185-189. 
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sitantes y recoger las Umosnas o cuotasi cíe, lofe 
bienheckores dei Santuar io (1) . 

Loe eirmitaños de Sor ia están obligados, ade­
máis, a asistir con, e'i; traje de, ermitaño a las 
soleimnidades de pr imera d a s q que¡ se ce ie t ren 
en l a Cdl'egiata de S a n Pe/dro de, Soiri|a{, a las 
procesiones del Santísimo Corpus y de¡ San S a -
turio, iy a re,zar todos ioSj días él santo Rosar io 
ante la Imagen y Rell iquias de!l Pa t rono de- S o ­
r ia ,en su propia (ermita, para que, eÜ fSeñor, por 
mediación de l ¿donoso Anacoreta, concedía gra-
cia's, dónete y bienes a los ooíracles, a los devo­
tos dej Santo, y .aun a los que, sm iae,rdo, por les-
tar uniidos (con algún vínculo a Sor ia , D ios maes­
tro Se1ñor le ka conferido s u elspeeial protec­
ción (2). 

c^r^ 

( i ) «Ya en 25 de Junio de 1526 consta que el Cabi ldo de la Co le ­
gial de San Pedro de Soria autoriza a Pedro Navarro, ermitaño de San 
¿•Huno, para que en Soria y en más de los setenta pueblos de su arci-
prestazgo pidiera limosna para sostener y aumentar el culto de San Sa-
Jurio (por vez primera en documento oficial que se conserva)». G . Santa 
^ ruz Novenario a San Satur io , pág. 48. 

(2) Estatutos de la Cofradía de San Satur io . Soria 1933. 
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dPlItr y ! , 'f'anaVe la Ermita "alanzada sobre el río Duero se contempla un nanorama 
Tulm^l l f a .*• en el altozano de la l * " ^ 3 ' " " s señalan el sitio por el que - según 
la t r adwon-b^o San Prudencm en busca de San Safurio. traspasando prodigiosamente el rio, que, 

como se ve en la foto, discurre bajo la Ermita lamiendo sus peñascos. 



CAPITULO 7.' 

Sun Sakirio, fllacsíro Ae Sun JJrudcnciD 

CÓMO S E C O N O C I E R O N S A N P R U D E N C I O Y 
S A N S A T U R I O . — R E L A C I O N E S D E A M B O S 
S A N T O S — M O N J E S Y ERMITAÑOS E N L A 
E D A D M E D I A . - L O S E R M I T A Ñ O S . - S A N S A ­

TURIO, ERMITAÑO. 

*Satur¡o (que as i se l lamaba e l E r m i t a ­
ño de Sor ia ) , a l ver tan insigne mi lagro 
que e l agua se b r indó a l Joven (Prudencio) 
p a r a p i s a r en t ierra, postróse ar rasado en 
lágr imas ante é l * . 

*As íyac ie ron los dos durante cas i una 
hora, pidiéndose mutuamente la bendición*, 

«•Mas no pudiendo e l Ermi taño conven­
cer a l j oven , lo levantó y, haciéndole la 
señal de l a c r u z , lo introdujo en e l Ora­
tor io* . 

(De las Actas de Tudela de 1554) (1) 

(i) Apénd. IV. 





San Saiuüt, Ma&sUo- dz San pAudettcia 

Cómo se conocieron San Saturio 
1 

y San Prudencio 

B l B r e v i a r i o tude ' lano .expl ica ,en las i ' l i ncas 
preicedenteiS cám,o ¡ae, conoc i 'e ron pueist ros s a n ­
tos y con ©sa n a r r a c i ó n se c o n í o r m a n toaos' ios 
documen tos conocíaos; sob re S a n Sa tu r i o ' y S a n 
P r u d e n c i o . L a s A c t a s de Ca l l aKo r ra y T a n a z o n a 
(1) re f ie ren e l paso p rod ig ioso de S a n P r u d e n ­
cio sobre lias aguas ded D u e r o , pero o m i t e n l a 
amorosa por í ía , que l a Kum'illda.d de e n t r a m b o s 
s iervos de) D i o s i ndu jo a l no q u e r e r a r rogarse 
n inguno d e l o s dos aque l ^ i l a g ' r o , s i n o qute se 
lo a t r i b u í a n e(l uno a l o t ro , y así d i s c u r r i ó (largo 
rato, p id iéndose m u t u a m e n t e ' la b e n d i c i ó n . 

E s t e b 'ecko ^ r e s e n ^ a , u n dulcel s a b o r ben'e-
a i c tmo y r e c u e r d a l o que se l e e e n l a v i d a d'e] 
Sran P lác ido . / 

C i e r t o día encargó S a n B e n i t o (a S a n P?áci-
clo, que fuese a t r a e r a g u a . P l á c i d o n i ñ o aún , 
tomó el canta r i co , y ba jó r i sueño has ta e l lago 

(i) Apénd. VI. 
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que br i l laba a|l pie ¿leU montei Subi,aloo. Pero , 
como niño que era, lias ,a(guais lo arrebataron 
llevándolo al inter ior de, l a Ijaguna. 

S a n J3len,ito v io .ten ^spín tu lo ique. pasaba, 
y dijo a M a u r o : "Ve te 'porriendoi, que (el pobrte 
niño se] ahoga . , \ 

Y llegó M a u r o .a l a laguna, penetró a donde 
estaba el niño, /y caminando soibrie las» aguas Ib 
cogió die las crispáis guedejas', y lo Siacó íuera, 
marckando a toda prisa para dar al Padre la 
buena nueva. \ 

Dietrás iba /Plácido con ejl panitarillo en I/sl 
mano, y sü Uiegar a la celda (de, San Bdntto, pre­
senció una extraña porfía, porque Miaüro afir­
maba que a su Maes t ro había de atr'ibuime 
aquella milagros,a 'libieración, y sostenía S a n B e ­
nito, que, todo aquello e ra obra,de l a prorita obe­
diencia (1). 

Relaciones de San Saturio y San Prudencio 

P o r e l hecho que dejamas consignado y por 
otros iqné citaremos jen^eguid^, las delaciones 
de San Saturio y £>an Prudencio son innegables. 
As i que l a existencia del Patrono de 3orÍa es 
incontrovertible. Tanto como lia ¡de S a n Pruden­
cio. E l nombre de uno y otro va indefectible­
mente unido en todos los documentos. L a pie-

( i ) Semblanzas Benedictinas: P. de U rbe l , tom. i . pág. 64. 
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dad tradicional de nuestros pueblos tampoico los 
separó nunca. 

Breve® pero ieximios |son los ¡elogios que las 
Actas dedican al ermitaño sori^ano, adamas d|e 
que se relevan de todo© al decir que de él nació 
Prudiencio a ,1a tvidia del (espíritu y )de,l apostóla^ 
do Kasta alcanzar las icumbre(S de la jbrarquía 
y de la santidad. E x fructrhus eorum cognosGe" 
tis elos . 

Monjes y Ermitaños 

E n Ja época rde San Satur io distingue San 
Isidoro de ^ervilla Sieiis clasíeiS1 (d« (tnonj'es (1) : 
tres dcj ellos, muy bueno.s; y otros tres, m^^os 
y vitandos. D e entre' los buienos ¡el prim'ero ps 
&l de (los c'enobi-t;as, o seaj e l de aquellos que v i ­
ven en comunidad; el segundo, el de ios ermita­
ños, quienes, apartados de lois hombres kabi tan 
en comunidad en el dest ierro, a l a manera de 
El ias y Juan elí Bau t i s ta ; e l tercero, e l de los 
anacoretas, los cuales después de hacer v ida co­
mún y haber alcanzado alto grado de perfección, 
se encierran en una celda para vacar a la con­
templación. 

¡-/as tres dlases de monjes malos las const i ­
tuyen los anacoretas de pega, lois vagabundos, 

V1) Citado por Z . García V i l lada H is to r ia Eclesiástica; tom. II, 
Part. i , cap. X I V . 
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y l o s f a l s o s e r m i t a ñ o s , q u e s e s i r v e n die e s t a s 
a p a r i e n c i a s e x t e r n a s y ¿ e l h á b i t o pia,ra e n g a ñ a r 
a l a Ve in te i s e n c ü l a y s a t i s f a c e r ^ m a n s a i l v a s u s 
p a s i o n e s . 

L o s Ermi taños 

D e i o s i m o n j e ^ b u e n o s , l o s m a s n u m e r o s o s 
e n t o n c e s f n E s p a ñ a e r a n l o s e r m i t a ñ o s , l o s h a ­
b i t a n t e s d e l a s i c a v o r n a s , lote c a v i e r n í c o l a s d i r í a ­
m o s a h o r a , i , ' 

> • . 

l l e y a d o s d e u n d e s p r e c i o l a d m i r a b l ' e d 'e l m u n ­
d o , só lo , e n e l , apa r tam ie r i [ t o c o m p l l e t o e n c o n t r a ­
b a n s u d e l e i t e ; v i v í a , n d e h i e r b a s s i l v e j s t r e s , d e 
p a n y a g u a y a l g u n a s f r u t a s ; u n a t ú n i c a de, p i e l 
o p o c o f m á s e r a s u v e s t i d o ; ^ l a h a b i t a c i ó n [soílía 
s e r u n a c u e v a a b i e r t a e n l a , r o c a o u n a c h o z a , 
j u n t o a l a «cual se i , a l z a b a ; un p e q u e ñ o O r a t o r i o . 

S e p a r a d o s as í p o r c o m p l ' e t o d e l a v i s t a d e 
i o s h o m b r e s , s e o c u p a b a n exc lu ís i v a , ! ! ! e n t e e n l a 
c o m u n i c a c i ó n c o n D i o s , a q u i e n s e r v í a n c o n a l m a 
p u r a , y p o r c u y o a m o r d e j a r o n e l m u n d o y f a 
m i s m a c o m p a ñ í a d e l o s h o m b r e s . 

M u c h a s v e c e s e l e r m i t a ñ o e r a u n i n t e r m e ­
d i a r i o e n t t e e l r i c o y e l p o b r e . A t r a í d o s p o r |su 
v i r t u d , l o s r i c o s p o n í a n l a s r i q u e z a ^ s a s u d i s p o ­
s i c i ó n , y e l l a s r e p a r t í a e n t r e l o s n e c e s i t a d o s q u e 
a c u d í a n a l a p u e r t a , d e s u c u e v a . O t í r a s v e c e s , 
d a b a a l o s i g n ' o r a n l b s l a l i m o s n a d e l a , i n s t r u c ­
c i ó n , y as í S a n V a l e r i o c o n v i r t i ó s u s o l e d a d e n 
u n a e s c u e l a . 
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San Saturio, Ermitaño 

Ateí—como la de esas ermitaños^—es la v ida 
d'dl g'r.an 'siervo de D i o s S a n Sa tu r i o : l a v i da 
sencilla y Kumi'Ide de la violeta que se esconde 
en i a seíllva para expandir a solo Dios sus per­
fumes y fragancias. 

Nacido sobre e l ú l t imo tercio del siglo V I , 
deja el agro paterno, distr ibuye ¡sus bienes en-, 
tre los menesterosas, y se refugia, a estei rincón 
que forma el Duero, a manera, de arca eín la s ie­
rra de Peñalba o de Santa Ana,, para inmalarse 
aquí en bolocausto del ideal rel igioso, con el 
anacoretiísmo dei /su época. 

Entonces no existía¡ l a ciudad de So r ia , Una 
extensa e intensa enramada l o cubría todo. Y 
aún hoy el Duero parqce detener allí sute a^ua¡s, 
y las aves no dan a l aire sus tr inos, para no m-
ferrumpir e l silenicio de aquel paraje de encan­
to y de, mister io. Sólo sigiosi más ta rde—cuan­
do l a Re)conquist,a,—,'el genio de M a r t e levantó 
en uno de los altozanos veicinas un airoiso cas­
tillete. E n s u derredor fué situándose la, p r imi ­
tiva población de Soria', a fuerza, de tranquicias. 
y de privi legios reaíles. D e lia misma manera, 
que, en torno a l a ciudadela: de Gaz te iz , surgió 
en Álava l a actual c iudad de V i to r ia , por e l es ­
fuerzo y atención de S a n d i o el Sab io de N a v a ­
rra, que en S o r i a precisamenté contrajo matr i ­
monio con Sancha de Cast i l la el 2 de junio de 
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1153, una treintena de años antes de 3.a funda­
ción de l a capital alavesa. 

Gomo siempre «ucedía, por mucho que se 
internasen, en lais montañas o se a^ejiasen e n los 
yelmos, el pueblo encontraba sieimpre a estos 
siervos d,e D ios , y los K a p a iios ma^istros1 de sv^ 
v ida espir i tual . \ 

El caudaloso Duero por tierras de Soria, traspasado, según la tradición, a cuerpo enjuto por San Pru­
dencia, cuando, a falta de puentes, se lanzó a él para llegar a la Cueva de Peñalva y abrazar a su 

Maestro San Saturio.—Vista actual del puente sobre el Duero 

T a l , una tradición plurisecular gusta de re-, 
presentar al santo anacoreta. Satur io evangeli­
zando ;a las gentes de los pueblos l imítrofds, que 
iban pregonando ilas virtudes dei aquel kombre, 
extraordinario. 

L a fama Ue^ó a oídos die Prudenc io , que 
también ha decidido cambiar el mundo por l a 
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soledad, y l lega entonce© de las t ierras de A l a -
va buscando ur^ maestro ;pa.ra su espír i tu. 

Dieis'de este mom|ento l a v i da del santo de 
Sor ia se' funde: de tal modo en ila| det joven er-, 
mitafioi 3 a n Prudenc io , qu,e en adelanto no ka-* 
brá recurso de estudiar l a v i da de S a n Satu 'no, 
sino as trayes de l a ^ l istona del santo allavás. 
Ptfr eso declara terminanteimtente un, h is tor ia ­
dor soriano, el doctor Tutor y M a l o , 'hablando 
¿e 1^ v ida de S a n Sa tuno , que "todo e l aiS'untQ 
de estos capítulos depende únicamente de éste, 
(del capítulo de San Prudenc io) , y así me pare-, 
ce preciso y forzoso el tratar de» la. v ida e knsto-i 
r ia de Sa n Prudeincio, Ob ispo de Tarazona y 
discípulo de San Satuno. Pues en ella sola y en 
ninguna otra, n i e n papdlejs de archivos, s e hal la 
memoria, ni, reicue'rdo de nuestro^ gran patrón, 
San Satur io ; y ide l a v ida y muer'te del glorioso, 
San Prudencio hemos de sacar con toda, ver-, 
dad y fundamento | a v ida , principios y muerte 
de San Satur io " . (1) 

^ T D 

( i ) Compendio H is to r ia l . (1689), cap. X I I I , páp. 399. 
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c « m ivn a i. 7'n.t0r ^ T Ant0ni0 de ZaPata e" la ermita de San Sa.urio. i la dere-

munto por San Satur A I. ,zqulerda, San Saturio, el venerable anacoreta/adoctrinando en las di­
vinas Esenturas al joven eremita de Armentia, San Prudencio 
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San Saturio q San Prudencio 

en U iCueua de Soria 

EL M A G I S T E R I O D E S A N S A T U R I O . — H O M E ­
NAJE DE L O S E S C O L A R E S S O R I A N O S A 
S A N S A T U R I O . - S E R V I C I O D E L O S E R M I T A ­
ÑOS JÓVENES. -NUESTROS S A N T O S E N E L 
R E T I R O . - E L M A L D E L S I G L O . - E L O R A T O ­
RIO D E S A N S A T U R I O Y S A N P R U D E N C I O 
D EDICADO A S A N M I G U E L D E LA PEÑA.— 
EL A Y U N T A M I E N T O D E S O R I A A S A N MI­

G U E L DE L A PEÑA. 

i C o n m o v i d o p o r e l conocimiento de su 
sant idad, Satur io recibió a i recién l legado 
joven (Prudencio) , y le fo rmó durante unos 
siete años en la imi tac ión y práct ica de las 
más grandes vir tudes*. 

(De las Actas de la ciudad de Soria). (1) 

(i) Apénd. IX. 





Satt Saturüa y* San VuuUmíú-
t*t tas Cuevas de Saüa 

£1 Magisterio de San Saturio 

Igualmente testifican sobre l a formación de 
San Prudencio a la sombra y magisterio cíe San 
Saturio, todas las Acta^s ,así como las Crónica¡sj 
e li istorias cicadas en, l a b ib l iograf ía de es ta 
obra. E s deci r que está uni|ve,rsaimente: ajdmiti-
da l a di íaccion ^dmir^bleí quje por elspacio de 
leiete años ejerció San Satur io con S an P ruden ­
cio, haciendo de él en la cueva, del Duero el' 
ardoroso apóstol de Calahorra, el humildísimo 
sacristán y edificante arcediano de Tarazona, 
y el ins ign^ Obispo turiasonense qvi& hoy vene­
ramos en los al taíes. 

Homenaje de los escolares 

sorianos a San Saturio 

J-íOs encolareis sorianOs re'conocieron y cdle-
nraron, en tiempos, este magisterio excelso de 



112 CAPITULO OCTAVO 

S a n Satur io , queí el inspirado pincel de Antonio 
Zapata l levó a los magníficos l ienzos que, hoy 
decoran y exornan primorosaimente su Iglesia 
taumatúrgica de; Sor ia , y a(sí también se le' re ­
cuerda »sie,mpre en toida, la. hermosa tie'rjra, so-
r iana colocando a-San Prudencio allí donde esté 
San Satur io como la, gloria más grande y ^más 
representativa díel Maest ro . 

Gomo homenaje a nuestra gloriosa juventud 
comb'ati'ente qu^ei con un ideal ismo isubliime y 
un he'roismo sin igual ha reverdecido hoy en 
esta Santa Cruzada los laureles eternos d)© nues­
tra, eiscdlandad incompíaíaibU© fdei los) Siglos de 
Oro, traniScribireTnos aquí di hornenajei que los 
escolares sonanos quieren rendir en 1626 a su 
Padre y Patrón S a n Satur io, profesando s u fe 
religiosa y su amor entrañabUe a los genuinos 
valores de l a Pa t r ia , por el siguiente mensiaje 
dir igido al .steiñor Deán y Cabi ldo de^ l a Igíle'sia 
CoHegi^al de San Pedro de Sor ia , : 

'Señor deán y C^biflido: 
" E n serbicio y festejo del gran Paf l re San 

Satur io, los estudiantes ide esta, c iudad (hi jos y 
devotos suyos), mobidos ¿p la deboción de; tan 
gran santo, an determinado servir le y íestejar-
le en parte a lo mucho que a tan grande san­
to se le debe con algunas fiestas : Para cuyo col­
mo y lucimiemto neicesi'ta'n del a.uxilio y fabor 
da Vms . a quien suplicamos (como ^ perso^ 
ñas debotas de l santo y como ¡a quien tan gra^i 
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parte i'es cabe en que salgan luc idas) , nos fabo-
re^can y aiuden en lo sigfuiejnt©: 

—Lo primero, en encargarse que, jsiei trajgfa el 
santo a da ig les ia d© Vinis., qu,^ pa^a ello nos 
obligamos a i r todos en forma de univers idad 
con nuestras v e ^ s . 

— L o segundo, la música, dei cbe'r^mías para 
la encamisajda,. 

— L o tercero, coetes y luminar ias pa^ra la vís-
pe.r̂ ^ del sian'to /en la, ig lesia d-e, Vmfe, 

— L o quarto, tabllado «p^ra l a comedia. 
—Lo quinto, cincuenta, acbones par^ un paseo. 
—^Lo teejxtoi y úll'timo, que dos señoreis pre­

bendados se: s i rvan de ^sajir a pedir por ia, c iu -
da'd porquei no® jponBta quq muchos idebo'tos del 
santo aiudarán de buena gana con sus l imos­
nas para desempeifLar la, fiesta. Con Ío cual, alen-
tanemos nue'stras ílacats fuejrzae para 'salir de l 
empeño en que estamos metidos, fiados en la, l i ­
beralidad de| Vtns. y en que nols fa^borecerán 
en quanto hubiese lugar. 

G . D . a V m s . — D . M a r t í n de Salaz^ar. L ie . J o ­
sé de la R e t a " . 

A cuyas jpeticionjeis—'que icomo de, eistudiati-
tes, no se quedaban cor tas—contestaba así el 
via,billdo de la Coleg ia l con comprensiva genero­
sidad: "2 de; noviembre ¡1626. S e acuda a 
"• ^- para que dé lioencia, de, t raer el S>arito, y 
^ue, dada, se cumpla, con lo que p iden, y a mí e l 
Te^re*ario quei guarde esta pet ic ión : F lorencio 
le l lo" . 
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Servicio de los Ermitaños jóvenes 

Solían los ermitaños más experimentados 
admit ir junto' a isu cueva o tugurio, a algún jo­
ven deseoso de seguir su m isma vi'da, a quien 
confiaban el cuidado de buscar al imento, ense­
ñándole, en cambio, 'las vías del eispíritu, los sal­
mos, y las leyendas de, los monjes famosos. E s ­
tos ermitaños jóvenes l levaban lois nombres de 
minister y de soaus : servidor y compañe­
ro. Así San M i l l án fué buscando al venera^bHe 
eremita Sa,n Fálix, que tenía su mansión de 
anacoreta en un castil lo cercano a, la a,ctual ciu­
dad de Haro . Y así se quedó San Prudencio con 
el biienaventurado San Sa tuno abandonándoto 
todo por su amor a l a soledad y a l a v ida per­
fecta de entonces. Aíon sine dís dnímosus in~ 
fans: Ciertamenite que aquello no podía reaíli-
zarse s in un fuerte fy celestial in f lu jo : la voca­
ción rdl igios^ de'l joven armentiense. 

En el retiro 

E n la cueva del Duero, como en las monta­
ñas de Astur ias, rcomo en los ret iros del V ier-
zo, ahí en los montes occidentales de León de­
nominados " l a TebaicU, española,, t ien© lugar, 
según ¡ya advertimos, una, v ida rel igiosa inter­
media entre l a pr imit iva ascésis cr is t iana y e* 



EN EL RETIRO DE SORIA 115 

cenobismo quei después había, de alcanaa^ tan ­
ta perfección. Bse, estado intermedio e|s éí que 
practicaron nuestros felices ermitañois Sa,n Saj-
turio y San Prudencio, y se l lamaba l a v ida ana­
corética. E n su retiro1 de Sor ia! guardan de con­
tinuo el más profunde s i lenc io ; sus labios no se 
despliegan sino cuando art iculan palabras de* 
oración; su ivoz no se suelta s ino cuando ento­
nan al Señor algún k imno de alabajiza.. P a r a 
ellos el mundo Ka deja,do de ex is t i r ; dais nela-
ciopes de amista1d, ios dulces íapóa familiares,, 
todo está quebrantado por el anlieio de perfec­
ción llevado a una ajtur(a,, superior a todas lajs 
consideraciones tercenas. E"! cuidado dé lo's pa­
trimonios no les inquieta \e,n, la^ so ledad ; antes 
de retirarse, a l desierto los abandonaron s in re­
serva al sucetsor inmediato, o vendueron cua(nto 
tenían y lo distr ibuyeron a los pobres: lo pr ime­
ro es el caso de Sa'n Prudenc io , lo stegundo^ lo 
pra.cticó San Satur io. Las Escr i turas Saptas son 
el alimento de su eispíritu, aprenden de| memo­
ria las palabras )de, a)quei l ibro div ino, y med i ­
tan de continuo sobre ellas (suplicando' humii-
aemente al Señor que1 les conceda l a gracia de 
alcanzaT la verdadera intel igencia. 

£1 mal del siglo 

Asi , durante siete años, transcurr ierdn jun­
tas las vidas de nuestros dos biografiados. ¡Fe-
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l i z y dulce retiro, como e l que practicó Nuestro 
D iv ino Jesús, por espacio 'djC cuarenta días, antes 
de comenzar sv. víd^a. públ ica; como el que por 
diez días celebraron los Apóstoles, reunidos en 
el Cenáculo de JeírusaJen con l a asistencia m'a-
ternal de l a Santísima V i r g e n ; como el que, 
siempre, ^ lo largo de los siglos, han practic'a-
do 'tantísimas almas nostálgicas de; l a so'leidad 
meditat iva, sedientas de, justicijaj y de verdad, 
impulsadas a los desiertos por el Espír i tu San­
to, al fin de que, más l ibres dei Ids apetitos cor­
porales, pudieran a'tender p, l a d iv ina sa(bidu-
ría, a lo ínf imo de, s u mente y gozarse en guan­
tas medita,ciones y en das eternas delicia's, y sm 
cesar de orar siempre por sus prój imos, atra­
yendo sobre e l mundo ¡Las div inas misericordias 
a poder de sus penitencias incesantes ! 

La. íaj ta absoluta, de eso, l a aus'encia de re­
flexión, (la efusión con'tinuajmente íebril i bacia 
las cosas temporales, que no da lugar a levan­
tar el ánimo ba f ia los más nobÜep idea les; en 
fin, l a inmoderada ansia de placeres y riquezas 
que poco a poco debil i ta, sumerge y abyecciona 
ios espíritus, ¿no es todo esto la, gra,n enferme­
dad de l a ©dad moderna y la fuente principal 
de los ma¿es que ahora todos deploramos? (!)• 

(i) Carta Encíclica sobre el use de ¡os Ejercicios Espirituales, ^ 
S. S. Pío XI. ' r 
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£1 Orator io de nuestros ermi­

taños dedicado a San Migue l 

Para designar el «itio' donde, ios Sa'ntois S a -
turio y PruidenciO' tuvieron su ret i ro, las Actas 
nos kabian indistintamente de Cueva y Orato*. 
rio. Pero las Actas de So r i a , que coirríentamote, 
«on más expresivais dic iendo que ambos santos' 
ermitaños morarOn en una cueva dedicada a 
San M igue l . Aunquie. no aclaran una cosa, y e's 
si el Oratorio lo dedicaron ellos al Ancá'n^ed, o 
si solamente tenía este destino al t iempo de, inte-
cribírse las Actas. 

Por ésto, afirma un cronista de S o r i a — d o n 
Nicolás R a b a l — , .(1) que no Ka isido posibile, 
ni ©s de esperar que lo ©ea e n adelante, aver i ­
guar el origen pr imit ivo de la ermita y cueva de 
San Saturio. 

Que nuestrois santos la habitaron y que fue 
su lugfa'r de oración e® indudabflie, pues la k i s -
tona, la t radición, y l a misma estructura y dis­
posición d'e, | a cueva no pueden ser más elo­
cuentes. 

i ampoco es improbable que San Satur io y 
^an Prudencio—o poir sí o por otros anterio­
res—4a tuvieran consagrada a S,an M i g u e l , ya 
que su época Kubo de coincidir con el t iempo de 
a extensión y de l a propagación en España de 

(*) C/r. Bibliog. 
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Una hermosa vista de la g m f a ite Sm SiWfa. M r i a r i a «obra la oueva y oratorio de & • I H ^ , 

que sirvieron de.aíbergue a la soledad de_S. SaturioV.S? Prudencio. 
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la devoción aj Príncipe de, l a M i l i c i a Angélica, 
por maneara que este culto que tanto rel ieve ad­
quiere en e i mundo a raíz de las apariciones de 
San M igue l en el M o n t e Gárgamo (494-540), 
viene a tener ya en nuestra pat r ia , para los' s i ­
gilos noveno y décimo, los hermosísimos tem­
plos mozátabds erigidos en honor de l Arcán­
gel en Barcena, Cellanova, Esca lada, Qlérduíla 
y otros (1). 

Bs un monje i ta l iano, por nombre V ic to r ia ­
no, quien—qu,erencía'si dei su t i e r ra—ai tiempo 
de aquellas apariciones dell M o n t e Gárgamo en 
Italia, nos icoloca en España una Capi l la ded i ­
cada a San M i g u e l , al Este, de l a actual "Peña 
Montañesa", a ori l las del río C inca . L a devo­
ción va'se aumentando entre nosotros duranfe 
el reinado de los visigodos, y se concreciona 
luego en los monumento® que hemos enumerado. 

£! Ayuntamiento de Soria 

a San Miguel de la Peña 

Nada de extraño será, por consiguiente, que 
^an batuno y San Prudencio conoiciesen ya er i ­
gida a San M i g u e l su Cueva, u Orator io , como 
amparador y príncipe que el santo arcángel es 
a,eíl paraíso celest ial a donde nuestros santos 

l1) Ant iphonarium Moz.arahicum de la Catedra l de León de p r i n -
cipios del siglo X , y su Off ic ium in diem sancti Michael is III, K a t . Oct. 
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aat-p 

Otra encantadora perspectiva de la Frmi4. j . o o , 
sobre la concavidad de la Sierra e S Iva o t ^ "I"0 * f SU Sala CapÍtUlar' ^ " ' ^ ^ 

e HenaWa' 1ue habitaran.San Prudencio y su venerable maestro. 
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ermitaños dir igían sus pasas y para ©so se ha ­
bían reunido allí (1) . 

Y de este modo, durante ,1a invasión agare-
na, pudo salvarse en aquella Cueva l a memor ia 
de los dos santos, Satur io y Prudenc io , prelcisa-
mente por l a devoción y recuerdos habidos del 
S a ^ M i g u e l de la Peña, (2) según parece de­
ducirse del1 siguientie acuerdo del Ayuntamien­
to de Sor ia , fechado en esa ciudad ed 24 de mayo 
de 1553, y que a, l a le'tra diae lo s iguiente: 

"Otro sí di jeron qu.e pdr cuanto l a iglesia, 
e.rmita ¿d San M i g u e l de l a Peña de eteta c iu ­
dad es una ermita devota de mucha, aititigüe-
dad y hay en el^a un culenpo santo que ¡dicen de 
San Saturio, e allí l a dicha ciudad va en sus 
procesiones y en el la se t iene gran devoción por 
ser como qs cosa tan devota, e agora se quiere 
caer e undir e «ería etn mucho da^ño, polr tanto 
mandaban e mandaron que para el rep(aro d'e 
dicha ermita e edif ic io, jdê  la, madera que hay 

( i ) Otros anacoretas, San Rosendo (siglo x), San Mar t ín C i d (siglo 
xi) tienen sus eremitorios erigidos igualmente en honor de San M i g u e l , 
dando luego origen a los célebres monasterios y templos mozárabes antes 
referidos. 

(2) Y a su vez la Ermita de San M igue l mantenía su rango y cs-
p endor por la devoción al santo cuerpo allí enterrado, pues no se ex-
P ica de otro modo que habiendo en Soria, como había en el siglo xn, 
tres Iglesias Parroquiales dedicadas a San M i g u e l : la de los Navarros, la 
] • a , ta 7 'a c'e Cabrejas, sintieran los fieles necesidad de otro tan 

3 e)ado e inaccesible, como el San M i g u e l de la Peña, según acertada­
mente observa el señor A b a d de Soria: Novenar io a San Saturio., p i -
gma.t1-
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en las casas qu/e &sts. ciudad k a comprado para 
la sal ida de la puente de dicha ciudad se dé y 
tome lo que fuerte- nijenester y en las costas de 
'las obras que lo hici^ire, celta d icha c iudad pa­
gue la mitad e l a otra; mi tad pa^ue l a igüesia de 
San Pedro, que salía de la dicha ermita por esto 
como dicha iglesia de San Pedro tan pobre, M i -

guell de Mog ica y Juan de ( i legible). Secreta-
nos . 

c a ^ 
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Canonización de San Saturío 

ANTIGÜEDAD D E L CULT 'O D E S A N S A T U R I O . 
- L A CANONIZACIÓN D E S A N S A T U R I O . — 
S A N P R U D E N C I O E N L A CANONIZACIÓN D E 
S A N S A T U R I O . — L O S S A G R A D O S R E S T O S 

D E S A N S A T U R I O 

«Enterrado e l cuerpo efe Safur io p o r S a n 
Prudenc io , y célebre desde entonces p o r 
la fama de sus mi lagros, es venerado has­
ta nuestros días con gran p iedad de los 
fieles». 

(De las Actas de San Saturio de la Diócesis de 
Osma). (!) 

(i) Apénd. IX. 





Cú'ftmi&ú'dáft de- San- Saiuúo. 

Antigüedad del culto de San Saturio 

L a este'la de, devoción que eH cuerpo isanto 
del ermitaño soriano dejó en la sociedad de su 
tiempo debió ser marcadísima. A ,ello contr ibu­
yó, sin duda, l a gratitud de su duseipuílo San 
Prudencio, lionrándo5.o: el culto de la ermita 
de San M i g u e l de la Peña, eonservándoloi allí 
en olor de muli'titud y de ¿piedad; y má's que todo, 
como dicen las Actas (1) , l a fama de los prodi­
gios, exaltándolo fSin cesar. 

bolo así se texpdica que isu (memoria pudiera 
sobrevivir â  los sigilos siguienltas, de terr ible 
invasión agarena, en tal manera que,, cuando 
esta cesa, perdura aún floreciente en Soria, la 
devoción a San Sa,turio. 

Los datos que posemos ¡nos hacen asegurar 
que, por lo menos en e l /siglo X I V el Patrono 
de Dona tiene en esta t ierra culto públlico, ofi­
cial y solemne de la Iglesia. 

La razón es obv ia . E n 1568 efl Sumo Pontí-
uce San Pío V publica su famoso Breve (2) so-

(») Apénd. IX-X. 

(2) Quod a Nohis. 
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bre ,1a reforma del Oficio D iv ino paradla, iglesia 
univ'ersal y, especialmente, acerca del culto de 
los santos que no figuraban en e;l Mart i rotogio 
Romano, prohibiendo lois rezos part iculares dio­
cesanos, de no llevar vigentes, como mínimum, 
doscientos años. 

Y acontece de quQ e)l Olero secular y regular 
de Sor ia , en la información abierta el ^ño 1735 
para la conce'sión del nuevo rezoi de San Satu-
rio, nos certif ica por los sacerdotes más ancia­
nos de la c iudad, que ellos, durante medio s i ­
glo, y los sacerdotes más antiguóte que ellos co­
nocieron y sus venerables Obispos durante su 
estancia en Sor ia , rezaron siempre todos el Of i ­
cio D iv ino de San Satur io. 

Po r consiguiente, no fue suprimido este rezo 
en 1568 por el Breve antedicbo. Señal cierta de 
que para esa, fecha nuestro Ofic io de San S a ­
turio tenía ya dos sigilos dle v igencia icomo mí­
n imum, es decir quei pertenece por í'o menos 
(1) ai siglo XÍV. 

Y en esta centuria nos salen al encuentro 
las demás y Actas y Brev iar ios, los que nos d i ­
cen, como el (de Tara.zona,, que, efl ermi taño del 
Duero es el varón de vir tud sohresaliente (2) 
a quien el joven Prudencio viene buscando des­
de las montañas de Álava para que sea su maes­
tro y mentor de la v ida espir i tual, su amigo y 

( i ) Véase en el Capítulo siguiente la erección del templo parroquial 
de San Prudencio en la ciudad de Soria, verificada en el siglo xn. 

(2) Apénd. V I . 
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consejero más fiel, hasta que Satuno—^termi­
nan unas Actas ( 1 ) — v a a saturarse] del celes­
tial convite en la vida que no muere. 

La canonización de San Saturio 

Esa aureola de, vemeración y pia-doso' recuer­
do que acompaña al célebre ermitiaño de Sor ia 
nos da el test imonio más claro de su canoniza­
ción ciertísima, según ^ como entonces s'e acos­
tumbraba nacer lias cajionizaciones, es decir, por 
la extraordinaria devoción del pueblo1 para con 
un determinado siervo de D ios , que por cuanto 
en vida, edificó \a las gentes, luego después, a 
su muerte, le acompaña perpetuamente la ad­
miración popular. 

Tal veneración púbüiica y el consentimiento 
expreso o tácito de l a Iglesia y, más concreta­
mente, del Obispo diocesano d,el lugar, bastaba 
entonces para Ja beatií icación y canonización, 
equivalente, por lo menos, de los varones píos 
(2). 

La, Jsiencillez de los t iempos no requir ió ma­
yores soleimniídades n i otra clase de procesos. 
Hasta que e l Papa Ale jandro III , en el año 1170, 
avoco a sí todas las causas de b'eatificación y 

( i ) Apénd. I. 

(2) De Servorum asi Beatificatíone. Pp . Benedicto X I V , l ib. x'.", 
^ap. 2-6. 
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.'ciJS 'T* d¡ÓCeSÍS COm|,rendia e i *™™ ' « « ^ « "e la actúa! pn,-
canocimie to que ten^ d Tal ^ " h 1 ' (Nu,"an.c¡a)' ^ ^ ^ 5U Sede a la Cueva del Duero, , con el 
a su canonizacTn e an „d„ l n ? I.™1"9'08 de Su venerado Maest™ San Saturlo, procedió aquí 
de S r alos si ríos dP n ¡ ! . 9rad0S re8t0S SObre el túmul0. ^<"> ™ ^ ^ Práctica 
ttectnfenralossejsdeDosel supremo honor de los altares. (Otro de los lienzos del pintor 

Zapata que exhornan los paños de la histórica Ermita del Duero) 
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de canonización, que desde esa fecha fueron 
actos privativos de l Sumo' Pontífioe,. , 

San Prudencio en la canonización 

de San Saturio 

No anduvo, pues, deisacertada, lia tradición 
popular (1) ^ai atr ibuir l a canonización defi. er­
mitaño Satur io a su discípulo Prudencio, el cual , 
como Obispo de Tarazón a y de las t ierras de la, 
actual provincia y ciudad d'ê  Sor ia Kasta Gar ray 
(Numancia), tenía, a, la sazón, l a jur isdicción 
de la Cueva y márgenes del río Duero , y no o l ­
vidó su corazón agradecido tr ibutar los más a l ­
tos honores a aque,! cuerpo sagrado que él mis­
mo allí enterraría tieimpos atrás, según lo ex­
presan lote magníficos lie;nzos de la ermita de 
Soria, en que San Prudencio, revestido de los 
ornamentos pontificaleis, llega ¡a l a iglesia y Cue­
va de^ San M i g u e l de la Peña, y manda elevar 
sobre el túmulo los íestos venerable© de su 
Maistro, imostrándolo a la adorapión de los fie­
les, que tal era entonces el rito de las canoniza­
ciones. 

C<n los l ibros del Proceso •para la consecu~ 
cían del rezo de San Satu r io " hallamos e l / n -
ventano y M e m o r i a de las rel iquias y huesos 
que están en la Hermi ta de San M i g u e l de Id 

(') hpéni. X. 
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Peña, con la visita de ellas hecha -faor los seño­
res Obispos de este Ohisfiado"... 

Se trata de l priimer inventario conocido des­
pués de haber sido kajlado é l sagrado cuerpo 
e l año de 1580 en la oquedad de la Cueva en 
que lo había dejado S an Prudencio. Está hecho 
di año de 1603, y dice así: , 

Los sagrados restos de San Saturio 

" Inventar io y Mejinoria de las reliquias y 
huesos que están en l a ermita de S a n Migue l 
de la Peña, con la v is i ta de ellas hecha por los 
señores Obispos de este Obispado, siegun el te­
nor siguiente: 

Pr imeramente, ,1a ca,beza entera que está 
en el mediOi cuerpo de madera , . 

Ay en e l arca donde está e l sepulcro una 
pierna entera casi con su cuero del muslo con 
un hueso de l a espalda pegado a el la, es grande 
el hueso". 

Otro hueso grande de la otra pierna con 
muchos pedazos del cuero". 

Ot ro hueso grande de l a misma piema1'. 
M e d i o brazo del codo y la, mano con cua­

tro dedos de ello todo entero y casi con todo el 
cuero . 

Tres huesos de los brazos, todos enteros • 
U n hueso grande en que está toda la cade­

ra con mucha parte del cuero1'. 



CANONIZACIÓN D E S A N S A T U R I O 131 

" U n hueso; de una terni l la1, 
"Dos costillas pegadas con l a paleti l la del pe­

d io" , i i . ) . 
" U n ihueso gfrande del espinazo1'. 
"Otro hueso dejl ¡brazo o p ierna la rgo" . 
"Nueve ooistillas enteras y otros trqs peda­

zos dei el las '. 
"Dote huesos grandes del espiínazo". 
"Tres pedazos de ¡carií'e' grandes". 
"Todas las jdichas rel iquias, huesos, pellejo 

y carne, como están numeradote, están en el arca 
y sepulcro del señor S an Satur io , cerradas pon 
tnes llaveis que tiene e l Deán y Cab'iflldo de esta 
(santa iglesia, ¡el cual inventarío se tuvo en m i 
presencua a once de. octubre de m i l seiisicientos 
tres, asistiendo el señor Obispo don F|r, E n r i -
quez y todo e l cavildo para que haya cuenta y 
razón y buena custodia de tan grandes y sanltaB! 
reliquias; y mandó el señor Obispo que, el cuer­
po y icaxa de ^1 rio se abra, s ino íueira pon gran 
necesidad: todo lo qual se huyo en d icha Her-, 
mita de San M i g u e l donde están las re l iquias". 

A excepción de la santa cabeza de l bienavetj-
turaao anacoreta, soriano, que, como es sabido, 
se guarda y venera en la Iglesia Colegia l de Sa» 
"edro de Sor ia (1) , todos los sagrados restos de 
Í5an Satuno se hal lan hoy en el mismo estado 
que describe el precedente documento. L o he-

i1) En la riquísima Cap i l la de la Coleg ia l , frontera a la puerta de 
ntrada al templo, en un precioso relicario de plata regalado el 30 de 

)unio de 17^9 Por D. Tomás O r t i z de Garay, haciendo la entrega del 
mismo, su sobrino D- A lonso del Cano. 
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mos comprobado en las grandiosas solemnida­
des que en los días 21, 22, 23 y 24 de ocftubre 

El mayor tesoro del sorianlsmo que hemos hallado en las bellas tierras nu-
mantinas: el Arca, forrada de terciopelo y con incrustaciones de plata, que 
guarda los veneradísimos restos del Anacoreta del Duero, San Saturio, exis­
tente hoy en la capilla del Cristo en la Ermita del popularlsimo y tauma­

túrgico hijo de Soria. 

de 1938 tuvieron lugar en la capital soriana en 
honor de S an Saturio para lograr por su interce-
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sion la victoria y la paz de España (1) . Eín esta 
ocasión se trajo prooesionalmente, detede la er­
mita a la Colegiata, l a arqueta que contiene el 
santo cuerpo: una arqueta de finísimo tercio­
pelo con incrustaciones de plata, que desde Ka -
cía 152 años noi se había sacado de la ermita. 

Y entonces fué expuesta al público en la C o ­
legiata, y, descubierta, dióse a adorar a los fie­
les. No se percibió, a la sazón, aquella sobre­
natural fragfancia y suavísimo perfume que, en 
otras aperturas de la arqueta testimoniaron los 
Rvdmos. Prelados de Sor ia , pero todo el públii-
co pudo admirar tel excelente aspecto y mara­
villosa conservación que oíreoen todas las R e ­
liquias de San Satur io que antes se han enume­
rado. 

Se volvieron en seguida a su ermita del Due­
ro, donde e} corazón 'de los sonanos las ama y 
las venera con frenesí. Como Ío prodaman aque­
llos centenares de ex votos que rodean l a arque­
ta taumatúrgica, de los accidentes que han l ibra­
do, de los tullidos que han curado, de las penas 
que han endulzado. Y como lo cantan estos sen­
cillos versos que en l a misma ermita del Duero 
recogí; 

I) Apena. X L V : narración detallada de la solemne Rogat iva y 
ccwn de gracias a San Saturio en la gloriosa Cruzada Nacioual . 
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" Y por eso San Saturio 
avanzado centinela 
despreciando el tiempo, vela 
por su pueblo orando a D ios , 
y humilde en la roca alt iva 
que en leí aire se sostiene 
el t razo de Dios detiene 
e intercede entre los dolS.,, 

Q ^ ^ 



CAPÍTULO 10/ 

¡Culío áe San Eüaíuno 

S A N S A T U R I O , P A T R O N O D E S O R I A . — T R A ­
DICIONES S O R I A N A S D E S A N S A T U R I O . — 
L A S R O G A T I V A S D E S A N S A T U R I O . — U N A 
IGLESIA P A R R O Q U I A L A S A N P R U D E N C I O 
E N SORIA E N E L S I G L O XI I .—SAN S A T U R I O 

E N E L M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

«£/7 eafa c iudad de S o r i a , cabeza de p ro ­
v inc ia, a g lor ia y honra de D ios Nuestro 
Señor, p o r las muchas mercedes que tiene 
recibidas de S u D i v i n a Majestad p o r los 
méri tos e intercesión de S a n Satur io (cu­
yas re l iquias están sobre e l altar mayor ) 
desea recib i r le po r su pat rón y abogado 
para en sus necesidades tener a quien acu­
d i r y mandar* . 

(De un Acta capitular del Cabildo Colegial de 
San Pedro de Soria). (1) 

(i) Libros Capitulares de la I. I. Colegia l de San Pedro de Sor ia . 
&ño ¡628 





Cidfa de San SatuAio-

E® admiraMe la analogía que ofrece la v ida 
reconcentra¡cIa, tenaz, labonosia y asceta de San 
Satuno con el v iv i r humilde y recoleto, sacri f i ­
cado, reflexivo y seino, previsor y aulstero de ios 
haDÍtantes de Sor ia . Po r eso también el santo 
ermitaño del Duero eis un como divino tallismán 
de estáis tierras de la antigua Numaoc ia . 

¡Qué encanto de santa hermandad y de pa­
triotismo inspira el siguiente acuerdo de su C o ­
fradía cuajndo dice : "Guarido conste que en al ­
guna ciudad, v i l la o aldea de España o del ex­
tranjero, y principalmente de la América E s p a ­
ñola, reisiden varios cofrades de S an Satur io, se 
les hará isahér, así como a ,sus famil ias residen­
tes en, Soria y l a provincia, al efecto de que pue­
dan unirse, consolarse y socorrerse mutuamen­
te, a lo que contr ibuirá eficazmente el que orga-
nicen y celebren reuniones, y, principalmente, la 
nesta de nuestro Patrono, el día 2 de octubre de 
cada año, en l a qu|e el amor a la tierra, de que 
se procede, e l cariño a los paisanos y la devo­
ción a la fami l ia ausente y al gloriosísimo santo 
patrono y protector de todos, se avivará y enar­
decerá con el santo gozo de sus almas y copio-
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s o s í r u t o s d e c a r i c í a J y d e b i e n e s p a r a S o r i a y 
p a r a t o d o s s u s h i j o s . 

M á s d e t r e s s i g l c s h a c e , y a q u e e l A y u n t a ­
m i e n t o d e S o r i a y e l C a b i l d o C o l e g i a l d e l a I g l e ­
s i a d e S a n P e d r o ' d e e s t a c i u d a d , r e c o g i e n d o l a 
d e v o c i ó n , p l l u r i s e c u d a r , c a d a v e z m á s e n t u s i a s t a , 
d e l p u e b l o y d e e s a s m i s m a s C o r p o r a c i o n e s a 
S a n S a t u r i o l e e l i g i e r o n po'r ¡su P a t r o n o . 

San Saturio, Patrono de Soria 

B l heono con todos sus d e t a l l e s lo re f ie re así 
un A c t a de l C a b i l d o de l a C o l e g i a t a : 

" B l dos de O c t u b r e de m i l s e i s c i e n t o s v e i n ­
t iocho v ino l a c iudad en f o r m a d e s d e l a s casas 
d e l A y u n t a m i e n t o a es ta I g l e s i a , y e-ktando e n 
l a M i s a , acabado el E v a n g e l i o , sub ió a l pulp i to 
u n o de los esc r i banos d e l A y u n t a m i e n t o , M i g u e l 
de l a Peña. Y e n ,voz a l ta e i n te l i g i b l e d i j o : " E n 
esta c i udad de S o r i a , c a b e z a de p r o v i n c i a , a glo­
r i a y hon ra de P i o s N u e s t r o Seño r , po r l as m u ­
chas mercedeis que t i ene r e c i b i d a s de S u D i v i ­
na Ma jes r tad por los m é r i t o s e i n te r ces ión de 
S a n S a t u r i o (cuyas re l iqu ias es tán sobre e l al tar 
m a y o r ) , d e s e a rec ib i r l e por s u P a t r o n o y A b o ­
gado, p a r a e n s u s n e c e s i d a d e s t e n e r a qu ien 
acud i r y m a n d a r y luego se toca ron l as ch i r imías 
y e l ó rgano , y , a c a b a n d o , l a C a p i l l a l e qanto u n 
V i l l a n c i c o , dándo le e l pa rab ién por e l pa t ronaz­
go, y a l a ta rde s e fué de p roces ión por l a s ca l le f 
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que se hace, la del Santísimo ei día del Corpus, 
a la cual ise hallaron los lugares de dos leguas a 
la redonda, al otro día hubo juegos de cañáis y 

desde J ! l T "istente-frente a la puerta principal-en la Colegiata de Soria, se venera 
Da en la F n T T i * ̂  PreCÍ080 RelÍCari0 de la Santa CabHa de San Silu''">' la ™** *<*<* esta-
RelicarinTr. r0 ,U"t0 ^ las demás l'eli,|uias del Sa ,̂0 de ios soria'"'s- Este notabilísimo 

d e n T C„0n 3rmS y CUarteles del Pontifi<!al"' Y le Soria, fué donado en 30 de Junio 
por D. Tomás Orfiz de Garay, e hizo la entrega su sobrino D. Alonso del Cano, 

toros y un )dSlcuaaTón de los labradores que al 
traerle* y llevadle fueron con el Santo <lelante de 
a Procesan ; tcxla l a octava «stuvo^en la Iglesia, 
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h u b o fiestas y m ú s i c a s y o t r o s r e g o c i j o s , a g l o r i a 
d e D i o s N u e s t r o S e ñ o r y d e l b e n d i t o S a n t o : 
t a m b i é n e l C a b i l d o l o r ' ec i b i o p o r P a t r ó n " ( 1 ) . 

Tradiciones sorianas de San Saturio 

L a s fieistas pa t rona les de S a n S a t u r i o h a n a l ­
canzado en S o r i a l a i m p o r t a n c i a y e s p l e n d o r de 
las fiestas de l as me jo res cap i ta les españoüas; 
g rac ias , e n p r i m e r t é r m i n o , a l a b u e n a o r g a n i z a ­
c ión de !su floreciente C o f r a d í a ; de:spuée, a l ce lo 
de todas las au to r i dades , p r e s i d i d a s s i e m p r e en 
ta i ocasión por e l P r e l a d o de l a D iócesv i y e l 
A b a d y C a b i l d o d e l a C o l e g i a t a . E s t a I g l e s i a y l a 
E r m i t a , de S a n S a t u r i o y l as fiestas re l i g i oso -
cu l tu ra les y pat r ió t icas que de e j las p e n d e n , íor-
m a n en tonces la me jo r co rona , l a de más fu lgor , 
de es ta cabeza de E x t r e m a d u r a , que es S o r i a l a 
p u r a . 

S e c e l e b r a n s i empre e l día 2 de O c t u b r e , en 
que i&e c o n m e m o r a la d i chosa m u e r t e d e l anaco­
re ta d e l D u e r o . Y desde l o s t i e m p o s más remo­
tos . D e s d e " a l año 1616 h a b l a n l o s t i b ros de S a n 
S a t u r i o de encargar e l panegí r i co d e l P a t r o n o a 
los P r i o r e s 'de la© O r d e n e s re l i g iosas que había 
e n fe c i u d a d : b e n e d i c t i n o s , f ranciscanote, d o m i ­
n i cos , e tc . 

A s i m i s m o consta que todos l o s años^ has ta 

( i ) L ibros Capitulares de la I. I. Colegial de San Pedro de Soria. 
Año 1628. 
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que quedó definitivamente guardada en la Co le­
giata era trasladada l a sagrada cabeza de San 

U Silnta Calieza de San Saturio con el Relicario abierto, 
de Soria. 

de la antedicha Capilla de la Colegiata 
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Satur io, en el día de su íest iv idad, de l a Ermi ta 
a la ciudad de S o r i a ; y que en el la k a estado su 
octava del mismo modo, y con una procesión 
general, como se trajo, se ha vuelto a la Ermi ta . 

Entre las bellas tradiciones sonanas nunca 
perderá sabor aquella del día de S an J u a n o de 
la Madre de Dios, en torno a laj devotísima E r ­
mita del Duero, que Juan Eugenio de Har tzen-
busch recogió en " E l Back i l le r M e n d a r i a s " y qU|e( 
un poeta, soriam>—Bonifacio Sanz—describía en 
estas eistroías : 

Caminito del Santo, y antes del alba 
a tomar presurosos la sanjuanada 

van los sorianos, 
según fué y es costumbre todos lois años. 
A medida que llegan cabe e l peñasco, 
que de morada un día tsirviera al Santo 

por la empinada 
escalera a la, Ermi ta todos se lanzan. 
Y se mezclan, se empujan y se confunden 
los que del Santo bajan con los que suben, 

a donde sus creencias 
la fé les guía. 

Las Rogativas de San Saturio 

N o sólo en los días triunfales. E n los momen­
tos de desolación y de pena, tan pronto como la 
sombra del dolor asoma por e l horizonte, el pue-
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\Ao sonano—todo el pueblo piensa en la. E r ­
mita y acude con fervor a su lujo bienaventu­
rado. 

Cubre , Santo, 
Con tu manto 
La Ciudad... 
Que te ensalza 
Del i rante, 
Proctamando 
T u bondad (1) . 

Som íatmosas y muy tradicionaleis en Sor ia las 
rogativas a San Sa tuno en las desgracias púb l i ­
cas de l a capital y de loe ciento cincuenta pue-
bilos que forman la l lamada Univers idad de la 
tierra. De ej&tos hechos están l lenos los librols 
capitulareis de la Colegiata y del Ayuntamiento 
y especiialmente el dq las Informadonie\s para 
la canonización de S a n Sa tuno (2) . Resumie t i -
áoicÁs todols, direimos lo que ya en suis díais—-
1689, 1690—decía un histor iador soriano (3) ; 

i no puedo dejar de decir públicamente, como 
son tan públicos y notorios los milagros de este 
gran santo como han sido públicas las necesida-
cle que ha experimentado aquel la t ie r ra de es­
terilidad de aguas en muchas ocasiones que le 

( i) ApénJ. X L I X . H imno de San Satur io. 

(2) Apénd. X y Cap . I X . 

\ i l lu tor y Ma lo . Compendio h is tor ia l de las dos Numancias. 
P-1 ' . cap. X I , pág. 381 . 
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h a n t r a í do d e s d e s u H e r m i t a a l a Ig les ia . C o l e ­
g ia l de aque l l a c i u d a d , kac iéndo le n o v e n a ^ n ro­
ga t i va de sus neces idades , h a n consegu ido so-
co r r ros de. e l l as de l a p i e d a d d i v i n a por med io 
de su i n te r ces ión , y l a firme, fé con que le invo­
can l a h a l l a n /premiada, con e l a l i v i o y socor ro 
de sus n e c e s i d a d e s ( l ) . 

Una Iglesia Parroquial a San Prudencio 

en Soria en el siglo x n 

T a n t a es la devoc ión s o n a n a a l anaco re ta del 
D u e r o que se ex t i ende y a l c a n z a con mucho a 
su d iscípulo S a n P r u d e n c i o . E s t o que aictuaíl-
men te lo v e m o s man i f i es to e n mu l t i tu íd de do­
cumen tos , que juntan, c a s i s i e m p r e ambos re­
cuerdos e imágenes , l o pro íesó de an t iguo l a 
p i e d a d sori¡ana d e d i c a n d o e n e l s i g l o X I I uno 
de sus temp los p a r r o q u i a l e s a l g lo r ioso santo 
a lavés ( 2 ) . E n e l C l a u s t r o de l a Co l ieg ia ta de 
S a n P e d r o , de S o r i a , se c o n s e r v a l a no tab i l í s i ­
m a p i l a b a u t i s m a l que pe r t enec ió a e s a P a r r o ­
qu ia de S a n P r u d e n c i o en l a cap i t a l numan t i -
n a . Y l a h e m o s fo togra f iado p a r a este l ib ro , 
e n t es t imon io de l a devoc ión de l os so r ianos a 
S a n S a t u r i o e n s u d isc ípu lo S a n P r u d e n c i o . E l 

(i) Apénds. XLIII y X L V . 

(2) Soria, sus Monumentos y Artes. N. Rahal, cap. XII. 
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mismo Jiistonaclor antee citado' y sor iano i lus­
tre (1) se expresa aisí a este ryespacto: " Y lo 
que yo tengo por indubi taMe &s que fian. P r u ­
dencio, discípuíio dei nuestro Patrotnoi S a n Sa tu -
rio, es ae^undo conipatrono nueistro, y que' co­
mo tal ie fabricaron Parroquia y templo los an-
tiguote sorianois, y que ia. He rmandad que, ejl 
Real Convento de San ta M a r í a de Nájera, solía 
tener con S an Pedro de ^ona^ (íla Co&egfiata), 
tenían parte en cuantais mercedeis y favores 
participaban y recibían de este Patrón tan i lus­
tre, y le posee y obtiene, y le t iene aquel la c iu ­
dad la, devoción que a, tan gran santo y Uoctoir 
se debe..." 

Tanitos siglos que habían pasado deisde la 
canonización |de S a n Satur io por Sa,n P ruden ­
cio; tantas tradiciones de pieidad y de venera­
ción para con el santo cuerpo que se veneraba 
en la Ermi ta de. S o r i a ; urna tan conístante prác­
tica litúrgica, idel país en honor de l Patrono y 
Protector de la ciudad, y, s in embargo, no había 
aún, de talles tetetiimonios, un reconocimiento 
oficial y canónico, expreso y solemne, de la( S a n ­
ta. Sede, incluyéndolo en el Mar t i ro log io R o ­
mano, reconociéndole los antiguos honores de 
í^ santidad, dispen/sándole ipaladinamente lasi 
prerrogativas subl imes da santo canonizado al 
santo anacoreta del Duero , S a n Satur io. 

(i) Tutor y Malo, ibid. cap. XII, pág. 398. 
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San Saturío en el Martirologio romano 

E l p u e b l o se d io cuen ta ele es ta ausenc ia . Y 
en é l s ig lo X V I I , desde sus, c o m i e n z o s , C l e r o , 
Auto-r idaí les y fieles todos mu(ltip(llican s u es­
f u e r z o pot la| ans iada dec la rac ión de la( S e d e 
Apostó l ica e n honor d e l S a n t o de Sona^. L a s i n ­
f o r m a c i o n e s p a r a o b t e n e r l a se h i c i e r o n pro l i ­
j a s ; los t r aba jos , i n cesan tes , l a s p e r s o b a s , i n ­
c luso los R e y e s , que se, in tere isaron e n e l asun­
to , a p o r t a r o n toda, s u i n f l u e n c i a . H a s t a que l le ­
gó, con i n d e c i b l e júbilo^ de t odos , l a declarac ión 
solearme d e R o m a e l 31 de A g o s t o d e 1743. P o r 
u n D e c r e t o de esa f e c h a , S u S a n t i d a d B e n e d i c ­
to X I V concedei a l día, d e S a n S a t u n o e l c a r á c 
te r de f ies ta de ambos preceptos p a r a l a c iudad 
de S o r i a ; e leva, s u l i t u r g i a a l r a n g o de^ r i to do­
b le de p r i m e r a d a s e con o c t a v a pa ra , e s a capi ­
t a l , y de r i to dob le s i n o c t a v a n i f i e s t a de pre­
cepto p a r a e}. resto d e l O b i s p a d o ; y ordena, t e ' 
z a r e l O f i c i o D i v i n o y M i s a de S a n S a t u r i o a 
todos los ob l i gados a l r e z o d e l O f i c i o e n So -
ria (1). 

M a y o r a legr ía no podía o to rga rse a i a re l i ­
g i o s i d a d y a l pa t r i o t i smo de l o s s o r i a n o s a l y - r 
r econoc ido a su q u e r i d í s i m o 'pa isano y símbo­
lo de l a g r a n d e z a s o r i a n a , c o n l os m á x i m o s no-
n o r e s de l a s a n t i d a d . ¡ Y b i e n que demos t ra ron 

(i) Apénáf. IX, X v XI. 
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su júbi lo -en tan fausta ocasión! U n illulstre; cro­
nista ide, lav C iudad (1) nos reitere de, entonces 
estos significativos^ deta l les : 

" L a Ciudaid celebró el acontecimiento de ver 
satisfecboig ®us mucnas Veces seculares anhe­
los de que l a San t ^ Sede decia^rara la, sant idad 
eminente de, su gfiorioso antepasado, organizan­
do fiestas religiofsas, jpara l a ^ quej a¡dquirió un 
ornamento magnífico' y tnajo lote pire<lica,dores 
más famosos de aquel t iempo, y durante fres 
días celebró en la, Plaza, M a y o r treis corr idas de 
12 toros cada una, en las que, a l a vez, sobre ta­
blado) no eptento' d'e peligro de !ser aisaltado poir 
las fieras, Se representaron comedias por las no» 
ches: los nobdeis1 y los gremios formaron luc i ­
das cabialgatas precedidas de antorcliais ; en to­
das las plazas ¡buibo! fuegos artificiailes1, y, para 
que todo fuera, alegría, en (muchos sitiois da la 
ciudad se improvisaron fuentes en las que no 
agua sino vino y muy generoso podían beber 
todos cuanto quis ieran y de ba lde. " 

De esta suerte, tasí como el siglo XVI que­
do marcado en l a devoción sonana, ccki el n a -
llazgo del cuerpo santo que se guardaba en l̂ a 
Cueva del Duero , y e l siglo XVII con l a erec­
ción de la espléndida E r m i t a ,e,n su honor, e l sí-
gio XVI I I iba a estnrilo ya para siempre con esa 
'señalada dist inción de l a Sede* Apostólica al 

I1] M . I. Sr. D o n Santiago G . Sta. C r u z . Novenar io a San S a -
,urio, pág. 6o 
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g'ran anacoreta San >Saturio, cuyo discípuílo San 
Prudencio, que ie ha^ acompañado como KeJ 
mos visto ú l t imamente—en los potetreroig años 
de, su v ida y piísima, muerte, dejará aKora ia 
Cueva de Soria, para ^niciar la's tare® Je, un l a ­
borioso apostodado, según «e ryarra en los capí­
tulos que sigfuen. 

Q ^ 



CAPÍTULO 11.° 

Jlpostolado de San jJrudcncio 

S A N P R U D E N C I O Y E L N U E V O ESPÍRITU 
MONÁSTICO DÉ S U É P O C A . - A L C L A R O R 
D E LA L U N A . - S A N P R U D E N C I O V A A DEDI­
C A R S E A L A VIDA D E A P O S T O L A D O . - S A N 
P R U D E N C I O , D O C T O R D E L A IGLESIA VISI­
GÓTICA.—SAN P R U D E N C I O G A L I N D O Y E L 

P O E T A A U R E L I O P R U D E N C I O . 

«Sólidamente formado en la doctr ina ca­
tól ica y en ¡a práct ica de las vir tudes, bajo 
la d i rección de S a n Satur io y con los aux i ­
l i os de l c ielo, S a n Prudenc io se t ras ladó a 
Ca lahor ra donde conv i r t ió a muchísimos 
entregados aún a la idolatr ía». 

«Para ins t ru i r los b ien, permaneció a l l í 
la rgo t iempo, y l a fama de s u sant idad se 
iba haciendo un iversa l tanto que traíanle 
de todas partes d i ve rs idad de enfermos 
p a r a obtener s u curac ión* . 

«Mas, sobrevin iendo a tan prec laras v i r ­
tudes los elogios humanos, y las ac lama­
ciones y ap lausos de los pueblos, pensó en 
hu i r de el los según e l consejo evangélico, 
y se re t i ró a Tarazona* . 

(De las A d a s de Tarazona). (1) 

í1) Apénd. VI 





Ap&siúíado- de San fiiudencía 

San Prudencio y el nuevo 

espíritu monástico áe la época 

S a n Prujclenicio m a r c a u n a d i v i s o r i a e n l a 
mstor ia de l a v i d a monás t i ca . Aqueí loe h o m -
brej©, las Reil igioisos de en tonces , se l i iabían d e ­
dicado cas i exc iu is i vamente a l a c o n t e m p l a c i ó n . 
Las a lmas que* sen t ían k a m t r e y s e d de j u s t i -
c i a—d i rá L a c o r d a i r e i b a n a b u s c a r , e n l a so ­
ledad y e n e l trajbajo, l a ocración y l a p e n i t e n c i a 
para su prop ia san t i f i cac ión , que no e r a pos ib le 
alcanzar en e l m u n d o c o r r o m p i d o . Ra , ra v e z e l 
anacoreta o ell c e n o b i t a t o m a b a n e l b o r d ó n piara 
bajar a v i s i t a r a l os h o m b r e s ; pe ro n u n c a p a r a 
evangel izar los. 

^ m embargo , n i n g ú n p e r s o n a l má's adecúa-
o para l a enseñanza apostó l ica que lia p léyade 
e hombres apar tados d e l b u l l i c i o s o c i a l , y f'or-

^ a d o s en e l es tud io d|e| l a s verda.des r e l i g i o s a s , 
eno el corazón de e n t u s i a s m o d i v i n o , s i n más 
n eres y.v-e e i b i e n de l a s a l m a s , fporquiei r e n u n -



1 5 2 C A P I T U L O UNDÉCIMO 

ciartm a satisíacciones de faini i ía, lantasmaigo-
rías de gloria y aumento de r iqueza (1) . 

E s cabalmetntfej el qaso fíiie San Prudfe'ncio. 
E n vez de «u&tituir a, su amado M a e s t r o San 
Satur io ,en l a Cueva, clei fDuero, y proseguir ,a]lí 
l a v ida sol i tar ia y leremítica, ól desiea más la 
v ida activa y de ̂ ajpdstolado e,n el mundo. S i m ­
bol iza, pues, nuestro Santo el tránsito de la an­
tigua forma mer(a;ment|ei contemplat iva a, la v i ­
da religiotea ^u'e ha de ve,nir, bulscando, ade­
más de la isantificación propia, (la, siantiíloación 
de las demás. Así también cambió l a Isoledad 
por la v ida de, las ciudades aqu'ell mdnje godo y 
padre de, los monjes visigodos, S a n Fructuoso, 
d'espues Obispo ¿¡e, Dumio y Arzobispo -de B r a ­
ga en el séptimo sigilo. Como dejó |Su cueva para 
atended a, (los hombres, Santo pomingo de S i ­
los ; y el famoso monje asturiano y Obispo San 
G e n a d i o ; y pantos otrote, a l a «sazón. 

A I claror de la l«ina 

Sentado a la, puerta ¿é su Cueva,, Á cla,for 
de la (luna, en las incomparables nocheis sori i-
ns, l a imaginación guteta del representarse en 
eUas all joven ^ermita^o San Prudencio refres­
cando su mamor ia con el recuerdo de las pf--
dicacionios y coHoquios que hubo con lois pas­
tores, allá por las montañas 'de ambos Came-

( i ) Fr. Luis Urbano, Eí Debate, núm. extr. Febrero 1934. pág- I9-
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ros y laderas de S ie r ra A lba , al advenir a l a t ie­
rra soria.na desde, la, suya 4© A laya , .no muchos 
años antes. 

Portada 
m M <le la Insigne Iglesia Colegiata de San Pedro, de la ciudad de Soria, donde • 

m i m preciosos recuerdos de San S.turlo y de su discípulo San Prudencio. 
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Y a q u i e l l a s e^voqac ione js , ¿a i d e a d e , a q u e l l a s 
p o b r e s g e n t e s d e s a m p a r a d a s , a y u n a s d e s e n t i ­
m i e n t o s r e l i g i o s o s , c a r e n t e s d e t o d a n o c i ó n c í a -
r a de , D i o s y d/s s u s b o n d a d e s , d e s p i e r t a e n e l 
a l m a d e l j o v e n a l a v é s e l a n s i a de, l a e v a n g e l i -
z a c i ó n y d e l a p r o p a g a c i ó n , d e l a í é ^ q u ^ . k a b í a 
d e ,ser o t r a de l l ias g r a n d e e e j e c u ' t o r i a e de, s u t i e ­
r r a a l a v e s a 'coin suis ^ m i s i o n e r o s e s p a r c i d o s p o r 
t o d o s l o s á m b i t o s d e l s u b l u n a r p l a n e t a , q u e i r á n 
l i a c i e , n d o p r á c t i q a i p o r e l :mu!ndo l a t e s i s g ' r an -
d i o s a que) íe¡n T r e n t o e j c p u s i e r a u n h i j o i l u s t r e 
d e S o r i a — D i e g o L a m e z d e m o s t r a n d o l a u n i ­
d a d m o r a l d e tk>do eil g é n e r o v n u m a n o , a l p a s o 
q u e n u e s t r o s n a v e g a n t e s y i d a s c u b r i d o r e s s e ñ a ­
l a r í a n c o n \ sus q u i l l a s y s u s e s p a d a s l a u n i d a d 
g e o g r á f i c a d e l a t i e r r a , i 

San Prudencio va a dedicarse 

a la vida de Apostolado 

Así que en te r ró a su a m a d í s i m o M a e s t r o S a n 
S a t u n o en, l a m i s m a G r u t a d e l D u e r o , dec ide 
el f e r vo roso e rem i t a S a n P r u d e n c i o de ja r el 
contacto y a m o r de i a n a t u r a l e z a p o r e l amor y 
contacto de aque l las gentes que c o n o c i e r a por 
t i e r ras de C a l a h o r r a , y h a c i a es ta c i u d a d ende­
r e z a sus pasos pa ra en t rega rse d e l l eno a l a s a n ­
t i f icac ión, de l a s o c i e d a d de s u t i e m p o , des­
pués n o an tes de h a b e r s e s a n t i f i c a d o é l m i s -
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•mo y de haber pertrechado seriamente isu pro­
pio espíritu en el maigisteno y en l a imitación 
de, isu santo maestro, el ermitaño sonano. 

Las Actas de Tarazona que en es^e oapítuio 
estamos gilosando, dicen que S an Prudencio pasó 
a Calahorra y convirt ió a muchísimos idólatras. 
No es de, extrañar l a existeincia de: idóllatras y 
paganos en España (1) a estas alturas del s i ­
glo VI I en que hemps situado l a v ida de Sa'n 
Prudencio, Bi se, t iene en cuenta que aquélloís 
eran expulsados de las ¡ciudades y 'se refugia­
ban en las .aldeas o pagos (de donde es ejl nom­
bre, de paganos), (y que las conversiones las rea­
lizaba San Prudencio en algunos pueblos ¿\e la. 
serranía de Cameros u otros puntos mer id iona­
les del Obispado de Ca lahor ra , l imítrofes de S o ­
ria. 

Con una vida nómada y pastori l tan nume­
rosa entonces, y en unas serranías tan densas 
como las 'que ¡median entre esos terr i tor ios, se 
comprende que aún quiedase bastante sedimien-
to de las antiguas supersticiones gentílicas del ro­
mano imperi'o. 

l^as Actas de San Prudencio según Pelagio, 
no hablan de idólatras e n e l Obispado de C a l a ­
horra, sino de gentes que se habían apartado de 
a ie y enfriado en Has prácticas cr ist ianas, con­

vertidas Juego al buen camino por las virtudes 
y el esfuerzo dell abnegado apóstol alavés (2) . 

í1) España Sagrada. Lafuente, tom. X L I X , cap. V I , pág. 87. 
i2) Apénd. I. 
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E n c u a l q u i e r s u p u e s t o , s u m i s i ó n n o p u d o 
s e r m á s f r u c t í f e r a , p ú a s , a l d e c i r d e l a s Ac tasv 
a s u p r e d i c a c i ó n s e s i g u i e r o n l'Os s i g n o s y p r o ­
d i g i o s q u e , a c o m p a ñ a n , s e g ú n l a p r o m e s a e v a n ­
g é l i c a , a l o s p r i m e r o s n u n c i o i s d e l a B u e n a N u e ^ 
v a e n e l m u n d o . ' 

San Prudencio Doctor 

de la Iglesia visigótica 

C o n t e s t e m o t i v o , e l B r e v í a n u m G o t h i c u m ( 1 ) 
y e l C a l a g u r n t a n o d e l s i g l o X I V - X V ( 2 ) , a l k a -
M a r de, l a f a m i l i a de, S a n P r u d e n i c i o , h a c e n u n o s 
a u g u r i o s q u e a l a l e t r a d i c e n ¡as í : 

* Y e n v e r d a 4 e r a m u y d i g n o y c o n v e n i e n t e 
q u e p r o c e d i e s e d e u n a p i a d o s a e s t i r p e q u i e n po r 
o b r a y d e s t i n o d e l S e ñ o r h a b í a d e i i o p r a r a l a 
R e l i g i ó n m i s m a , c o n u n a v i d a e d i f i c a n t e , y e x ­
t e n d e r í a l a d o c t r i n a s a l v a d o r a e n l a q u e h a t í a 
d e s e r d o c t o r " . 

E s t e v o c a b l o — d o c t o r — q u e a p r i m e r a v i s t a 
p a r e c e r e f e r i r s e a l̂ m a g i s t e r i o a p o s t ó l i c o que 
r e a l i z o S a n P r u d e n c i o , o t r o s i n t e r p r e t a r o n e s t a 
p a l a b r a e n f o r m a q u e a d j u d i c a r o n a n u e s t r o S a n ­
to e l t í t u l o d e " d o c t o r d e l a I g l e s i a " , y c o n ü a r -
m a n s u a s e r t o c o n l a p r á c t i c a l i t ú r g i c a d e l m e n ­
t a d o B r e v j a r i u m q u e s e ñ a l a , p. e . , a l a i s V í s p e r a s 

(i) Apénd. II. 
(a) Apénd. VI. 
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la oración propia de doctor, lo mismo que a San 
Isidoro de Sev i l la . L a misma modal idad ofrecen 
otras liturgias propias de S a n Prudencio (1) . 

ProbaMemente ,es nuestra opinión part i ­
cular—lasta, práctica y aquel t í tulo provienjen de 
la confusión producida en los siglos X I y X I I , de 
San Prudencio de Arment ia , Obispo de Tarazo-
na, con San Prudencio Ga' lmdo (aragonés o na ­
varro), Obispo de, Troyeis, y cojn, e l poeta Au re ­
lio Prudencio, atribuyendo a S an Prudencio las 
obras l i terarias de sus bomóniimas. 

San Prudencio Galindo y 

el poeta Aurelio Prudencio 

San Píudetiicio Ga l indo , originario de Ana­
dón o de, Navar ra , íué un Obispo mozárabe de 
los que emigraron de, nuestras comarcas duran­
te los siglos V I I I y I X , refugiándose allende los 
cirineos, como lo biciieron cota SI los Prelados 
1 eodulfo y Claudio, Obispos respectivamente de 
ürleans y de Tur ín . San Prudencio Ga l indo go­
bernó la diócesis de Troyes (2) . 

Menéndez Pelayo exalta extraordinar iamen­
te ía personalidad l i te rar ia de este Santo (3). 

U) Apénds. I-X. 

\2) titstoria de los tJioz,drabes de España. Simonet, cap. X X I V . 

(3) Historia de los heterodoxos, tom. I, l ib. II, cap. III. 
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Las fastas patronales de San Saturio han alcanzado en Soria la importancia y esplendor de las 
mejores caprtales españolas. Las solemnidades religiosas que entonces se celebran en la Colegia» 
de San Pedro forman la mejor corona, la de más fulgor de esa «cabeza de Extremadura» que ea 

Soria la pura. El retablo y presbiterio preparados para las funciones del 2 de Octubre. 
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Y la Patrología La t ina (1) 'e/stiidia su v ida , es ' 
pecialmente la participación que tuvo en. líos Sí­
nodos de las Ga l l as , y transcribe todas sus obras, 
algunas de las (cuales se computó entre, nosotros 
original de nuestro San Prudencio, ell arment ien-
se (2). 

L,a igualdad de nombre y en la dignidad epis­
copal, y l a proximidad de sus épocafe (3) indu­
jeron en las precitadas Actas y Brev iar ios a ad­
judicar a nuestro S a n Prudencio la paterínidad 
de producciones correspon'dientes a S a n P r u ­
dencio Gal indo. N o fué por fortuna mas ade­
lante, la confusión. E l recuerdo' de los H imnos 
de San Prudencio Gaüindo y del poeta Aurel io 
Prudencio (4) k i zo que, en los Brevijainos de 
larazona y de S a n t a Mar ía de Calatayud (5) 
se diese al Santo alavés también e l título 'de 
poe.ta. 

Pero, como no tenemos noticia de ningún 

( i ) Edit. Migue, tom. C X V , pág. 966-1458. 

(2) Vida Je San Prudencio. Ibáñez de Echávarri, cap. X X I V , 
pág. 509. 

(3) San Prudencio, Ob ispo de Tarazona es del siglo vn, y San P r u ­
dencio Galindo pertenece al siglo ix. La fiesta de éste es el 6 de A b r i l , 
y la del Patrono de Álava se celebra el 28 de A b r i l en todos los C a ­
lendarios. 

(4) Híjmnodia hispánica. ATevalo, págs. 102-289. 

(j) hpénds. V y VI . 
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género de escritos ¿e San Prudencio de Armen-
t ia, estimamos que es efecto de las susodichas 
interpreitaciones tanto ed considerarilo poeta co­
mo hacei4o doctor de, la Iglesia. 

Q ^ ^ 



CAPITULO 12. 

San Prudencio, ü&ispo 

HUMILDAD D E S A N P R U D E N C I O . - S A N P R U ­
DENCIO R E C I B E L O S S A G R A D O S O R D E N E S . 
- S A N P R U D E N C I O , A R C E D I A N O . — N O R M A S 
CANÓNICAS E N L A CONSAGRACIÓN D E 
O B I S P O S . — L A ACLAMACIÓN P O P U L A R E N 

LA DESIGNACIÓN E P I S C O P A L D E 
S A N P R U D E N C I O . 

«f/7 Tarazona después de l l evar bastan­
te t iempo entre los aux i l iares de l Sacristán, 
fué elegido pa ra este cargo, y luego en 
atención a sus excelentes costumbres y p u ­
reza de v ida fué designado pa ra A r c e ­
d iano/* 

«.Ejerciendo con toda d ign idad este m i ­
n is ter io y s in omi t i r j amás obra a lguna de 
p iedad , fué tan grato a todos, que a l a 
muerte, de l Obispo de aquel la Sede, fué de­
c larado su sucesor p o r la voz unánime de 
todos, que decían: i-Sea pa ra Prudenc io l a 
Sede Ep i scopa l , y a que é l es nuestro P a ­
dre, e l consuelo de los enfermos y e l a l i v io 
de los pobres.* 

(De las Acfas de Calahorra y de Tarazona). ( í ) 

i1) Apénl VI. 





San pAudenciú-, úUspa 

Humildad de San Prudencio 

San Prudencio dejó el yermo, pero el yiermo 
no le Ka dejado a él . IjA, pasión de l a soÜedad np 
le, abandona. L a huimiildad y apartamiento soin 
su obsesión. P o r eso se aleja de Calahorra, cuan­
do más corría allí su fama. Viene, entonces a T a -
razona, y se cree, eiscondido e igfnorado de todos 
ayudando al sacristán de aquella Igüesia. P e r o , 
como sielmprei sucedía, el pueblo descubría a es> 
tos anacoretas, doquiera su humi ldad se re fu­
giase. Y la mano de, Aque l que abate a los bo-
berbios y engfrandecei a los humi ldes ensalzará 
a su fiel siervo Prudenc io por todos los grados 
del divino servic io hasta l a cumbre de l Sacer ­
docio con la recepción de l sagrado Episcopado, 

San Prudencio recibe los Sagrados Ordenes 

L a escala de los Oer igos M e n o r e s estaba 
ormaaa en la l i turgia hispana-visigótica por los 
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lectorías, isalmistas, epcorcrs-tas, acólitos, ostiarios 
y por los simpíles tonsuraaos, rejCibienclo todos 
en l a Iglesia española la colación dei estois gra­
dos, de manos de un simple presbítero; en cam­
bio, l a colación de las Ordenes Mayo res era 
minister io privat ivo del Obispo. 

Seguimos en este estudio la práctica de la l i ­
turgia española, visigótica o is idor iana, porque 
es la que rige, en España en v ida de Sara P r u ­
dencio, el cual icoincide con e l áureo período de 
nuestra l i turgia pr ivat iva entre el cuarto Con­
cil io de Toledo y el acabamiento de l imperio ¡vi­
sigodo, sucediendo en el siglo X I a ese rito la 
l i turgia roma(na (1) . 

E l mobi l iar io l i túrgico consistía entonces en 
cáliz, patena, pípside, v inajeras, lavabo, cande­
labros, velas, cruz, incelnlsario y corporales; y 
las vestiduras sagradas e r a ^ cafeulla, a lba, es­
tola, manípuílo y humerario o amito (2) . 

L a preparación de todos estos objetos para 
el servicio del culto era de l a incumbencia del 
numilde Pruidencio en s u cargo de sacristán. E s ­
taba conceptuado probablemente este ministe­
r io como uno de los Ordenes M e n o r e s de la 
Clerecía, y a que la l i turgia visigótica babla de la 
Ordénajción del Sacristán, dándole fel anillo el 
M in i s t r o de la misma, y constituyéndole "pr in-

( i ) H is tor ia del rito mozárabe ij torledano. P. Germán Prado. 
Silos 1928. 

(2) Historia Eclesiástica de España. G. Villada, tora. II, P- H ca-
pítulo XVIII. ^ 
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ceps ostia^ionlTn,, (1) incluido, por consiguiejitte, 
en alguno de los Ordenes antes indicado. 

San Prudencio, Arcediano 

B l cargfo de Arcediano que, al decir de las 
Actas, ejerció luego San Prudencio, no tenía en­
tonces la trascendencia, que después obtuvo eji 
los siglos siguientes en el got ierno de, las Igle­
sias, cuando el Arcediano l legó a ser el t razo 
derecho del Obispo "oculus et manus Episcopí . 
E n e l t iempo de San Prudencio existía ^ n Arce­
diano o director de los diáconos, que; tenía el 
oficio de «[ue cada uno de éstos cumpliese su 
deber en la reparación de los templos y en el su­
ministro de lo necesario para e l culto (2) . 

E l Arcediano Prudencio no abandona en el 
desempeño da estos Min is te r ios la v ida de ora­
ción que mantiene su espír i tu al temple sobrenar 
tural de los años de su ret i ro del -Duero ; así que 
ocupa el arce,dianato con ta^. celo y tanta digni­
dad que a la muerte del Pre lado diocesano dle 
Osma todos vuelven su vi^ta al santo Arcedia­
no Prudencio, como a su sucesor provildencial. 
T a l pasó también del arcediaftiato al episcopado 
el santo Obispo de Toledo, San Eugenio . 

( i ) Le Líber Ordinum. P. Ferotin, pág. 41 . 

(2) España Sagrada. Lafuente, tom. X L I X , cap. X X X I , y G . V i -
l iada, ib id . cap. V . 
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Normas canónicas en la consagración 
de los Obispos visigóticos 

Para cerrar e l paso a loa indi^níos o iinexper-
tos, la leigi^aición ecüesiastica de, l a época (1) 
temía dispuasto que nadie fuese ordenado de 
subdiácono hasta los veinte años1, d e diácorio 
hasta los vint icinco, y de presbítero y obispo p n -
f&s de los t reinta. 

Quien fuese requerido para e l episcopaído, 
aparee de no haber contraído ningfuna i r regular i ­
dad y cíe poseer l a c iencia y v i r tud necesar ias, 
debía, ise^ún, tos cánones ajntiguos, ser elegfido 
con la; anuencia de todo el Glero y de l pueblo 
de, l a ciudad respect iva, por todos los Obispos 
comiproviricianos o, a l menos, por tres de el los, 
y (Con el asentimiento idel Metropol i tano (2) . 

Desde el año 589, fecba del tercer Conci l io 
oe Toledo, comienzian a intervenir los M o n a r ­
cas en la elección de los Obispos, pero esta con-
uicion no se b izo generail y absoluta, como que 
no se dio expllícitamente por ley escr i ta hasta e l 
año 681 en el X I I Conci l io de To ledo (3) . 

í1) Conc. de Toled. II (527-531). 

(2) Conc. de Toled. I V (633). 

(3) Collect. C . Aguirre, cfr. B ib l iog. 
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E n la ordenación del Obispo «e puso la esen­
c ia del Sacramento del Orden en la imposición 
de las ma^os y en la oración en que se pedía al 
Señor infundiera al ordenando el Espír i tu San­
to, (entregándose, al nuevo Obispo eil báculo, 
símbolo de la autoridad, ©1 (anillo en ,señal de 
honcfr y como» señal de, los decretos que, había 
de, guardar (1). 

La aclamación popular en la consa­

gración episcopal de San Prudencio 

E n la Ordenación sagrada del santo ermitaño 
alavés, las Actas sólo consignan los Ordefti'e'S 
que dan n^ayor realce! a su v i d a : e l ©acristanado 
u ostiariado por su kumi idad y durac ión; e l dia-
conado, por su preeminencia como director d'e 
los diáconos o arcediano; y finalmente,, el epis­
copado como la cumbre del sacerdocio. No dan 
mas noticias las Actas, n i expresan mayores iciiv 
cunstancias. Tampoco kemos de pedirlas imás 
abundantes, a una distancia d ^ trece siglos. No 
se citan los Obispos comprovincianos que con 
el Metropol i tano de Tarragona intervinieron en 

(i) G . Villada, obr. cit., tom. II, p. II, cap. V . 
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la comsa^ración episcopal de S a n Prudencio. 
Acaso fueron líos de Auca (Oca , no lejos de B u r ­
dos), Osma y Zaragoza o Cala l io r ra , coimo los 
más cercanos a la Diócesis tur iasonense. 

E n camtiioi, cupo /en las Actas un detal le res­
pecto de l a desigfnacion episcopal de S a n P r u ­
dencio, detalle en verdad muy signif icativo, por­
que se computaba necesar io para e l acto, y por­
que debió die mostrarse con caracter'eis apoteó-
sicos en l a elección del nuevo Obispo de T a r a -
zona. Nos .referimos al asenso damoroso y uná­
nime del pueblo que a vocas pedía l a designa­
ción de San P rudenc io : " S e a para Prudenc io , 
decían, la Sede Episcopa l , (ya que él ©s nuestro 
Padre, tel consuelo de los ¡enfermos y el a l iv io 
de los pobres". - í 

¡Quién babía de decir ai joven ermitaño del 
Duero, el bumildíe disicípulo de ^ a n Sa/turio, 
que así l legaría al sacerdocio, y a l a cumbre y 
culmen del sacerdocio: el episcopado, y a l epis­
copado de aquellas mismas t ierras de So r i a , late 
de su amada G r u t a , entonces pertenecientes a 
•la Diócesis de Tarazona , y .siempre tan l lenas 
de, añoranza® y de recuerdos para é l , sobre todo' 
desde que en ellas de jara el cuerpo bendi to de 
su venerado Maes t ro , cuya humi ldad no podía 
tampoco quedar en divido, sino que, en cumpli- ' 
niiento de la d iv ina promesa,, iba a «er también 
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enaltecida y ma^niíicadía, J y de qué modo! , por 
su propio discípulo y con el galardón máls alto 
que, darse puede en el cielo ,y en l a tierra,, que 
es la sant idad, el honor de los a l tares! (1). 

-=^D 

( i ) En el r ito mozárabe, a que. venimos refiriéndonos, los Obispos 
usaban la mitra blanca en la consagración de otros Obispos y en las fes­
tividades celebérrimas. Don Juan Amiax en su Ramil lete de Nuestra 
Señora de Codes (cfr. Bihliog.), al hablar del Monasterio de San Pru­
dencio de Monte Laturce, dice que allí se conserva la mitra que solía 
usar San Prudencio, Obispo de Tarazona. En la Casa nativa de San Pru­
dencio de Arment ia enseñan una mitra blanca de aquel estilo, que dicen 
es la mitra del Santo. ¿Será ésta la misma que se conservaba en el Mo­
nasterio de Monte Laturce actualmente derruido? V i d . Apénd. XXII I -



CAPITULO 13.° 

San j3rucímdor Jlngel de Paz 

LA MISIÓN CARACTERÍSTICA D E S A N P R U ­
D E N C I O . — E L S U C E S O D E OSMA.—PORQUÉ 
INTERVINO S A N P R U D E N C I O . - S A N P R U D E N ­

C I O ÁNGEL D E P A Z . 

Q — 

«Const i tuido (San Prudenc io ) en e l E p i s ­
copado, p rocuraba con e l m a y o r empeño 
no descu idar n inguna de las obl igaciones 
que, como a P re lado , le atañesen.* 

* S u p r i nc i pa l so l ic i tud, no obstante, fué 
e l cu idado de l a p a z , pues tenia m u y pre­
sentes las pa labras de l Após to l : «Pacem 
habete, et Deus di lect ionis et pac is er i t vo-
b i s c u m * : «Guardad l a p a z , y estará con 
vosotros e l D i o s de l a m o r y de la p a z * . 

* Y aconteció que, habiéndose producido 
una grave desavenencia entre e l Obispo y 
e l C le ro de Osma , todos espontáneamente 
somet ieron e l asunto a l j u i c i o de S a n P r u ­
dencio, dispuestos a conformarse p o r com­
pleto con s u parecer». 

«Mandado l lamar , pues, v ino, y acabó 
radicalmente con l a d iscord ia que e l ene­
migo de la p a z había fomentado*. 

(De las Actas de San Prudencio, transcripción 
de Calahorra y Tarazona). (1) 

W hfénL VI. 





San ?Mide*td&, Anyeí de ?&& 

Misión característica de San Prudencio 

Es icierto ¡que l a un idad política y ¡U un idad 
feÜgiosa,, como antes notamos, estaban ya es­
tablecidas en España (fines del siglo V I ) para 
los tiempos en ique i b a a t ranscurr i r l a v ida epis-
copad de S a n Prudenc io (sig'lo V H ) -

Pero ,eso no quiere dec i r que, las ideas , las 
costumbres, l a s inst i tuciones y las leyes fueBen 
enseguida en España todo lo cr ist ianas y todo 
lo suaves y benéficas q^e fvi,era de desear. 

Porque a l a mol ic ie y .corrupción de l de r rum­
bado Impenoi romano siguió inmediatamente, 
aquí y en toda Eu ropa , l a invasión de los pue­
blos bárbaros. ¡ 

i esta informe, meztíla de l a crueldad de un 
pueblo culto, pero corrompido, como era el pue-
Wo romano, con l a ferocidad atroz des un pueblo 

arbaro, como e l que se nos metía por las f ron-
eras, orgulloso acusmas de sus tr iunfos y abre-
ado de la, sangre ver t ida en largas guer r i s . 
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dejó en l a sociedad, como observa Bal ines (1), 
un germen de dureza y de crueldad que ®e hizo 
sentir 'por largos siglos y cuyo rastro k a llegado 
hasta, recientes épocas. , 

L a empresa gigante de, espir i tual izar aque­
l la sociedad, suavizar sus icostumbres y subii-
mar sus ideas, perfettieoe en España a l a Iglesia 
visigótica. i 

Sus Obispos, al í in hombres los rnáls cultos y 
virtuosos de su tiempo, ejercen, ai l a sa'zón, una 
influencia, poderoteísimja, ^ n l o rel igioso, y tam­
bién en 'lo c iv i l , abarcando en este orden la vida 
administrativa', l a judicial, y l a legisliativaí tanto 
qu^ el Obispo era considerado sécundus a Refó, 
el segundo después del Rey . 

Y ciertamente que para transíormiar i a cruel­
dad y 'dureza de la época, ninguna terapéutica 
como el amor, r̂ adsa, más suavizador que la ca­
ndad , y para ipredicarlo© nad ie más ¿ildicado 
que los represjentan^tes de Aquel que vino al 
mundo' a traer la paz. 

E s t a era l a prit icipal sodicitud pastoral de 
San Prudenc io : la paz. Y se ve, que, tenía que 
ser ese el más trascendentajl apostolado de aque­
llos t iempos—¿y de cuáles no lo es? 

(i) E l Protestantismo comparado con el Catolicismo. Ed. I924' 
tom. I, cap. X X X I I . 
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£1 suceso de Osma 

Fué l l a m a y o S a n P r u d e n c i o ai O s m a p a r a 
apaciguar una, d i i scus ion q u e l a s Acrtas c o m p u ­
tan ¿e i m p o r t a n c i a . L a s A c t a s de T a ' r a z o n a , que 
all presente g l o s a m o s , d i c e n que fué l a d i s c o r d i a 
entre, ejl O b i s p o y e l O l e r o d,e a q u e l l a (diócesis. 
O t ras A c t a s ( 1 ) c u e n t a n que ve rsó en t re e l O e . 
ro y e l pu,eblo, y ag regan és tas , que a l a c e r c a r s e 
S a n Prudencio1 a, l a c i u d a d d e O s m a c o n e l m o ­
t ivo duclio, y na'sta que s e pos t ró ^ n e l A l t a r p a r a 
orar, no casa ron de toca r , p o r sí s o l a s , l a s dote 
campanas q u e e n lote d ías f e s t i v o s so l í an a n u n ­
ciar l a H o r a canónicai d,6 T e r c i a . 

Por qué intervino San Prudencio 

L a Dióceteis de T a r a z o n a y Otema t e n í a n e n -
tonqes los m i s m o s l í m i t e s , l l e g a n d o a m b a s po r 
el norte has ta e l t e r r i t o r i o de, G a r r a y de N u m a n -
cia. b a n P r u d e n c i o , O b i s p o de T a r a z o n a , e r a , 
pues, de los más c e r c a n o s a O s m a ^ 

Además, ien aque l l as épocas e l O b i s p o e s t a ­
ba sobre los j u e c e s , y a u n p o r encima] de los go-

er_nadores. E n l os casos d e l i t i g i o en t te l a a u ­
tor idad c i v i l y sus s u b d i t o s , a é l se r e c u r r í a , y 
cuando ¡el t r i b u n a l c i v i l e r a s o s p e c h o s o a; u n a d e 

í1) ApénJ. VIH. 
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las partes, podía, ésta acudir en superior instan­
c i a a l Pre lado, no habiendo sobre el la otra ape­
lación que la del M o n a r c a o l a de l Conci l io G e ­
neral (1). E s o ^ n l o c iv i l . Y ya se comprende 
que ep l a esfera rel igiosa y eclesiástica, las atri­
buciones judiciales del Episcopado kabían de 
ser más omnímodas y absolutas. 

Po r todo esto se explica más íácilmente la 
intervención de S an Prudencio, Obispo de Ta^ 
razona en la diócesis de O s m a , ora que en la, 
muerte o ausencia del Pre lado de Osma, (2) el 
l i t igio mediaseí entre el Olero y el pueblo de esta 
ciudad por asuntos, b ien civ i les, b ien eclesiás­
ticos, como por ejemplo l a elección de nuevo 
Obispo, y San Prudencio íueae l lamado para, 
ejercer aquellas facultadeis que kemos enume­
rado ; ora que\ viviendo el Ob ispo de Osma, la 
cuestión se desarrol lara entrej éste y el pueblo 
o e l Glero míerior, y, de común acuerdo, la pre­
sencial del Obispo de Tarazona, se solicitase co­
mo la más acertada para calmar aquel disturbio 
desedificante. Pues en ninguna de estas dos bi-
póteisis kay que, perder de v is ta que kasta bas­
tante después, es decir, kasta el décimo tercero 
Conci l io toledano, no se definió que e l Metro­
politano era el juez de apelación, a l que> presen-

( i ) H is to r ia eclesiástica de España. Z . García V i l lada, tom. Il> 
part. I, cap. I X . 

(2) Los Obispos de Osma contemporáneos de San Prudencio pu­
dieron ser: Egi la (633-656), Godescalco (657-678), Siveriano (678-
682) y Sonna (682-693). España Sagrada. Lafuente, tom. X L I a , 
cap. V I , pág. 86. 
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taban las querellas el pueblo y de ro infer ior 
cuando se mentían vej'ados por «sus propios O b i s ­
pos. Pudo, por consiguiente, S a n Prudencio acu­
dir a una diócesis que, no era la suya, para com­
poner aquel pleito, aun no siendo' él e'l metropo­
litano. 

San Prudencio, 'Ángel He Paz 

Expdiquesej en una u otra forma, el caso e>s 
que consiguió lo que se deseaba: que la paz 
volviese a r'einar en O s m a , y volvió efect iva­
mente, gracias a la inf luencia del santo Obispo. 
Y algo extraordinario debió de^ acaecer tenton-
ces, o en l a ven ida de S a n Prudencio desde aje­
na diócesis como ángel de paz, o en ia solución 
pronta y satisfactoria de las querellas, porque e l 
suceso de Osma quedó grajbado en l a mente de 
todos; pasó luego a la pluma de los copistas; de 
los escritores se trasladó a lo© l i b ros ; y nunca,^ 
después de. trece siglos, ha podido desprender­
se del hilo de la t radic ión (1 ) , l a cual ha a d a ­
mado desde; entonces a S a n Prudenc io Ángel de 
"az , y como tal lo invoca l a Iglesia en l a O r a ­
ción litúrgica de su fiesta d icendo: " O A D ios , 
dador dd j*a,z, que! hiciste maravil loso |a tu htejt-
aventurado confesor y pontífice Sfan Prudencio 
con ¡a singular gracia de ráconcihar a Jos ánimos 

U ) Criterios históricos, en E l Cr i ter io , Balines, Cap . X I . 
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•IBm 

San Prudencio ofrece el ramo simbólico de la paz a su tierra de Álava representada en la nr-trcna 
adornada con los frutos del campo y señalada con el escudo de armas de la provincia. Cuadro | N 
las Juntas Generales de Álava... 1762 encargaron se haga por el pintor más diestro en Madrid p»'* 

colocarlo en su Sala de la Provincia (Apéndice XXXVII) 
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enemistp-dos: concédenos, te ^eúímos, qttíe •por 
sus ménpos e\ intercesión, guardepios unai Me|r-
¿adem. y perfelct'd, conformidad con tu voluntad 
soUeincma. P o r Nuestro Señor Jésucripto. A m é n " 

Cofmo Ángel id© paz Ka sido invoicadísimo (1) 
San Prudencio durante, lois años tr iunfales de 
nuestra glonosaj Gruzaida Nac iona l . Y concre­
ción íeliz de .esa esperanza Ka sido el magnífico 
Monumento erigido en s u Konor en l a Aven ida 
de Arment ia, cuya pr imera piedra l leva, esta ins­
cripción : Al t iva \d¡ S a n Prudencio, AngeJ de la, 
Paz (2). 

A San Prudencio, Ángel de P a z , como lo^ qui­
sieron nuestros abuelos que^ figuras© al í rente 
de líos Quadernos de Leyes y Ordenanzas de 
nuestra t ier ra , que. lo representaLan portador 
ael .ramo dê  la, paz para Álava postrada a sus 
pies en figura de noble matrona (3) . 

A San Prudencio, Ángel de Paz , como lo pne-
aicaron siempre) e n las funcione^ de nuestras 
Juntas Genera les, y después, desde que tene­
mos memoria, lo oímos así presentar en todos 
sus panegíricos en el día 28 de A b r i l . 

A San Prudenc io , Ángel de P a z , como se lo 
imagina y lo venera todo nuestro pueblo. Pe ro , 
como dirá un alavés iHustre (4 ) , no d© aquella 

( i ) Novena a l Ángel de l a Paz,. (Cfr . Bihl iograf.) 
(2) V i d . Cap, X V I I . 
(3) Apénds. X X V I y X X X V . 

HJ Uon Benito de Guinea, Presidente de la Diputación Foral de 
, ^ " •ian Prudencio, ángel de paz,. (A r t í cu lo publicado en E l D i a r i o 

^ ^ / a w , 28 de A b r i l de 1898). 
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pja,z que aceptan gfeneraimente los ©ectarios a 
ca l idad de que we, siga su doctrina y de que se 
adopten sus ideas, sino de aquella santa paz, 
que ¡6*9 Ki ja de la caridad, y que es conisecuencia 
legit ima de la posesión de l a ver'dad. 

Ot ra paz, la que isea fruto de traiciones y com­
ponendas a costa de la verdad, no l a queramos 
nunca. N i para nuestra vida pr ivada n i , por con­
siguiente, para nuestra vida colectiva y pública. 
Que la guerra es, entonces, e l mejor instrumen­
to de, la paz, y la.s ajmas pueden real izar una, 
obra de la, más e/xcelea caridad. Como lo ha sido 
contra la día roja nuestro Alzapi iento Nacional. 
Como lo fué nuestra epopeya amenoana (1). 
Nunca una jus'ticia sin car idad. Pe ro tampoco 
una paz que no sea fruto de la just ic ia. O , co­
mo dice el Santo Evangel io , " In vetitate ét ca* 
nta&e". Ese es el mejor programa. 

( i ) Para los defensores de un «pacifismo» inalterable, al estilo y 
gusto de ciertos demócratas sociales cristianos, nuestro ilustre paisano 
Fr. Francisco de V i tor ia , tan bienhechor y amante de los Indios, señala 
los títulos legítimos por los cuales se les puede hacer la guerra a los 
Indios y aun desposeerles de su soberanía. «Si los bárbaros—dice—, ya 
sean los señores mismos, ya la mult i tud impiden que los españoles anun­
cien libremente el Evangelio, pueden los españoles, dando primero 
razón, para quitar el escándalo, predicar contra su voluntad y trabajar 
por la conversión de aquella gente y acometer y hacer la guerra si esto 
fuera necesario... {De Indis, Re lec t , ' i .a , p. 2.a, núms. 7-12) 

«Y acometer y hacer la guerra si esto fuera necesario». Como lo ha 
sido ahora contra la barbarie asiática para defender nuestra fe y civiliza­
ción cristiana. Es decir, que las conquistas españolas en América V » 
actual Cruzada española han tenido unos mismos objetivos transcenden­
tales: servir a la paz de Cristo en el Re ino de Cr is to . 



CAPITULO 14.° 

ffluertc de San Jirudendo 

S E P U L T U R A D E S A N P R U D E N C I O . - E L E N ­
TIERRO D E L O S O B I S P O S VISIGÓTICOS.— 
LA CRIPTA D E S A N P R U D E N C I O . - E L M O ­
N A S T E R I O D E S A N P R U D E N C I O D E M O N T E 
LATURCE.—CÓMO E R A E L S E P U L C R O D E 
S A N P R U D E N C I O E N M O N T E L A T U R C E — 
O T R O S C U E R P O S S A N T O S E N E S T E M O ­
N A S T E R I O . - S A N P E L A Y O , DISCÍPULO D E 
S A N P R U D E N C I O . - E L E S T A D O A C T U A L D E L 
M O N A S T E R I O D E S A N P R U D E N C I O D E M O N ­

T E L A T U R C E . 

«Tres dia& después (de l suceso de Os-
ma), a l d isponerse a regresar a Tarazona, 
se s int ió gravemente enfermo (San P r u ­
dencio), y después de rec ib i r con gran hu­
m i l d a d y devoción los Santos Sacramen­
tos, descansó en e l Señor, celebrado y a 
p o r sus vir tudes y mi lagros, y p o r algunas 
obri tas ( í ) , pub l icadas pa ra g lo r ia de D i o s 
y defensa de l a Iglesia*. 

« Tratando e l C le ro dónde sería sepulta-

yi) tsta frase es interpolada, por confusión con el poeta A u r e l i o 
cncio porque estas mismas Actas empiezan llamando «confesor y 

, ". a nuestro San Prudencio, y terminan como puede verse, asig-
la techa de 390 , que es la que corresponde a aquel poeta. 



do, se acordó poner lo sobre e l mulo en que 
cabalgó en v ida, y as í cargado el animal, 
no se detuvo hasta l legar a u/ia cueva, dis­
tante seis mi l las de Logroño, y al l í fué 
sepultado*. 

« Con e l decurso de l t iempo se edificó al l í 
un gran Monaster io, en e l que e l Supremo 
Hacedor obra a l l í marav i l las p o r los méri­
tos de su s iervo. F loreció a l rededor del año 
del Señor de 390». 

(De las Actas de los Breviarios de Tarazona 
y Calahorra. (1) 

(i) Apénd. VI . 



Muette de* San Piud&tdO' 

Sepultura de San Prudencio 

Nos atenemos, como siempre, a la narTación 
más verídica y escueta de todas las Actas, pre­
firiendo seguir l a ident idad sustancial de la« 
mismas a luc i r detalles que el estilo ampu/lolso 
de algunos biógrafos aña'dió con más o" menos 
probabilidades de acierto. 

Como era natural que sucediera, habiendo 
muerto San Prudencio fuera de su Diócesis, y 
siendo ya tan i lustre durante1 su v ida por sus 
virtudes y milagros, origináronse diversos pa-
recerets entre e l C le ro acerca del lugar de bu 
sepultura (1) . 

Para cortar la controversia, hubieron de 
acudir a un medio a que solía apelar en casos 
análogos la rudeza de> aquellos t iempos, pues 
poniendo el cadáver del Santo sobre l a cabal­
gadura que solía usar en v ida, l a dejaron mar -

i1) tspaña Sagrada. Lafuente. Sobre el fondo de estas controver-
las Para " posesión del sagrado Cuerpo de San Prudencio se funda, 

4 lza, una curiosa leyenda del folklore vasco que transcribimos en otro 
lug«. (Apénd. X X X I X , 4.0) 
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char l i t remente y ella anduvo s in parar kasta 
que llegó a una cueva cérica de Logroño. 

D e igual modo decidióse l a sepultura de San 
Isidoro, S a n Pedro de O s m a , San Fausto d© 
Bujanda, S a n M i l l án de la Cogol la, San Ramón 
Nonato y otros, según ya es conocido. 

E l entierro de los Obispos visigodos 

E l entierro de los Obispos adquiría en los 
tiempos visigóticos un relieve especialísimo. 

Tan pronto como moría un Obispo, se daba 
aviso al Prelado más cercano para que acudie­
ra a celebrar las exequias. E n la misma ciudad 
se anunciaba su fal lecimiento con un toque rú-
nebre de campanas de l a Cáte'dral, l o cual se 
ejecutaba inmediatamente de expirar, aunque 
fuese de nocke, A l oír el toque de l a Catedral, 
las demás Iglesias situadas a dos mil las a la re­
donda, debían hacer lo propio. Entretanto, los 
presbíteros y diáconos se aprestaban a amor­
tajar el cadáver, mientras los otros Olérigos re­
zaban y cantaban. Se lavaba, como de costum­
bre, e l cuerpo del difunto y se le vestía con una 
túnica o camisón, calzones escarpines, capucha 
y sudario. Sobre esta ropa inter ior se le ponía 
el alba, la estola y una ampollita en las manos, 
para manifestar que sólo aH Obisipo competía 
la consagración del O leo salnto y del santo Cris­
ma. S e le ataban con una cinta los dedos pw-
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gares- de ambas manos, y con otra los píete; se 
le vestía una casul la b lanca, y, por fin, se colo­
caba sobíe su peicbo el l ibro complleto de los 
Evangel ids". 

La) conducción de l cadáver era imponente, 
llevando todos las Clérigos velas encendidas en 
las manos. Puesto eü cadáver en el sepulcro, le 
abría el Obispo la boca, introduciéndole u i i po­
co de C r i sma consagrado. E s t a ceremonia ex­
clusiva de^ España y de la Ig lesia Or ien ta l , eara 
un nomenaje supremo a aquella; boca que L a ­
bia sido el órgano del Espí r i tu Santo en la pre­
dicación y e n la consagración de los Santos 
Misterios1' (1) . 

L a cripta de San Prudencio 

Después de transponer las 'densas serranías 
que separan l a meseta de Cast i l la de, las t ie­
rras del Eb ro , l a piadosa comit iva que acom­
pañaba los sagrados restos del santo Obispo 
de Tarazona se¡ dedruvo en e l monte denomina­
do Laturce (2) , contiguo a l a famosa peña de 
í-'iavijo, a pocos ki lómetros de Logroño, y en 
una de sus cuevas dióse sepultura a los morta­
les despojos de S a n Prudencio . 

I1) Histor ia Eclesiástica de España. G . V i l lada, tom. II, p. II, 
«p. VI. F . ( . 

[2) "osiblemente, la voz Laturce, proviniente, a su vez, de la voz 
"2 trux, trucis, que significa «matanza», recuerda en nuestro caso la 

que los moros tuvieron en la legendaria batalla de Clav i jo . 
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El Monasterio de Monte Laturce 

Desde entonces, aquella mansión se convir­
t ió en un hermoso eremitorio. Porque ya ei año 
956, Ids monjes Cristóbal, Fortuno, Sarracino, 
Dajto, Esteban, Rapinato y su Abad Adica k a -
cen entrega a lote motajes del Monaster io de 
San Mar t í n de Albe lda, de l a Iglesia de San 
Vicente (1) y l a Basílica; dal Señor Prudencio 
(2) sitav a la falda del monte Laturc io , con sus 
anexos, t ierras, viñas, huertos"... (3) 

E l alño 1058 el Abad de A lbe lda, ddn Gómez, 
hizo la misma entrega de dicha Iglesia y Basí­
l ica con todos sus bienes, derechos y pertenen­
cias a don J imeno F i r tún (4) , quedando éste 
por patrono del Monaster io de Laturce. 

U n si^lo más tarde, e l año 1181, don D i e ­
go J imene2, Señor de^ los Cameros, renuncia 

x/c t 'tulo de San Vicente parece ser el pr imi t ivo que tuvo el 
Monasterio o Eremitorio antiguo, donde estaba la Basílica o cripta de 
San Prudencio. En siglos posteriores, exclusivamente San Prudencio da 
nombre a la Iglesia y Monasterio, como hoy lo da a las ruinas que allí 
quedan y a los términos que a su vera están como el pueblecito de V i -
llanueva de San Prudencio. 

(2) La denominación de «señor», en vez de llamar «santo» a San 
1 rudencio; no debe extrañar, pues en ese mismo documento de la entre­
ga susodicha, se emplean indistintamente esos vocablos «señor» o «san­
to», como puede verse en la transcripción y en el original de esta escri­
tura. Apénd. X V . 

(3) Apénd. X V . 

(4) v ^ - x i v . 
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(1) a éSíC; patronato y hace donación del mis­
mo a los monjes cistercienises, los cuales, con 
los redigipsos benedictinos, sus continuadores, 
convierten este Monas te r io en uno de Ids máo 
celebres de l a R io ja , en el que e l Supremo H a ­
cedor obraba maravi l las por los méritos de su 
siervo Prudencio, como nos l o han dicho las 
Actas. 

Fué la revolución l ibera l con su desamortí-
zajción (consiguienlt© la; que acabó—como con 
tantas otras cosas^—con este veneradísimo S a n ­
tuario, expulsando a sus Rel ig iosos, subastan­
do todos sus enseres en casa del priorato de 
Lagunilla él 12 de Febrero de 1837, y poniendo 
en peligro d© profanación las Rel iquias de S a n 
Prudencio, a l punto de que el isenor Obispo de 
Calakorra ordenara e l t raslado de los venera-
aos restos a; l a Santa Iglesia Coleg ia l de L o ­
groño (2). 

Ibáñez de E c k á v a m y lús historiadores lo-
groñeses (3) nOs dejaron descri ta cómo era la 
cripta donde estuvo el santo cuerpo y donde 
era visitadísimo de sus incontables devotos. P o r 
el año de 1753 ©n que aun e l Monas te r io con­
servaba toda su magnif icencia y concuño de 

P 'í¿ Compendio Historial de la Provincia de la Rioja». Anguiano. 
*- XXVII , pág. a j . 

(2) Apénd. X X X I I , D. y E. 
\3) J-ogroño histórico, F. Gómez. Logroño u sus alrededores, A . Gó-

mez-Vid. Bibliog. S 3 "f 
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fieles esc r i b ía así e l p r i m e r o de d i c k o s c ron is ­
t a s : (1 ) 

Cómo era el sepulcro de 

Sao P rudenc io en Laíurce 

" P o r l a p r i m e r a C a p i l l a que está e n e l cue r ­
po de l a I g l es i a a l l a d o d a l a E p í s t o l a ba jé por 
u n a K e r m o s a esca le ra de d i e c i s i e t e e s c a l e r a s 
con cuat ro d e s c a n s o s , que h a c e n o t ros tantas 
quar tos de convers ión , y e l a fec to de regoc i jo y 
alegría en que r e b o s a b a , se mei t r ocó e n e l de 
suspensión y vene rac i ón y respe to a l l e e r en 
e l los es tos v e r s o s : 

" E n t r a con s u m o s i l enc i o 
D e es ta c u e v a a l f e l i z s u e l o . 
Q u e l a conv i e r t en e n c ie lo 

Fé l i x , F u n e s y P rudenc io . ' 1 
E n es ta cueva se e n c i e r r a n t res pas to res , 

Q u e de C r i s t o r i g i e ron e l G a n a d o , 
S i e n d o P r u d e n c i o y F é l i x con feso res , 

Y Funes de mart ir io coronado, 
Y aunque, esta humilde cueva los encierra 
Son el amparo y defensa de esta t ierra." 

( i ) Véase cap. X X de la obra de Ibáñez de Echavarri : «Historia di 
San Prudencio-, y nuestras notas críticas en el cap. X V I . 
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" A la puerta está S a n Prudencio de pintu­
ra fina, vestido de Obispo, y en ademán de dar 
con su bendición salud a unos cojos, ciegos, tu­
llidos y otros eníermos. 

"Frente de l a puerta y fuera d a l a cueva, 
liay una ventana, que es l a que comunica algu­
na luz a la entrada de l a G r u t a , l a que s m em­
bargo no se podría registrar b ien, s i no luc ie ­
ran continuamente noche y día en el la dos gran­
des lámparas de plata que son el continuo cu i ­
dado de los fiddlísimos Capel lanes del Santo, 
y ella es tan reducida, que solo t iene dieciocbo 
pies en cuadro, con >su bóveda baja, esférica, y 
bien adornada de repartidos colores y dora­
dura." 

A la, pr imera vista de la entrada se ofrecen 
dos grandes ángeles sobre la corn isa, que en 
un escudo sostienen estos versos la t inos: 

Corpore caelicóla boc Prudent ius astat in antro 
Auxilium patriae, gloria lumen et bonos. 
•Uivus quem Fél ix comitatur, quem quoque F u -

[nex, 
Martyrio iste rubeí, fulget et i l le fide,'" 

c¿l cuerpo de S a n Prudenc io está en un ar­
ca bien laboreada, dorada, y estofada, cubierta 
de dos cortinas de raso f loreado, y guardada 
con °os puerta® de verjas pabonadas y doradas, 

o lio cual ocupa el espacio que t iene de lar­
go el Añtar, debajo del cual, a l medio, bay una 

anilla de una verja en cuadro, y antes. 
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cuanáo en su hueco -estuvo el cuerpo ¿el Santo 
era muclio mayor. 

.j , , •"""""' ' " '"" í 

Sin Prudencio de Armentia, Obispo de Tarazona (Busto-Relicario de plata sobre­
dorada, existente en la Catedral de Tarazona. (Vid. Apénd. XL). 

' E n esta abertura, después fie heicha ora­
ción suelen meter los devotos la cabeza, y oí-



MUERTE DE S . P R U D E N C I O 191 

cen que oyen ruido de aguas que se despeñan, 
y de atambores que\ retumban: yo la metí sin 

HNmti inimiini iminii 

M&Úa 

Busto - Relicario de San Prudencio en la Catedral de Tarazona. (Reverso) 
0 ,,'̂ 0 «n 1685 Luis de Guevara, maestra platero de Tarazona. La Reli­

quia la dond el Cardenal Calvlllo en 1392. 

' as vanas aprekensiones y nada de eiso oí, ni 
perimente más que| un grande consuelo de, 
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besar can mis indignos labios e l sagrado iugar 
donde estuvieron tan santos pies y miembros tan 
venerables. ' 

" A l lado derecho del cuerpo de, S a n Pruden­
cio está e l de San Fél ix, Obispo de Calahorra, 
contemporáneo de nuestro Santo, a quien sobre­
vivió. Este huyó de Calahorra cuando la entra­
ron los moros al principio de l siglo octavo, y per­
maneció en la, caverna de un monte, hasta su 
muertej dichosa. E n «u urna hay cuatro versóte 
latinos, de que el primero tiene¡ comido mucho, 
y lo que se lee es : 

Mont i s excelsi. 
Dici tur atque cavae ceñtum coluisse cavemae. 
Lacte bovis pmguis i l l ic sustentatus ab alto. 
Tándem morte domun vitae penetravit Olym-

[pum.M 
" E n la reja exterior están estas palabras del 

Eclesiástico: "Cu'stodit Dominus ossa eorum: 
unum ex his non conteretur,,. Sobre, todo ©feto 
hay una tabla grande en que, sobre buena pintu­
ra, se representa al santo Obispo haciendo ora­
ción en el hueco de una haya delante de una 
c ruz : y a lo lejos, por una parte, una vaca que 
con dos luces en las astas viene, a dar al Santo 
el dulce sustento de su l eche : y por otra, tres 
pastores que junto a una hoguera están mirando 
y admirando aquellas luces en lo más oscuro de 
la noche/ ' 

A la mano izquierda del cuerpo de San P ru ­
dencio, está el de San Sancho de Funes, último 
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Obispo de Nájtera, de quien arr iba hicimois men­
ción ; ven'se allí estos cuatro versds gastados: 

"Naxera, Funex io , quo ol im pastore fullsisti 
Quare ingrata n'ecem, qui est t ib í parasti? 
Invida non metuis leges? S e d v i r ibüs virtvtó 
Cedit, et in domito jura sub ense jaoetit; 

"Enc ima de una tabla de buen pincel se re­
presenta su mart i r io , que executaban dos oler i -
gois, uno con una espada, y otro con un puñal, 
que descargan 'sobre igu santo Obispo, que pues­
to de rodillas ante un Cruci f i jo, Recibe lote gol­
pes, y abajo estas letras de oro : ' Q u i viceri t , 
faciam eum columnan in domo D e i " . S u antiguo 
epitafio decía: "Aquí yace e l cuerpo de don S a n ­
cho de Funes, ú l t imo Obispo de Nájera, que íue 
martirizado por sus clér igos: 'su nombre está 
puesto en el l ibro de los Santos . " 

Enfrente del altar, a la izquierda de la en­
trada, tienen entre dos ángeles sobre ia cornisa 
un escudo cOn estas palabras del Eclesiástico., 
aplicadas a los tres santos: "Corpora sanctorum 
m pace, sepulta sunt, et nomina eorum vivent m 
generationem et generationem.,, 

A (la derecha está embut ida en un Kueco, 
que hacen cuatro paredes, una bóveda donde es­
tán depositados los Kuesos y cuerpos de muchoe 
lustres personajes de los Cameros, patronos de 
esta santa casa, y de otros bienKechores de el la, 
on Una inscripción que numera algunos, pero 

Por moderna y defectuosa, l a omito.'" 
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San Pelagio, discípulo de San Prudencio 

" E n asta misma gruta dichosísima están se­
pultados el V . Arcediano Pelagio, (1) sobrino y 
discípulo de San Prudencio, sus compañeros y 
sucesores. 

" D e modo que, ail contemplar en ella acom­
pañando a San Prudencio tantos Santos, Varo­
nes venerables, Príncipes y personas ilustres, 
me pareció que había dicho del sepulcro de nues­
tro santo el proíeta E l ias : " E n t sepulcrum ejus 
glorioBum." 

"Así honra, Diois aún aquí abajo, y después 

( i ) El Arcediano Pelagio acompañó a San Prudencio en su muerte 
en la ciudad de Osma, y luego fué uno de los fundadores del Eremito­
rio de Monte Laturce donde enterró, con ayuda de otros discípulos y 
compañeros del Santo, el venerable cuerpo de su Maestro San Prudencio, 

A él se le atribuyen, por eso, las primeras Actas de San Prudencio. 
(V id . Cap. l l y Apénd.1). 

Parece que tuvo culto el ermitaño Pelagio, enterrado en olor de 
santidad y taumatúrgica fama, en el mismo lugar de Monte Laturce 
donde San Prudencio había sido sepultado. Así se desprende de los 
viejos calendarios mozarábigos y de sus inscripciones del 28 de Ab r i l 
que al principio estudiamos. ( V i d . Cap. II) Y lo dice expresamente el 
manuscrito gótico transcrito por Yepes. en la traslación délas Reliquias 
desde Monte Laturce a Nájera (V id . Cap. X V ) . 

Anguiano (V id . Bibl iograf. j dedica un capítulo de su Historia a na­
rrar la Vtda de San Pekgio, pero no aporta novedad mayor a lo que 
llevamos dicho. 

Tampoco sabemos el fundamento con que algunos autores, como 
B.var, lo hacen sobrino de San Prudencio. 

De las íntimas relaciones que tuvo con San Prudencio así como del 
culto que la antigüedad le dedicó, es un fuerte indic io, no obstante, la 
hrm.ta o Iglesia que Armentia le había erigido; y todavía en este pue­
blo uno de sus términos labrantíos lleva el nombre de San Pelagio. 
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de muertos, a lote que, en v ida le honraron: Así 
glorifica a los que le glorif icaron. U n áspero mon­
te que hubiera sido sólo habitación de fieras, es 
hoy un paraíso de gozos espiritualeis, y habi ta­
ción celestial de una Comun idad y Coro de án­
geles, que sirvep a D i o s y a S a n Prudencio día 
y noche. U n a gruta que, sería cueva de serpientes 
es hoy depósito» riquísimo de las personas más 
ilustres en piedad y nobleza que acompañan a 
San Prudencio. Una! peña que por ár ida e\ incu l ­
ta hubiera sido sólo el horror de lote pocos pasa­
jeros que transitasen, ha sido por S a n P ruden ­
cio el motivo de los cariños, de los afectos, de las 
copiosas dádivas, y de teer continua y devota­
mente buscada, y v is i tada de las mayores per­
sonas, reyes, príncipes, infantes, obispos, y de l 
supremo de todos Adr iano sexto, sumo pontí­
fice". 

£1 actual estado del Monasterio 

de Monte Laturce. 

" o y sí que se ha convert ido aquel lo—mer­
ced a la desalmada desamortización l i b e r a l — 
en un áspero monte, cueva de fieras y peña á ñ -
da e inculta, verdadero horror del que contem-
P a aquel macabro revuelto de piedras y huesos, 
zarzas y cruces, inscripciones y ruinas que d a -
ma justicia contra aquel isistema político l ibera l 
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q u e t o d o l o p r o f a n ó . N o s o t r o s v i s i t a m o s e l m o n ­
t e d e L a t u r c e e n u n a t a r d e o t o ñ a l e l d í a d e l 

P i l a r a l a s a z ó n e n q u e l a D i p u t a c i ó n F o r a l y 
P r o v i n c i a l d e Á l a v a g r a n b i e n h e c h o r a d e e s t e 
M o n a s t e r i o d e S a n P r u d e n c i o ( 1 ) p u s o a 
n u e s t r a d i s p o s i c i ó n u n c o c h e - t u r i s m o , a, fin de 
q u e e l g r a n e n t u s i a s t a d e l a r t e a l a v é s y e x c e l e n ­
t e " s p o r t m a n ' 1 d e l a í o t o D . E n r i q u e d e G u i n e a 
n o s r e c o g i e s e e n s u m a q u i n a l o s p r i n c i p a l e s r e ­
c u e r d o s d e S a n P r u d e n c i o e n t i e r r a s d e L o g r o ­
ñ o . O b t u v i m o s a l g u n o s e n l a I g l e s i a P a r r o q u i a l 
d e l a S a n t a C r u z d e N á j e r a e n s u C a p i l l a - C o ­
m u l g a t o r i o d e S a n P r u d e n c i o : h i c i m o s l o p r o p i o 
e n l a C a u i l l a d e l a M i l a g r o s a d e l a S a n t a I g l e -
e n l a C a p i l l a d e l a M i l a g r o s a d e l a S a n t a I g l e -
g u a r d a t o d o e l a b u n d a n t e t e s o r o d e R e l i c a r i o s 
p r o c e d e n t e s d e l M o n a s t e r i o d e M o n t e i L a t u r c e , 
l o m i s m o q u e l a P a r r o q u i a d e N á j e r a v e n e r a i o s 
q u e í u e r o n d e l M o n a s t e r i o d e S a n t a M a r í a l a 
R e a l d e e s t a h i s t ó r i c a c i u d a d . 

Y r e c o r d a n d o l a s c h u s q u e d a d e s q u e d e e s ­
t a s o c c i d e n t a l e s t i e r r a s d e L o g r o ñ o n o s c u e n t a 
e l ' " l l b e r a l l í s l m o , 1 J o v e l l a n o s e n s u " D i a r i o de 
v i a j e s , o c o n t e m p l a n d o e l l a b o r e o t í p i c o de e s ­
t a s t i e r r a s n o j a n a s d e d i c a d a s , e n n u e s t r o v i a ­
j e , a l o s g r a t í s i m o s t r a b a j o s d e l a v e n d i m i a , p a ­
s a m o s a l a s t i e r r a s r i b e r e ñ a s d e l I r e g u a y de l 
L e z a , t a n f a v o r e c i d a s p o r l a d e v o c i ó n d e l S a n ­
to d e l o s a l a v e s e s . C a r r e t e r a d e V l l l a m e d i a n a . 

P a s a d o e s t e p u e b l o , a u n o s d i e c e s é i s t i l ó -

(i) Apénl XXXI I , ,), v X X X I V . 
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i ^ Presidií la £ ^ M vn 7 'm6' í"™05» " ^ de Tarazí",a' ^ ^ " " e " ^ " le Armen" 
{ ^ l P ^ e r s e p u S dê pya nndnelHM0;aSter,'0 de Sm Prudenci0 de Monte Lafurce, en Clavi o 
ÍLV""» ignominip a ve„ a a J S " ^ desamortol!ÍIÍ" libe"l lanzó este gr to recu 
Pnor^«Ugu„¡|ia(Log avnP"b a ^bhasfa " f * * * ^ 12 de Febrero de 1837 en el pueb o 

c,s« Partícula veo n a i ^ T e f n I r 0 8 ! ^ liebidamente ^"«rvado, en una 
ae aquellas rumas monacales, en la Villa de Rlvafrecha (Logroño) 
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metros, encontramos a Rivaí recka; aunque de 
muy humilde aspecto, rico lugar que enlaza las 
cosechas del trigo y del vino. R iva f recha detía 
de ser un como parador de los frai les de San 
Prudencio, como poblado el más cercano a su 
empinada y abrupta sierra. Algo así como Tres-
puentes y Víllodas lo serían para nuestro M o -
nasterio de Badaya. E n Rivaf recha tenían casa, 
bodegas y otras posesionéis: base de su frugal 
sustento. A l sobrevenir la "desamort ización" y 
la consiguiente t irada subasta del Monaster io 
de San Prudencio, algunos objetos del culto dis­
tribuyéronse por las Iglesias comarcanas. Aquí, 
en Rivafrecha, en la casa l lamada de los frailes 
hemos encontrado una descomunal escultura de 
nuestro santo Patrono que, sin duda, fué la que 
presidió durante siglos el Monaster io de Monte 
Laturce. L a distinguida fami l ia de Mar t ínez nos 
ha dado toda dase de faci l idades para que po­
damos tener en nuestro l ibro este hermosísimo 
recuerdo. 

Retomamos a la carretera, y, ascendiéndo­
l a , llegamos a l Puente del V a l . Dejamos el co­
che junto a él , y, tomando l a derecha del seco 
regato, subimos, monte arr iba, por camino de 
cabras o rastrojeras, divisando en seguida, con 
el contento que es de suponer, los derruidos pa­
redones del Monaster io de S a n Prudencio, 
como incrustados en la falda meridional del 
monte de Laturce, en l a peña contigua a la de 
Clav i jo , célebre ésta por l a batal la de su nom-
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bre y por la devoción de l a histórica E rm i ta de 
Santiago muy concurrida aún y t i e n conservada 
en esta montaña. ¡ A la verdad que es 'solitario 
el lugar donde l a Prov idenc ia dispuso colocar 
el enterramiento de nuestro santo Patrono, y 
aquellos frai les del Císter o de S an Beni to edi­
ficar su Monaster io en serranías tan inhóspitas, 
separadas por profundos pliegues de montañas, 
y que las carreteras modernas, aun las más atre­
vidas como ésta de R iva f recha, no se atreven a 
empinarse más, y dejan al peregrino a media 
hora—mas que menos—de l camino del M o n a s ­
terio! (1) 

San Prudencio era en todos los pueblos de 
esta comarca, desde Logroño hasta Vi l lanueva 
de San Prudencio y Ewnbos Cameros, el ángel 
tutelar de l a región y el más socorrido taumatur­
go de aquellas sencil los vecindarios que se aco­
gían en sus agobios de toda índole, a l a protec­
ción del viejo Monas te r io de Laturce. (2) 

GW-

\ ) Véase, Apénd. X X I I I , la jurisdicción quasi episcopal que poseyó 
este Monasterio. 

(2) Apénd. X L I v X L I I . 





CAPÍTULO 15.° 

jCas Reliquias de San Prudencio 

SAN PRUDENCIO PATRONO DE N A J E R A . -
ACTITUD DEL MONASTERIO DE MONTE LA-
TURCE SOBRE LA POSESIÓN DE LAS RELI­
QUIAS DE SAN PRUDENCIO. -LA RAZÓN DEL 
MONASTERIO DE NAJERA.-DIVISIÓN DE LAS 
RELIQUIAS DE SAN PRUDENCIO ENTRE LOS 
REALES MONASTERIOS DE MONTE LATUR-
CE Y N A J E R A . - L A S RELIQUIAS DE SAN 
PRUDENCIO A GUADALAJARA Y SU TRASLA­
DO DEFINITIVO A LA REAL IGLESIA DE LA 
SANTA CRUZ DE N A J E R A . - L A S RELIQUIAS 
DE MONTE LATURCE A LOGROÑO Y SU 
INSTALACIÓN PROVISIONAL EN LA COLE­
GIATA DE LA REDONDA.-RELIQUIA DE SAN 
PRUDENCIO EN BELORADO.-RELIQUIA DE 
SAN PRUDENCIO EN SAHAGUN. -RELIQUIA 
DE SAN PRUDENCIO EN LAZCANO—RELI ­
QUIA DE SAN PRUDENCIO EN TARAZONA.— 

OTRAS RELIQUIAS DE SAN PRUDENCIO. 



«y habernos de tener s iempre en la me­
mor ia aquel santo pundonor de que muchas 
veces he dicho, hablando de cuerpos san­
tos, con que se prec ian en muchos. lugares 
de tenerlos, con tener mucha parte de sus 
Rel iquias. 

Y tuvo mucha razón Juan M o l a no, en sus 
muy diligentes y prudentís imos presupues­
tos del Mar t i ro log io , de amonestar a la 
templanza en reprehender p o r esto a los 
que así se glorían de tener cuerpos santos*. 

Ambros io de Morales. 



Jlas lídUjAdas de. San pAud&tda 

La ciudad de Nájera celebró, kasta el siglo 
pasado, ooin gran entusiasmo y esplendor, l a 
fiesta de l a Traslación de las Rel iqu ias de San 
Prudencio a esa i lustre c iudad r io jana, trasla­
ción que tuvo lugar en l a segunda mi tad del s i ­
glo undécimo año 1052—fdesde el R e a l M o ­
nasterio de M o n t e Laturce. (1) 

Traslado de San Prudencio a Nájera 

Sabido es que el R e y García V I de Navar ra 
sentía viva paisión por Nájera. ¡ Y no era para 

( i) En argumento de este hecho, el coronista P. Yepes aduce el 
testimonio de un manuscrito gótico que dice lo siguiente: «Post mul-
tum vero temporis ejusdem Sanctissimi Prudenti i corpus cum a l o r u m 
plurimorum reliquiis translátum est v id . l icet Pelagii ejusdem discípuli, 
gioriossimi Vicent i i Mar tyr is , qui cum magno honore translati sunt a 
Kege García, qui hoc Regale Monaster ium Naxerense aedificavit in ho-
norem D, N . Jesu-Christi, et Beatissimae V i rg in is Mariáe, atque Sanc­
tissimi Prudentii, et omnium Sanctorum». Apénd. X X V I I I ) . —Véanse, 
acerca de esta traslación Les reliquies de l 'Ahhaye de S. M i l l á n de la 

ogolla, du X I I I siecíe, y Le Cronicjtie Leonaisse (siec. xi), cits. en 
Pen"- •^•-XVIII. Acerca de esta traslación dice esta Crónica Leonesa o 

) riña: «Ad cujus decorationem cum multorum sanctorum reliquias 
-orpus Beati Prudent i i Tyrassonensis episcopi convexisset». 
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menos! Nájera era su ciudad. E n Nájera Kabía 
viv ido, y la ciudad le parecía más alegfra y atrac­
t iva que la de Pamplona. Nájera era Obispado, 
desde Kacía mucho tiempo. E r a residencia real. 
¿Por que no había de tener una gfran Catedral? 
Es ta fué Santa Mar ía la Rea l de Nájera, Y San­
ta Mar ía la Reí de Nájera llegó a ser l a Iglesia 
mimada del Rey. Fué e(l Escor ia l de la Rio ja. 
Todo cuanto de arte, de piedad, de r iqueza pudo 
el Rey alcanzar, a Santa Mar ía la R e a l había 
de destinarse. ¿Cuerpos santos? Los que pudo 
traer de Roma cuando su via je a la capital del 
orbe católico, a Nájera ilos l levó, y en Nájera 
están efectivamente las Rel iquias de los santos 
mártires V ida l y Agrícola, C i ro y Antígono, en­
tre otros, sin contar los de la gdoriosa santa es-
panoíla santa Eugenia, y muchos más. ¿Había en 
la comarca riojana algún cuerpo santo célebre 
por su veneración y culto? Pues tampoco éste 
había de faltar en Santa M a r í a l a R e a l de Ná­
jera. Y así ordenó el Rey García V I de Nava­
rra l a traslación de reliquias de San Prudencio 
a Santa Mar ía la R e a l de Nájera, dejando par­
te en su Monaster io de Mon te Laturce, tales 
como la cabeza y otras reliquias insignes. 

San Prudencio, Patrono de Nájera 

Los najerinos reconocen a San Prudencio 
por compatrono de la C iudad, lo mismo que a 
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los santos márt i res V ida l y Agrícola, C i ro y A n -
tígono, de que dejamos hecha mención. 

Las solemnidades dedicadas a las Rel iquias 
de San Prudencio por líos habitantes de Nájera 
en los años 1533, 1602 y 1888, para trasladar de 
unas a otras Arcas aquellos sagrados despojos, 
son un indicio mamíiesto de l a piedad riojana 
al santo alavés. (1) 

¡Bien ha correspondido San Prudencio a tan­
ta devoción, al iv iando perentorias necesidades 
de aquella c iudad! (2) 

Por eso Nájera ha deíendido siempre con 
tanto tesón las Rel iqu ias que guarda del santo 
Obispo. 

Actitud del Monasterio de Monte Laturce 

No hemos de omit ir que los monjes benedic­
tinos que durante algún tiempo viv ieron en el 
Monasterio de Mon te Laturce no estaban con­
formes con la trasllación de las Rel iqu ias de San 
Prudencio al Monaster io igualmente benedict i ­
no de Santa Mar ía la R e a l de Nájera , af irman­
do que el santo cuerpo del santo Obispo armen-
tiense se conservaba íntegramente en su M o ­
nasterio de Mon te Laturce. 

Pero esta posición es demasiado pretencio-

(0 Apénds. X IX , X X , X X I y XXI I . 
(2) Apénd. X L U . 
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sa. Los documentos antiguos que presentan (1) 
se explican perfectamente con la existencia en 
Mon te Laturce, de l a cabeza y otras Rel iquias 
de San Prudencio. Porque l a cabeza es la parte 
principal del cuerpo, y según las leyes romanas 
se reputaba como sepulcro principal el paraje 
donde se enterraba la cabeza; por eso pudieron 
decir los documentos del Monaster io de Monte 
Laturce, que allí estaba enterrado San Pruden­
cio, puesto que el cuerpo es'tuvo allí íntegro mu­
chos años, y, después, al trasladarlo a Nájera, 
habían quedado en él no solamente l a cabeza, 
sino también otras Rel iqu ias. 

Nájera tiene razón 

Los documentos de Santa Mar ía la R e a l de 
Nájera, sobre ser de todo punto incotroverti-
Mes, y contar en esta ciudad con una tradi­
ción inmemorial , se ajustan mejor a una porción 
de circunstancias dignas de tenerse en cuenta. Y , 
lo primero, e l ánimo de l Rey García V I , y el es­
tado de la «agrada cueya de M o n t e Laturce en 
el siglo décimo. E n el año 956 e l Monaster io de 
Mon te Laturce tiene que unirse al de Albelda, 
y en 1181 es dado en trueque a un seglar don 
J imeno Fortún (3), según dejamos consignado 

( i ) Coránica General de España. Morales, tom. V , l ib. V I , página 
580 ; y Ape'nd. X X V 1 I 1 de nuestro l ibro. 

(2) Apénd. X I V y X V . ' 
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en el anterior capítuío. Prueba inequívoca de que 
la Casa de Mon te Laturce no era tenida en gran 
estima; y señal de que o no estaba allí el vene­
rado cuerpo de S an Prudencio, o de que las cir­
cunstancias de abandono en Mon te Laturce 
eran las más propicias para trasladar ese teso­
ro, en su mayor parte al menos, a Santa Mar ía 
la Real de Najera , por entonces fundada (año 
1052) por la voluntad de un R e y que, como dice 
Yepes, allí " t i r ó la ba r ra " , no perdonando r i ­
queza alguna para esa Ig lesia, en tal manera 
que, al decir del Cronista de Nájera, doctor G a ­
rran, "allí derramó las alhajas con mano f ran­
ca sin perdonar las más ricas piezas de su O r a ­
torio y de los Reyes, sus antepasadas .. 

División de las Reliquias de San 

Prudencio entre los Monasterios 

de Laturce y de Nájera 

Por las precedentes consideraciones, histo­
riadores autorizados (1) viéronse precisados a 
uar razón a las dos parteé: a l Monaster io de 
Monte Laturce y al Monas te r io de Santa M a ­
na (la Real de Nájera, reconociendo en aquél la 
«istencia de la cabeza de San Prudnc io con a l -

(i) Apénd. XXVI I I . . . , -
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gunas otras Re l iqu ias ; y en Nájera, l a restante 
porción del cuerpo del glorioso Santo. 

Y esto se atempera mejor con lo que la ex­
periencia tiene comprobado. (1) Porque los de 
Nájera en los distintos Inventarios allí practica, 
dos, echaron de menos la cabeza y algunos otros 
huesos menores da San Prudencio . (2) Y los 
de Monte Laturce, aunque decían que ellos po­
seían todas las Rel iquias de l Santo alavés, lo 
cierto es que sólo tenían a la pública veneración 
la cabeza de San Prudencio colocada en un her­
moso relicario de plata, y un dedo en otro re­
l icario del mismo meital. 

Daremos, pues, por terminada esta cuestión 
con las mismas palabras con que le da término 
el historiador Ambrosio de Mora les (3) : i 
habernos de tener siempre en l a memoria aquel 
santo pundonor, de que muchas veces he dicho 
hablando de cuerpos santos, con que ee precian 
en muchos lugares de tenerlos, con tener mu­
cha parte de sus Rel iquias. Y tuvo mucha razón 
Juan Mo lano , en sué muy dil igentes y pruden­
tísimos presupuestos del Mar t i ro log io , de amo­
nestar a la templanza en reprender, por esto a 
i ^ 

los que así se glorían de tener cuerpos santos . 

( i ) España Sagrada. Lafuente, tom. X L I X , cap. V I I . 
(2) Apénd. X I X . 

(3) Coronica General, tom, V I , pág. 582 . 
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Las Reliquias de Najera a Guadalajara 
y su traslado definitivo a ía Real Iglesia 
de Santa Cruz de Najera 

Durante la invasión francesa del año 1808, 
el Monasterio de Santa M a r í a l a R e a l de Ná je -
ra puso en seguro las sagradas Rel iqu ias que 
conservaba de S a n Prudencio, llevándoílas a 
guardar al pueblecito de Benafuente, Ayun ta ­
miento de Qln ieda de Cobeta , en l a provincia 
de Guadalajara, y en lo más alto de l a s ierra 
de Mol ina de Aragón, según se narra en el re­
lato que en los apéndices insertamos. (1) 

Aquí estuvieron, en un Monaster io del Cíis-
ter, Kasta mediados de 1814, en que fueron de­
vueltos a su pr imi t iva mansión de Santa M a r í a 
la Real dei Nájera, y colocados en la Capi l la M a ­
yor—lo mismo que otra urna de los santos már­
tires Vidal y Agr íco la—, debajo de cinco gran­
des cuadros de l a Asunción de Nuest ra Señora, 
oan Benito, San Francisco, S a n Prudencio, y de 
los mentados márt i res. 

A la invasión francesa y a su consiguiente 
exclaustración de 1808, sucedió en Nájera l a 
exclaustración decretada en 1820 por las C o r ­
tes de Cádiz; y a ésta, l a exclaustración definL-

(») ApénlXXV. 
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La Capilla de San Prudencio Obispo, Patrono de Nájera, en la Real Parroquia de Santa Cruz de esa 
ciudad riojana. En el retablo, al lado de la Epístola, el arca-sepulcro de San Prudencio, en artlsli" 
envoltura. Y en la parte del Evangelio otra arqueta en la misma forma conteniendo los ttg1*^ 

restos de los santos mártires Vidal y Agrícola. 
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OÍS 

tiva que impuso brutalmente la revolución " l i ­
beral" en 1835. Lo que Nájera entonces perdió 
y todos los Monasterios ¿e la Rioja, y todos l 
de España, no es para descrito ahora. (2) 

Pero apresurémonos a decir que pudieron 
ser salvadas de la rapiña liberal gran parte de 
las urnas y relicarios del Monasterio de Santa 
María la Real, instalándolas luego en la Real 

•:^\:,í^::y^:.ri\:;í-.::::: ^ ;• •. 

"na vista da la susodicha arca-sepulcro, donde se conservan reliquias del Patrono i e Álava y de 
Nájera. 

Parroquia de Santa Cruz de la misma ciudad de 
Nacerá. En bu Capilla, titulada de !a Casa de 

r o n i r ^ ^ ¿e ?an P-dencio, se deposita-
on las del san t alave's, así como las de los 

^ t o s mártires Vidal y Agrícola. 

^íaía1níennsrrriahaCer la1hÍSt?7 ^ 1\RÍ0'a" ni Se ha — ^ d o 
d^o2oS queeTen"<1UeZa C a t a f de SUS M o ^ » i o s , así como los 

«f4« esL líneas e^ r3" ^ T T ^ ™ ^ ^ A1 tÍemP0 ^ 

' ^ ^ c r ; s r „ r t ; ^ í v o rioiano'deI ^ ~ 
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Y hoy reciben allí mismo l a Veneración de 
todo el pueblo najerino, con sus urnas artísti­
camente restauradas: la de S an Prudencio, al 
lado de la Epístola; y l a de los márt i res, en el 
del Evangel io. (1) 

Las Reliquias de Monte Laturce a 

Logroño y su instalación provisional 

en la Colegiata de la Redonda 

E l célebre Monaster io de San Prudencio de 
Monte Laturce (2) no kabía de ser, desde lue­
go, coto cerrado, ni para los franceses invaso­
res ni para los berederos de su espíritu, los l i ­
berales de la desamortización. 

Las mismas causas produjeron aquí los mis­
mos efectos que en Nájera : exterminio y desola­
ción. Los propios religiosos del Monaster io de 
San Prudencio de Mon te Laturce y las autori­
dades evlasiásticas de Logroño han de contar­
nos después con l a máxima autoridad la azaro­
sa vida del Monaster io en aquellos años, así 
como el traslado "prov is ionar ' de las Reliquias 
de San Prudencio, su Patrono, y de otros mu­
chos relicarios a la ciudad de Logroño para su 
mejor conservación y defensa. (3) 

(i) Apénd. XXI I . 
(a) Cap. X I V . 
(3) ApénJs. XXX I I , d, e; v X X X I V . 
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E n l a C a p i l l a de l a M i l a g r o s a de l a Co' lecf ia-
ta de l a R e d o n d a de e s a c a p i t a l , e n l a par te i n ­
fer ior de, s u a l t a r p u e d e n a d m i r a r s e h o y K a s t a 
más de dos docenas de p rec iosos r e l i c a r i o s a l l í 
t ras ladados d e M o n t e L a t u r c e po r o r d e n d e l 
Bustr ís imo O b i s p o P u y a ! y se^ún r e c i b o e n t r e ­
gado a l A b a d F r . J e r ó n i m o Gonzá lez . ( 1 ) E n ­
tre esos re l i ca r i os está e l d e l s a g r a d o b t is to de 
San P r u d e n c i o , que , todos los años, es l l e v a d o 
procesionalmente e n su fiesta de A b r i l e n l a 
M i s a so lemne de l a Co le ig ia ta . ( 2 ) 

Sobre l a m e s a - a l t a r de lia e x p r e s a d a C a p i ­
l la se ha l lan t a m b i é n col locadas d o s g r a n d e s a r ­
quetas, l a u n a con l o s res tos de los ¡santos F é ­
lix y F u n e s ; y l a o t r a , f o tog ra f i ada e n es tas p á ­
ginas, con l a s r e l i q u i a s d e l g lo r i oso S a n P r u -
¿ encio. 

(i) Ihid. 
(2) Para cubrir e! armazón que sirve de base a este busto-relicario, 

suele ponérsele al Santo una esclavina de color rojo. N o sabemos con 
que fundamento se le ha adjudicado semejante color l i túrg ico. Proba­
blemente pertenece esa esclavina a otro Rel icar io, quizás a los de San 
rehx o San Funes, computados mártires. La l i turgia constante del M o ­
nasterio— como todas las que conocemos del santo Obispo de Tarazona— 
•o consideró siempre al santo alavés como confesor pontífice, y le asignó 
e' color blanco. En la Parroquia de Laguni l la (Logroño) — Iglesia Pr iora l 

e Monte Laturce— liemos visto la mitra o gorro — de color b lanco— 
enido y venerado como el propio que usó el Santo y con el que fué 

sepultado. (Apénd. X X I I I ) . Pero no deje de tenerse también en cuenta 
^ 'a Iglesia Católica no admit ió definitivamente los cinco colores 

gicos hasta después del siglo XI. La l i turgia mozárabe usaba el color 
( p a r a la hesta de la Epifanía y su octava, que ahora han adoptado 

el blanco J r 
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Reliquias de San Prudencio en Belorado 

Pasma e l afecto con que los pueblos Kan ve­
nerado siempre las Rel iquias de 3 a n Pruden­
cio y el afán que han tenido por poseerlas. Por­
que, además de las que se repart ieron, desde 
un principio, los Reales Monaster ios de Monte 
Laturce y Nájera, y sin contar las que de ahí se 
han traído a la provincia de Álava y a otros pun­
tos, hemos de recordar las Rel iqu ias de San 
Prudencio que la Abadesa Nuña Be la llev<>— 
suponemos que del Monaster io de la t ierra, es 
decir, de Monte La turce—para la fundación de 
su Monaster io de S an M i g u e l de l Pedroso en 
Belorado (Burgas) en el año 956 (1) . Y tam­
bién las Rel iquias de San Prudencio que, proce­
dentes de Nájera, se reservaron, según antes ai-
j imos, en e l Císter de Buenaíuente en Guada-
la jara. 

Reliquias de San Prudencio en Sahagun 

Pero faltan aún por mencionar las Reliquias 
de San Prudencio que en el año 1183 se lleva­
ron de los Monaster ios benedict inos de Nájera 
o de M o n t e Laturce para la, fundación del céle­
bre Monaster io benedict ino 'de Sahagún en 
León. 

(i) Cap. II. 
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"Entiéndase también—escr ibe el cronista 
Ambrosio de M o r a l e s — ( 1 ) en cuanta venera­
ción fueron siempre tenidas las Rel iqu ias de 
este glorioso Santo por los Reyes y personas de 
dran autoridad, pueis habiendo sido siempre, 
como agfora es también, e l Monas te r io de S a b a -
Éfún cosa tan principal y tan insigne entre todos 
los de España, se trajeron allí sus Rel iqu ias , 
para encerrarlas con otras mucbas y muy pre­
ciosas en el A l ta r M a y o r el día de su Consa­
gración. Así se refiere en ell letrero que está es­
culpido en un poste de la Iglesia, cerca del c ru­
cero, a l i ado del Evangel io, que dice as í : " 

"Hízo'se l a consagración de este A l tar por 
el señor Fernando, de buena memor ia , Obispo 
de Astorga, a bonra de, San Beni to , estando pre­
sentes los Obispos Pedro de C iudad Rodr igo y 
Alonso de Orense ; debajo de él están Rel iquias 
del sepulcro de la. Santísima V i rgen M a r í a , y 
de los santos O a u d i o y V ic tonco, y de San P r u ­
dencio, Reinando en Toledo di católico Rey don 
Alfonso, y gobernando e l A b a d Juan la Iglesia 
de los santos márt i res Facundo y Pr im i t i vo , el 
año de la Encarnación del Señor m i l y ciento 
ochenta y tres, a los siete días de A b r i l " , (2) 

(i) Coránica General de España., tom. V , l ib. V I , pág. 583 . 
(2) t i texto literal es: «Hujus altaris consecratio facta est a Domino 

_ mando "onae memoriae Ásturicensi Episcopo in honorem sancti 
enedicti. Praesentibus episcopis Petro Civi tatensi et Adefonso A u r i e n -

ntra quod sunt reliquiae de sepulcro Sanctissirnae Mar iae, et sanc-
torum martyrum C laud i i et V i c t o rü , et sancti Prudent i i . Adefonso 

ge regnante in Toleto, et loanne Abbate ecclessiam sanctorum mar-
l u r ^ x , , unc^ et Pr imi t iv i eubernante. A n n o ab Incarnatione Domin i 
M C L X X X I I I , V I I Id. Apr i l i s» . 
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Reliquias de San Prudencio en Guipúzcoa 

Tampoco son muy conocidas las Reliquias 
de San Prudencio, que hay en la Iglesia Parro­
quial de Lazcano en Guipúzcoa, donde se pro­
f esa—en esa vi l la guipuzcoana y en todos los 
pueblos de los alrededores—-una devoción ar­
dentísima al santo de ios alaveses, así como en 
las poblaciones de Guetar ia y Versa ra de la 
misma provincia, atribuyéndosele boy curacio­
nes maravi l losas de marcado sabor folMorico 
(1) , y dedicándosele, en lo antiguo, sendas co­
fradías y ermitas con romerías y funciones de 
fuerte arraigo en el país, y, precisamente en el 
día 28 de Ab r i l , como en Álava se celebra. (2) 

L a Rel iqu ia de San Prudencio que en her­
moso rel icario guarda la v i l la de Lazcano fué 
enviada de Roma por don Ambrosio de Albisu, 
Pr io r de Veíate y Dignidad de la Iglesia de Pam­
plona, con su Bula auténtica de legit imidad y 
aprobación del Ordinar io. 

E s probable sea esta Re l iqu ia la misma o 
una parte de la que llevó del Monaster io de 
Monte Laturce al Sagrario del Palacio Apostó­
l ico de Roma el Papa Adr iano V I que la pidió 
al dicko Monaster io bailándose de Cardenal y 
Papa en Vi tor ia , y por cuyo favor envió luego, 

(i) Apénd. X X X I X . 
(2) Ihid. 
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* 

ferrocarril de Vergara a Oflafe; pero muchos no saben que a ena 
- Pa,8 «.seo-Jarro a |mp,orar ,a intercesídn del santo Obispo a — s e (Cfr. Apénd. XXXIX, 
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desde Roma, al Monaster io de San Prudencio 
de Mon te Laturce un dedo de San J u a n Baut is. 
ta en sn pomito de cristal con otras Rel iquias y 
su altar portatS, en prenda de su augusta soli­
citud y agradecimiento. (1) 

Actualmente se conserva l a Re l iqu ia , sella­
da la teca con iacre en hilo rojo, pero s in autén­
tica. 

E n el pueblo de San Prudencio (de Verga-
ra) , está, sin duda, el lugar más frecuentado por 
los devotos de San Prudencio de todo el país 
vasconavarro. Apenas hay ahora día que no lle­
guen dolientes a implorar su protección. 

Esto que ya era una larga tradición oral por 
estas tierras (2), lo hemos podido comprobar 
en el l ibro que el culto y virtuoso Párroco de 
esta Iglesia Reverendo don Joaquín Tollosa ha 
abierto, precisamente para hacer constancia de 
todos los casos de peregrinos que de las cuatro 
provincias l legan aquí en demanda de la protec­
ción y amparo del santo de los alaveses. 

Copiaremos luego (3) las peticiones hechas 
a S an Prudencio durante e^te año mismo por 
devotos suyos que l legan a este apartado pero 
amenísimo rincón guipuzcoano por todos los me-

(i) ApénJ. XXIII, 
(2) Apénd. X X X I X . 
(3) Apénd. X X X I X . 
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dios de lacomocion desde todos los puntos del 
país. 

Consignemos, entretanto, que esta Par ro ­
quia del pueblo de 3 a n Prudencio , de Vergara 

»»»:: 

:;->:l:':-;:: 

;:,^vo:-S;;íí 

Hermoso Relicario de San Prudencio de Armentia, que se guarda an la 
devotísima Ermita de Lazcano en Guipúzcoa. 

cuenta también con una preciosa Re l iqu ia de 
an Prudencio que la cur ia diocesana de V i to -

ri,a j:oncedió al precitado señor Párroco, extra­
yéndola del Re l icar io que se guarda en la C a . 
tedral vitoriana. 
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Reliquia de San Prudencio en Taraxona 

Con todo, l a Iglesia Catedra l de Tarazona 
es la que. tiene más abundante y val iosa icono­
grafía de su antiguo Obispo San Prudencio (1) 
y posee también el rel icario de mayor mérito 
artístico. E s un busto—rel icar io, de tamaño na­
tural, de plata sobre—dorada, estilo renacimien­
to. Lo costeó el insigne Obispo don Pedro Cer-
buna (1585), y lo bizo Lu is de Guevara , maes­
tro platero, vecino de Tarazona. L a sagrada R e ­
l iquia va instalada en el brocbe del precioso bro­
cal de que está revestido el Santo, y la trajo el 
Cardenal Calv i l lo (1392). (2) 

Otras Reliquias de San Prudencio 

I 

Conservan también rel iquias de San Pru­
dencio las Colonias alavesas de Bi lbao y San Se­
bastián, las cuales, al igual que las de Burgos, 
M a d r i d , Val ladol id y otras capitales de España 
y América celebran fiestas a S an Prudencio que 
es su Patrón. 

De las santas Rel iquias de S an Prudencio 
existentes en la provincia de Álava, hablaremos 
en el capítulo siguiente. 

(i) Apénd. XXXVI I I . 
(2) Ibid. 



CAPITULO 16.° 

iCulta a San jJrudfrtdo en su JJaíria 

EN EL CONCEJO V1TORIANO.-EN EL OBIS­
PADO DE C A L A H O R R A . - E N EL CABILDO 
COLEGIAL DE VITORIA.-CAPILLA, COFRA­
DÍA Y RELIQUIA DE SAN PRUDENCIO EN LA 
IGLESIA COLEGIAL DE VITORIA. -COLEGIO 
SEMINARIO DE SAN PRUDENCIO EN VITO­
RIA, ASILO DE SAN PRUDENCIO EN TALA-
VERA Y SEMINARIO DIOCESANO DE VITO-
R1A.-SAN PRUDENCIO EN LAS J U N T A S 
GENERALES DE ÁLAVA.~EL PATRONATO 
DE SAN PRUDENCIO EN ESTA PROVINCIA.— 
CONFIRMACIÓN DEL PATRONATO DE SAN 
P R U D E N C I O - S A N PRUDENCIO, PATRONO 
DE LA D IOCESIS . -EL REZO LITÚRGICO DE 
SAN PRUDENCIO.-UNA VIDA DEL SANTO 
ALAVES.-RELIQUIAS DE SAN PRUDENCIO 
EN VITORIA.-LA TRAÍDA DEL VENERABLE 
CUERPO DEL PATRONO DE ÁLAVA.—RELI­
QUIA DE SAN PRUDENCIO EN ARMENTIA.— 
IMPORTANTES MEJORAS EN LA BASÍLICA Y 

PUEBLO DE ARMENTIA. 



'Con afecto sumo, con humi ldad santa, 
con devoción y con empacho de voto de la 
negligencia pasada, el ig ieron y votaron a l 
bienaventurado S a n Prudenc io de Armen-
tia, Santo po r la Iglesia y Confesor ilustre 
de ella. Obispo de Tarazona, p o r patrono 
y tutelar de esta p rov inc ia , a quien con 
humi ldad supl ican perdone la detención 
para acertar en e l serv ic io a g lor ia y honra 
de Dios y de su Iglesia y de sus santos y 
en serv ic io y honra de l R e y Nuestro Señor* 

(De las Actas de las Juntas torales de Álava 
en 1643). 



£i mUú- a S. Puideftcfa en m ?¿th¿a 

San Prudencio abandonó muy joven la casa 
paterna para consagrarse a su idea l religioso. 
Vivió siempreí iejos de su t ierra. E l sepulcro de 
sus restos venera oles quedó también muy apar­
tado de Arment ia, L legaron, además, a su muer­
te las guerras inacabables de la pr imera Recon­
quista de España. P o r todo esto, andando Íob 
años, se esfumó, casi por completo, en tierras 
de Álava el recuerdo de aquel mancebo que, un 
buen día, ignoradamente, dejara ei patrio sue­
lo. ¡ Y su nombre tardó en vo lver ! H a s t a que la 
fama de sus vir tudes y de sute milagros fue 
abriéndose paso en la dif icultad de comunica­
ciones de pasadas épocas, y transpuso las mon­
tañas de Álava. 

Otra cosa hubiera sido, de haber v iv ido S a n 
prudencio en mayor contacto con sus paisanote, 
de haber estos s ido testigos de la santidad y pro­
digios del santo Obispo, y de haber tenido A l a -
va, desde el pr imer momento, los restos morta­
jes de su patrono glorioso. Entonces no se h u ­
bieran verificado los reparos meramente nega­
tivos que algunos han puesto a Arment ia para 
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ser patria del Santo (1). Uno ele los reparos fué 
que, íundando el Obispo don Rodr igo, casi al 
¿n del siglo X I I , Iglesia principal y Catedral en 
Arment ia , l a titulase de S an Andrés, y no de 
San Prudencio. Otro, que antes del siglo XV I 
no hubiesen frecuentado las gentes de la pro­
vincia el uso del nombre de Prudencio, pues la 
frecuencia suma de algún nombre con exceso a 
otros en otras provincias, demuestra pronto que 
allí se hal la en mucha veneración el santo de 
aquel nombre. (2) 

Nada de extraño es todo esto, estando, como 
estuvo, Álava tan desl igada, por así decirlo, de 
la vida y de la muerte de su santo hijo, como 
que naturalmente l a devoción a S an Prudencio 
se introdujo aquí, por eso, bastante más tarde 
que en otros territorios. 

En el Concejo vitoriano 

S in embargo, de lo dicho, ya el día 4 de fe­
brero de 1483, en una sesión ordinar ia de su 
Concejo, el Ayuntamiento vitoriano presenta un 

( i ) L a supresión del Obispado ele Á lava . R. Floraneí, tom. U, 
pan . II, pág. 134. 

(2) Santa Teresa de Jesús recuerda con gratitud el nombre de un 
Provisor de Falencia llamado Prudencio, natural de Arment ia, cuya 
caridad pondera, que le firmó «desde la muía» la fianza para la funda­
ción en 1580 de la Reforma carmelitana en esa ciudad. (Las Fundacio­
nes, cap. X X I X ) . La lectura de los Apeos de Arment ia (1567) demues­
tra también el uso antiauo del nombre de Prudencio en Armentia. 
(Apénd. X V I I ) . 
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Catálogo de las fiestas de precepto que en V i ­
toria se sodían guardar durante ei año y señala 
para el mes de abr i l los días de S a n Ma rcos y 
de San Prudencio. (1) 

En eí Obispado de Calahorra 

Efectivamente, l a Constitución S inoda l del 
Reverendísimo señor don D ie^o de Zúñiga, del 
año 1410, cuenta el día de San Prudencio entre 
las fiestas de precepto para todo el Obispado de 
Calahorra, a donde Álava pertenecía entonces 
eclesiásticamente. 

Esta consignación de la fiesta de S a n P ruden ­
cio ya a principios del sigflo X V en nuestros ca­
lendarios locales, demuestra que1 su culto esta­
ba muy extendido para entonces y que había 
llegado hasta aquí, hacía t iempo, la noticia de la 
vida maravillosa del Obispo armentiense. 

En el Cabildo Colegial de Vitoria 

Según eso, l a Santa Sede, a l traspasar de 
Armentia a V i to r ia en 1496 l a dignidad colegial 

(i) Archivo Ayuntamiento de V i to r i a , sec. 13, leg. 20: L ih ro de 
ecretos de los años 1 ¿fyg-1 ¿i8y, a cuyos folios m y 112 se lee: 

"Acordaron e mandaron que en esta C iudad se hayan de guardar e 
•"arden por entero las fiestas siguientes, como lo están e han estado, e 

P Ce nuevo se han de guardar e guarden en esta ciudad». 
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de sus I g l e s i a s , t iene ha r to c u i d a d o , con l a d i s ­
c rec ión que le d i s t i ngue , de hace r respetar en 
A r m e n t i a e l esp lendor deh ido a l a t rad ic iona l 
fiesta de S a n P r u d e n c i o , m a n d a n d o y o rdenan . 
do con s u d i gn idad apostó l ica, que e l C a b i l d o de 
S a n t a M a r í a de i a c i u d a d de V i t o r i a sea ob l i ­
gado perpe tuamente a ce leb ra r , todos los años, 
las f es t i v i dades de S a n A n d r é s Após to l y de 
S a n P r u d e n c i o en l a d i cha I g l e s i a de A r m e n t i a 
con p r i m e r a s y segundas v ísperas y M i s a s so­
l e m n e s . (1 ) 

C o n m o t i v o de h a b e r e l e g i d o l a c i u d a d de 
V i t o r i a compat rono suyo a S a n P r u d e n c i o (2) , 
e l señor O b i s p o d iocesano d ispensó a l Cab i l do 
C o l e g i a l de l a i da que debía hace rse a A r m e n ­
t i a , t ras ladándo la a l a ta rde d e l día de l Santo 
y mañana d e l s igu ien te . (3) 

( i ) V i d . ApemL X V I I . 

(2) Apéncl. X X V I I . E l valor de esta elección de la Ciudad de Vito­
ria fué estudiado por el M . I. Sr. D. Gerónimo Or t i z de Zarate en un 
Memoria l presentado a las Juntas de A lava 'de 1793, y que en sus libros 
de sesiones se inserta integramente. 

(3) De esta suerte la fiesta de San Prudencio era celebrada conjun­
tamente por ambos pueblos de V i to r ia y Arment ia , conforme al siguien­
te programa que nos describen Ibáñez de Echávarri, y Navarrete y 
Mantel i (Obrs. y lugs. cits. Bihliograf.) 

«Las vísperas, a que asiste en cuerpo la C iudad, son solemnísimas en 
su Colegial , y lo que no se hace sino el día del Corpus , va precedido 
de los Gigantes y Danzantes que en señal de regocijo hacen delante del 
Santo todas sus habilidades. El día siguiente {28 de Ab r i l ) asiste del 
mismo modo (habiendo ordenado para la noche antes una iluminación 
general en todas las calles y casas), y después de la solemne Misa y Ser­
món sale la procesión general compuesta de toda la Clerecía de ambos 
Cabildos, C iudad y Pueblo con el Santo por las calles acostumbradas y 
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No obstante esa y otras vanantes, seguíase 
cumpliendo religiosamente por el Cabi ldo C o ­
legial de V i tor ia durante el siglo X I X aquella 
dláusula de Ha B u l a de traslación, pues en sus 
Actas Capitulares de, 22 de abr i l de 1843, cons­
ta que "se trató de la asistencia a Arment ia por 
San Prudencio, y se acordó que el señor V o t i -
vero se encargase de l a celebración de la M i s a , 
caso que fuese la rogat iva". 

Esta antigua tradición se, k a reanudado, con 
gran contento de todos, el 28 de abr i l de 1937, 
asistiendo por l a tarde, presidido por el E x c e ­
lentísimo Pre lado, el I lustr ís imo Cabi ldo a A r ­
mentia, después de kaber to¡mado parte por la 
mañana en las fiestas de la Ciudad. (Caf i . XVII). 

Capilla, Cofradía y Reliquias de San Pru­

dencio en la Iglesia Colegial de Vitoria 

Es que el Cabi ldo de Santa M a r í a de esta 
ciudad de Vi tor ia ha tomado siempre muy a pe-
M pasar por la plaza se dispara la Ar t i l le r ía , y grande cantidad de chu­
pines bien cargados». 

"Por la tarde pasan los Canónigos, y un gran Concurso de V ic to r ia y 
sus Aldeas a Arment ia, donde en la Cap i l la del Santo se cantan las 
Completas; y el día siguiente 29 de A b r i l va la C iudad con sus Vec in ­
dades, y los Cabildos con sus Clérigos y Cruces con Rogativa a A r m e n -
tia, donde se solemniza la fiesta del Santo». * 

(Véase sobre este particular la «Concordia habida con los Cabildos 
clesiasticos y Comunidades para la ordenación y régimen de estos 

«tos, otorgada en 3 de Agosto de 1645». Arch ivo Ayuntamiento de 
v¡ 'o rh . A r m . 3, leg. 8. ndm. 28). 
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cho, desde su traslación de Arment ia y estable­
cimiento en Vi tor ia , l a devoción y culto al gfio. 
rioso San Prudencio. Tres monumentos lo de­
mostraron enseguida: la traída de las primeras 
Rel iquias de San Prudencio a V i tor ia en 1590, 
que esta ciudad y todos los pueblos alaveses re­
cibieron y- acompañaron nasta la Colegia l de 
Santa Mar ía con entusiasmo sin límites (1) ; 
después, la íundación de la Cofradía de San Pru ­
dencio en 1611 en la misma Iglesia (2) ; y, por 
últ imo, la Capi l la de San Prudencio, contigua a 
la Capil la del Santo Cristo de la Catedra l , que 
por esta circunstancia se l lamaba así: "Capi l la 
del Santo Cristo de San Prudencio . (3) 

( i ) ' A p é n l X X X I . 
(a) A p é n l X X I X . 
(3) Véase [Apéndice X V I I ) el Testamento de D.a A n a María Ruíz 

de Vergara a favor del Cu l to de esta Capi l la de S. Prudencio, delante 
de la cual fué enterrado su marido el Regente de Sevil la licenciado 
D. Pedro López de A lday . Y (Apéndice X X I X ) léanse las Ordenanzas 
de la Cofradía de S. Prudencio sobre esta Cap i l la . C f r . Los Vergara ij 
los Álava, de Odón de Apra iz en Eusl^alerriaren Alde, Año XI11; 
núm. 238. Igualmente C f r . A r ch i vo Catedral de V i to r ia : L ihrc de fun­
daciones de D. M a r t í n de Galar re ta Ocariz,. 1672. La Guía de foras­
teros, atribuida a Prestamero y publicada en 1792 entre los Extractos 
de la Sociedad Bascongada de Amigos del País (Imp. Mante l i . Vitoria) 
sitúa igualmente a la Capi l la de San Prudencio a la salida de la Capilla 
del Cr is to, lado del Evangelio, donde hoy está el mausoleo de D. Fran­
cisco de Galarreta (1670), pues dice así: «En otra lápida de mármol 
negro de tres varas de largo y una de ancho, que se halla a la salida de 
esta Capi l la (la del Cristo) en frente del A l t a r de San Prudencio, don­
de estaba el hermoso quadro de la Piedad, creído de Wandik o de 
M u r i l l o , se lee la inscripción siguiente: «Aquí yace el Licenciado Pedro 
López de A lday del Consejo del R. N . S. y su Regente en la Audien­
cia de Sevil la. M u r i ó a doce de Octubre de 1606». A h o r a bien, esta 
lápida todos la conocemos fijada a la salida de la Capi l la del Cristo en 
la columna que está en frente del que hoy es mausoleo del mencionado 
D . Francisco de Galarreta. 
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Y fué también un canónigo vitoriano, don 
Mart ín de Salvat ier ra, después Obispo de ¡Se-
gorbe y C iudad Rodr igo, iquien ya en 1597 de­
dica a San Prudencio una obra transcendentaí 
para nuestra provincia, como fué l a creación de 
un Seminar io para alaveses, con estudios me­
nores en Vi tor ia y mayores en Salamanca, con­
sagrados ambos Centros a S a n Prudencio, como 
celestial mentor de los que un día babían de tra­
bajar la viña del Padre de Fami l ias en su que­
rida tierra alavesa, (1) Po r eso, el Hospic io v i ­
toriano que ocupó después, y ocupa actualmen­
te, los pabellones de ese Colegio-Seminar io de 

( i ) El 13 de Jul io de 1778, el escribano Jorge Martínez de Azúa 
firmaba la Escritura de cesión del Colegio-Seminario de San Prudencio 
a beneficio de la Diputación de Pobres de V i to r i a , y fué confirmado 
por Su Majestad, dicho protocolo, el 4 de Noviembre de 1779, y ra­
tificóse el 4 de Diciembre del mismo año. 

Entre las cláusulas de la cesión, el Patronato del Co leg io exige que 
diiho Patronato ha de titularse siempre de San Prudencio; que en el día 
de San Prudencio han de asistir los patronos a las funciones que en k 
Capilla de dicho Colegio se celebren, como hasta aquí lo han ejecutado, 
sin que se incluya entre ellos otro alguno, para que se conozca siempre 
que su preferencia es absoluta; que ha de quedar a disposición del pa­
tronato la mejor pieza de las.habitaciones de dicho Coleg io o la que los 
patronos elijan, para que en ellas tengan sus juntas a fin de tratar de las 
cosas correspondientes a él y sus efectos, y asistir a ver las diversiones 
con que se celebra la festividad de San Prudencio en la plazuela de di­
cho Colegio y calle pública, avisando con la anticipación necesaria al 
administrador para que éste tenga abierta dicha sala a la hora que se le-
señalare con el aseo y decencia que corresponde. (Además del Arch ivo 
del Hospicio, pueden consultarse, a este respecto. Fundaciones M a r t í n 
de Salvatierra en la sección Cul to y Clero, del Catálogo del A r c h i v o 
Municipal; y Antiguos Centros i e formación eclesiástica en las Vascon­
gadas por José Martínez de Mar igorta en Revista Idearium (Julio y 
Agosto 1935). 
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S a n P r u d e n c i o , t i e n e s u h e r m o s í s i m a C a p i l l a 
d e d i c a d a a l g l o r i o s o h i j o d e A r m e n t i a . 

S a n P r u d e n c i o q u i s o p r e m i a r e s t e a í á n d e 
l a C o l e g i a t a v i t o r i a n a e n h o n r a r l e , h o n r á n d o i a 
;1 a s u v e z , c o n l a d i g n i d a d c a t e d r a l i c i a d e l a 
d i ó c e s i s v a s c o n g a d a , e r e c c i ó n s o l e m n í s i m a que 
t u v o l u g a r c a b a l m e n t e u n d í a d e S a n P r u d e n c i o , 
e l 2 8 d e a b r i l d e 1 8 6 2 , y a l o t r o d í a d e S a n P r u ­
d e n c i o ce l éb rase . , p o r e s o , t o d o s l o s a ñ o s l a c o n ­
m e m o r a c i ó n d e l f a u s t o s u c e s o d e l a D e d i c a c i ó n 
y C o n s a g r a c i ó n d e e s t e p r i m e r t e m p l o v i c t o n e n -
s e , d e c u y a c e r e m o n i a s e c u m p l e a h o r a e l L X X V 
a n i v e r s a r i o . 

O t r a f u n d a c i ó n d e d i c a d a a S a n P r u d e n c i o 
e x i s t e e n T a l a v e r a d e l a R e m a , d e b i d a a l a m u ­
n i f i c e n c i a d e l g r a n p a t r i c i o v i t o r i a n o d o n J a ­
c i n t o d e A g u i r r e e, I b a r z á b a l y a s u e s p o s a d o ñ a 
T e r e s a d e l a L l a v e , q u i e n e s d e j a r o n l a c a n t i d a d 
n e c e s a r i a p a r a l a f u n d a c i ó n de, u n ' ' A s i l o de 
S a n P r u d e n c i o " e n d i c h a c i u d a d , c a l l e A l o n s o 
d e H e r r e r a , n ú m e r o 9 5 . L o s h i j o s l e g í t i m o s de 
p a d r e s c a t ó l i c o s d e T a l a v e r a , V e l a d a y V i t o r i a 
( p u e b l o n a t i v o d e l f u n d a d o r ) , d u r a n t e e l t i e m ­
p o q u e p e r m a n e c e n e n e l A s i l o r e c i b e n l o n e ­
c e s a r i o p a r a s u m a n u t e n c i ó n , v e s t i d o y e d u c a ­
c i ó n . D e T a l a v e r a s o n p r e f e r i d o s l o s b a u t i z a d o s 
e n l a P a r r o q u i a d e S a n t i a g o . E s t o i s d í a s d e l 
I I I A ñ o T r i u n f a l d e E s p a ñ a , h a s i d o c o n f e c c i o ­
n a d a u n a r e l a c i ó n d e t a l l a d a d e l a s n u m e r o s a s 
f u n d a c i o n e s b e n é f i c a s e x i s t e n t e s e n Á l a v a , f o r ­
m a d a p o r e l l a b o r i o s o S e c r e t a r i o d e l a J u n t a 
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Provincial de Benef icencia, don Ignacio J imé­
nez. A ese magnífico h is tor ia l de la car idad a la­
vesa añadirnos con gusto este otro templo del 
Asilo de San Prudeincio, de Ta layera de l a 
Reina. 

Como la Diócesis de V i to r ia (Cf r . Apéndice 
X X X ) , también su actual Sem?n¡ainum Dío¿ce~ 
sanum, uno de ios primeros del mundo, e ^ á de­
dicado a San Prudencio y S a n Ignacio, ambos, 
patronos veneradísimois y modelos excelsos de 
ese magnífico plantel de sacerdotes para servir , 
hoy como nunca, a los altísimos intereses que 
les son confiados por D ios y por España. 

No omitiremos en esta recensión de advo­
caciones patronales de San Prudenc io , fa que 
tiene el gremio^ cerero 'de Sa lva t ie r ra desde 
1818; la ciudad de V i to r ia en una de sus calles 
'más céntricas (1) y la Sección Adorado­
ra Nocturna de V i to r ia en uno de sus fervoro­
sos turnos. 

San Prudencio en las Juntas Generales 

de A l aya. 

Las Juntas Genera les de Álava quisieron 
recogei; el fervor popular al Santo de los ala­
veses y plasmarlo en acuerdos soilemnes de prác­
tica glorificación. 

i1) ^-fr. Cosas de Sa lvat ie r ra , de A . Grandes, Imp. Prov . 19^,0. 



232 CAPITULO DÉCIMO SEXTO 

E l Patronato de San Prudencio 

E n las Juntas Generales de Álava de 18 de 
noviembre de 1643, hace suya l a provincia una 
petición ddl Doctor Arcaya, vecino de Vitor ia y 
asesor de la provincia suplicando a los Procu­
radores de las Hermandades fuesen servidos de 
admitir por Patrono perpetuo de Álava ai gio-
rioso San Prudencio. (1) 

Y , unos días más tarde, el 24 de noviembre 
del mismo año, nos dicen las Actas que "con 
afecto sumo, con humildad santa, con devoción 
y con empacho de voto de l a negligencia pasa-
da, eligieron y votaron al bienaventurado San 
Prudencio de Arment ia, Santo por l a Iglesia y 
Confesor ilustre de el la. Obispo de Tarazona, 
por patrono y tutelar de esta provincia, a quien 
con humildad reverente suplican, perdone la de­
tención para acertar en el servicio a gloria y 
honra de Dios y de su Iglesia y de sus Santos, 
y en servicio y honra del Rey Nuestro Señor, 
que Dios prospere, y en el fel iz y acertado go­
bierno de eista república, tomándola especial­
mente a su protección y a todos los naturales 
de el la, de manera que sientan en los bienes 
del espíritu el beneficio de su santa y poderosa 
intercesión constantemente". (2) 

(t) Apénd. X X V I , a) 
(2) Apénd. X X V I , b) 
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Pilla de a n j t r ¡ :0 Armen,Ía' 9l0rÍ0S0 Obispo de T!,razona- Presi')i'"«"' I" Ca-
(^«-Apé/d t x ,n ' " f " F,0ral de Alava''por ella' at(,da la " M * *"***• 

te XXXVIU-cdmo celebraban I. .funcidn. de San Prudencio las Juntas Generales 
de.Alava). 
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Y e n r e c o n o c i m i e n t o p e r p e t u o s u y o s e d e c r e ­
t ó q u e ' s u d í a , " q u e e-s e l 2 8 d e a t r i l de c a d a 
u n a ñ o , s e g u a r d e fiesta c o m o s e h a a c o s t u m ­
b r a d o e n t o d a ila p r o v i n c i a , c i u d a d , v i l l a s y l u ­
g a r e s d e e l l a ' . ( 1 ) 

" Y q u e e l s e g u n d o d í a d e m a y o d e c a d a un 
a ñ o e n q u e s e k a l l e j u n t a t o d a l a p r o v i n c i a y sus 
p r o c u r a d o r e s e n s u J u n t a G e n e r a l p o r d e c r e t o 
d e , C a p i t u l a d o R e a l , s e e s t a b l e c e s e l e h a g a por 
e l l a s u fiesta ( 2 ) y s e d i g a u n a M i s a c a n t a d a con 
t o d a s o l e m n i d a d , y ' vque p a r a e s t e e l e c t o v a y a n 
a l a s d i c h a s J u n t a s G e n e r a l e s l o s m a c e r o s de 
e s t a p r o v i n c i a p a r a l a a s i s t e n c i a a l a d i c h a fies­
t a , y e n e s t a c o n f o r m i d a d y a v i r t u d d e l c u a l d e ­
c r e t o se s u p l i q u e a l I l t m o . s e ñ o r d o n J u a n P i ­
n e r o O s o n a , O b i s p o d e C a l a h o r r a y L a c a l z a d a , 
d e l C o n s e j o d e S u M a j e s t a d , s e s i r v a d a r c o n ­
f o r m i d a d a e s t e v o t o , p a t r o c i n i o y e l e c c i ó n d e l 
b i e n a v e n t u r a d o S a n P r u d e n c i o , y a s í l o d e c r e ­
t a r o n , a c o r d a r o n y o r d e n a r o n . ( 3 ) 

Confirmación del Patronato dt San Prudencio 

M a s no bas taba ese vo to u n á n i m e de los 
P r o c u r a d o r e s de H e r m a n d a d y J u n t a s G e n e r a -

( i ) Apénd. X X V I , c) y Apénd. X X X V I I L . 

(2) Véase Apénd. X X V I I I : Como celebraban la «función de Se» 
Prudencio» las Juntas Generales Je M a v a por la ciudad y tyrr*S 
esparsas. 

(3) Apénd. X X V I , c). 
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íes para l a v á l i d a e lecc ión d e l pa t ronato de S a n 
Prudencio sob re l a p r o v i n c i a de Á l a v a , S e r e ­
querían o t ras c o n d i c i o n e s que los o r g a n i s m o s 
forales a laveses se a p r e s u r a r o n a cumpüir. 

Según dec re to de l a S a g r a d a Congregac ión 
de R i tos de 2 3 de m a r z o de 1630, e x p e d i d o de 
orden de S u S a n t i d a d e l P a p a U r b a n o V I I I , se 
precisaba p a r a l a e lecc ión de P a t r o n o s , a ) que 
se tratase de santos c a n o n i z a d o s ; b ) que l a e l e c ­
ción fuese b e c h a por e l p u e M o : por e l C l e r o y 
el vec indar io d e l l u g a r , y no sólo por l o s r e p r e ­
sentante© d e l R e i n o , p r o v i n c i a o c i u d a d , a no 
ser con manda to e x p r e s o d e l pueb lo p a r a d e c i ­
dir tal e iección de pa t rona to c o n todas l a s o b l i ­
gaciones que l l e v a a n e j a s : c ) que l a e lecc ión 
sea aprobada y c o n f i r m a d a p o r l a S e d e A p o s t ó ­
l ica. 

P o r eso, e n l a m e n c i o n a d a J u n t a G e n e r a l 
de la p rov inc ia de Á l a v a ( 2 4 - X I - 1 6 4 3 ) , todos 
los procuradores de H e r m a n d a d e l i g i e ron y v o ­
taron, como queda d i c b o , por s u pa t rono y tu^ 
telar a l b i e n a v e n t u r a d o S a n P r u d e n c i o de A r -
mentia. O b i s p o de T a r a z o n a ; pe ro , además , e n 
ejecución de l os d i c l i os dec re tos apostó l icos, 
mandaron que c a d a p r o c u r a d o r h i c i e s e a s u 
ne rmandad es ta p ropos ic ión y t ra jese l os p o ­
deres espec ia les de l o s v e c i n o s de e l la y e l c o n ­
sentimiento d e l C l e r o , y fe de l a d i l i g e n c i a p rac ­
ticada para que con e l l a e j e r c i e r a n e l vo to . ( 1 ) 

üsta p resen tac ión de c r e d e n c i a l e s y e s p e c i a -

W Apénd. XXVI y b). 
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les poderes de las distintas Hermandades a las 
Juntas Generales para verif icar l a elección del 
patronato de San Prudencio sobre la provincia 
de Álava, tuvo lugar en las Juntas de 25 de no-
viembre de 1644 (1) y de. nuevo se menciona 
en las del 26 de noviembre de 1699, siendo ésta 
data la tercera vez que el Cuerpo universal de 
la provincia( reconocía y votaba el patrocinio 
de San Prudencio. 

Como la condición de santo canonizado que 
el decreto apostólico exigía, era evidente en el 
caso de San Prudencio, solamente bacía íalta 
ahora la confirmación de l a elección por la au-
torídad pontif icia; y esto lo significó l a Sagrada 
Congregación de Ri tos, de 16 de marzo de 1698, 
con un 'decreto que, a la le t ra , dice así: 

Calahorra y la Calzada P o r la relación he­
cha por el Eminentísimo y Reverendísimo señor 
Cardenal Colloredo en la Sagrada Congregación 
de Ri tos, y reiteradas las humildes súplicas por 
la provincia de Álava suplicante para la confir­
mación de la elección de San Prudencio Obispo 
de Tarazona electo por su principal protector: 
atento que la refer ida elección íué hecha por 
tres veces repetidas y arreglada al Dereto de 
Urbano V I I I , de fel iz recordación, de 23 de mar-

( i ) Apénd. X X V I y Véase Apénd. X X V 1 1 el magnífico y fervo­
rosísimo V o t o del Patronato de San Prudencio presentado por la Her­
mandad de V i tor ia a las Juntas Generales de 1644. Su explicación fue 
hecha por el M . I. S. D r . Gerónimo O r t i z de Zarate en el Memorul 
de las Juntas Generales de 1793. 
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zo de 1630 ordenando eá método que se debiera 
guardar en elegir en adelante los Patronos, esta 
Sagrada Congregación la aprobó y confirmó, y 
concedió a San Prudencio así electo por Pat ro­
no principal, todas las prerrogativas competen­
tes a los protectores principales según las Cons­
tituciones del Papa Urbano V I I I , expedida en 
los Idus de septiembre de 1642, sobre l a obser­
vancia de 'las fiestas: Así se hal la en los Regis-
troe de los Decretos de l a Sagrada Congrega­
ción de Ri tos, y en fe de ello M . M a s e Fuscus 
Secretario (16 de marzo de 1696). 

£1 rezo litúrgico de San Prudencio 

No satisfeckas aún nuestras Juntas G e n e ­
rales, quieren que S a n Prudencio su santo pa­
trono, goce de rezo^ propio en l a l i turgia roma­
na, como antiguamente lo babía tenido, (1) 

Solicitaron ya esta gracia al pedir en las 
Juntas Generales de 1643 y 1644 la declaración 
canónica del Patronato de San Prudencio. Pero 
no lo obtuvieron entonces, y las Juntas de 22 
de noviembre de 1751 acuerdan reanudar aque­
llas gestiones. 

E n 28 de agosto de 1762 obtienen, para l a 
provincia de Álava, M i s a propia y Leccionar io 
propio en el Of ic io D iv ino , dedicados a S an P r u ­
dencio. E n 9 de jul io de 1763, consiguen nues-

(O Apénds. 11 al I X ; Bih l log. , Cap . I; y Actas de San Prudencio, 
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tras Juntas, que esa concesión de M i s a y Ofi­
cio de San Prudencio se extienda a l a diócesis 
de Ca lahor ra ; y en 3 de diciembre del mismo 
año, que participen de el la todas las diócesis 
de España. 

Hay-aún en 19 de mayo de 1765, otra nueva 
concesión apostólica de Ant i fonario e Himnario 
propio de San Prudencio, exclusivo para la dió­
cesis de Calahorra, a la qué entoces, en su ma­
yor parte, pertenecía nuestro actual Obispa-
do. (1) 

Una vida del Santo alavés 

No les parece bastante a las Juntas Gene­
rales de Álava que los M in is t ros del Señor re­
cen y mediten todos los años, en el oficio litúr­
gico la v ida y ejemplos de San Prudencio, sino 
que ansian que los conozca y los aprenda y los 
imite todo el pueblo, y, al efecto, las mismas 
Juntas Generales de 22 de noviembre de 1751 
acuerdan costear (2) ampl iamente—con 20.000 
reales en aquellos t iempos—una voluminosa his­
toria del Patrono de Álava, or iginal del presbí­
tero vitoriano el l icenciado Bernardo Ibáñez de 
Echávarr i (3). Lástima, grande que su desapren-

( i ) Apénd. X I I . 

(2) Cuenta que forman los comisionados por esta M . N . // A i . *-? 
provincia. Junta General del día 5 de M a y o de 1764. C f r . Libro de 
Decretos. 

(3) V ida de San Prudencio Obispo de Tarazona . Su Au to r el L'" 
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sivo autor sorprende entonces con varias Actas 
apócrifas la buena fe y los santos propósitos de 
la nobilísima provincia alavesa, los de sus J u n ­
tas Generales y burla también la crítica de los 
altos ingenios a los que l a provincia confiere s i 
examen del l ibro, que estamparon, a la cabeza 
de la obra, los más encendi<los elogios para Ibá -
ñez de Echávarr i y su Justoria de San P r u ­
dencio. 

Reliquias de San Prudencio en Vitoria 

E l creciente amor de las Juntas Genera les 
de Álava y de toda la provincia para con su glo­
rioso bijo, trajo naturalmente el deseo de te­
nerlo junto a sí, y poseer el venerable cuerpo 
de su excelso Patrono. T a l fué é l constante an­
helo, de todos los alaveses. ' 

cenciado don Bernardo Ibañez de Echávarri. Fecha dé licencia de la 
impresión año 1753. E n Vitoria1 T . de Robles. 

AI igual que la plaga de pseudocrónistas de los siglos dieciseis y 
diecisiete, que con la invención de leyendas y patrañas, tanto daño 
hicieron al martirologio español, así el licenciado Ibañez de Eciavárr i 
involucró notablemente la historia de San Prudencio con la invención 
de dos documentos que en su l ibro resultan fundamentales,, y son u n ' 
llamado Testanientú del Cabal lero Yldemiro (pág. 160) y unas Actas de 
San Prudencio, de D. Mun io 'O lnspo de Á l a v a (p ig. 82). Pronto', empe-
ro; fue reconocido su engaño por los'hist«riadores Florez, Risco, Pres-
tamero y Floranes, cuyos testimonios literales pueden verse, transcritos 
" 1.1 obra de D. Eulogio Sefdán Rincones de la H is to r ia dé Á l a v a . 

'"'da-nri-Floranes-lhañez, de Echávarr i . C a p . II, pág. 235. 
Amen de esas críticas merecen consultarse los Tropiezos de la H is to-

ria>'attadcs en la V ida de San Prudencio, puestos a la obra de Ibañez 
« Echávarri por Fr. M igue l de Cárcamo, que los escribió en S. M i l l án 
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JORIERA-ALTAR de san prudemcio, EH EL HUEVO sEMINARIU De VIIU«I« 
£1 Patronato de San Prudencio, que extiende su celestial influencia en lo político a las Juntas fora-
les de Álava; en lo social, a sus gremios, y en lo religioso, a su vida cofradial, no habla de faltar en 
la cultura del país, presidiendo, como está, desde sus comienzos, primero el Real Colegio-Semina­

rio de Vitoria, y luego su Seminarlo Diocesano. 
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A virtud de ese ankelo, el Cabi ldo de la San ­
ta Iglesia Colegial de Santa Mar ía sol ici ta y ob­
tiene en 1590 una bermosa Re l iqu ia de San P r u ­
dencio, según antes bemos becbo constar. 

Y , en 22 de marzo de 1651, pide asimismo 
una Rel iquia del Santo el Ayuntamiento de V i ­
toria con destino a la Basílica de Arment ia , (1) 
que ignoramos si llegó a conseguirse, pues, re­
visando el L ih ro de Cuentas de esta Iglesia, no 
encontramos l a traída de una Re l iqu ia de S a n 
Prudencio basta el 24 de abri l de 1921; y la 

de la CogoIIa en 1755 y los impr imió en Sevi l la D . Joseph A n t o n i o de 
Eguiluz y Oc io . . 

Sin embargo, el mejor cr i ter io para valorar la aportación histórica de 
Ibañez de Echávarri a los estudios de San Prudencio, nos lo lia dado, 
hace poco, el P. Gu i l le rmo Fur long, S. J . trazándonos una semblanza 
completa de la personalidad misma de Ibañez de Echávarri. «Antes de 
leer una historia—nota muy bien Balmes —es muy importante leer la 
vida del historiador». Esto lo ha hecho el P. Fur long en j í . rc^í fum 
Historicum Societatis Jesa . ( A n n . i , fas. 11, ian. iun . 1933) debajo 
del título E l expulso Bernardo Ihañez, de Echávarr i y sus ohras sobre 
las misiones del Paraguay. 

N o obstante lo dicho, la mencionada obra de Ibañez de Echávarri 
sobre San Prudencio, tiene algunos materiales que, sujetos al escarpelo 
de una crítica previa, pueden sernos aprovechables. Ibañez de Echáva­
rri alcanzó a ver nuestros archivos monacales y particulares antes de las 
expoliaciones liberales de los dos últ imos siglos, conoció también los 
monumentos armentienses mtes de las desatentadas reformas que han 
padecido, y tiene, por consiguiente, motivos para aducir, y aduce de 
hecho, descripciones y noticias del mayor interés, que, por estar a la 
vista de todos sus coetáneos, no cabe en ellas la fábula, pues hubiese 
sido popularmente descubierta. «En estos casos—vuelve a decirnos el 
autor de E l Criterio — por poca que sea la cat-goría de la persona, por 
poca estimación de sí misma que se la pueda suponer, mayormente 
cuando el asunto pasa en públ ico, es prudente darle crédito, si de este 
no puede resultar ningún daño. Será dable salir engañado, pero la pro-
aDindad está en contra, y en grado muy superior. 

í1) ^ W - X X X V I . , 
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r a z ó n d e e s t a c o n c e s i ó n s e d i c e q u e e s p o r l a 
c a r e n c i a d e t a n p r e c i a d o t e s o r o d e l P a t r ó n de 
l o s a l a v e s e s e n s u p u e b l o n a t i v o . 

L a D i p u t a c i ó n F o r a l d e Á l a v a , s e g ú n e r a su 
d e v o c i ó n a n t i g u a a S a n P r u d e n c i o , g e s t i o n ó 
t a m b i é n y o b t i e n e ; e n 4 d e f e b r e r o d e 1831 u n a 
n o t a b l e R e l i q u i a , y s e c o m p r u e b a p o r l o s e x p e ­
d i e n t e s y a c t a s q u e , d e é s t a c o m o d e l a s a n t e ­
r i o r e s d o n a c i o n e s , s e i n s e r t a n e n l o s a p é n d i c e s 
d e e s t a o b r a . ( 1 ) 

La traída del venerable cuerpo 

del Patrono de Álava. 

L a p rov inc ia de Á lava , como b u e n a madre, 
no se cansa de recaba r honores p a r a s u lu jo que­
r i d í s imo . A l eíecto, abre u n exped ien te e n 26 
de jun io de 1856 (2 ) para o b t e n e r l a t ras lac ión 
to ta l de l vene rab le cuerpo de S a n P r u d e n c i o . 

Á lava p i e n s a , v con r a z ó n , que nad ie más 
l l a m a d a que el la a poseer los res tos g ionosos 
de su h i j o , tanto más s i e l l u g a r que ahora los 
re t iene se computó s i e m p r e p r o v i s i o n a l , y tan­
to más s i e l homena je de devoc ión y de cariño 
que Á lava ded ica a s u P a t r o n o no t iene seme-
j a n z a e n par te a lguna de E s p a ñ a . (3 ) 

(i) Apénds. XXXII-XXIII. 
(2) Apénd. X X X V . 
(3) Apénd. XXX I I . 
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¿Se atenderán, alguna vez, estos legítimos 
deseos de los alaveses? E n la mentada fecl ia 
de 1856 no se accedió a nuestra demanda, y se 
alegaba para la negativa, que ¡por que no Kabía 
sido antes más solícita (1) Álava en reda ­
mar el santo cuerpo d© su Patrono cuando, a 
causa de l a expoliación l ibera l , fue abandonado 
el Monaster io de M o n t e Laturce donde parte 
de los sagrados restos se encontraba! 

Pues bien, no los reclamó entonces porque 
eran aún del dominio, y posesión de los monjes 
del Monaster io de Mon te Laturce. que no. cre­
yeron ver mermados sus derechos pasando pro­
visionalmente las sagradas Rel iqu ias a una Igle­
sia más cercana y más segura, como lo era la 
Iglesia de Santa Mar ía la Redonda de Logroño. 

No los reclamó entonces, porque juzgó que, 
pasadas aquellas circunstancias, volverían ai 
lugar que siempre tuvieron, a l que les dedicó e l 
propio Santo ; y, por eso, en vez de reclamar 
las Reliquias de su santo Patrono, como parecía 
exigirlo el interés de la provincia, se dedicó ésta, 
por medio de sus Juntas Genera les , a subven­
cionar la reconstrucción del Monaster io de M o n ­
te Laturce, y especialmente la Capi l la-Sepulcro 
de San Prudencio, como los Mon jes lo sol ic i ta­
ron de los alaveses; como parecía exigir lo l a vo­
luntad dell Santo al elegir aquel lugar para su 

(i) Apénd. X X X V . Correspondencia del Diputado D . Pedro de 
Varona y el Sr. Obispo de Calahorra. 
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sepulcro; y como parecía también pedirlo el ko. 
ñor de todos sus devotos. (1) 

Los Mon jes de Santa Mar ía la R e a l de Ná-
jera, en ocasión de la Guerra de l a Independen­
cia, traspasaron, como dejamos antes anotado, 
y l levaron temporalmente las otras Rel iquias que 
ellos conservaban de San Prudencio, al Conven­
to de Benafuente de Guadala jara , y akí las tu­
vieron hasta 1814 en que cesó la guerra. (2) 

Pero los Monjes de Mon te Laturce, a pesar 
de su esfuerzo, no tuvieron la diolia de ver reedi­
ficado su Monaster io , n i devueltas a él por con­
siguiente, sus Rel iquias de S a n Prudencio. Es ­
tas continuaron, pues, en Logroño. Los alave­
ses las solicitaron entonces, porque después del 
Monaster io de Mon te Laturce, eran ellos los 
mas llamados a poseerlas. Se les negó, como 
dijimos su deseo. Pero entre las explicaciones 
de tal negativa, ésta era ia que no podía dárse­
les : que los alaveses no kub ieran estado antes 
solícitos en su busca y custodia. 

( i ) Véanse los Apéndices X X X I I , d), X X X I I I y X X X I V , donde se 
demuestra palpablemente el interés constante de Álava por el Monas­
terio de Monte Laturce y por las sagradas Reliquias de su santo Patro­
no, aun en aquella misma fecha en que se le acusa de negligencia, po­
niéndose, a la vez, de manifiesto el carácter de interinidad en que b 
Cur ia diocesana de Calahorra, el Monasterio de Monte Laturce, la pro­
vincia de Logroño y toda Álava asignaban a aquella traslación de las 
Reliquias de San Prudencio desde Monte Laturce a la Colegiata de 
Logroño. 

(2) Apénd. X X V . 
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Las Reliquias de San Prudencio en Armentia 

Prosiguen ios .alaveses en su deseo de 
poseer el m^yor número de Reliquias de su san 
to patrono. E l 24 de abril de 1921 llegaron a 

ae Álava, y en la Basílica de San Andrés Apóstol, de Armentia 

^Tut laS f6!^5 ¿e SU ^ ^ « a v e n t u . 
Â entla r US10n ^ ^ ^ ^ ^ Kecko ^ e 
fecha. laS ^ ^ aut^ticaS hasta esa 

Ese ^ o el Rvdo. Cura Ecónomo de Armen-
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t ia don Anastasio de Salazar, e l Rvdo . Arcipres­
te del distrito don Félix R u i z de Arcante, y el 
Rvdmo. Prelado diocesano don Leopoldo Ei jo 
Garay gestionaron del Rvdmo, Obispo de Cala­
horra don Juan P laza y García, la concesión y 
entrega de una Rel iquia de S a n Prudencio. Este 
dio complacido su beneplácito, y el 30 de mar­
zo del expresado año en la S . I. Colegial de Lo­
groño procedióse ante Notar io a la apertura de 
la Arqueta (1) en la que con veneración debi­
da se guardan las sagradas Rel iqu ias de San 
Prudencio, Patrono de Álava consistentes en el 
cráneo del santo, y de él se tomó la adjunta Re­
l iquia que con las formal idades de rúbrica, en 
su correspondiente teca de plata, y por conduc­
to seguro se remit ió a l Rvdmo. Pre lado de Ca­
lahorra quien, a su vez, l a envió al señor Obis­
po de Vi tor ia para su traslación a Armentia. 

Hub ie ra deseado Monseñor E i j o Garay ser 

( i ) Acta Notarial de entrega de la Rel iqu ia de S. Prudencio: «Doc­
tor Anto l ín Oñate y Onate, dignidad de A b a d de la S. I. Colegial de 
Logroño, Notar io Eclesiástico de la Diócesis de Calahorra, doy fe: Que 
ante mí en el día de la fecha y a presencia de los muy ilustres señores 
Don Enrique Sánchez Mend i r i y D o n Francisco Santa María Rubio, 
Canónigo fabriquero y Maestro de ceremonias respectivamente de la 
misma Iglesia procedióse a la apertura de la Arqueta en la que con la 
veneración debida, se guardan las sagradas Reliquias de San Prudencio, 
Patrono de Álava, consistentes en el cráneo del Santo, y de él se tomo 
la adjunta, que con las formalidades de rúbrica, en su correspondiente 
teca de plata y por conducto seguro, se remit ió al Excelentísimo señor 
Obispo de esta Diócesis, preconizado de Santander, D o n Juan Plaza y 
García. Y para que conste expido la presente que firmo con los testigos 
supradichos, y sello en Log.oño a 30 de Marzo de 1921. Dr . Antolín 
Oñate. Hay un sello que dice: Notaría Eclesiástica. Obispado de Ca­
lahorra. Enr ique Sánchez. Francisco Santa María. 
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el portador cle; tan preciado tesoro y que este 
acto revist iera gran solemnidad, pero el natu­
ral deseo de que estuvieran en la Iglesia de A r -
mentia antes del día del Patrono de Álava, para 
que pudiera ser venerada de los fieles, y la d i ­
ficultad de poder cumpllir los deseos del Revé-
rendísinKJ Pre lado antes de tal fecha por su 
obligada ausencia, le movió a conceder que se 
verificara el traslado con la necesar ia anticipa­
ción, comisionando al señor Arcipreste don Fé­
lix Ruiz de Arcaute para que en su nombre tras­
ladara las Rel iquias del Santo. 

E l señor R u i z de Arcaute llegó al pueblo de 
Armentia acompañado de los sacerdotes don 
José Gui l lerna y don Romualdo Cortázar, s ien­
do recibidos en la puerta de l a Iglesia por e l 
señor Párroco don Anastasio Sa lazar , autori­
dades administrajtivas, reinos de las escuelas 
públicas y el pueblo en masa. 

hn e'l pórtico y en una m-esa dispuesta ai 
efecto para la ceremonia, fueron depositadas 
las bagradas Rel iqu ias , cumpliéndose las rúb r i ­
cas de ritual en estos casos. Seguidamente fue­
ron conducidas al altar en procesión cantándo­
se el Himno del Santo. 

Kezado que fué el santo Rosar io , ocupó l a 
sagrada cátedra el Párroco de Santa Mar ía y 
Arcipreste de Arment ia don Fél ix R u i z de A r ­
cante que expuso l a obligación de todo corazón 
generoso de ser agradecido a los beneficios ,que 
recibe del C ie lo , y quei e l pueblo de Arment ia 



248 CAPITULO DÉCIMO SEXTO 

debía considerar como un beneficio inestima­
ble el haber merecido la d icka altísima de ser 
cuna de un Santo tan encumbrado como el P a ­
trono de Álava. Exbortó a sus oyentes a imitar 
las esclarecidas virtudes de S a n Prudencio, em­
pleando como uno de los medios más eficaces 
y adecuados, el fomentar la v ida crist iana de 
famil ia, ya que la famil ia es l a célula de los pue­
blos y, siendo cr ist iana, constituye el funda­
mento más firme de su r iqueza y progreso. 

Terminada la oración sagrada, se cantó un 
solemnísimo Te Deum, y a continuación se dio 
a adorar la Rel iquia del Santo. L a s H i j as de 
Mar ía interpretaron admirablemente durante 
estos piadosos actos, preciosos cánticos. 

A pesar de que el mal tiempo deslució ia 
fiesta, a estos cultos asist ieron, además de los 
vecinos del pueblo, muckos de los pueblos cer­
canos y bastantes personas de V i to r i a , entre las 
que recordamos a las distinguidas Mar ías del 
Sagrario de Arment ia M a r í a Teresa Terán, 
Mercedes Echánove y la señora de O s m a : tam­
bién asistieron los Párrocos de Berrosteguieta 
y Zuazo don Lucio Bajo y don Sant iago M a n s o ; 
don José Mar ía Unda , presidente de esta D i -
íputación, don Gui l lermo Mon toya pr imer te­
niente de alcalde del Ayuntamiento de Vitoria, 
don Moisés Ru iz de Gauna y don Valentín 
Sáenz de Santa Ma r ía , director de "Heraldo 
Alavés", cuya es l a presente reseña del acto 
que recordamos. 
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Importantes mejoras en la Basílica de Armentia 

La traída de la santa Re l iqu ia de San P r u ­
dencio a Armentia, corona indudablemente la 
serie ,de mejoras que el pueblo alavés ha real i ­
zado en Arment ia ly en su Basíl ica para honor 
del santo armentiense y para mayor decoro de 
su templo histórico, durante el pr imer cuarto 
del presente siglo. 

Es la primera de todas, la preciosa histor ia 
de Arméntíct, su Ohjsfiado y su B'i\s^íJíca[ que 
en 1901 saca a l a luz pública el i lustre cronista 
de Álava don M a n u e l Díaz de Arcaya (1) , v in ­
dicando la raigambre tradic ional del viejo tem­
plo catedralicio de la diócesis alavesa, sus mé­
ritos arqueológicos, y las mejoras más urgen­
tes quei requería su conservación ineludible. E s ­
tas, desde entonces, fueron viniendo paulat ina-
mnte gracias al celo de los venerables Párro­
cos de Arment ia y a l a generosidad de los de­
votos de San P rudenc io ; y así nos lo atestigua 
el Lihro ele Cuentas de Fabr i ca , de esta 
Iglesia. (2) 

En 1904, el entar imado del templo, coro y 
sacristía. E n 1905 y 1906 se construyó el nuevo 
Pulpito, cerrando unas antiestéticas ventanas, y 
la subida al pulpito, coro y torre existentes en 
^ C a p i l l a de Nuest ra Señora del R o s a r i o : e l 

W Véase Bihl iog. 
\2) A l folio 84, vuelto y sigs. 
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picado de los capiteles del bajo-coro; la nueva 
cancela, e l a r rezo del pórtico, etc. E n 1907 y 
1908 la descubierta de las cuatro esculturas de 
los santos evangelistas, bechura del período de 
transición del siglo X I I , que abora quedan al 
descubierto con la apertura de la graciosa cú­
pula y sus ventanales; la ret i rada del retablo 

a la Capi l la del R o s a r i o — , que cubría el pre. 
cioso- ábside del siglo X I I y los motivos de or­
namentación que de fecba posterior en el mis­
mo se Kan encontrado; la colocación de un nue­
vo retablo más pequeño, aunque de esftilo mo­
dernista y muy en contradición con el estilo de 
la Basílica, que fué colocado en 1910. Las es­
culturas de este nuevo retablo fueron donadas 
en 1911 y 1914 por don Francisco de Ayala las 
Imágenes de San Prudencio y San José : y en 
1921 la de San Andrés Apóstol, T i tu lar del tem­
plo por don Luis Dorao. E n 1922 se colocó en la 
Basílica un Vía-Crucis en re l ieve, donación de 
don Nicolás Bara^'uán. E n 1926 recibió el Altar 
Mialyor de U Iglesia de Arment ia los ibo'nores 
máximos de la, consagración l i túrg ica, introdu­
ciéndose en él las Rel iqu ias de los santos már­
tires Donato, Félix, Pacífico. V ic to r ia virgen, y 
Expeciosa. L a Imagen de la Pat rona de Vitoria 
es regalo de don Tomás B u l n e s ; y l a del Niño 
Jesús de Praga, de don Francisco de Ayala y 
sobrinos. 



CAPÍTULO 17.° 

apoteosis Áe San Prudencio 

LA IMAGEN DE S A N PRUDENCIO EN LAS 
HERMANDADES ALAVESAS EL MONUMEN­
TO A SAN PRUDENCIO EN LA AVENIDA DE 
ARMENTIA - EL CABILDO CATEDRAL EN 
ARMENTIA. - LA CAPILLA DE SAN PRUDEN­
CIO EN SU C A S A NATIVA DE A R M E N T I A . -
BENDICION DE LA PRIMERA PIEDRA DEL 
MONUMENTO A SAN PRUDENCIO. — ELO­
CUENTE DISCURSO DEL ALCALDE DE VI-
TORI \ SOBRE EL CULTO TRADICIONAL DE 
S \ N I RUDENCIO Y 1A VICTORIA DE ESPA­
Ñ A - L A INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO 
A SAN PRUDENCIO, ÁNGEL DE LA P A Z . -

APOTEOSIS DE SAN PRUDENCIO —PARA 
TERMINAR. 

« V aguí hemos vuelto todos, bajo el vie­
jo caserón en que nació el Ángel de la Paz, 
nuestro Santo Patrono; ante la campa, tea­
tro—siglos y siglos— de la tradicional ro­
mería...; venimos a colocar la primera pie-



dra a l Monumento que perpetúe e/ amor 
nuestro a l «héroe p rod ig ioso de la gracia, 
portento de los yermos, admirac ión de los 
poblados y dechado de Obispos, Prelados 
y sacerdotes, y uno de ios astros de p r i ­
mera magnitud en e i luc ido f irmamento de 
la Católica Iglesia, p o r lo eminente de sus 
virtudes en grado tan hero ico* , como Lan-
dázur i l lamaba a l que nacido en la humil­
de Arment ia ¡legó a los tronos del Cie lo. .* 

(Del discurso del Sr. Alcalde de Vitoria en la 
colocación de la primera piedra para el Monu­
mento a San Prudencio.) 



A^oU&sU de San. pAudenúa 

Hemos t i tulado este capítulo: Afiotéyosis de 
San PruJd\nc7o, porque e n , él nos permit imos 
augurar un resurgimiento apoteósico de la de­
voción al Santo de los alaveses. E n esto—como 
en todo l iemos de volver a ;nuestro v iv i r t ra -
dicicmai. Y nuestra tradición exige que el recuer­
do de San Prudencio no sea sólo vo ladiza flor 
de un día abri leño, sino que su confianza y eu 
devoción v ivan ingertadas en toda nuestra v ida 
privada y pública, part icular y of icial, en l a c iu ­
dad de V i tor ia , en los pueblos de l a l lanada y, 
también, en tod'as las Hermandades y Conce­
jos de la provincia, en los que no debería fa l ­
tar una Imagen del Patrono de todos, San P r u ­
dencio de Arment ia , el Ángel de l a P a z . 

£1 Monumento a San Prudencio 

Por de pronto, nues^as Corporac iones—la 
Diputación Fora l de Álava y e l Ayuntamie'ntdi 
de la cap i ta l—ban real izado y a — y lo que es 
mas mer i tor io—en los años mismos de l a gue-í 
" ^ el antiguo afán de las Juntas Genera les de 
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l a provincia de dedicar a S a n Prudenc io en suj 
propio lugar nativo un testimonio perpetuo de 
gratitud y de práctica glorificación del más ilus­
tre de los hijos de este solar alavés. (1) 

E n su fiesta del 28 de abr i l de 1937, en el 
P r imer ^ ñ o Tr iunfa l de España, se colocó la 
primera piedra del Monumento que Álava de-, 
dica a su Patrono San Prudencio en Armentia. 
E l acto merece describirse con detal le. He lo 
aquí: 

L a celebración dé Ja fiesta de San Pruden­
cio obtuvo ese año un rel ieve como nunca \d 
alcanzó. A ello contribuyó en pr imer término, 
la señalada colaboración conjunta de todas las 
autoridades y de todo e l pueblo. También los 
acontecimientos que se celebraron íueron ex­
cepcionales. E l ansia popular de la paz españo­
la (hizo lo suyo en el esplendor de todos los ac­
tos habidos. Y e l t iempo, apacible toda la tar­
de, fué igualmente un importante elementov 

Desde luego, las funciones mañaneras cele­
bradas ese día en honor del Patrono de Álava, 
prepararon y levantaron muy mucho el entusias­
mo que por la tardé no pudo alcanzar mayor 
tensión. 

L a M i s a en la Cap i l la de la Diputación, con' 
la asistencia plena de esta Corporación. Los ac­
tos de la Catedral , con el concurso de todo el 
Cab i ldo municipal predicando el M . I. señor 
don Prudencio S. de Da l lo . Los cultos del Hos-

(i) Apénd. X X X V I I . 
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picio vitoriano, cuya Capi l la está dedicada, de 
siempre, a San Prudencio , con sermón del R e ­
verendo don Lu i s Ve lez |de Mendizáb.al. L a 
Misa de Arment ia , concurridísima, haciendo ei 
panegírico del santo armentiense e l Reverendoi 
don Primit ivo Ibáñez, asist iendo un inmenso 
gentío de nuestra c iudad, con el que vimos una 
sección de flechas con escuadra de gastadores 
y banda de cornetas. 

He ahí los principales actos verif icados por 
la mañana. 

£1 Cabildo Catedral en Armentia 

A l filio de ^as cuatro, de l a tarde, aparecert 
por el rama'l de las carretera de Arment ia todas 
Tas corporaciones vi tor ianas, yendo en pr imer 
término el Iltmo. Cabi ldo Catedra l en pleno, con 
sus típicos hábitos corales y precedidos de la 
Cruz catedralicia : Excmo. Ayuntamiento y E x c e ­
lentísima Diputación bajo ¡mazas y con las ban­
das de chistulans y clar ineros : y Excmo. señor 
Gobernador C i v i l don Cándido Fernández Icha-
so, acompañado de los Presidentes de las antedi­
chas Corporaciones. E l momento es impresio­
nante. Ou significado no puede ser más profun-
0; _a "asíhca de Arment ia recobra su rango 

Primitivo. Volvemos, como ha dicho el Caud i -
0 í1 raneo, a l a t radic ión hispánica del siglo de 

0ro, cuando Arment ia era Arment ia . 
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Todas nuestras autoridades y los fieles que 
pudieron hacerlo (los que l a cabida de la Igle­
sia permit ía) asistieron a las Vísperas Canóni­
cas que cantó el l imo. Cab i ldo con su Capilla 
catedra l ic ia : rezóse la Novena al Ángel de la 
paz, a cuya continuación el Rvdo . Doctor don 
Jesús Enciso expuso la doctrina de la paz per­
sonificada en San Prudencio. 

L a Cap i l la de San Prudencio 

en su casa nativa de Armentia 

Después de la Exposición del Santísimo y 
Estación, el M . I. señor Arcipreste de la Cate­
dral y Presidente de l Cabi ldo Doctor don Asun= 
ción Gurrucbaga dio 5.a bendic ión con su Div i ­
na Magestad, asistidoi de los Rvdos. Beneficia­
dos don Joaquín Fernández de Retana y don 
Román Rodríguez. Recitado que fué el rezo de 
Completas, y después de venerar la Reliquia 
del Santo alavés, organizóse la comit iva para ir 
a la Casa nativa de San Prudenc io , donde el 
el M . I. señor V icar io Genera l (por la obliga­
da ausencia del Rvdmo, Pre lado Monseñor Mú-
gica). Doctor don Antonio M a r í a Pérez Orma-
zábal, bendijo l a bermosa Capi l la recien insta­
lada en esa Casa, y cuyo altar presiden con la 
de San Prudencio, las Imágenes de San Igna­
cio de Loyola y de San Francisco Jav ier . 
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Bendición de la primera piedra 
del Monumento 

Del "Pa lac io , ^ C a s a nativa de S a n P ruden ­
cio, ordenóse l a marcl ia a l lugar donde va, a ins ­
talarse al Monumento de Álava al Ángel de l a 
Paz, pasando pr imeramente l a comit iva por e l 
nuevo Grupo Esco lar que fué solemnemente 
bendecido. L a concurrencia es numerosísima. 
Nuestras dignísimas autoridades colocan la p r i ­
mera piedra del Monumento con las íormalida-, 
des de rigor, mientras l a Banda Mun i c i pa l y 
el Orfeón v i tonano interpretan el H i m n o N a ­
cional. 

L a primera p iedra l leva l a siguiente inscr ip­
ción : 

"28-IV-Ano Tr iunía l -A lava a San Pruden­
cio, Ángel de P a z " : 

Y el texto del Ac ta , que con algunas mone­
das y varios ejemplares de l a prensa local i n ­
cluyóse en la pr imera p iedra en una arqueta de 
metal, decía así: 

E n el lugar de Arment ia , del término m u ­
nicipal de V i to r ia , a las seis de l a tarde del día 
veintiocko de a t r i l de m i l novecientos treinta 
y siete, t r iunfal de España, después de la fun­
ción religiosa habida en la Parroqu ia de San 
Andrés del mencionado Arment ia , y luego de 
bendecidos por e l M u y I lustre señor V icar io 
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Genera l ¿e la Diócesis, Doctor cion Antonio 
M a r í a Pérez Ormazábal, en representación del 
Rvdmo. e Iltmo. señor Obispo de la Diócesis, 

Sagrado Busto-Relicario de San Prudencio, conteniendo la Cabeza del 
Santo Patrono de Álava, según se venera y guarda en la Capilla de la Vir­
gen Milagrosa, de la Iglesia Colegial de Santa María la Redonda, de Logroño. 

M r . don Ma teo Múgica y Urrestarazu, e l Ora­
torio instalado en l a Casa solariega de San Pru ­
dencio y los locales de la nueva escuela, el A l ­
calde de Vi tor ia don Ra fae l Santaolal la y Apa-
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ricio, con asistencia de l Gobernador C i v i l de la 
provincia de Álava don Cándido Fernández! 
IcKaso, I l tmo. Cab i ldo Catedra l , Excma , D i p u ­
tación de Álava y Excmo. Ayuntamiento de V i ­
toria, colocó l a pr imera p iedra sobre l a que se 
ha de colocar el Monumento del Ángel de la1 
Paz y Patrón de Álava S a n Prudenc io de A r -
mentia. Y para que conste de este solemne acto, 
se extiende l a presente Ac ta , que se coloca con­
juntamente con l a p iedra del Monumento , y 
firman las autoridades as is tentes ' . 

Elocuente discurso del Alcalde de Vitoria 

E l Alcalde de l a c iudad pronunció luego las 
siguientes palabras, que fueron muy aplaudidas : 

"Excmos. e l i tmos. señores. M u y I lustre 
Cabildo Catedralicio;, Exicma. Diputación, E x ­
celentísimo Ayuntamiento y alaveses todos: 

Una vez más, e l ayer que parecía irse esfu­
mando, se ofrece rediv ivo al mañana venturo­
so, resucitando en el hoy engendrador que 
los une. j 

Es la bistor ia que se repite. Y en este ama­
necer de España, y de cuantos la forman, no 
amanece una cosa nueva, sino lo que ya fué glo­
ria ;y orgullo de todos. 

Así, al sacudirse e l t i ránico imandar de los 
muñecos movidos por extranjeras inspiraoio-
n€s; al recobrar ser, l iber tad y d ign idad; y al 



260 CAPITULO DÉCIMO SÉPTIMO 

d e s p e r t a r d e l a b o c h o r n o s a p e s a d i l l a d e l a fie­
b r e r o j a , Á l a v a v u e l v e l a , v i s t a a l a d e s u s p a ­
d r e s , l a d e s u s a b u e l o s , l a d e s u s h o n r a d a s ge­
n e r a c i o n e s í e l i c e s y m o d e l o s , y r e t o r n a a l c a ­
m i n o q u e é s t o s t r a z a r o n p a r a r e e m p r e n d e r con 
l a a l e g r í a d e q u i e n e n c u e n t r a u n p e d a z o d e s u 
a l m a q u e t e m i ó p e r d i d o . 

N o p r e c i s a t e n e r m u y , l e j a n a l a j u v e n t u d 
p a r a c o n s e r v a r í r e s c a la , a ñ o r a n z a d e l a fiesta 
d e S a n P r u d e n c i o , e n t o d o l o q u e t e n í a de í n ­
t i m a s e n t i m e n t a l i d a d , q u e e r a p r e c i s a m e n t e lo 
q u e ¡ i n f e l i c e s ! a s p i r a b a n a b o r r a r q u i e n e s só lo 
e x i s t í a n p a r a u n g r o s e r o m a t e r i a l i s m o , q u e r e ­
b a j a a l h o m b r e a l a ¡ c a t e g o r í a d e p e d a z o d e c a r ­
n e i n m u n d a . . . 

R e t r e t a d e v í s p e r a e n l a G a s a C o n s i s t o r i a l 
y e n e l P a l a c i o P r o v i n c i a l ; s e n c i l l a p r o c e s i ó n 
a r o m a d a p o r laj s i n c e r i d a d d e l p u e b l o ; c u l t o s 
r e l i g i o s o s , r o m e r í a — C o n q u é e m o c i ó n l o s v e r ­
d a d e r o s a l a v e s e s h e m o s v i s t o q u e , a l p a t e r n a l 
a m p a r o d e l s a l v a d o r M o v i m i e n t o e n q u e n u e s ­
t r o i n v i c t o E j é r c i t o r e c o g i ó a n s i a s e s p a ñ o l a s , h a 
v u e l t o a r e s o n a r l a m a r c h a d e S a n P r u d e n c i o 
y l o s c h i s t u l a r i s p r o v i n c i a l e s h a n e l e v a d o a l c i e ­
l o l o s r e c i o s a c o r d e s d e l H i m n o N a c i o n a l ; an tee 
M a r c h a R e a l ! . . . 

Y a q u í h e m o s v u e l t o t o d o s , b a j o e l v i e j o 
c a s e r ó n e n q u e n a c i ó e l Á n g e l d e l a P a z , n u e s ­
t r o S a n t o P a t r o n o ; a n t e l a c a m p a , t e a t r o , s i ­
g l o s y s i g l o s , d e l a t r a d i c i o n a l r o m e r í a ; e n m e ­
d i o d e l a I n f a n t i n a d e e n s u e ñ o ; q u e d i j e r a un 
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día no lejano e l inju-stamente olvidado Ortega 
Mun i l l a ; pero hemos vuelto con la pujanza de 
un torrente que, detenido por una fuerza ma­
terial superior a l a suya, logra un día vencerla 
y deja correr impetuosa i a catarata que embal­
só en la opresión, Y e l v iejo (caserón se nos? 
presenta remozado por la munif icencia de sus 
propietarias; y e n ella la Iglesia bendice un 
Oratorio, y junto a el la bendice una ¿Escuela 

xmmémñ $¿:;^^wMmmm<~'y;^ aSKSÍiKÍ» 

Arqueta principal que guarda las sagradas Reliquias del santo Patrono de Álava: antes, en el 
Real Monasterio de San Prudencio de Monte Laturce-primer sepulcro del Santo—; hoy, sobre 
la mesa del Altar en la Capilla de la Virgen Milagrosa de la Real Colegiata de Santa María la 

Redonda, de la ciudad de Logroño. 

lai r e y la. C ienc ia , inseiparables s iempre—y 
anuncia la creación en l a misma de un AVcbi -
vo provincial : y por fin, gracias a la, in ic iat iva 

e ^a Prensa, es^ cuarto (poder que b ien d i r i -
^do, ,como en esta ocasión por dos de sus ofi­
ciantes más prestigiosos, sólo acercamientos a 

10s y bienes a l a patr ia trae y produce, ven i -
mos a colocar l a pr imera piedra, a l M o n u m e n -
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to que perpetúe el amor nuestro al "héroe prodi. 
gloso ele la gracia, .portento de los yermos, ad­
miración de los poblados, y deckado de Obis­
pos, Pre lados y Sacerdotes, y unoi de los astros 
de pirimera magnitud en e l lucido firmamento 
de ía Católica Iglesia,-por lo eminente de sus 
virtudes en grado tan keroico , como Landá-
zur i ll,amaba al que nacido en l a Inumilde Ar-
ment ia llegó a los tronos del C ie lo . 

A quienes tuvieron la hermosa iniciat iva de • 
erigir este monumentoj, esos aos beneméritos 
y modestos periodistas, m i parab ién; a cuantos 
han contribuido y contribuyen a que la idea, sin 
malograrse, s'e convierta .en carree rea!, y a| 
cuantos con su presencia realzan este acto, mi 
gratitud como Presidente de la Comisión, como 
Alcalde y comoi alavés enamorado de teu histo­
ria, y de sus tradiciones. 

Hace casi un siglo, e l 25 ele junios de 1856, 
aos Procuradores Síndicos de rancio apellido 
alavés Or t iz de Zarate y Olar te , p id ieron, y el 
Ayuntamiento acordó gestionar, e l traslado del 
santo cuerpo de San Prudencio depositado ma­
yormente en Logroño, en la Ig lesia Colegial de 
la Redonda. 

S e a por lo que fuere, y pese a los anote 'tranS' 
curridos, l a traslación no se ha logrado, por la 
fuerza, sospechan algunos, de l a sencillamente 
poética leyenda que envuelve e l caso, y que aho­
ra no os voy a refer ir . 

Trabajaremos, pues; yo os lo prometo y o* 
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1 íootisima 

•nagruhca Avenida que une sujpueblo nativo con la ciudad de Vitoria. 
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pido cooperación, porque el cuerpo del Santo,' 
en cumplimiento de, atquel ya remoto acuerdo 
munic ipal , y del ferviente deseo de sus fieles 
devotos y paisanos, venga junto a nosotros, para 
que podamos, si ello se consigue con l a preste. 
za anhelad^, rendirle con el homenaje de bien­
venida, el 'del alborozo por l a salvación de E s ­
paña, y por la reinstauración en ella y en esta 
bumilde t ierra alavesa, de l a paz de que él es 
Ángel excelso e inmortal, de esa paz alcanzada 
victoriosa/mente por nuestro glorioso Ejército, 
lograda y construida por el gran estratega y sa­
bio legislador, nuestro invicto Caudi l lo Francoi; 
paz que sea fruto o producto de la car idad y de 
la just icia, pero amparada amorosamente por la 
paz de Cristo dentro de l re inado de Cr i s to " . 

Sonó la M a r c k a R e a l . Sonaron los aplaus'os 
con gran cariño. N o lejos de nosotros sonaban 
los cañones. Este Monumento se alzó en t iem­
po de guerra. M ien t ras las bordas moscovitas 
sentían el afán de destruir , nosotros queríamos 
edificar. Y , en tiempo de guerra, dedicábamos 
el dinero también a ¡ensalzar a los valores de la 
Rel ig ión y de la Pa t r i a . N o solo a fabricar mu­
niciones y a equipar a nuestros soldados y v e 
luntanos. Porque nuestra guerra era una Cru­
zada. Cuando los años corran, que no se caiga 
de la memoria este recuerdo: en la gran trage­
dia española por nuestros amores tradicionales, 
Álava mandaba soldados a todos los frentes, 
era el mart i l lo en V i l l a r rea l y en todos los 
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pueblos de esta línea hasta Orduna de la hor­
da rojo-tseparattóta; contr ibuía, proporcional-
mente como nadie, con su hacienda y sus b ie -
neSi a sostener el glorioso A lzamien to ; y ve la ­
ba, además, la cultura, honraba a sus mayores 
y les dedicaba estos Monumentos . E n tiempo 
de guerra. Y de ta l guerra. P e r o nuestros amo­
res tradicionales estaban sobre todo y lo rea l i -
zajban todo. Y lo (que no h izo un siglo de libie-
ralismo, lo l levaron a cabo tres años de guerra 
y la tradición española. 

Para terminar 

Cuando este l ibro ve l a luz pública, e n l a 
llanada de Álava, presidiéndola, se alza el M o ­
numento al Ángel de la P a z (1) , S a n P ruden ­
cio de Arment ia. Jun to a él ponemos este l ibro. 
No es la nuestra una obra perfecta. N a d a lo es 
en lo humano. Y menos lo que salga de nues­
tra pluma. Con este l i b r o — y a lo decimos en sus 

(i) La inauguración de este hermoso y simbólico Monumento será, 
sígun se cree, en la fiesta de San Prudencio de este año de la V ic tor ia . 

¿rodremos para entonces, venerar en Arment ia , siquiera por unos 
l'as, el sagrado cuerpo de San Prudencio, trayendo sus Arquetas glo-
riosas, de las ciudades de Nájera y de Logroño? 

Monumento se debió a los donativos de la Diputación Foral, 
Ayuntamiento de V i to r ia , Obispado, Cabi ldo Catedral, y de numero-
«05 heles devotos de V i tor ia y del pueblo de Arment ia . 

4 costo total ascendió a 20.000 pesetas. La documentación del mis-
roo queda guardada en el A r c h i v o Mun ic ipa l de V i to r ia . Páginas más 

ntc publicamos una vista total del Monumento . 
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comienzos hemos querido recocer las investi­
gaciones por ^nosotros y por otros xealizadas 
hasta ahora; mostrar un como índice a los que 
quieran perfeccionarlas, y hacer ver a todos 
que el culto de San Prudencio y de1 su bienaven-* 

•"^«WWIWWo • • • • • . . - • : • • . >.-. 
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Casa nativa de San Prudencio, después de las últimas reformas en ella veriíicadas este año. 

turado Maes t ro San Satur io, sus hermosos mo­
numentos iy la tradición que los k a levantado, 
tiene-n, en la crítica histórica, un íun'damento 
racional y digno. Nada más nos propusimos. S i , 
en parte al imenos, lo logramos. D ios sea loado. 

A . M . D. G . e t B . M V . I. 
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JÍas primeras Jlctas de la Uida de 

San Prudencio de jlrmentia 

Acias ¿e S a n Prudencio, atr ibuidas a l Arcediano 
Pelagio, discípulo de S a n Prudencio; véase Capí­
tulo X I V . (De l «Marc i M a x i m i cont inuat io, 
opera et studio Fr . Francisci B ivar i i» M a t r i t i 

1651, fol. 549}. 
Comunmente se desglosa de estas Ac tas l a céle­
bre leyenda de los garrapatos de G a r r a y , que in­
sertamos a seguido de las mismas. L o s dibujos 
del rico f ronta l de l a Catedra l de T a r a z o n a se l a 
atribuyen a S a n Prudencio de Armen t ia , según 
observamos. Pero n i B i v a r que finge p a r a los su­
cesos de G a r r a y u n S a n Prudencio dist into, n i 
otros autores que los hacen propios del famoso 
Obispo D . Bernardo, están conformes en involu­
crar esa leyenda en las Ac tas de nuestro Santo. 
(Cfr . Compend io histor ial de las dos Numanc ias , 

Tutor y M a l o , cap. X I I I . ) 
tsto aparte, l a autent icidad de las Ac tas de B i ­
var, que a continuación transcribimos, está com­
probada, en lo fundamenta l , suficientemente en el 

cap. I I de l a presente H is to r ia . 





Zas ptimei-cis M a s de- ía Vida de-

San PiudefrUa de AunenUa 

Prudentius Episcopus Tyrassonensi© in H i S " 
pania ortus fuit, parentibus secunidum 'saeculi 
di^nitatem locupletibuis, i n F ide Ghr is t i c lar is, 
et in bonis actibus optimé «devotis : qui suiscep-
tam prolem, ab ípsa pene mfant ia coeperunt F ide 
sancta, ac l i t tens erudire. 

Ule vero, d iv ina inspirante c lement ia, cuam-
vis puer eisset aetate, tamen virtu.tib.us cinge-
batur, ita ut cunctos coaevos superaret sapien-
üatia, et Scr ipturas Sacras, quas le^ebat, pene 
omnes memoriter retineret. 

Erat enim tam sacro ingenio, et mansuetu-
ame pollens, ut discordes coaevos suos ve loc i -
ter ad concordiam pacis revocaret : et ipse le iu -
nans cibo proprio pauperes aleret. 

Meditabatur adhuc infans De iverbum, et F i -
dem, quaim postea pastor docuit. 

igitur ut d ix imus, Prudent ius é patre no-
t11", ac religioso, nommei X imeno exti t i t pro-
creatus, et ex v i l la , quuae vocatur Arment ia 

http://virtu.tib.us
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f u i t o r i u n d u s , cu ius genei j is l i n e a s e m p e r floruit, 
n o b i l i t a t i s , re l i g ios i ta t i sque n o r m a gene ros i ss i -
m a c l a ru i t . ¡ 

II 

Cuim a u t e m puer P r u d e n t i u s a d quintunn de-
c i m u m pe rven i sse t a r i num, et to tus in teger r ime 
i n D e l a m o r e flagraret, p a t r i a , p a r e n t i b u s q u e ; 
re l i c t i s , t r ans i v i t alveunn q u i n u n c u p a t u r E b r u s , 
atque i n i psa nocte cvum p a s t o r i b u s quibuisdam. 
q u i e s c e n s , to tam noc tem m D e i l a u d i b u s t ran-
s e g i t : P s a l m o d i a m c o r d e p e r í e c t o re tex i t , i t i -
ne re aggreso, usque : i n S e r r a m - a l v a m perveni t , 
capere i te r non des i s t ens , m v i r e n t i b u s loc is su-
per t o r ren tom, q u i D o r u s d i c i t u r , descend i t , at­
que i psa noc te i n q u o d a m m o l e n d i n o c u m paucis 
hosp i ta tus est . 

In e a d e m nocte f a m a m a u d i v i t , q u o d in con­
cavo lap ide super i p s u m í l u v i u m q u í d a m e rem i ­
ta m a n e r e t . Q u o aud i to , g ra tu la tus i n co rde , orto 
so lé, a r r i p i ens i te r c i r ca l o c u m i l l u m perven i t , 
ex a l i a , (parte fluminis i n t r o i t u m spe luncae in 
a r d u o loco p rospex i t . 

S a n c t i s s i m u s v e r o p u e r P r u d e n t i u s in t ra se 
c o n s i d e r a n s qua ar te t o r ren te ra t rans i re t , huc 
et i l l uc coep i t gy rovagans a m b u l a r e , a D e o pos-
t u l a n s c o n s i l i u m pe r fec to co rde , S i c deambu-
lans f r equen te r con t ra f o r a m e n spe luncae aspi-
c i eba t , sep tomque P s a l m o s p o e n i t e n t i a l e s ca-
n e b a t . 

b x i e n s au tem de o ra to r i o suo e r e m i t a ad 
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ostium spe luncae p rod i j t , v i d e n s q u e p u e r u m m i -
ratue est , quomodo sxc incau té a m b u l a r e t . Q u i 
voce mu l ta i n s o n u i t , pué rque a u d i e n s i l l u m refS-
pexit, h o m i n e m D e i s u p e r l a p i d e m s ta re v i d e n s , 
gandío est r e p l e t u s ; e t i n D e o per fec té con f i -
dens, super u n d a s D o r í j s i c co vetetigio t rans i j t . 
et rupem u b i s p e l u n c a e ra t a s c e n d i t , p e d e s q u e 
hominis D e i a m p l e x u s est . 

III 

S a t u n u s v e r o ( s i c e n i m v a c a b a t u r E r e m i ­
ta) v idens t a n t u m m i r a c u l u m , q u o d a q u a , s i cco 
vestigio, t r a n s i t u r a se p r a e b u i t p u e r o a d c a l c a n -
dum, tremen© a d t e r r a m c u m l a c r y m i s xuxta p u e ­
rum se p ros t rav i t . Iba fe re u n a b o r a a m b o l a c r y -
mantés l acue run t , u n u s ab a l t e ro pe tens b e n e -
a ic t ionem: E r e m i t a v e r o c u m non posse t p u e ­
rum v incere , p o r r e c t a m a n u é l evav i t e u m á t é ­
rra, s ignansque i l l u m s ignácu lo S . C rucus , et p e r 
manum t rahens , i n o r a t o n u m i n t r o m i s i t . 

Pos t o ra t i onen m u l t a e u m mi ter rogav i t . I n 
pnmis, ut d i s c i p u l u m a d e r u d i e n d u m susicepit , 
quem postea e r u d i t u m i n b o n i s ve l u t m a g i s t r u m 
ai lex i t : qu ia t a n t a m i n eo g r a t i a m D e u s co l l o -
caverat, ut v e n e r a b i l i s m i r a t u s esse t á cae te r í s , 
non solum á meíd ioc r ibus , v e r u m e t i a m á s e -
monbus bonore p r e v e n t u s . 

M a n s i t a u t e m S a n c t u s p u e r i n e a d e m s p e ­
lunca cum praedi 'cto v i r o D e i í e re septeim a n -
niS: et ambo velut animal ia dúo, d iu noctuque 
rurnmantia pascua d iv ina , una in vita laudabi l i 



272 APÉNDICE I 

perstiterunt, quousque foelix anima Satur i j , Do­
mino invitante, de huius valle inediae ad men-
sam Domin i pergeret saturan. 

Disponente itaque Deo actus praeíat i iuve-
nis, idem iam optimé eruditus, speluncam, quam 
praediximus, reliquit. et clausit ost ium, Qu i sem-
per Deum prae oculis habens, ad Civ i ta tem Ca -
lagurrensem, non longe a flumine Eb ro sitam, 
ubi mult i á Fide deíecerant, accessit. 

IV 

Cum autem cives Ca lagurn tam essent ad 
saniorem mentem, monit is, et praedicatione 
Prudent i j , et ad tramitem ventat is reducti; 
eius urbis Episcopus, praemomtus revelatione 
Angélica, elegit B. Prudent i i im in Canonicum, 
Ecdes iae suae. 

Itaque vir D e i Prudent ius praecepta De i í i-
deliteT, e't operóse custodiens, superni Regís 
obsequio se totum iugiter impendebat. Cumque 
non posset abcondi civitas supra montem posi-
ta, pervemt eius fama, quae diutius latere non 
potuit, ad omnes vic inas urbes, et castella, m-
íirmique varijs langoribus (sic) af í l l ict i ad pe­
des eiu&dem Beat i afferebantur, atque ganita-
tem ipsius merit is recipiebant. 

En im vero cum populi favorem s ib i applau-
dere nollet. Div ino instructus Spi r i tu , certo tem-
pore ex eadem urbe occulte abi j t : urbemque 
Tyrassonam kumil is adijt. Ingresus urbem " e ' 
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quens in Ecc les ia sacrist is sociatus est, et offi-
cium sibi in iunctum humi l i solicituciine exer-
cens, ut ovis pastor futurus, i n Eoc les ia sine 
quaerela permansit. 

Tempore peracto, mortvms ,est Sacr is ta , et i n 
loco eius B. Predent ium constitui adiudicaverunt 
idoneum: sud quo aegfens officio ad Sacros or-
dines promotus est. Procedente témpora, eius-
dem Ecclesiaei Archid iaconus obijt in Domino. 
Et quia Prudent ius in rebus Ecclesiast ic is pru-
dens mventus est, D e i nutu, qui eum gfradatim 
ad maiora trahebat, Archidiaconus favore om-
mum substitutus e:St. Q u i quasi bonus dispen-
sator Arclndiaconatuim v in l i t e r rexit , et prae-
cepta Chns t i corde devotus implevit , orphanos 
recreando, pauperes visita'ndo, omni Clero Ecc le -
sxae consulendo, sua largi ter pavwpenbus ero­
gando, discordantes in bonam partem reforman^-
do: tantis etia'm m eodem loco praeínl^ebat 
virtutibus, ut aegfroti de locis adiacentibus, et 
remotis ad euim aff luerent: quibus Deus B . v i n 
precibus, et S . signáculo Cruc is sani tatem pr is-
tinam annuebat. 

Dekiric Tyrassonensis Episcopus gravatus 
infirmitate cnm Sanct is Patr ibus obdormivit in 
pace. Post obitum ipsius Episcopi , mult is Q e r i -
C1s, et laicis, et mul ier ibus per Sp i r i tum Sane-
tum in iussione Angfeii manifestatum, atque re-
velatum est ,ut electio super B . Prudentiuim A r -
chuidiaconum flrmaretur. 
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El pueblo soriano une los recuerdos de San Prudencio y de su venerable Maestro San Saturio, í 
juntos los venera en sus Altares; y asi los representa este retablo de la célebre Ermita de Nuestra 
Señora del Mirón, Patrona de Soria; arriba, la imagen de San Prudencio; abajo, la estatua del santo 

anacoreta soriano. 
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Séptimo die post sepultura-m Praesu l i s , C l e -
rici omnes civ i tat is, simulque cives, orpl iani, et 
pauperes á maiore usque ad mín imum congre-
^ati sunt, et una voce electionem super eundem 
Pru'dentium ArehidiaiConum Iclamaverunt a ien-
tes: Curam Episcopalem B . Prudent ius susc i -
piat et Catkedram, quia ipse est Pa te r omnium 
nostrum, et consolatio inf irmort im ,et refectio 
pauperum. Domino itaque concedente, electione 
solemniter facta, post sexdecim dies consecra-
tus est Episcopus in ípsa E c d e s i a Tyrassonensi . 

Vixit longo tempore B . Prudent ius cum mag­
na dilectione, et humil i tate m Episcopatu euo: 
et ubi dissentio, et sel i isma erat v icmis u rb i -
bus, ídem ¡Beatus v i r tam C le rum, quam popu-
ium diligenter i n pace reformabat. 

In diebus l i l is cum ad pacem componendam 
ínter Oxomensem Episcopum, et C le rum eius 
Ecclesiae advocatus venisset, et prope Oxoman 
esset, dúo t int innabula, quae in fest iv is diebus 
ad tertiam pulsar i ^ol i ta erant, Deo praecipien-
te, m adventu B . Prudent i j sme tactu hominis 
sonuerut, usque dum ante Al tare in oratione se 
postraret. Episcopus, et Clerus Ecc les iae cum 
magna reventia eum admiserunt, cognoscentes 
produldubio ipsum esse Santum D o m m i . 

Mansi t autajm ídem Pont i fex Tyrassonen-
sis per tr iduum in Oxoma civi tate, et d issen-
SUm' quem in imicus pacis seminaverat inter 
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E p i s c o p u m , e t C l e r u m e i u s d e m U r b i s , D e o v o -
l e n t e , p e n i t u s d i ' l u i t , e t i p s i u s m e n t í s e x i g e n t i . 
b u s , D o m i n u s p a c e m r e d d i d i t E c c l e s i a e O x o -
m e n s i . 

l a m v e r o d i e a d v e s p e r a s c e n í t e , ó m n i b u s d i -
c e n s V á l e t e , a d c o e n a m c u m G l e r i c i s r e s e d i t . 
P o s t h o r a m C o m p l e t o r i j , o r a t i o n e í a c t a , l e c t u m 
p e t i j t , e t u t c o n s u e t u s e r a t s e p t e m p s a l m o s p o e -
n i t e n t i a l e s c e c i n i t , e t s i g n o s a n c t a e C r u c i s se 
m u n i v i t , e t i l l i c o o b d o r m i v i ^ t . T r a n s a c t a b o r á g a -
l l i c i n i j , a s o m n o e v i g i l a n s t a n t a i n í i r m i t a t e g r a -
v a t u s e s t , q u o d C l ' e n c o s s u o s v i x v o c a r e p o t u i t . 
Q u i a u d i e n t e s v o c e m S a n c t i s s i i m í P a t n s s u i c i t o 
s u r r e x e r u n t , o m n e s q u e a n t e e u m v e n e r u n t . Q u i 
v i d e n t e s , quo id t a n t a g r i a v a r e t u r m f i r m i t a t e , m o -
n u e r u n t e u m , u't C o r p u s C b n s t i a o c i p e r e t . V i a ­
t i c o v e r o i n e í f a b i l i d e v o t i o n e a c c e p t o , r e v e l a t i o -
n e S p i n t u s S a n c t i , ó m n i b u s a p e r t é p r a e d i x i t 
d i e m e t h o r a m s u a e d i s s o l u l t i o m s . 

P e l a g i u s i g i t u r A r c b í d i a c o n u s s u u s p o s t t e r -
t i u m d i e m v i d e n s , e t c o g n o ' s c e n s , q u o d l a m D o ­
m i n u s e u m d e v i a a d p a t r i a m v o c a r e t , s i c í p s u m 
a l l o c u t u s e s t : P a t e r , d i e s o b i t u s t u i a p p r o p i n -
q u a t , p o s t o b i t u m t u u m , u b i v i s s e p e ü r i ? B e a -
I t i s i m u s P r u d e n t i u s r e s p o n d i t : O P e l a g i , scí t 
D o m m u s m e u s J e s ú s C b r i s t u s , u b i c o r p u s m e u m 
s e p e l i e t u r . S e d p r e c o r v e s t r a m b e n e v o l e n t i a m , 
e t p r a e c i p i o , u t c o r p u s m e u m i m p o n a t i s s u p e r 
m u l u m , c u i i n s i d e r e c o n s u e v i , e t u b i r e q u i e v e -
n t , i b i s e p u l c r u m m i h i p á r a t e . 

I ' t aque v e n e r a n d u s H e r o s d i e , e t b o r a , q^a 
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praedix i t , m i g r a v i t a d C h r i s t u m , F i d e p l e n u s , 
Sanct i ta te i l l u s t n s , ama to r pac i s , et doc to r m i -
rabilis. 

VI 

Fadta est ergfo dissentio ínter Cler icos S . 
Prudentit, el C le rum Oxomensem volentem ad 
hoc intenidere, ut Beatum corpus apud Oxomam 
retinerent. Pelagius vero Arckid iaconus Volens 
sedare) dlscordiam, C lencos Oxomenses sic af-
fatus est. Fratres char iss imi , íurgia infter nos 
deleantur; á quibus se permisent á loco move-
rí, ípsi corpus accipiant. Quae res ómnibus pla-
cuit. Illico Oxomensis Episcopus, et omnis Q e -
rus suus cum ornata processione ad feretrum 
accesserunlt, et moveré i l lud non potuerunt ullo 
modo, in labore totum d iem, ac noctem frustra 
expendentes. 

Al:a die post celebrataim Mis isam, O e r i c i 
lysasoneneses, qui Bea t i v i n obsequentes erant 
aiscipuu, sitraverunt mulum, et corpus veneran-
dum leviter á Bcc les ia trabentes i l lud super mu-
ium m vía absque ductore miserunt, et post eum 
perrexerunt. M u l o autem sic tdta die subse-
quentibus Olericis praeeume, idem animal B e a -
arn icrens sardmam, ub i dies occasum petit, 

metam tacit i t iner is, eit quievit. Supradictus i ta-
que Pelagius, et al i j putaverunt, quod Sanctus 
e egisset i l lc speluncam, volentesque deponere 
corpus, min imé potuerunít. A l i a die ante So l is 
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ortum, mulus se cum corpore engens iter ln-
cepit, atque i l la die multorum arduitate loco-
rum, magnis conatibus superata, declives va­
l les descendi t : et transacto torrente, qui Lecia 
nuncupatur, ascenderé rupem terr ib i lem, et de-
formem coepit. Praeibat animall, Arckidioconus, 
et al i j C le r ic i vestigia eius sequebantur fatiga-, 
t i , lassi, cruciat i , paventes, atque mirantes, quo-
modo mulus cum tal i Ímpetu i l lum terr ibi lem lo-
cum ascenderé posset, Ci rca boram noman per-
venit circa summitatem, et se nexrt m dextram 
partem, ubi erat spelunca. Ib i introivi t mulus 
cum corpore B. Prudent i j , et genu ílexo ibidem 
pausavit. 

Pelagms vero Arcbidiaconus, et qui cum eo 
erant, feretrum Sanctum in térra deponentes, 
céreos, et candelas accenderunt; et post oratio-
nen cibum sumpserunt, et per totam nocten ora-
tionibus institerunt. Sepultus est B. Prudentius 
pridie Idus Apri l is á fílijs cum magna devo-
tionq. 

V i l 

Pelagius bumilis eius in v i ta , et obitu Arcbi­
diaconus plus kumi l i , et verac i stylo, quám su-
b l imi sermone, et composito baec de vita eius 
breviter descripsit : et in loco sepulturae Eccle-
siam magno aediíicio fundavit, in quo Omnipo-
tens Deus multa, et magna miracula pro amo= 
re sui Confessoris operatus est ipse, cui est 
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honor, et glor ia, potestas, et impenum per i m -
mortalia saecula saeculorum. A m e n . " 

Obijsse vero C , Prudent ium A . C , 586, scr ip-
sit inferius M a x i m u s , namirum post annos 14, 
in Episcopatu Tyrassonensí msumptos, quando 
quidem Koc anno 572, quem i l lustramus, as-
sumptus asseritur. 

L A L E Y E N D A DE G A R R A Y 

Memonae prccditum est, quod Dommus fe-
cit sub signáculo A . S . prudencio. Tempore nam-
que ípsius Aragonensis rex ÜMefonsus volens 
equitere supra sarracenos regali edicto praece^ 
pit, ut síngfuli v i n de singulis domibus eum con­
tra nostes fidei sequerentur, et qui ab exercitu 
recedere al iqua occasteíone nis i amore regís, 
ípsius offensisam vehementer mcurreret. Ins­
tante die assignato omnes sequti sunt tam m i ­
lites quam rustica gfens propter jusjurandum el 
mandatum regís. In provincia B. P ruden t i i , i n -
ira regnum praefat i regís erat quoddam caste-
Hum super r ipam D o r i , Kabens nomen G a r r a -
y^i et omnes v i r i ist ius castel l i sequti sunt exer-
oitumreigis, mul ieres et filii in domibus rema­
nentes. In i-pso castro erant saceraotí non pau-
C1. qui plus dil igebant mundum quam servare 
mandata D e i . 

Aragonensis R e x tan longo tempore cum 
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e x e r c i t u s u o i n s a r a c e n o s e x e r c i t a n d o e x t i t i t , 

q u o d filii r e l i c t i a p a t n b u s l a c t a n t e s a d m a t r u m 

u b e r a j u v e n e s c r e s c e n d o a a u l t i m n n i b u s s a r a -

c e n o r u m g e n i t o r e s m í o s s c r u t a r e n t u r . I n t e r e a 

a n t i q u i s s i m u s k o s t i s s i c a e c e p i t s a c e r d o t e s i s -

t i u s c a s t r i q u o d t u r p í e t i l l i c i t o a m o r e s u c c e n -

s s i , v i r o r u m i l l o r u m c o n j u g e s m p r o p r i i s d o m i -

b u s r e c i p e r e n t , í p s i q u e c u m e i s c o n v e r s a r e n t u r . 

* * * 

T r a n s a c t o t e m p o r e , R e x A r a g o n i a e cum 
m a g n a v i c t o r i a c u m s a r a c e m s v i n c u l a t i s , cum 
equ i t i bus , et spo l l i s g ra tan te r r e v e r s u s est ad 
p r o p n a : v i n ergo g a r r a y e n s e s reve r ten tes ad 
p r o p n a v i a t o n b u s o b v i a v e r u n t , sá l ve te , obv ian­
tes d i xe run t , i n te r rogan tes eos de s ta tu et con= 
t i nen t i a Ga r rayae i , q u o m o d o se b a b e r e n t uxorete 
et filu e o r u m ? Q u i eos pacifi.ce a tque cast igan­
do m o n e n te s m ü n t i a v e r u n t q u o m o d o garrayen­
ses m a g n a a m a r i t u d m e c o n s i l i u m in ie run t quo­
m o d o agerent et qua l i t e r a l l oque ren tu r . U n u s ex 
us qu i b o n o r a b i l i o r a l l i s e ra t . c o r a m ómnibus 
c o n s i l i u m ded i t u t pac i f i ce v e n i r e n t a d portas 
cas t r i . A t i l l i qu i i n tus e ran t , o m n e s communi -
te r cum a r m i s be l i c i s eos re fuga run t , plagas im-
ponendo atque occ i dendo usque ad montem 
M o n c a y o : inde g a r r a y e n s e s a d c a s t r u m rever-
tun t d ie ac nocte s e et c a s t r u m cy r i ose custo-

http://pacifi.ce
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dierunt: supra dict i v i r i elect i in Moncayo ma-
nentes, murum atque castellum excisis lap id i -
bus comstruxerunt, et ómnibus diebus armata 
manu ad castel lum de Gar raya esquitantes, v i -
cissimque prael iantes, mul t i rusrs ex utraque 
parte. 

ínter haec mortuus est rex Aragoniae, et 
dissensio in regno auctore diabolo plures annos 
perduravit et nemo ñeque Episcopus ñeque A b -
bas concor'diam immitere potuit ínter eos. D i -
ssenssio ista erat ín provincia B. Prudent i i qui 
multoties voluit pacem firmare, sed eorum sae-
vitiam non potuit revocare : tune evenit ut apos­
tólica jussione omnes ad (Conciliun Bi tur icense 
Arclnepiscopí et Episcopí convenirent. A rche -
piscopus toletanus atque Ep iscop i suae provm-
ciaoi paratverunt i ter et de die hospitando apu'd 
B. Prudentium Tyrassonenssem Episcopum, ut 
pnaesciret fecerunt, qui n imio gaudio praegau-
dens paravit domos suas ¡hononfice, et eos cum 
magna devotione et p i iss imis amplexibus ad-
misisit: post c iborum ref ectiones Artdliiepiseo-
po et Episcopis narravi t , quomodo hostis fallax 
maleficum spir i tum garrayenssibus inafpiraret, 
quo dicto exortis lacrymis, i l los rogavit i l luc s i -
muí preficisci, ut suis monit ionibus praeíatae 
p'ebis, discordiae finem imponerent. Ipsi vero 
Jibenti animo se dbedire, ad hoc promisserunt. 

* * * 
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A l t e r a a u t e m che A r c h i e p i s c o p u s T o l e t a n u s 
et septem episcopí a d c a s t e l l u m G a r r a y a e d e -
venerunt , v o l e n t e s í n t e r v i r o s e x u l e s e t eos quii 
Kabi tabant m t é r r a G a r r a y a e p a c e m i n m i t e r e . 
Ass idue i t aque ,et p r o p e n s i u s qua to r d i e s S S . 
P P . pacem et c o n o o r d i a m e i s p r e c a n t e s , n i h i l 
oíf icere po tuerun t . S a c e r d o t e s i t aque pdeni i n i -
quitate, et s i m u l a l i i hab i tan tes , i n cas te l l o op ­
tantes ut episcopí absque h o n o r e r e c c e s s i s s e n t , 
consí l iantes í n t e r se p r a e c e p e r u n t c a r n i í i c i b u s , 
ut ín abscond i t o o c c i d e r e n t p i n g u e s eatlHos et 
cates et q u a s i a d v e n d e n d u m ap ta ren t i n fo ro 
in fe r i a q u i n t a . A h a e n u l a e loarnes i s to d i e í n 
castel lo appa ren t , u t c u m m a n c i p i a E p i a c o p o -
rum carnes v e n i r e n t e m e r e , a l i a s n o n i n v e n i -
rent. E m e r u n t a u t e m im in i s t r i c a r n e s , et p r a e p a -
raverunt eas igfnar i , d o m i n i s q u e s u i s a p p o s u e -
runt super m e n s a s . B . P r u d e n t i o d e f e r e n t 
S S . P P . e i i n n u e r u n t u t a p p o s s i t a b e n e d i c e r e t : 
post b e n e d i c t i o n e m c o n t i n u i 'ca tu l i et ca t i a s s a t i 
per totam menss lam p r o p r i a voce gfrunierunt. 

A r c h i e p i s c o p u s e t Ep isco jp i n i m i o te r ro re 
per terr i t i equos p e t i e r u n t et c u m f e s t m a t i o n e 
fugerunt, et S e r r a m A l b a m a s c e n d e r u n t . B e a -
tus P r u d e n t i u s eos r o g a v i t íut s p e c i a l i a v e s t i -
meta quas i a d ce leb r landum s a c n f i c i u m i n d u e -
rent, et c u m e a s i m u l m a l e d i c e r e n t n e f a n d o s 
habitatores G a r r a y a e : Ip'se v e r o a u c t o n t a t e D e i 
ultus, m a l e d i x i t G a r r a y a m c u m u m v e r s i s h a -
i1̂ .3*0 us s u i s , s i m u l q u e A r c h i e p i s c o p u s et 

a * septem P a t r e s c u m i p s o . I l l i c o f a c t a m a l e -
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d i c t i o n e c e c i d i t s u p e r s c e l e r a t o s g a r r a y e n s e s 
d u m g e n u s p d e i c u l o n a m , q u i a p u d k i s p a n o s g a -
r r a p a t a e m u n c u n p a n t u r , e t u t c a n e s c a t o s m o r ­
d e r é s o l e n t , u t v e l i n e o c o e l e s t i s v i n d i c t a s u i 
s c e l e r i s e n i t e r e t , a t o m n e s a m a j o n a d m m o -
r e m i a c e r a t i o n e e t p e r c u s s i o n e p e d i c u l o r u m 
m o r t u i s u n t e x t u n e c a s t e l u m i s t u d i n k a t i t a b i l e 
e s t u s q u e i n h o r d i e r n u m d i e m . H a e c m i r a c u l a 
e t m u l t a a l i a f e c i t D e u s ' pe r B . P r u d e n t i u m . 

G ^ -
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jlcías Disigoíicas de San Prudencio 

de los siglos Mil q 

A continuación copiamos las Ac tas de S a n P r u ­
dencio, según nuestra transcripción l i tera l del 
Oficio -visigótico, de los siglos X I I y XIII, que 
hemos hal lado en un manuscrito gótico en perga­
mino que se encuentra actualmente en el M o n a s ­
terio benedictino de Si los, procedente del de Ce la -
nova. <<̂  Este manuscrito es una confirmación 
espléndida de la autent icidad de las precedentes 
Actas de S a n Prudencio por el Arcediano Pe la -
gio, que el cisterciense B i v a r recogió, siglos más 
tarde, de los Códices de los Monaster ios de B u -
jedo, Laturce y Her re ra y de un Leccionar io de 
su Orden. ^ E l manuscrito que estudiamos, 
estuvo antes formando dos volúmenes. D e r iquí­
simo valor la pr imera parte pa ra la histor ia de 
la música sacro española, contiene la segunda, 
con fol iación diferente, el «Propr ium de Sanctis» 
.'/ el «Commune Sanctorum.» Esta segunda par­
te tiene arrancados los fol ios L V I I - L X V . P ro ­
videncialmente salvóse el fol io L V I que es el que 



contiene el Of ic io de San Prudencio de Arment ia , 
que hemos dado en fotocopia en los primeros ca­

pítulos de esta H i s to r i a . 
C o m i e n z a , como puede verse en dicha fotocopia, 
con l a Oración de San Prudencio, que es l a O r a ­
ción henedictina del Oficio Común; y siguen lue­
go las Lecciones con la v i da de S a n Prudencio 
de Arment ia , que son las que transcribimos en 
este apéndice literalmente. L a s Oraciones son las 
de San Ensebio y las de S a n Isidoro doctor de 

la Iglesia. 



Adas víslyMicas de* San pAudendú-
áe los siglos XII y XIII 

Leo. I 

Tempere i l lo cum pdicatione apl ica, totum 
orbem fidef i l luftraffet cathol ica, ortuf eft in 
hifpama puer quiaam pruaentiuf nomine, pa -
rentib etenim fedm fcl idignitate locuipletibuf d i -
vityf, infide! X p i c l an í et m t om f actifub obti-
me devotif. T u aut. 

/CO. / / 

Qui fufeeptum itmple abipa pene mfant ia ce-
punt eum fide fea et l i t t i f erudireí Y l l e vero d i ­
vina infpirante clementia quavif puer cet etate. 
tam uirtutibuf cingefcatur ut et cunctof coevoí 
íuparet sapia et fer ipturaí fcaf quaf legebat 
pene oms memorit ret inere i . T u aut. 

ico. m 
Erat enim tam facro ingenio et maníuetudi-

ne; pollenf. ut difeordef coevof íuof u locit ad-
concordiam pacif reuocaret. et ipe íeiunanf cibo 
PPo. paupef aleret. T u a,. 
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Leo. I V 

Mecl i tabatur adhuc iníaní ignarur tibum diet 
fudem que pofteapaftor docuit perituf-Ygitur ut 
diximuf prudent iuí ex patre nobi l i ac religioso 
extitittprocreatuf et exvi l la que uocatur armeia 
fuitoriunduf cuiuí generií l inea íep floruit no-
bi l i ta í religiositaí norma generoíiftiima claruit. 
T u aut. 

Leo. V 

E t reuera íat i í dignum congruumque: fuit. 
ut origmem duceret ex generoía stirpe qui dno 
pfciente ac deftinapte ipum religio'nem uitam 
laudabi l i decoraret etdocnam faubrem xn qua 
doctor fu turuí erat a,inpliÉ.caret. T u aut. 

Quod cum mmirun puer ufq mquintum deci-
mum puentfí annum et tot integerrime m di 
amore flagaret i l ico patr ia parentib relictif tran-
siuit aluum qui nuno cunpatur ebruí etualleí te-
nebrosaf ptranfiit atq inipa nocte cum paftiribuí 
quifcef tota nocte n i d i laudibuí tníegit. T. 

Leo. v n 

Palmodiam corde pfecto retexit. atque: m-
credulof paftores fidem catkolican ubum di edo-
cenf: erraticam et inmundam beítialemquee 
eorum ui tam sac et rel igiofe corrigenf eoídem 
in plurib emdauit. T u aut. 
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Leo. V I H 

Manete facto ualete dicenf a p a f t o r i W re-
ceífit i t inere agreffo ufq inferram aluam puenit. 
carpere ite n deítenf inuirentibufl locif fuper to-
rrentem qui doruf dici tur defeendit atque inipa 
nocte in quodam molendino cu paucif hofpitatuf 
edft. Tu aut. 

Euglum Vigl iate. ad V I capt Giuaui't i l lum. 
Oro Ds quof... Quere eufbi i fol. C X I D s qui nof 
bti eufebii confefforif tu i annua íolempnitate 
letificaf cocede ppitiuf. ut cuiuf iud ic ia colimus 
pauf at te exempla gradiamur ad I X Capt Ju f -
tum dedux— Oro D s qui ppto tuo: . . . Quere i¿ -
dori. 

-^£D 





A P É N D I C E III 

jlcías ¿el Real fHonasterio 

de San Prudencio de |£Ioníe jCaturce 

E l Oficio de S a n Prudencio que ahora t ranscr i -

hiremos es el que, durante siglos, observó el Rea l 

Monasterio de S a n Prudencio de A rmen t i a en 

Monte Laturce (Logroño), cuya descripción—la 

del Monaster io—hic imos en el Capítulo X I V . 

L a transcripción que publ icamos, se dehe a l a 

Diputación F o r a l de Á l a v a , y está inc lu ida en el 

Expediente del Of ic io propio de S a n Prudencio. 

( V i d . A p e n d . X I I } . 

E l Leccionario cirterciense de M o n t e Laturce 

guarda una identidad absoluta con las Ac tas de 

Bivar y Celanova que anteriormente insertamos, 

asi que publicamos ahora las partes variables 

del Of ic io laturcense. 





Adas i d Jhai Mmatáciía 

de San pAude-núo- de ManU £aiu¿ce 

Officíum jiroJHum S i . Prudent i i E p i . et C o n -
fa. prout reicitant Cistercaenses. 

Ád vesjteras. A l ie luya A l le luya Al le luya. 
Cajutula: Beneaic t ionem omníum gentium... 

R.é¡sj)ons. D e ore Prudent is procedit mel . 
Alleluya. Dulcedo mel l is etc., ut m 4 / prmi. Noc^ 
tumi. 

Hymnus 

Gesta Prudent i tua concinnentes 
Ut Deus mentes regat atque voces. 
Nos tuis eomper precibus juvemur 
Quaesumus omnes. 

Nul la te laesit puerum voluptas 
•bmicas donis doci l i juventa 
vjratia;!!! praestas teneris sub annis 
Undique cunctis. 

Deseris fervens patr iam, parentes; 
iNon swjuae Dori retinent vagfnates, 
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Sed v iam carpís soliclam per amnem. 
A d cava montis. 

Corporis tortor rigidus per annos 
Áspera septeim Habitas eremo; 
Lux tamen nigris tenebris latere 
Fulgida, nescit. 

Inde discedens monitiis supernis 
Demonem trudit pede Calagfurris 
Praedicas Ckr i s twn , revocans ad alta 
Cu lmina cives. 

Divfeio jiro laudihus 

Spargitur totutn ce lens per orbem 
Fama sat felix operum tuorum 
M i r a patrantem populi ducesque 
Ore sajutant. 

Effugis laudis popularis auram 
Tyrasonensis merit is crearis 
Pastor et lucís radi is coruscas 
Mont is in alto. 

Pacis es ruptae reparator almae 
Atque discordes ánimos retundís 
Et doces omnes placide tenere 
Foedera pacis. 

Oxome tándem moreris Be ate 
Spir i tus coelum pet i t ; inde, sacra 
Ossa divinis monitis reducta 
H i c requiescunt. 
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Ergfo Pr i ident i ment ís precamur 
Arceas i ram tr ibuas favorem 
Et preces nostras s imul atque verba 
Suscipe semper. 

G io r iam P a t r i resonemus omnes 
Et t ibí christe genite superne 
Cum quibus Sanctais s imul et Creator 
Spiritus extat. 

V) : O r a pro nobis Beate Prudent i . 

R ) : U t digni eff ic iamur promissionibus 
Ckristi. 

A d magnificat: Aña. O Prudent i qui pruden-
ter mundum carnem devicrst i , necnom et demo-
nía, serve Pruden-s et fidelis vocatus ad Supera, 
fac nos tua vera praece promerir í gfaudia. Alle^-
luya. Al leluya. 

Oreimus: Deus qui Beatum Prudent ium C o n -
íessorem tuum atque Pont i f icem intel l igen tiae 
spiritu copiosius i l lustrast i , fac nos quaesumus, 
ípsius erudiri scientia et precis asiduitate de-
fendi. Pe r Dominum nostrum. 

A d matutinum : Invi tator ium : Al le luya Aye-
luya. 

Hymnus: Ges ta Prudent i . . . , ut supra. 

ín. 3." Nocturno: Evange l ium. . . "V ig i l a t e " 
(r lomil ia: Dominicus sermo) et " V o s estis sal 
terrae" 
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A d Laudes : Aña. ad Bened . : Ave Sepulcrum 
Pat r iae, lux et decus Ecclessiae, Prudent i , P a . 
ter pauperum, miserorum reíugium, cunctis ad 
te clamantibus in suis necessitat ibus, Deum 
redde propitium. A l l . A l l . 

Col lec tu : Deus qui Beatum Prudentiurn...., 
ut supra. 

M i s a j)rojiia: Sanct i P rudent i i E p i . et Con-
fes. prout habetur i n M issaü Cistercierssi. 
(Oración y Evangel io del Ofic io Común de Doc­
tor). 

c ^ -



A P É N D I C E IV 

jWas ác San Prudímcio en ci Oficio 

efe ITucMa 

Debajo de este t í tu lo transcrihimos l a copia de 

las Actas de S a n Prudencio de Armen t ia , según 

las tiene el Brev ia r io tudelano de 1554, y que 

Lafuente transcribe en su H is to r ia de España 

(Tomo X L I , Apéndices) , con el siguiente Lec -

cionario idéntico, en lo fundamental , a las Ac tas 

de B i v a r , Ce lanova y Laturce. 





Adas (U San pAudenda en d Oficia 

de- Tudda 

Lec t . 1.a Tempore i l lo cum predícatione 
Apostólica totum orbem f ides illustrasteet catho-
lica, ortusque est i n H i span ia pu. (puer) quí­
dam Prudentius nomine ex patre rel igioso, S i -
meno1 nomine, ex v i l la que vocatur Arment ia 
fuit oriundus. 

Lect, 2.a A b iníant ia coeperunt eum fide 
sancta et l i ter is erudire, qui cum ad quintum de-
cimum pervenisteet annum, patr ia et parentibus 
relictis transivit a lveum qui Ebrus dici tur, at-
que ípsa nocte cum pastoribus quiescens, ipsos-
que pastores incrédulos docens fidem D e i , in 
pluribus emendavit. 

Lect. 3.a M a n e facto ad Ser ram albam per-
venit atque ipsa nocte torrentem qui dici tur D u -
rus descendit, in quodam molendino bospitatus 
est. In eadem nocte fama audivit q. (quod) su-
per ípsum fluvium quídam eremita maneret, 
Vuo audito gavisus, a Deo postulans consiüum, 
ad ^ocum pervenit, et ex al ia parte í luvius (s ic) 
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introitum speluncae prospexit septem psalmos 
penitentiales cantavit. 

Lect. 4.a Exiens de oratorio suo keremita 
ad ostium spelunce, viáensque puerum mira-
tus est quomodo sic incaute ambularet. Qui 
voce muta (multa) insonuit. Puerque audiens 
i l lum, respexit hominem D e i , super lapidem sta-
re vidit. Visoque eo gavisus est, super undas 
Dor i sicco vestigio transivit. Rupem spelunce 
ascendit pedes l ioniinis D e i amplexatus est. 

Lect. 5.a Saturnas igitur eremita videns tan-
tum miraculum q. aqua se prebuit puero ad cal-
candum in térra, cum lacnmis juxta puerum se 
postravit. Ib i fere una hora ambo jacuerunt la­
crimantes unus ab altero petens benedictio-
nem. Heremi ta vero cum non po&sit (posset) 
puerum vincere, elevavit eum, signasque illum 
m oratonum missit. 

Léf t . 6.a Mans i t autem Sanctus puer cum 
viro D e i fere septem annis in D e i 'laudibus, 
quousque felix anima Satur i i , Domino invitan­
te, de Kuyus valle miser iae ad mensam Domini 
pergeret. 

Gi^-



A P É N D I C E V 

ildcis ílc San JJrudcnno en líatafaqucí 

E l Oficio D i v i n o usado en San ta M a r í a de C a -

lataijud, durante los siglos X I V , X V y X V I , 

inserta en su Brev ia r io las Ac tas de S a n P r u ­

dencio, semejantes en lo fundamental , a las que 

llevamos transcritas, e idénticas literalmente a 

las de T a r a z o n a y C a l a h o r r a que copiaremos 

luego. P o r eso daremos ahora únicamente el 

H i m n a r i o de S a n Prudencio en el 

Of ic io de C a l a t a y u d : 





Adas de CcdatayucL 

Hyfinum 

A a laudes o res agfie 
tue perhennis glorie 
in te dioantur l iost ie 
carmen benigfne suscipe. 

B i s b in i rota temporis 
d iem revolvit poplite 
colant ut X p i . gaudiis 
festum tuum satel l i t is. 

C lemens accinctus actibus 
sensus dictus Prudent ius 
opus crescens m mel ius 
vocatus est Aure l ius. 

Extorrens inde heresem 
F idem d i f íud i t celebrem 
D e i accendens lampadem 
equanx tulit imaginem. 

— o — • 

Fregit latratum S imac l i i 
tune defesores idol i 
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scr ips i t de pugna a m m i 
et de n a t u r a — 

L a u d e s i n l a u d e m a r t i r u m 
l i b r u m descr ips i t a l t e r u m 
scr ips i t h y p n o r u m t e r t i u m 
d i ve rso me t ro v e r s u m . 

— o — 

S i c de o rb i s í a b n c a 
q u a m d a m s c n b e n s istor ia, in 
conscr ips i t i n te r a l i a 
et p ro top las t i s c a n d a l a . 

O 

Calagurr i ta preclarius 
poetaquondam no t i l i s 
nomen famosi presul is 
habens urbis T i rasonis . 

Tuis ergo Prudent i j 
suífult i nos suffragiis 
ejus docti prudentia 
veamur ad celestia. 

Orat io. Deus qui beatum Prudent ium con-
fessorem tuum atque Pont i f icem intelligentiae 
spir i tu copiosius i l lustrast i , íac nos ipsius quae-
sumus et erudir i scientia et precum assiduita-
te defendí. Pe r Dominum. 



A P É N D I C E VI 

jactas de San jJruáciiciD cu Tarazona 
if iCalaRorra 

Actas de S a n Prudencio según el texto del Bre­
viar io antiguo de T a r a z o n a , impreso luego en 
1541- L a descripción de este Brev ia r io , así como 
la de los dos anteriores de Ca la tayud y Tudela 
puede verse en «España Sagrada» (Tom. 5 0 , 
trat. 8 j , cap. V H ) , donde es también interesante 
el Breviar io de Munehrega, de pr incip ios del s i ­
glo X I V , con el O f i c io propio de S a n Prudencio: 
así como el M i s a l del Obispo Barda j í , en perga­

mino y el M issa le Tyrassonensse. 
Estas Actas que se leyeron constantemente po r l a 
Iglesia de T a r a z o n a , y , como hemos dicho, im­
presas luego en 1541 , son lo mismo literalmente 
que las del Brev ia r io de Ca laho r ra (diocesano 
entonces de Vi tor ia) del año 1400. E n ambas 
transcripciones se confunde, como veremos, a S a n 

Prudencio Obispo de T a r a z o n a con el poeta 
Aure l io Prudencio. 

O — 





Adas de TmcuzúHa y, CataU&ua 

Prudentius Episcopi is Confessor et poeta ex 
Cantabria Citerioras Hispaniae provint ia, v i l la 
quadam Arment ia or iundus, a parentibus pru-
dentibus et nobi l ibus et catbol ic is ; ab ineunte 
aetate l i t tens est imbutus. 

Qui annos natus quindecim, domo patr ia, 
cognationeque rel ict is, nec aliquo humano fre-
tus viatico abiens, cuidam hereemitae Satur io, 
virtuti msigfni, per septem annos comumctus est. 

A quo div ina favente gfratia perfecte fidem 
edoctus, Calagurram addit ub i p lunmos adhuc 
iaololatria,e deditos ad fidem convertit. A d quo's 
plemus instruendos multo ternpore ib i moram 
traxit; doñee ipsius sanctimoniae fama volante, 
ninc atque i l lmc diversis languonbus cruciat i ab 
eo sanandi concurrerent. 

Et quia tam praeclans vir tutum openbus non 
aeerat laus bumana (quam fugiendam Evange­
lio docente didicerat) T i rasonam secessit. U b i 
am cum subsacrist is degens, primo m sacns-
tam, deinde propter morum probitatem et vitae 
mtegntatem in archidiaconum electus est. 

Quod munus v i r i l i ter exercendo et nul lum 
Pietatis opus omittendo, i ta ómnibus íu i t ama-
bins, ut defuncto ejusdem sedis episcopo, una 
omnium voce datus sit ipse succesor. Dicebant 
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enim Cathedram episcopaletn Prudent ius susci-
piat, quia omnium nostrum pater est, consola-
tio inf i rmorum et reíectio pauperum. 

Episcopus igitur eífectus maior i düigentia 
curabat nequid quod bonum pastorem deceret 
negligeretur. Praecipua tamen i l l i cura fuit de 
componenda pace, apostolicae doctnnae non ig. 
naro, Pacem habete et Deus dilectionis et pa-
cis erit vobiscum. Or ta itaque ínter Episcopum 
Oxomensem et ipsius C le rum gravi discordia, 
omnes ultro Prudent ium sibi judicem elegerunt, 
ejus sententiam omnino servatur i . 

Accersitvts vero Pru^ent ius, quidquid pacis 
inimicus odn seminaverat Deo juvante penitus 
diluit. E t post tnduum luce sequent: Tirasonam 
reversurus infirnutate gravatus, et paulo post 
suma numuitate et devotione sumptis sacro-
sanctis, virtutibus et miracul is clarus, nonullis-
que opusculis in D e i laudem et Ecclesiae stabi-
l imentum editis, obdirmivi t in Dño. 

E t certantibus clericis ub i corpus sepelire-
tur, visum est i l lud impone re iumento cui vivus 
insidere selebat, quod sic onustum nusquam 
quievit doñee ad speluncam quamdam perveni-
ret, a civitate Lucronio mi l l iar io sexto, ibique 
sepultum est. E t successu temporis insigne ce-
nobium aedificatum. In quo Deus optimus ma-
ximus confessoris sui meri t is var ia miracula 
operatur. Florui t circa annum D n i . tricentessi-
mun nonagessimum. 



APÉNDICE Vil 

Jtaías de San JJrudmcio en la Drrlcn 

jOcnrciicíina 

Actas de San Prudencio, según el «Breviarium 
Monasticum» del Monasterio benedictino de Va-
Uadolid, Ediciones de i j o o , 1542, i j 6 y , 1568 y 
159$, algunas de las cuales hemos examinado en 
el Monasterio de Silos, y son, como puede obser­
varse, similares a las que hasta ahora llevamos 
trascritas, y, como ellas, coincidentes con las Ac­
tas de S. Prudencio según Pelagio que al princi­
pio hemos copiado de Bivar. Dicen así las men­

cionadas Actas de Valladolid: 





Adas de- San. ?Aude*tclo- en ía ÓMUto 
BeHedidina 

Lect io 1.a 

Prudentms Tunasonensis H ispan iae citerío-
ris urbis episcopus, non ínf imo genere, patre no­
mine Simeno chnst iano, ortus est Arment iae, 
Cantabrorum Vasconum oppido, tr ibus pasuum 
millibus a B i tu r i distante. Pue r stat im et sacns 
litterís et cbnst ianis monbus wnbuitur, ita ut 
in ipsa puerit ia Chr is tum et saperet et spiraret. 

Lect io 2.a 

In ípso autem adolescentiae suae imt io P r u -
aentius eremiticae vitae captus amore, rel icta 
patria traiectoque Ybero i lumine ípsam qua 
transierat fluvium: noctemque pervigi lem cum 
pastonbus egit, quos sua praedicatione et C b n s -
tum docuit: et mor ibus meliores reddidit . D i s -
cedens i l lmc supérate Ibeda, monte axl numen 
CKirium pervenit. 

Lect io 3.a 

Ubi ab incolis accepit quemdam Deí v i rum 
nomine Satur ium in flumims crepidine saxeam 
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speluncam inhabitare. Cupiditate igitur del Ko-
minis v idendi cum teneretur, qua vía, durium 
transmit íeret, explorabat: nec enim íacile va-
dar i fluvius, poterat. Q u i dum sic kereret, psal-
mos mente decantans: v i rum dei ante spelun-
cae ostium cernit. Cuius dlamore cognito fluvio 
se Prudent ius commissit atque insigni miraculo 
super undas ficcis pedibus í luv ium traiecit. 

Lectio 4.a 

A d Satur ium ergfo cum pervenisset, il l ius pe. 
dibus provolutus: benedic i ab i l lo efflagita-
bat. At v i r dei, miraculo conspecto, ad Pruden-
tn pedes procidens: ab i l lo benedic i contende-
bat. In qua kumi l i contentione, uter alterum be-
nediceret borae spatio perstiterunt. Demum 
suis manibus Saturius Prudent ium atollens, at­
que signo crucis insigniens : ad oratorium intro-
duxit. 

Lect io 5.a 

Apud Satur ium igitur annos septem celes-
tibus mysteri is imbutus: eoque ad Christum 
sublato, Calagurr im Vasconum Celt iberorum ur-
bem adi i t : in qua adbuc i^olatriae vestigia quae-
dam remanebamt. U b i sua praedicatione tan-
tum profecit Prudentius ut demonis simulacrum 
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qui ibidem colebatur confregerint: et in chris-
tiana pietate miro successu Galagurr is cives 
proficerent. 

Lect io 6.a 

In clerum deinde cooptatus, sacrís vestibus 
et vassís custodiendis praefici tur : ac non multo 
post arclndiaconus ab episcopo Sanct io ordina-
tur. Sed cum in d ies sanctitatis Pru^entü íama 
apud omnes vulgaretur : ed i t is per i l lum mult is 
miraculis, episcopo defuncto omnium sufragiis 
in episcopi locum suí f ic i tur : angelo in populo 
revelante . 

Lect io 7.a 

Muñere igitur episcopi longo tempore cum 
oificíosisime fungeretur, ínter Uxamensem epis-
copum: et clerum diss id ium ortum est. Vocatus 
itaque ab eisdem episcopo et clero ut medius 
arbiter l i tem componeret, cum Uxaman appro-
pmquaret, nolae duae soJemnionbus diebus pul ­
san solitae, nulio bominum tangente insonue-
runt: quosque ad altare oraturuis Pruderi t ius 
accederet. 

Lect io 8.a 

^edato erge i l lo 'dissidio, gravissimo morbo 
correptus dormivit in domino: edicens aücbi-
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diácono qui i l lum comitabatur: ut post mortem 
i l l ius corpus mulo quo i l lum vectus fuerat ipse 
Prudent ius imponeret: ut domino brutum ani­
mal dirigente, i l lc sepeliretur ub i i l l i placeret. 
Tándem supra rupem al t iss imam in spelunca 
quievit iumentum: ub i et corpus conditus est. 
" S e d inde postea per Gars iam Cantabrorum re-
gem insigne monasterium Najerense ordinis 
sancti Benedict i ab eo aedií icatum, translatum 
est : ubi et miraculis da re t , et magna <Wotio-
ne populorum devotione colitur . 

-=¿D 
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Jactas d i San Prudencio en la 
Diócesis de Diíoria 

En el ano de l y ó z l a San ta Sede concedió a l a 

Diócesis de Ca laho r ra entonces, hoy Obispado 

de V i tor ia , l a facu l tad del Of ic io propio de S a n 

Prudencio de A rmen t i a , pues, a poder de v ic is i ­

tudes diversas y , singularmente, de l a reforma 

del Breviar io Romano por S . S . Pío V , habíase 

suprimido el que durante siglos estuvo en uso en 

la Iglesia en España, según lo testifican las pre­

cedentes Actas . 

Las que ahora—en 1762—concede la San ta Se­

de no se diferencian en lo esencial de las que lle­

vamos transcritas en los apéndices anteriores. 

Luego—Apéndice X I I—his to r iamos l a forma­

ción de estas nuevas Ac tas y las dil igencias que, 

para obtenerlas, rea l i za ron las J u n t a s Generales 

de Á l a v a . 

— O 





Actas dz Sah. PiudendO' &t \/UM,ia 

Oratio 

Deus largitor pacis, qui beato Prucientio, 
Confessori tuo atque Pont i f ic i , mir i f icam d iss i -
dentes ánimos componendi grat iam t r ibu is t i : 
da, quaesumus : ut e j u s m e n t í s et intercessio-
ne veram cum tua volúntate concordiam jugiter 
servemus Per . 

I N I N O C T U R N O 
Lect. de Scryfit. ocurr. 

I N I I N O C T U R N O 

Prudentius nat ione H ispanas , pi is parenti-
bus natus, ut vetustissíma Acta tradunt m A r -
mentia, urbe quondam provinciae alabensis, ab 
ípsa puentia magna sanctitatis praebuit argu­
menta : et simplex, rectus, et t imens Deum, ae-
tate simul virtut ibus crevit . In pr ima ípsa ju^ 
ventute, ut animum a mundi i l lecebns custo^i-
ret, m eremun seccessít, ubi asperrimo v iven-
" i genere corpus in servitutem redegit, jugí coe-
iestium rerum contemplationi, et sacrarumlite-
rarum studio vacans. Defuncto Satur io, quo usus 
fuerat eremiticae vitae studio socio atque ma-
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gistro, voce divina admonitus, ad civitatem Ca-
laguritam proíectus est R^?. Inveni Dav id . . . 

Lectio II 

E a in urbe poehitentis animo indutus, in c i . 
nere et ci l icio, ita insectatus est pravos popu-
lorum mores increpando, admonendo, concinan-
do, ut collapsam in i l l is pietatem in pristinum 
restituerit, contumelias, injur ias, et verbera 
propter Cbristum patiens. E jus sanctitatis bo-
nus odor cum umversam i l lam civiatem perva-
serit, Prudentius, abhorrens celebritatem sui 
nominis, d a m T inasonem aufugit, et ínter mi­
nores ejus ecclssiae clericos adscitus, tandiu 
delituit, doñee cogmta v i n sanctimonia, atque 
doctrina, ab il lo Episcopo presbyter ordmatus 
est, et archidiaconus demde constitutus: quo in 
muñere cum praedariora in dies ederet virtu-
tum exempla, concreditum ei íu i t régimen va-
cantis ecclesiae Tunasonens is , atque reluctans 
et nolens, in ejus catkedra omnium votis collo-
catus est. 

R / . Posuit adjutorium, 

Lect io I I I 

Episcopal i auctus dignitate, commissum sibi 
gregem pascens, monit is, consi l i is, scientia, ver-
vo, et exemplo innúmeros peccatores ad viam 
salutis revocavit. E x i m i a íu i t ejus prudentia, 
charitas, mansuetudo, et miser icordia praeser-
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t im in pauperes, erga quos ut largior esset, nec-
cessaria s ib i detraxit. Pecu l ia r ! qua pollebat 
gratía. dissidentes ánimos sedandi Ox imam ac-
citus, ut ea dissidia componeret, quae inter cle-
rum et cives jam diu exarserant, ad pacem et 
concordiam statim illos adduxit, divinis etiam 
ut fertur accedentibus prodigiis. Ibidem gravi 
morbo correptus, magnis laboribuse exantlatis, 
qua praedixerat hora, obdormivit in Domino, 
máxima sanctimoniae íama, et miracul is ¿la-
rus. Ejus corpus delatum ad montem Laturcium, 
eo loco publicae í ldel ium venerat ioni expositum 
íu i t , in quo nunc ab ejus nomine ecclesia sanc-
ti Prudent i i nuncupatur. 

R / . Iste est. 

I N H I N O C T U R N O 

Homi l in Evan . Homo peregre, de Comm.— 
Lectio IX et Commem. S . V i ta l i s M a r t . 

—=£1) 
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jactas dr 5 . Saíurio en Soria 

.Sort wíxa derivación de las Ac tas de S a n Pruden­

cio de Arment ia , y pertenecen a l rezo propio de 

San Satar io , desde 1743 (véase Capítulo X . ) 

E n sucesivos títulos expondremos las gestiones 

hechas por l a C i u d a d de So r i a pa ra reintegrar 

este honor antiguo a su santo Patrono. 





Adas de- San SabuMú- e*% Saúa 

Saturius Numant iae, ut perhibent, i l lustr i 
genere natus, cum adulta aetate perfectioris v i -
tae desideno esset mcensus, patr imonium quod 
demortuis parentibus si'b pbvenerat, in paupe-
res erogavit, et ad inhospitam prope D u n m {Lu­
men Eremi sol i tudinem se recepit. 

Ibi in praerupta montis rupe, bumi l i sacoe-
llo m bonorem B e a t i M i cbae l i s Arcángel ded i " 
cato, per X X X et amplius annos oratione, i e i u -
niis, vigil i is et corporis aff l ictationibus asperam 
qmdem sed coelestium rerum contemplatione 
suavem vitam duxit. 

ruriassonenssem Episcopum Sanctum P r u -
dentium adbuc adolescentem, et sanctitatis ejus 
opmione commotus, ad se venientem excepit 
et in eadem eremi solitudine fere per septenium 
loehci eximiarum vir tutum aemulatione educavit. 
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d o ñ e e m e r i t i s p l e n u s s e p t u a g e n a r i o m a j o r m i -
g r a v i t a d D o m i n u m . E i u s e o r p u s a S a n c t o P r u -
d e n t i o i n e o d e m o r a t o r i o c o n d i t u m , e t m l r a c u -
l o r u m s u b i n d e í a m a i l l u s t r a t u m , p i a fidelium 
v e n e r a t i o n e a d h a e c u s q u e t é m p o r a c o l i t u r . 

Q̂ =-



A P É N D I C E X 

Infonnacidn canónica sobre el culto 

de San Saturio 

Para la aprobación de tas precedentes Actas de 

San Satur io f ué presentada a l a Santa Sede 

una información canónica donde se descrihen de­

talladamente los monumentos del culto de S a n 

Saturio, como puede verse por l a transcripción 

que hacemos de los l ibros de l a Iglesia Co leg ia l 

de Sor ia , su No ta r i o Apostólico D . B las An tón . 

(Cfr . L i b r o manuscri to de Proceso para la C a ­

nonización de San Satur io, A rch ivo Cap i tu la r 

de S a n Pedro de Soria.) 

a) V i d a de S a n Satur io .—b) Devoción popular 

a San Satur io .—c) E l sepulcro de S a n Satur io . 

d) Cul to de S a n Satur io.—e) L i t u r g i a de S a n 

Satur io . 

a— 





Ihfa'wtaúÁi* tafránUa s&fae' d cuita 

cU San Soímúo. 

Vida Je San Saturio 

"Eminentísimos y Reverendísimos señores: 
Gloríase en el Señor la antiquísima y muy 

celebrada ciudad de España, Numanc ia , que 
ahora se l lama Sor ia , con la sagrada prenda del 
precioso cuerpo ide San Satur io Confesor, el 
cual, nacido en ella de cristianos padres, flore­
ció en el siglo V I , y distr ibuido todo el patr imo­
nio a los pobres, se ret i ró a la otra parte del 
río Duero en la soledad del yermo, en donde 
entre los horribles peñascos de una dis-forme 
montaña que había en una profunda cueva de­
dicada una humilde ermita en honor del B e a ­
to Miguel Arcángel, y cerca de ella en lo ínt i ­
mo de la gruta eligió pasar su domici l io perpe­
tuo. Ün el que después que aplicado a la conti­
nua meditación, vestido de un asperísimo saco, 
sustentándose con las raíces de las yerbas y 
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frutos de árboles si lvestres, y afligido con todo 
género de penas, sirvió a D ios por casi treinta 
y seis años. 

Y después que por e l t iempo de siete 
años continuó y enseñó a San Prudencio 
entonces muchacko, después Obispo de la Igle. 
sia de Tarazona, en la perfección de la católica 
fe, insigne en santidad y aspereza de vida y en 
todo género de virtudes, y glorificado por el A l ­
tísimo con innumerables prodigios, entre los 
brazos de su bienaventurado discípulo en el día 
dos de octubre año de quinientos sesenta y ocho 
durmió en e l Señor, como además de la común 
tradición, lo testifican don Juan de Tamayo y 
Salazar en el Mar t i r i o Esfiañol, y allí mismo 
en las notas y con más extensión narra los Ke-
ckos del mismo San Satur io, extraídos según 
el mismo, de un l ibro antiguo manuscrito de los 
Santos de España, los cuales se tienen en el 
Sumario núm. 1, y fuera de otros historiado­
res (cuyo catálogo se puede ver en las despaéís 
alegadas notas de Derecho Mar t i ro log io en el ci­
tado núm. 1, se lee esto mismo en una de las 
Lecciones del Oficio de S. Prudencio impresa en 
el Brev iar io antiguo de la Iglesia compostelana 
estampado en el año de mi l quinientos y sesen­
ta y nueve, y guardado en el archivo de la Igle­
sia Colegiata de Sor ia núm. 2 del Sumario, y 
en los escritos de otros autores impresos cuyas 
líneas damos en el Sumar io núms. 3, 4, 5 y 6, y 
originales en manos del Emmo. Ponente. 
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Devoción popular a San Saturio 

Después del fe l iz tránsito del Varón de D ios , 
fué al punto tan grande la aclamación de los 
pueblos en su veneración y culto, y tanta la glo­
ria de sus milagros, que S an Prudencio, por e n ­
tonces Obispo de Tarazona quien como discípu­
lo y compañero del mismo retiro por siete años, 
kabía conocido la bero ic idad de las virtudes, 
las maravil las de los prodigios, y la santidad de 
la vida del ermitaño glorioso hasta la musr s, 
elevando su túmulo, lo i lustró con la solemne 
nonra de la canonización: Como líquidamente 
consta de los precitados hechos referidos en el 
dicho Mart i ro logio Español núm. 1 del S u ­
mario. 

Y desde entonces todo género de culto pú­
blico que a otros Santos se da, se ha hecho en 
honor de Sa n Satur io , y de tiempo inmemorial 
por casi doce1 siglos se le dio continuadamente 
hasta estos tiempos1, y aún se le da como depo­
nen siete testigos, varones de crecida edad, y 
eclesiásticos por autoridad ordinar ia, pr imera y 
segunda vez (por haberse perdido la pr imera 
información). Examinados sobre e l culto inme­
morial de San Satur io, cuyas originales declara­
ciones fueron enviadas a esta Sagrada Congre­
gación en la información recibida en vir tud de 
^mon. de los Señores Prov isores del Obispa­
do de Osma si l la espiscopal vacante, como se 
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dan en el Sumario núms. 7-13, acumuladas las 
cartas de los Rvdmos. Arzobispos y Obispos para 
el Santísimo Sumario núm. 14, en donde se 
testifican muchísimas cosas acerca de semejan­
te culto. 

De lo que no sólo consta del título de Santo 
con el que públicamente íué siempre llamado 
Saturio, aun por los autores en sus escritos como 
se deja ver en el dicho Sumar io núms. 1 y 6 por 
todo él como por todos los demás, siempre que 
pronuncian su nombre núms. 7 aj 13, y en el 14 
j>or todo éh 

£1 sepulcro de San Saturio 

Acerca de la veneración de su sagrado se­
pulcro donde su sagfrado cuerpo entero se guar­
da, y ciertamente autorizada por la. Sede Apos­
tólica, por especial Bu la de Inocencio X , de san­
ta memoria, en la que a los Obispos, con la 
pena de eclesiástico entredicho, y a los demás 
debajo de otra excomunión mayor al Romano 
Pontífice reservada, prohibe la extracción y d i ­
visión de este sagrado Cuerpo, queriendo que 
él perpetuamente se conserve entero, como ss 
conserva Sumario 9 y Í3 , a e l que, para vene­
rar lo, así los habitantes de Sor ia y su comarca, 
como las gentes forasteras y remotas, llevadas 
de la universal devoción, de diversas partes, 

así cercanas como apartadas" (son palabras 
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del Rvdmo. señor Arzobispo de Sev i l la ) conmo­
viéndolas cada día la fama de los milagros, con­
curren por causa de l a devoción, consiguiendo 
muchos «rempre, o las más veces, el consuelo 
y llevando el consuelo en la tr ibulación Suma­
rio núnt. 1, 7, 13 y 14. 

Acerca de la Iglesia a él dedicaida en la que 
piadosamente se v is i ta y guarda su íntegro cuer­
po en un muy noble sepulcro, l a que está fuera 
de la ciudad. Y al principio de este siglo, por 
no ser correspondiente a la magnif icencia de 
los modernos templos, con grandes l imosnas por 
los sorianos y otros pueblos derramada, alla­
nado un contiguo monte, fué en majetuosa y 
Hermosa forma amplif icada, o por mejor decir , 
desde los cimientos de nuevo edif icada, y de 
admirables pinturas tan adornada que todas las 
paredes del templo relacionan la v ida y baza-
ñas de San Satur io, como lo dice el Reverendí­
simo Obispo de O s m a . Sumar io núms. 7 y 14. 

Cul to de San Saturio 

Y acerca del culto especial que la ciudad de 
í5oria da a San Satur io , como a su Patrono, en 
cuyo nonor, todos los años, en el día 2 de oc­
tubre, celebra la fest iv idad de su gloriosa muer-
tei la cual como una de las principales se obser­
va de precepto con asistencia del Obispo, se­
gún la ocasión, el que solemnemente bendice al 
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p u e b l o S u m a r i o n ú m s . 7 y 1 3 : p a r a c u y a m a y o r 
s o l e m n i d a d c a d a a ñ o s e l l e v a s u c a b e z a c o n l a 
s a g r a d a p o m p a d a p r o c e s i ó n d e s d e s u p r o p i a 
I g l e s i a a l a C i u d a d a l a C o l e g i a t a d e S a n P e ­
d r o , a c o m p a ñ á n d o l a e l C a b i l d o d e d i c b a I g l e s i a 
C o l e g i a t a y e l M a g i s t r a d o d e S o r i a S u m a r i o n ú ­
m e r o s 7 y 1 3 . 

S i n o t a m b i é n c o n s t a q u e t o d o e l C l e r o de 
u n o y o t r o s e x o d e l a C i u d a d d e S o r i a e n e l d ía 
2 d e o c t u b r e , a c o s t u m b r a a r e z a r e n s u k o n o r 
e l O f i c i o d e l C o m ú n d e C o n f e s o r n o P o n t í f i c e , 
c o n e l r i t o d o b l e d e p r i m e r a c l a s e , n o só lo v i é n ­
d o l o y c o n s i n t i é n d o l o , s i n o t a m b i é n r e z á n d o l o 
l o s R v d m o s . O b i s p o s e n l a o c a s i ó n , d e s d e i n m e ­
m o r i a l t i e m p o , y m u c b o a n t e s d e l a f a c u l t a d d a d a 
p o r G r e g o r i o X I I I , d e s a n t a m e m o r i a a l o s e s ­
p a ñ o l e s , d e r e z a r e l O f i c i o p o r a q u e l l o s S a n t o s 
q u e o s e a n P a t r o n o s o n a c i d o s e n a l g u n o s de 
a q u e l l o s O b i s p a d o s , o s u C u e r p o e n é l t o d o o 
e n p a r t e a l l í t e n g a n c o m o d e l a c i u d a d d e S o ­
r i a u n i f o r m e y d i s t i n t a m e n t e l o d e p o n e n l o s 
s i e t e t e s t i g o s S u m a r i o n ú m . 7 y 1 3 . 

Y as í p e r m i t i e n d o e s t e i n m e m o r i a l cu l t o , 
a ú n e n l o e s p e c i a l ¿ e l O f i c i o , b a s t a a q u í c o m ­
p r o b a d o , y l a u n i v e r s a l d e v o c i ó n d e l o s p u e b l o s 
p a r a c o n S a n S a t u r i o , p o r e s t a r a z ó n , n o só lo e l 
C a b i l d o d e l a I n s i g n e I g l e s i a C o l e g i a l d e S a n 
P e d ' r o 'de l a C i u d a d d e S o r i a p o r m e d i o d e sus 
( p r o c u r a d o r e s p a r a e l l o e s p e c i a l m e n t e d e p u t a -
d o s ; s i n o t a m b i é n e l S e r e n í s i m o R e y C a t ó l i c o , 
y o t r o s m u c h o s A r z o b i s p o s , O b i s p o s y P r e l a d o s 
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de las Ordenes Recu lares y el Mag is t rado de 
Soria, deseando kacer memor ia de l Santo con 
más copiosos obsequios, y conci l iarse su per­
petuo y gloriosísimo patrocinio por sus rend i ­
das, repetidas cartas, dir igidas al Santísimo, y 
al Emmo, Ponente y al Cardena l Encargado en 
los reales negocios, las que se citan en los S u ­
marios núm. 14, y originalmente en manos del 
Emmo. Relator . 

Liturgia de San Saturio 

A vuestras Eminenc ias con todo esfuerzo 
suplican se digne benignamente conceder, 
aprobar las Lcciones propias y oración que de­
ban rezar en e l dicho Of i c io ; las cuales revis­
tas según costumbre y enmendadas por e l E m i -
nentísimo^Ponente se dan en el Sumar io núme­
ro 15; y extender su rezo a todo e l Obispado 
de Osma debajo del rito doble de segunda clase 
por el dicho día 2 de octubre y a toda España 
por el día 3 del mismo no impedido, debajo de l 
rito doble solamente; y describir en e l M a r t i ­
rologio Romano su nombre y elogio, e l que ee 
da en el Sumar io núm. 15, los que no descon-
lian alcanzar lo que desean según humi ldemen­
te piden. 

Por lo tocante a la pr imera gracia, es a sa-
oer, de la concesión de las pr imeras Lecciones 
y oración de San Satur io , habiendo sido saca-
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das ele muy graves escritores y señaladamente 
de sus hechos y de los de San Prudencio núme­
ros 1 y 6, y sido vistas y corregidas por el E m i ­
nentísimo Relator, seguramente confiamos ser 
oídos; mayormente porque se trata de un San­
to, cuya santidad por el Alt ís imo comprobada, 
desde tiempo inmemorial que raya en doce si­
glos nunca interrumpida, fue siempre con íer-
vor de devoción venerada, y por todos pública­
mente, y a las claras se venera con todas las 
especies de culto acostumbrado darse a otros 
Santos por la Sede Apostólica solemnemente 
canonizados como queda bastantemente proba­
do; y en especial se celebra con Of ic io de más 
de rito doble y octava— 

Además de estas circunstancias, atendiendo 
a que se trata de un Santo que de tiempo in­
memorial es patrono de l a antiquísima ciudad 
de Sor ia , la cual especial c ircunstancia, de ver­
dad reflexionada, los Emmos. Padres , más ía-
cilísimamente condescenderán a la concesión 
de Lecciones propias y Oración, las cuales de 
facto" por la posición del Patronato, aunque me­
nos antiguo, concedió esta Sagrada Congrega­
ción en el día 8 de enero de 1674 para el Bea­
to, ahora Santo, Estanis lao de K o s k a . 

-==£) 
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Información regia sobre el mito ¿e 
San Sahirio 

La ciudad y tierra de Soria interesó, del Rey 
ahajo, a todas las personas que pudieron inter­
poner su valimiento para la restauración del re-

zo propio del santo ermitaño de Soria. 
Maestras de este afán son la Carta de S. M . Fe­
lipe V a S. S. Benedicto X I V sohre las Actas 
de S. Saturio, y una prueha testifical de las mis­
mas dada también por un testigo, según tos trae 
ambos documentos el «Libro del Proceso para la 
Canonización de San Saturio», interesante ma­
nuscrito que guarda el Archivo de la Iglesia Co­

legial de S. Pedro de aquella ciudad. 

C u -





JftfaífnzUán i-epia safae- d cuito- de 

San SaluMó-

Car ta de S. M . Felipe V 

"Don Fel ipe por l a gracia de D i o s , R e y de 
las Españas, de las dos S ic i l i as , de Je rusa lem, 
etcétera. M u y Reverendo en Xpto, Padre Car ­
denal Ber t io l lo : m i muy caro y muy amado ami ­
go: E l Dean y Cab i ldo de la Iglesia Colegia l 
de Doria me ka suplicado sea servido interesar-
me con V . Beat i tud para que mande poner en 
el Mart irologio Romano al Glor ioso S an Sa tu -
rio Patrono de aquella C iudad , se rece en ella 
de este Santo con oficio doble de segunda clase, 
y doble para todos mis dominios o lo que fue­
re mas de m i agrado. Y siendo tan propia de 
mi R l . piedad y devoción esta instancia he re­
suelto encargaros, como por esta lo hago, ha-
Weis a S u Sant idad en m i real nombre, y dán-
"oie lo que le escribo, en vuestra creencia le 
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s u p l i q u é i s , t e n g a a b i e n d e m a n d a r p o n e r a S a n 
S a t u r i o e n e l M a r t i r o l o g i o R o m a n o , q u e se r e c e 
e n l a c i u d a d d e S o r i a , d e q u e e s P a t r o n o c o n 
o f i c i o d o b l e d e s e g u n d a c l a s e , y d o b l e p a r a t o ­
d o s m i s d o m i n i o s . Y e x p e d i d o q u e s e a e l B r e v e 
p a r a e l l o l e r e m i t i r é i s a m a n o s d e m i i n f r a s c r i p ­
to d e l a G a n e . " y R . P a t r o n a t o , e n q u e r e c i b i r é 
d e V o s a p r e c i a b l e í a v o r , y s e a m u y R d o . e n 
G h r i s t o P a d r e C a r d e n a l B e r t i o l l o , m i m u y c a r o , 
y m u y a m a d o a m i g o , n u e s t r o S e ñ o r e n v u e s t r a 
c o n t i n u a g u a r d a y p r o t e c c i ó n . D e S e v i l l a a 19 
d e n o v i e m b r e d e 1 7 3 utYo E l R e y " . P o r m a n d o 
d e l R e y n." s e ñ o r L o r e n z o V i v a n c o A i g u l o " . 

Prueba testifical de las Actas de S. Saturio 

" D i j o sabe que es ta c i u d a d de S o r i a venera 
por su P a t r o n o al g lo r ioso S a n S a t u r i o coníe-
sor , y le hace su fiesta que g u a r d a de precepto 
e l día 2 de oc tubre , de c a d a año , r e z a n d o en él 
con r i to dob le de p r i m e r a c lase, l o que Ka visto 
e l test igo p rac t i ca r m u c b o an tes de que íuera 
sacerdo te y , después de que en t ró en esta ob l i ­
gac ión, lo e jecu tó y l o v i o e jecu ta r a todos los 
demás ec les iást icos, s e c u l a r e s y regu la res y ^e -
m a s pe rsonas u t r i usque s e x u s ob l i gadas al rezo, 
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si9lo xíll' «tT ^ v. Ermi,a ^ S- Sat',r") en Soria es esPléniiido; de estilo barroco; pertenece al siglo xyii. está "rf. M es esPlendld0; ""e estilo barroco; pertenece al 
Ciudad ,'|a u T l POr U"a ma9,"fica escult"ra de medio busto de San Saturio, Patrono de la 

na en tod 7 ^fl0reS, |UÍ0 ^ candelas' esmer0 de los ornamentos, y buen gusto que reí­
aos los detalles, delatan enseguida la pujanza del culto soriano a San Saturio. 
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y e l q u e d e p o n e h a p r a c t i c a d o y l o p r a c t i c a m á s 
ele c u a r e n t a y c i n c o a ñ o s a e s t a p a r t e , y a s i m i s ­
m o h a v i s t o q u e l o s s e ñ o r e s O b i s p o s q u e h a n 
s i d o d e e s t e O b i s p a d o , e s t a n d o e n e s t a c i u d a d 
e l r e f e r i d o d í a 2 d e o c t u b r e y l o s s i g u i e n t e s , 
h a n r e z a d o d e d i c h o S a n t o c o n e l r i t o d o b l e de 
p r i m e r a c l a s e y o c t a v a , h a b i e n d o a s i s t i d o t o d o s 
a l a f e s t i v i d a d d e a q u e l d í a e n d i c h a I g l e s i a C o ­
l e g i a l , y d a d o s u s o l e m n e b e n d i c i ó n a l p u e b l o ; 
y e s t o q u e l l e v a d e c l a r a d o l o s a b e potr h a b e r 
s i d o d e s t i n a d o p o r d i c h o C a b i l d o p a r a l a a s i s ­
t e n c i a y c o r t e j o d e d i c h o s s e ñ o r e s O b i s p o s y 
c o m e n s a l d e a l g u n o s , y d e o t r o s s u m a y o r d o ­
m o , c o m o f u é d e l o s I l t m o s . s e ñ o r e s d o n F r . S e ­
b a s t i á n d e A r é v a l o , d o n J o r g e d e C á r d e n a s , 
d o n A n d r é s d e S o t o , d o n A n t o n i o G i l d e T a b o a -
d a , d o n J a c i n t o B a l l e d o r , F r . J o s é d e B a r n u e -
v o , y h a b e r r e z a d o e l t e s t i g o c o n a l g u n o s de 
e l l o s p o r h a b e r e s t a d o h o s p e d a d o s e n s u m i s ­
m a c a s a , t o d o l o c u a l s a b e y l e c o n s t a s e h a 
e j e c u t a d o y e j e c u t a a n t e s y d e s p u é s d e l a B u l a 
e x p e d i d a p o r G r e g o r i o X I I I q u e e m p i e z a : P a s -
t q r a j t s o f f i c í j céu^x . n o s a d m o n e i . . . , p o r l a que 
s e c o n c e d e f a c u l t a d d e r e z a r d e l o s s a n t o s de 
E s p a ñ a , c u y o s o f i c i o s n o s e h a l l e n e s c r i t o s en 
e l m e n c i o n a d o B r e v i a r i o , c o n t a l q u e s e a n p a ­
t r o n o s , o n a t u r a l e s d e l O b i s p a d o , o h a l l a r s e su 
c u e r p o o n o t a b l e r e l i q u i a d e é l , y e s c i e r t o que 
e l t e s t i g o , a s í p o r a n t i q u í s i m a t r a d i c i ó n , c o m o 
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por varias histor ias que ha leído que dicho glo­
rioso San Satur io fué natural de esta dicha c iu ­
dad, que e l cuerpo se hal la todo con grande ve­
neración y custddia en su propia iglesia extra­
muros de esta c iudad a ori l las de l Río Duero , 
el que ha visto el año pasado de 1703 en la igle­
sia colegial de ella con la ocasión de estar ed i ­
ficando el suntuoso templo en que al presente 
se halla y haberse abierto el día de la coloca­
ción la urna en que está depositado dicho santo 
cuerpo para satisfacer a l a devoción de los f íe­
les, y habiendo adorado experimentó el o:lor¡ 
sobrenatural que exhalaba, y en dicha urna vio 
y leyó una Bu la de l a Sant idad de Inocencio X 
que empieza : Ohsfe'rtmtioni 'et rrttínufeintJon? car-
j)oris, ut áss\eritur, Sanc t i Satur i i , quod in sue~ 
culan et Cofegiafa s\eu a l ia Eceless7n ohfiidí de 
Soria oxoméfisis dtoeícésis ásÁervatur. Y que al 
rezar de dicho S a n Satur io en esta ciudad en 
ia forma que antes era declarado, así los seño­
res Obispos que han sido de este Obispado y 
se hallaron a la sazón en ella como todo gene­
ro de personas eclesiásticas así seculares como 
regulares et utriusque sexus, obligada al Of ic io 
•Umno, como lo ha visto, ejecutar en todo el 
tiempo de su acordanza, y lo oyó a otros sus 
mayores y que éstos también los había oído a 
08 suyos que en todos estos tiempos se rezó 
e diclio santo, trayendo la cabeza de dicho san-
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to patrono de su Iglesia propia a dicka Iglesia 
Colegial el día úl t imo de septiembre de cada 
año en procesión general, con asistencia del cle­
ro secular y regular de la noble ciudad, y gran 
concurso del pueblo, la que se coloca para el 
día de la fiesta y su octava en el altar mayor 
de dicha Ig lesia". 

G W -



A P É N D I C E X l l 

JÍas Juntas de jUaua y el Eezo de 

San JJrudmciD 

aj Di l igencias pract icadas por las J u n t a s Gene­

rales de Á l a v a ante el Sumo Pontífice Benedicto 

X I V , p a r a la consecución del Re&o de S a n P r u ­

dencio, en l y j i j - (Está completo el Expediente y 

el Bu la r i o de concesiones.) 

bj M e m o r i a l de l a «Comisión de S a n Prudencio.» 

cj Bu lar io . 

Véanse A rch i vo P r o v i n c i a l : a rm. 4 9 ; leg. 2 3 ; 

núm. 18 y Capí tu lo X V I de este l ibro sobre «El 

Cu l to de San Prudenc io en su Patr ia». 





Zas Juntas de Aíam y, t í H&zú. de-

San- pAudeftciO' 

a) Expediente del Rezo de S. Prudencio 

"Di l igencias practicadas ante el Sumo P o n ­
tífice Benedicto XIV, para l a consecución de 
de rezo propio de nuestro glorioso Patrón San 
Prudencio. (Está e l expediente completo), 1753. 

A) Preces lat inas del Rvdmo. Predado de 
Calahorra y Laca lzada, y Cabi ldos Catedrales 
de Calahorra, Laca lzada, O s m a , Tarazona y V i ­
toria, y de las Juntas Genera les de Álava, todos 
los cuales exponen a S u Sant idad el Papa B e ­
nedicto X I V , que hasta l a reforma de l B r e v i a ­
rio Romano por S . S . Pío V el C lero de la pro­
vincia de Álava acostumbró a rezar M i s a y 
'Jncuo propios de S a n Prudencio todos los años 
el día 28 de abr i l , como, no obstante esa refor-
roa, los siguió rezando el Monas ter io de M o n -

i^aturce como privi legio por conservar e l san­
to cuerpo del glorioso S a n Prudencio y que, des­
pués de la precitada re|orma rezó el expresado 
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C l e r o a lavés M i s a y O f i c i o de l O f i c i o Común 
de C o n f e s o r Pont í f i ce . 

E n a tenc ión a esto y a los n u e v o s documen­
tos hagiográf icos ha l l ados , así como a l a p ro fun ­
d a p i e d a d de las m e n t a d a s I g l es i as , s ingu lar ­
m e n t e de l pueb lo na ta l de l S a n t o , A r m e n t i a en 
l a p r o v i n c i a de Á l a v a , se p i d e e n es ta ocasión 
se conceda , de n u e v o , e l R e z o , p rop io de M i s a 
y O f i c i o D i v i n o de S a n P r u d e n c i o O b i s p o de 
T a r a z o n a . ( F e c k a s de l as P r e c e s e Ins tanc ias 
de los d is t in tos C a b i l d o s s u p r a d i c h o s y de las 
J u n t a s G e n e r a l e s de Á l a v a . O c t u b r e 1752-mayo 
1753. O n c e fo l ios n u m e r a d o s ) . 

B ) A c t a s de S a n P r u d e n c i o e n los M o n a s ­
te r i os de S a n t a M a r í a de H e r r e r a y S a n P r u ­
denc io de M o n t e L a t u r c e . ( C o m o son apócr i fas, 
nos abs tenemos de reseñar las e n m o d o alguno, 
pero p u e d e n ve rse e n su au to r (1 ) con toda 
c lase de p o r m e n o r e s ) . 

C ) O f i c i o y M i s a p rop ios de S a n P r u d e n ­
c io según e l rezo de l a O r d e n C i s t e r c i e n s e . 

D ) Expos i c ión s u m a r i a que e l R v d m o . se-
ño r O b i s p o de C a l a h o r r a y l a C a l z a d a d i r ige a 
S u S a n t i d a d B e n e d i c t o X I V a 8 de oc tubre de 
1752, sobre l a p r o f u n d a devoc ión que en Álava 
y demás p rov inc i as v a s c o n g a d a s y o t ras de E s ­
paña y A m é r i c a se p r o f e s a a l g lo r i oso S a n P r u ­
d e n c i o : acue rdos o f i c ia les , t e m p l o s , hechos pro­
d ig i osos y ot ros t e s t i m o n i o s que lo comprueban. 

( i ) Ibáñez de Echávarri, cuya dirección crítica puede verse en el 
Capítulo X V I de esta obra. 
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E ) U n modelo de oraciones para la M i s a 
propia de Sa n Prudenc io , y otro de las leccio­
nes del Oficio propio del Santo. Las oraciones 
fueron admit idas íntegramente por la Sagrada 
Congregación y son las que actualmente están 
en uso de la l i turgia de S a n Prudencio. E n cam­
bio, el Leccionar io fué corregido por la Santa 
Sede en la forma y en el fondo. D e éste se su­
primieron varios deta l les : I ) que fueran cua­
tro los años que S a n Prudenc io dedicara a l a 
predicación en Ca lahor ra ; I I ) que fuese orde­
nado de prest í tero precisamente por e l O b i s ­
po de Tarazona Anter io (683), sucediendo San 
Prudencio, según estas Actas, a l Obispo N a -
ciano (¿Nepociano?) en aquella S e d e ; I I I ) que 
la fecha de l a muerte de S a n Prudenc io suce­
diese el 28 de abr i l del año 713 ; y I V ) quedó 
asimismo supr imida l a narración de la t rasla­
ción del santo cuerpo de S a n Prudenc io en la 
consabida cabalgadura y con la prodigiosa le­
yenda, según la cual los venerables despojos 
del venerable Pre lado no pudieron ser levanta­
dos del suelo por sus discípulos de Osma n i de 
larazona, hasta que decidieron colocarla en la 
cabalgadura y dejar a l destino de l a P rov iden­
cia la elección de lugar para la sepultura, como 
^ra usado en la sencil lez de aquella le jana 
época. 

t1) Nueva copia de las susodichas Actas 
apócrifas de los Monas te r ios de H e r r e r a y de 
Monte Laturce. 
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G ) O t r o m o d e l o d e O f i c i o D i v i n o p r o p i o 
d e S a n P r u d e n c i o c o n H i m n a n o , L e c c i o n a r i o s 
y O c t a v a , ( N o f u é a d m i t i d o p o r l a S a n t a S e d e , 
n i o f r e c e a K o r a d e t a l l e s q u e m e r e z c a n c o m e n ­
t a r s e ) . 

H ) L e c c i o n a r i o d e l O f i c i o D i v i n o p r o p i o 
d e S a n P r u d e n c i o , f o r m a d a d e l a s A c t a s d e l P a ­
d r e B i v a r y a p r o b a d a s p o r l o s P a d r e s A u t u r -
p i e n s e s . ( T a m p o c o m e r e c i e r o n l a a p r o b a c i ó n d e 
l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s p a r a a d m i ­
t i r l a s í n t e g r a m e n t e e n e l a c t u a l r e z o - d e S a n 
P r u d e n c i o . V i e n e a s e r u n a c o m o p a r á f r a s i s d e 
l a s A c t a s d e C a l a h o r r a , T a r a z o n a , e t c . , y a ñ a ­
d e n d e t a l l e s co lmo é s t o s : I ) q u e l o s ' p a d r e s d e l 
O b i s p o a r m e n t i e n s e s e l l a m a b a n X i m e n o y S a n ­
c h a ; I I ) q u e s u f e c b a d e n a c i m i e n t o f u é s o b r e 
l a m i t a d d e l s i g l o s é p t i m o ; I I I ) q u e d e s p u é s 
d e l o s s i e t e a ñ o s d e e s t a n c i a e n e l y e r m o b a j o 
l a d i r e c c i ó n d e S a n S a t u r i o , p r e s e n t ó s e S a n P r u ­
d e n c i o e n C a l a h o r r a , y q u e d e s c a l z o , y c u b i e r t o 
e l c u e r p o c o n u n a p i e l c o m e n z ó a p r e d i c a r p e n i ­
t e n c i a , c a m b i a n d o p o r c o m p l e t o e n c u a t r o años 
l a s c o s t u m b r e s d e a q u e l l a c i u d a d ; I V ) q u e e n 
T a r a z o n a f u é o r d e n a d o d e p r e s b í t e r o p o r e] 
O b i s p o A n t e r i o , s u c e d i e n d o e n e s e O b i s p a d o a 
N e p o c i a n o ; y V ) q u e e l l u g a r d e s u s e p u l t u r a 
e n M o n t e L a t u r c e s e v i o c o n c u r r i d í s i m o s i e m ­
p r e d e t o d a l a C a n t a b r i a y l a C e l t i b e r i a . 

I ) I n f o r m e t o t a l d e l A b o g a d o d e l a C u n a 
R o m a n a d o n J o s é M a r í a R a t i . 
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h) Memor ia l de la Comisión 
de San Prudencio 

Las gestiones, laboriosísimas, de nuestras 
Juntas Generales' de Álava para obtener el rezo 
propio de su santo Patrono, están ampliamente 
detallados en los l ibros de las Juntas Ord ina ­
rias, especialmente en los volúmenes 76." (años 
1753-1761) ; juntas del 5 de mayo de 1753, del 
23 de abri l de 1754 y el 24 de abr i l del 1755; 
volumen 77? (años 1762-1764) ; juntas del 19 
y del 20 de noviembre de 1762, de l 6 de mayo 
de 1763, del 5 de mayo y de l 18 y 19 de nov iem­
bre del 1764; volunten 78." (años 1765-1767); 
juntas del 6 de mayo y del 18 de octubre de 1.765 
del 18 de noviembre de 1766, y del 5 de mayo 
y 19 de noviembre de 1767. 

9 

En gracia a la brevedad se omiten aquí los 
acuerdos l i terales de las Juntas Genera les an­
tedichas, pero como muestra del afán que gfuia-
ba a aquellas patr iarcales asambleas, puede 
consultarse especialmente el M e m o r i a l de la 
Comisión de San Prudenc io , que fué presenta­
do a las Juntas Genera les de Santa Catal ina del 
año de 1762, en la sesión del día 20 por la ma­
ñana. 
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c) Bulario del Of ic io de San Prudencio 

Bulas de la Sdnta Sede, por las que se con­
cedió la M i s a y Rezo propios con Himnos, An­
tífonas, y Oraciones para el mayor culto y ve­
neración de San Prudencio, Patrón de esta pro­
vincia de Álava, con extensión a todo este Obis­
pado y a los de Tarazona y Osma . Año de 1768. 

A ) M i s a propia de San Prudencio, y el De­
creto de la concesión de M i s a y Lecciones pro-
pias para el Div ino Oficio, en 28 de agosto de 
1762. 

B ) Oficio Div ino con Lecciones, Himnos y 
Antífonas, juntamente con dos Decretos: uno, 
de 3 dei diciembre de 1763, extendiendo a to­
das las Diócesis de España la M i s a y Oficio D i ­
vino concedidos a la provincia de Á lava; y otro, 
concediendo a la c iudad y antigua Diócesis de 
Calahorra las expresadas Antífonas e H imna-
rio propios, fechado este Decreto a 19 de mayo 
de 1765. 

^ © 
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|£j (Episcopologio Áe la diócesis 
de IFarazona 

E n Taraz>ona, como en otras diócesis antiguas 

de nuestra pa t r i a se han puhl icado episcopologios 

faltos, en general, de fundamento histórico. 

Por esos falsar ios se dejó gu ia r Ibafíez, de Echa-

var r i (His tor ia de San Prudenc io , ohra y lug. 

citsj en sus fastos diocesanos de T a r a z o n a . 

E l Episcopologio español ha sido estudiado por 

el P. García V i l l a d a en sus Fastos Episcopales 

(V id . C a p . II) y por el P . Pío B . G a n s , en su 

Series Ep iscoporum. . . (Rat ishona, 1873-1886) 

A continuación insertamos el Episcopologio de 

Tarazona desde el siglo V a l X V según lo des­

cribe el M . I. S r . D . José M . S a n z Ar t ihuc i l l a , 

Canónigo y Cron is ta de T a r a z o n a en su novísi­

ma His tor ia de Tarazona ( V i d . B ib l iog. ) 





¿í ¿píscopoiayio- de ía diác&sis 

de- Jsaia&aHa 

Epíscopologio Turiasonense 

(sigs. V.-XV) 

León (año 449), Pau lo ( ? ) . S a n Gaudioso 
(527-541). Díd imo (560). Es teban (589). F i o -
ridío (611). E lp id io (633). S a n Prudencio (-). 
Anterio (683). Nepociano (688). D o n M i g u e l 
(1118). Don M a r t í n (1151). Don Lorenzo (elec­
to). Don Berenguer (electo), (1170). D o n J u a n 
Frontín I (1172). D o n García Front ín I (1195). 
Don García Front ín I I (1219). D o n Francisco I 
(apócrifo). D o n Pedro (1257). D o n García I I I 
(1257). Don Alonso I (1257). D o n Alfonso I 
(1263). Don Fortuno (1270). D o n García I V 
(1280). Don Pedro I I (1290). D o n Pedro I I I 
(1305). Don M i g u e l J iménez de U r rea (1309). 
Don Pedro Arnáu de Torres (1318). Don B e l -
trán (1324). F r a y Sancho López de Aye r te 
(1342). Don Gauf r ido (1347). D o n Pedro Pe' . 
rez Calvil lo (1354). Don F e m a n d o Pe'rer C a l -
villo (1392). 
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j\rcliÍD0 di la iglesia (Colegial de Santa 

filaría la Redonda de Jfogroño 

No podía faltar en esta obra histórica del Patro­
no de la Diócesis una recensión de los instrumen­
tos pertinentes que se hallan en los Archivos, 
eclesiásticos o civiles, de nuestra Diócesis antigua 

de Calahorra. 
Estimamos que han de ser muy apreciados de 
nuestros lectores y de los investigadores de nues­
tra antigua vida eclesiástica los índices documen­
tales que insertamos debajo de los títulos ( X I V , 

X V , XV1) 

—o 





MdUm (te fo l^it&ia CokyUtí dz Sadta 
1/í/íaua ía Redonda de- Jtywfío. 

Los Arcl i ivos de l a Iglesia Catedra l de C a ­
lahorra y de la Colegiata de Logroño t ienen un 
interés inmenso para los Kistoriadores de la dió­
cesis vascongada, y singularmente para el haw 
gfiógrafo de S a n Prudenc io . Los de Ca lahor ra , 
por haher pertenecido a ese Obispado gran par­
te de las tierras^ que hoy ocupan el nuestro; y 
los de la Colegiata de Logroño, por haber sido 
elegida esta Iglesia como depositar ia de la r i ­
queza documental del Monaster io de A lbe lda , 
en el cual se refundió el Monas te r io titulado de 
San Prudencio de M o n t e Laturce. 

Recordaremos aquí, tanto de Calahorra co­
mo de Logroño, aquellos instrumentos que más 
cumplen a nuestro objeto, y pr imeramente los 
que se guardan en el Archivo de la Colegia l lo -
^roñesa: (1) 

Número 1 ter. : Ad ica y los monjes de L a ­
cree hacen entrega al A b a d de A lbe lda , de las 

l1) seguimos las inscripciones del Catálogo inédito del A r c h i v o de 
«ta Colegial, compuesto por el M . I. Sr. D . Fernando Bujanda, Docto-
«1 de Calahorra. 
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Iglesias d'e San Prudencio y de S a n Vicente, 
Año 956. Or ig inal de V ig i la . 

Número 2 ter. E l Obispo don Gómez per­
muta con Sancho Fortuno el Monaster io de San 
Prudencio con el de San M i g u e l de Yécora. 
Año de 1058. 

Número 5. M i r ó n , Abad de Albe lda, hace 
inventario de los bienes del Monaster io y do­
naciones habidas hasta su tiempo. Años de 1094-
1108. 

Número 13. Bu la de Celest ino II I al Pr ior 
de Albe lda tomando bajo su protección esta 
Iglesia y todas sus posesiones. 

— ) o ( — 

Entre estos documentos, y otros de los s i ­
glos X , X I y X I I que ofrece el Archivo Colegial 
de Logroño, merece transcribirse íntegramente 
el que hemos puesto aquí en pr imer lugar, y es 
la entrega que en el año de 956 hace de su 
Monaster io de San Prudencio e l Abad Adica 
al Abad Dulquito del Monaster io de Albelda, y 
que copiamos en el Apéndice siguiente. 

- ^ D 



APENDÍCE X V 

j\cía de la (Enírcga del íFlonasímo de 

San jJrudcncio en 95B 

Entre tos documentos del Archivo Colegial de 
Logroño que anteriormente enumeramos, merece 
ser transcrita íntegramente en este lugar la histó­
rica Acta de la Entrega del Real Monasterio de 
S. Prudencio y S. Vicente, de Monte Laturce 
(Logroño) a l Abad y Monjes en Albelda el año 

956. (véase Cap. II de nuestra Historia) 





Acia de ta ¿nheya dd l/ffUtnasUúo- (U San 

Puid&id& ett 956 

E n el nombre de la San ta , e Ind iv idua T r i ­
nidad. Yo Ad ica A b a d con mis hermanos Chr i f -
toval, Fortuno, Sarrac ino, Dato , E f tevan, Rapí­
ñate con pronta voluntad de todo corazón a tí 
Padre Efpir i tual Dulqui to A b a d , y a los berma-
nos, que contigo en amor de Cbn f to v iven ocul­
tos en el Convento de San M a r t í n de A lbe lda , 
entregamos nueftras almas, y juntamente nuef-
tros cuerpos, para que ayudados de vueftras 
oraciones alcanzemos con vofotros los premios 
del Cielo. Porque nos los fobredichos por la vo­
luntad del Omnipotente D ios hemos poffeido, 
y con eftablecido, y firme derecho poífeemos : 
La Iglefia de S a n Vicente, y de el Señor P r u ­
dencio la Baf i l ica donde defeanfa fu Cuerpo ve ­
nerable, fita a la falda del Monte-La turc io , con 
ius anexos, t ierras, viñas, huertos, y parte del 
Molino de Sofá, con mas una heredad de P e ­
dro bacerdote, que en v ida fué nueftro compa­
nero, y en ¿n mur ió en el lugar de Leza , cuyo 
nombre eferivimos en la Tab la de los b ienhe-
cnores. Ahora pues, para que allí no falten per-
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í o n a s , q u e í i r v a n a l a o í r e n a a , y l u m i n a r i a de 
í u I g l e í i a , c o m o n o f o t r o s q u e r e m o s m i í m o s a l a 
C a f a d e S a n M a r t í n , p a r a q u e c a m i n a n d o e n l a 
c a r r e r a d e e f t e í i g l o p o r e í t r e c k a s f e n d a s , y p o í -
f e y e n d o d e í p u e s e l p r e m i o e n l a p r i m e r a r e -
f u r r e c i ó n , m e r e z c a m o s t o d o s j u n t o s t r i u n f a r e n 
l o s C i e l o s c o n J e s u - C k r i f t o S e ñ o r , y f u s S a n t o s 
A n g e l e s , a m e n . Y p o r q u a n t o n o s l o s m e n c i o ­
n a d o s c o n o c e m o s h a z e r e f t o a f s i p o r e l R e y n o 
d e l o s C i e l o s , c o m o p o r l a f a l u d d e n u e f t r a s a l ­
m a s , c o m o p o r q u e f i e m p r e K a y a a l u m b r a r í a e n 
a q u e l f a n t o lugfar , y f e o f r e z c a p e r p e t u a m e n t e 
e n l a A r a d e D i o s e l S a c r i f i c i o d e f u C u e r p o , y 
S a n g r e , c o n p u r o c o r a z ó n , y p u r a v o l u n t a d , j u z ­
g a m o s o f r e c e r t o d o l o f o b r e d i c l i o c o n n o f o t r o s ' 
m i f m o s : A l S e ñ o r M a r t í n a h o n r a d e l n o m t r e 
d e C n n f t o , q u i e n q u i e r a q u e k a d e p r e f i d i r e n 
a q u e l l u g a r , te f u p l i c a m o s t e n g a c u i d a d o d e i l u ­
m i n a r l a S a g r a d a C a f a d e l R e y C k r i f t o , p a r a 
q u e e n c o m p a ñ í a d e l a s O v e j a s , q u e f e te e n ­
t r e g a r e n , t e r e g o c i j e s e l d í a d e l e x a m e n k a v e r 
e v a d i d o d e l o s t o r m e n t o s d e l o s r e p r o b o s , y r e ­
c i b i d o e l p r e m i o c o n l o s e f c o g i d o s . N o f o t r o s 
o f r e c e m o s e f t o a l t o d o P o d e r o f o D i o s , q u i e n e n 
c o n t r a k i c i e r e , f e p a q u e e s c o n d e n a d o p o r é l 
p e r p e t u a m e n t e : n u e f t r o v o t o c o b r e e t e r n a -fir­
m e z a ; y f i a l g u n o i n t e n t a r e d e z i r , q u e n u e f t r o 
d e c r e t o e s fingido, p a g u e p r i m e r a m e n t e a l F i f c o 
t r e s l i b r a s d e o r o p o r m u j l t a o b l i g a t o r i a , y f us 
i n t e n t o s y u f u r p a c i o n e s f e a n n u l a s . Y p o r q u a n ­
t o e f t a n u e f t r a e n t r e g a k e c k a e n l a E r a de 
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P C C C C X C I V , en el reynado de el gloriofo Pr ín­
cipe García, y la Reyna Toda fu M a d r e , se de­
bía eftablecer con teftigfos verídicos, afsift ieron 
a la fazón a la mareen del Río E b r o en Arrezo 
los que vinieron a celebrar en Santa Eu la l i a el 
Aniverfario de Sanlcho, Padre del fobredicho 
Príncipe, efto es Tad imi ro Obiípo de Nacerá, 
Dulquito Abad de A lbeda, Diegfo Sol ienfe Abad, 
Munio Abad de Santa Co lumba, Ef tevan Der-
cenfe Abad de S an M i l l a n , Blafco Abad del M o -
naíterio de Cirueña, y otros mucbos, que allí 
eftaban, lo confirmaron, como nófotros todos 
loe Vezinos de L e z a ; y los hermanos de A lbe l ­
da kemos oydo b ien efte Decreto de los fobre 
dichos Hermanos de San Vicente, y afsi en par 
ticular cada uno lo firmamos, y decretamos 
Vela Notario la fi^ne por m i mano. 

r e -

-==£) 
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j\rch¡DD di la iglesia Catedral de Calahorra 

E l Arch ivo de l a Iglesia Ca tedra l de C a l a h o r r a 

ha sido siempre el imán de nuestros investigado­

res diocesanos, pues no en vano fué la capi ta l de 

la Diócesis vascongada durante centenares de 

años ( V i d . C a p . IV^ 

A continuación indicamos los documentos que 

más hacen a nuestro objeto. Como los anteriores 

los trascribimos de los Catálogos inéditos de este 

Archivo, generosamente cedidos por su autor el 

M . I. S r . D . Fernando Bu fanda , Doc to ra l de 

Ca laho r ra . 

O— 





AuUím de ía lyUsia Caiedud 
de CaíaUtoAa 

I) E l R e y de Navar ra don García Sánchez 
liace la fundación del Monas te r io de Nájera, y 
lo dota con muchas propiedades. 12 de D i c i e m ­
bre de 1052. Tras lado. F i rman tres Reyes , tres 
Obispos y tres Abades. Pe r ^ . 295-425. 

II) Don García y doña Estefanía, Reyes 
de Navarra, conceden a los Monaster ios de B i z -
caya y Duranco l a l iber tad y exención de ser­
vidumbres a Condes y Potestades seculares, y 
para elección de sus Abades. C o n acuerdo de 
los tres Obispo/s de l a t ier ra y de su señor In i -
^o López. 30 de Enero de 1051. Pe rg . 330-70. 

III) D o n Sancho de Funes, Obispo de Ná ­
jera, da en encomienda al Arcediano don P e ­
dro las propiedades de Arment ia con los f ru­
tos de muchos pueblos. Cont iene un inventar io 
curioso de mueble© y animales. 6 de Jun io de 
líoo. E l Obispo don Rodr igo añadió posterior­
mente los frutos de otros dos lugares. Perg . 320-
100. 

i V ) E l Arcediano Vig i lancio hace dona-
Clon a San Andrés de Arment ia , de heredades 
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en Cembrada, por medio de l Obispo don San­
cho. Aceptación del Obispo, Año 1138. Perg. 
260-190. 

V ) E l Obispo, el Deán y el Cabi ldo kacen 
permuta con Ademare, Abad de San Pruden­
cio, de los frutos de San M i g u e l de Arnedo y 
de Laguni l la. 7 de Dic iembre de 1211. Perg. 330-
125. 

V I ) E l Obispo de Calaborra don Aznar 
bace la ordenación de la Iglesia de Armentia 
por mandado del Cardenal G i l , y hace concor-' 
dia con la misma Iglesia. Logroño 12 de Julio 
1249. Fal tan los sellos. Pe rg . 326.260. 

V I I ) E l Deán y Cab i ldo , con l icencia del 
Obispo don Mar t í n y los Clérigos de Arnedo, 
hacen concordia con los Clérigos de San Pru­
dencio en los pleitos que traían sobre cantar 
una M i s a en San M i g u e l de Arnedo. Calahorra 
4 de Abr i l de 1285, Sel los muti lados. Perg. 430-
210. 

V I I I ) Don Pedro Jiménez de Armentia 
vende unas casas a don Juan López, Chantre 
de Arment ia. Enero de 1259. Perg . 190-140. 

Q^-
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jlrcRíoo de la Iglesia Catedral de Dííorfa 

El Archivo de la Iglesia Catedral de Vitoria, 
posee, de sus tiempos de Colegiata, y de siglos 
anteriores, una notable riqueza diplomática, no 
obstante las vicisitudes diversas de su larga exis­

tencia. 
Enumeramos aquí sucintamente su rico bulario, 
detallando más la documentación referente al 

culto de San Prudencio 





AuUú/o. de ia Cai&Uaí de, VUoüa 

a) B u l a de A l ta r pr iv i legiado de l a C a p i -
íla de San Prudencio de la Colegiata de V i to ­
ria, concedida por Gregor io X I I I , año de 1598. 
(Legajo 28, legájalo 1.°). 

b) Testamento de A n a M a r í a R u i z de Ver -
gara, mujer de l Regente en l a Aud ienc ia de S e ­
villa y Consejero R e a l el L icenc iado don Pedro 
López de A lday, (enterrado según en el capítu­
lo X V I se ha dicho, a la entrada de l a Capi l la 
del Cristo en l a Catedra l v i to r iana) . E n este 
testamento se ordena que con l a mi tad de la 
renta de las casas de la Cuchil lería que eran del 
expresado don Pedro López de A lday , se ponga 
un Capellán en l a Capi l la de S a n Prudenc io y 
se destinan a su culto, castillas y otros orna­
mentos sagrados. Año 1612. Escr ibano J o a n de 
ül ibar iy. A lca lde J o a n López de Escaur iaza . 
(Legajo 8, legaj i l lo 36) . 

c) Una copia de las Ordenanzas de la C o ­
fradía de S a n Prudencio en 1580. (Legajo 25, 
legajillo 1.°, número 2 ) . 

d) Certi f icación de l a Re l iqu ia de S a n 
Prudencio. (Legajo 15, legajil lo 2, número 2 ) . 

í) Bu la de Honor io I I I , por l a cual toma 
"ajo su protección l a Iglesia de Arment ia , sus 
prebendas y beneficios. Año de 1223, (Legajo 
29. legajillo 1.°). 
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g) Rescr ipto de Alejandro V I contra Chan­
tre sobre la Iglesia de Arment ia . Año de 1500. 
(Legajo 28, legajillo 1.°). 

k ) Bu la de Alejandro V I disponiendo la 
traslación de la Colegiata de Arment ia a la Igle­
s ia de Santa Mar ía de V i to r ia (copia) : D i l i ­
gencias para la obtención de la B u l a : Carta or i­
ginal de los Reyes Católicos suplicando la tras­
lación. Años 1495-1496. (Legajo 29, legajillo 1.", 
número 60 b is ) . 

i ) Iglesia de San Andrés y San Jul ián en 
Arment ia. Legajo 25, legaji l lo 3, número 7. 

j) Documentos referentes a la Casa " Q u i ­
ta Pecho" , de Arment ia. Años 1530-1712. (Le= 
gajo 24, legajillo 14). 

k) Apeo de las heredades de los términos 
de Arment ia, por testimonio de Diego de P a -
ternina, escribano. Años 1567-1861. (Legajo 20, 
legajillo l.0-2.0). 

N o obstante haber sido recogida en el Ar ­
chivo de la Catedral v i tor iana la mejor parte 
de la documentación de Arment ia , son, como 
se ve, muy escasos los datos que ofrece sobre 
la devoción y culto de San Prudencio . U n ins­
trumento que hubiese podido sernos muy va­
l ioso para historiar l a devoción antigua de San 
Prudencio en la Colegiata v i tor iana es el titu­
lado Ordenanzas j>ara ej hüen Gobierno de la 
Iglesia 1426, que figura en el Catálogo de este 
Archivo con el número 43 del legajo 29: pero 
no aparece en su carpeta correspondiente a pe-
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Sar del reciente ordenamiento de este ArcK i -
vo por el muy i lustre señor canónigo archivero 
don L ibor io Azp iazu . 

E l documento más antiguo que figura es el 
que hemos consignado del año 1223 que es una 
Bula del Papa Honor io I I I que se refiere a la 
Iglesia de Arment ia . Y a esta y a la Colegial 
vitoriana indist intamente hacen referencia otros 
dieciocho documentos del siglo X I I I : trece del 
siglo X I V ; y también trece del siglo X V que al 
presente se guardan en el Arch ivo de la Cate­
dral vi tor iana. 

L a sucesión de estos documentos es muy 
irregular. Dent ro de cada siglo sus fechas pre^ 
sentan grandes lagunas que hacen pensar en la 
incuria de los hotoibres y en otras vic is i tudes 
de este, en un t iempo, r ico archivo. Cuando e l 
incendio de la Catedra l v i tor iana en el año 1856 

es fama—dice el cronista señor Se rdán—, (1) 
que a la p lazuela de Santa M a r í a se arrojaron 
multitud de papeles y legajos correspondientes 
al archivo, de los que, es p ro ta t l e , que algunos 
se perdieran y otros se extraviasen durante el 
fundado sobresalto que el incendio produjo, no 
sólo en los primeros momentos, sino en los dos 
días siguientes que se necesitaron para sofocar-
carlo y extinguirlo, en parte, y esto hasta con el 
auxilio d§ la Ar t i l l e r ía " . 

Por esto, quizás, no hemos logrado ver el 

(i) Rincones de la H i s to r i a V i to r iana . L a Ca tedra l nueva u la 
meÍa Catedral. V i to r i a , 1914; Imprenta Prov inc ia l . 
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texto original de la Bula fundacional de la Co­
legiata de Vitoria, trasladada de Armentia. 

Otra copia del mismo existe en el Archivo 
Municipal del Ayuntamiento vitoriano. Ar. 3, 
leg. 10, núm. 44). 

Sin embargo, en el " C A T A L O G O D E LAS 
E S C R I T U R A S , P R I V I L E G I O S . PROVIS IO. 
N E S R E A L E S , E J E C U T O R I A S , Q U E LA CIU­
D A D D E VITORIA T I E N E E N E L ARCHIVO 
D E LA C A P I L L A D E S A N M A R C O S , QUE 
ESTA A LAS E S P A L D A S D E L A CAPILLA 
M A Y O R D E LA IGLESIA C O L E G I A L D E LA 
DICHA CIUDAD, E N C A J O N E S D E NOGAL, 
CUYOS L IBROS T I E N E N LOS R E G I D O R E S 
Y P R O C U R A D O R G E N E R A L , Q U E N O SE 
A B R E N S I N Q U E LOS T R E S AS ISTAN, Y 
VA P O R E L O R D E N D E L a, b, c", pues en 
este Catálogo (Cajón letra H ) se lee: "Una 
Bula del Papa Alejandro V I de la traslación 
de la Iglesia de Armentia a Vitoria, en perga­
mino . 

¿No sería éste el texto original del docu­
mento que decimos? Así lo creemos. Y también 
estimamos que se ka extraviado, como mucní-^ 
simos otros documentos de aquel Catálogo, he­
cho en 1585 por don Diego de Salvatierra, y 
que puede verse literalmente transcrito en 
" R I N C O N E S DE LA H ISTORIA VITORIANA 
( IMPLANTACIÓN D E L A I M P R E N T A E N 
LA C I U D A D D E V ITORIA) P O R S E R D A N " . 
(Capítulo VIII, págs. 140-190). 



A P É N D I C E XVIII 

^uhioo del ^mmtamicnío ¿c Uiíoi ¡a 

N o organizado aún nuestro A rch i vo de protoco­

los, aunque lo estará en breve como base de l a 

Casa de Á lava que recogerá lo más representati­

vo de la historia y del arte de nuestra t ierra, 

figuran en pr imer término entre nuestros A r c h i ­

vos Civi les los que poseen la Diputac ión F e r a l 

de Ala-va y el Ayuntamiento de V i to r ia . 

Citado el primero repetidas veces en nuestro l ibro 

merece una s ignatura especial aquí el A rch ivo 

M u n i c i p a l de V i to r ia . 





AuUwo- del Ayurdatniento. de MUaúa 

Es punto menos que imposible estudiar la 
vida religiosa de la c iudad de V i tor ia , histor iar 
sus msítituciones parroquiales, colegial o con­
ventuales, las obras benéficas o las meramente 
religiosas, s in acudir a l Arc luvo del Excelentí­
simo Ayuntamiento cuyo Catálogo tiene un cen-
tener de b ien repletas páginas dedicadas a los 
asuntos de Cul to y C le ro . ¡Tan intensa ba sido 
la piedad del Mun ic i p i o v i to r iano! 

Algunos documentos, muy escasos, que se 
refieren a l a devoción de la c iudad a S a n P r u ­
dencio los hemos consignado ya en su capítulo 
correspondiente, a no ser el siguiente que ha 
quedado sin t ranscr ib ir , y es un Breve de Ino­
cencio X concediendo indulgencia plenaria a los 
que visitaren l a Colegiata el día de S a n P r u ­
dencio. (Fecha 1649: A r m . 3, leg. 10, núm. 7 ) . 
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Breve de Inocencio X sobre 
San Pruáencio (1649) 

U n i v e r s i s C h r i s t i fidelibus p raesen tes l i t te -
ras i nspec tu r i s s a l u t e m et apos to l i cam bened i c -
t i o n e m . A d augendam fidelium r e l i g i o n e m et 
a n i m a r u m sa lu tem coe les t i bus E c c l e s i a e t kesau -
r i s ins t i tu t i s ómn ibus u t r i usque sexus fidelibus 
ub i v i s poen i ten t i bus et c o n f e s s i s ac sac ra con-
m u n i o n e re fec t i s , q u i s e c u l a r e m et C o l e g i a t a m 
e c c l e s s i a m opp id i c i v í ta t i s nuncupa t i de V i c t o ­
r i a Ca lag fu rn tanae d i c e s i s et i n e a s i t a m C a p e -
l l a m sanc t i P r u d e n t i i c u i e c c l e s s i a e i l l iusque 
cape l l i s e t a l t a r i bus s i ve ó m n i b u s s i ve s ingu l is , 
eamque v e l i l l as aut i l l a , s e u i l l a r u m smgulas 
v e l s i ngu la , e t i a m v i s i t a n t i b u s n u l l a a l i a con -
cessa i ndu lgen t i a t enea tu r , d i e fes to S a n c t i P r u -
d e n t n a p n m i s v e s p e r i s u s q u e a d o c c a s u m so-
l i s d i e i b u j u s m o d i s i ngu l i s ann i s devote v i s i t a -
ve r i n t , et i b i pro c h r i s t i a n o r u m p r i n c i p u m custo­
d i a , h a e r e s u m ex t i r pa t i one , ac sanc tae mat r i s 
ecc less iae exa l ta t ione p ias ad D e u m preces ef-
f u d e n n t , P l e n a r i a m o m n i u m s u o r u m peccato-
r u m i m d u l g e n t i a m et r e m i s s i o n e m m i s e r i c o r d i -
te r m D o m i n o c o n c e d i m u s p r a e s e n t i b u s c i t ra an 
n u m J u b i l e i a d s e p t e n i u m t a n t u m v a l i t u r i s . Vo-
l u m u s a u t e m ut s i a l i a s d i c t a m e c c s s i a m s e u ca-
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pellam vel altare in ea situm visi tantibus in a l i -
quo anni ¿ie al iqual ia indulgentia perpetuo vel 
ad tempus nondum elapsum duratura etiam in 
extensionibus seu alio quovis modo quantumii-
bet privile^iato conoessa fuerit, vel si pro impe-
tratione, confirmatione, admissione seu publ ica, 
tione pretium al iquod vel min imum detur, aut 
etiam sponte oblatum recipiatur, praesentes nu-
Uae sint. Datum Romae apud sanctam mar iam 
maxorem sub annulo piscatoria die secunda sep-
tembranni mi less imi sexcentessimi quadrages-
simi noni, ponntificatus nostr i anni cuarti. 





A P É N D I C E X IX 

Craslado Ac las Reliquias de San -Pru­

dencio en ñájera (1602) 

Entre las diversas traslaciones de las Rel iquias 

Je San Prudencio (Apénd . X X V I I I ) merece 

una descripción especial la veri f icada en Nd je ra 

el año 1602. P o r su solemnidad. P o r l a autenti­

cidad que confiere a las Rel iquias de S a n P r u ­

dencio. P o r el señalamiento del culto del santo 

alavés en esa c iudad r io jana, que también lo 

tiene por Pat rono. 

E l documento que transcribimos pertenece a l A r ­

chivo de Protocolos de Ná je ra en los años y 

escribanos que consignan las datas del A c t a nota­

r i a l que es como sigue: 





Isiadado- <U ios idiquias de S. pAudencU 
en Mfaa (160Z) 

E n la c iudad de Nájera, sábado, a veint is ie­
te días del mes de abr i l del año Nuestro Señor 
Jesucristo de mi l y seiscientos y dos años, den­
tro del Monaster io de Nuest ra Señora Santa 
María la R e a l , de la dicba c iudad; en el año 
undécimo del Pontif icado de Nuestro Santísi­
mo Padre Clemente V I I I , P a p a , por la div ina 
Clemencia: y Remando en España el Católico 
Rey Felipe I I I , año cuarto de su Remado : ante 
nos, Ma r t í n de Yanguas, Escr ibano del Rey 
Nuestro Señor, y del número de la dicha ciu= 
dad, y Juan de Losa , Escr ibano del Número de 
ella, Notario Apostólico, por la Autor idad E c l e ­
siástica, y Pedro Escudero, Escr ibano del Rey 
-Nuestro Señor, y del número de la dicba c iu ­
dad, Notario Apostólico, por la Autor idad Apos­
tólica y Notar io y Secretar io de la jur isdicción 
ae clicno Monaster io , y testigos infrascriptos : 

CÍ Rmo, señor F r . J u a n Gut iérrez de Tío, 
Abad de la dicha ciudad e Abadía del Monas te ­
rio de Santa M a r í a la R e a l de la dicha ciudad, 
e 'a Orden del Señor San Benito, Juez ordi-
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nario de el la, null ius Diócesis, estando presen­
tes los señores Maest ros F r . J u a n de los Ar ­
cos, Abad de Nuestra Señora la R e a l de H i r a -
che, Genera l que ha sido de la Congregación, 
F r . M a r t í n Pisón, Abad del señor San Mi l lán 
el Rea l de la Cogolla, Consultor del Santo Of i ­
cio de la Inquis ic ión; F r , Gerónimo de Cañas, 
Abad de Nuestra Señora de Va lvanera ; F r . Luis 
de San Bernardo, Abad de Nuest ra Señora de 
Ovarenes, y Señor de dicho Luga r ; F r . Diego 
Rodezno, Abad de Nuestra Señora del Esp ino ; 
Fr . Francisco de Salcedo, Predicador , y Defini­
dor de la Congregación del Señor San Benito, y 
Abad que ha sido por dos tr ienios de la ciudad 
y Casa R e a l de Ná je ra ; el Maes t ro F r . Manue l 
Angeles, Lector de Santa Teología o Regente 
del Colegio y Univers idad R e a l de H i rache, en 
el Reino, de Navar ra ; F r . Lu i s de Pared ;s. 
Pr ior Mayo r e Predicador del dicho Monaste­
r io ; F r . Mar t ín de Usunsu lo ; F r . Andrés de 
Arce, Procurador de dicho Monas te r i o ; F r . Juan 
de Av i l a , Mayordomo; F r . Juan de Pedresa, 
Sacristán M a y o r ; F r . Plácido de Vergara y Br. 
Cristóbal Hurtado, Pred icadores; F r . Melchor 
Nieto, P r io r y Predicador de San Jo rge ; F r . P * -
dro de Tr ic io , Pr io r Segundo; F r . Antonio de 
Paredes, F r . Baltasar de Orduña , F r . Juan 'Pé­
rez, F r . Eugenio Gut iérrez, F r . Plácido Mén-
dez, F r . Bernardo de Aragón, F r . M i g u e l Terre­
ros, F r . M i g u e l Baztán, F r . Gregor io de Rama­
les, Fr . Antonio R u i z , F r . Pedro de R ivera , Fr-
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V.eremunclo de Velasco, F r . Gerónimo Or t i z , 
Fr. Francisco del Cast i l lo , F r . Francisco de V i ­
llegas, Monjes del dicl io Monas te r i o ; y así mi-i-
mo Fr . M i g u e l de Sobrar las, F r . D iego de S a l a -
zar y F r . Andrés de Sa lazar , Predicadores de 
San M i l l á n ; F r . M a r t í n de Fa lenc ia , F r . Pedro 
Je Castro Verón, F r . Prudencio Escudero, F r . 
Luis de Benavente, y otros Mon jes de la dic xa 
Congregación. 

Estando, asimismo presentes, don Gaspar 
Manrique de L a r a , Arcediano de Ná je ra ; e l L i ­
cenciado don J u a n de Solórzano, Arcediano de 
Briviesca; y don Juan de Ma tu te , Prov isor y 
Vicario Genera l de l A b a d de Ná je ra ; Bartolo­
mé de Losa , Promotor F i sca l de l a dicha A b a ­
día; el Doctor Escudero, Comisar io de la S a n ­
ta Inquisición, e Rodr igo de Cer tun , Tenientes 
de Cura de la Iglesia Parroqu ia l de la Cruz ; 
Juan Alonso de Cañas y Prudencio de Logroño, 
Beneficiados en l a Parroqu ia de S a n M i g u e l ; 
Fr. Luis Velázquez, Comisar io de l a ' O r d e n de 
San Francisco, provincia de Burgos ; F r . Ba l t a ­
sar Quirós, Guardián de San Francisco de L o ­
groño; F r . Gregor io de Ma luenda , Guardián del 
ííeñor Francisco de esta c iudad ; F r . Gaspar de 
Palencia, Predicador de dicbo Monas te r i o ; don 
Íjuis Bravo de Acuña, del Háb i to de Calat rava, 
^orregidor de la ciudad de Logroño, por S u M a ­
jestad; y don Fernando de Acuña, Corregidor 
de la villa de Car r ión ; el Doctor de l a Vega, C o -
""egidor en la dicha c iudad, por S u Señoría el 
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Duque de Ná jera ; Juan López de los Arcos, A l ­
calde M a y o r de los Estados de S u Señoría de 
dicho Duque ; Gerónimo Or t i z , y Hernán García 
de Cañas, Regidores de l a dicha c iudad; e de­
más del Ayuntamiento de el la, y de la mayor 
parte de los vecinos de la dicha ciudad, y mu­
cha gente forastera, que toda la dicha Iglesia 
estaba llena. 

Y al principio de las Vísperas, el dicho Se­
ñor Abad , vestido de Pont i f ical , y a sus lados 
los Señores Abades de S a n M i l l á n y Valvane-
ra, vestidos también de Pont i f ica l , todos, y M i ­
nistros, en un Estrado decentemente adornado, 
con S i t i a l y Pa l io , junto al Al tar M a y o r , bendi­
jo ante todas cosas los Tabernáculos y Arca de 
plata, adornada con piedras y labores diíeren-
tes, y algunas partes de la dicha Arca doradas, 
donde S u Paternidad había de trasladar el Glo­
rioso Cuerpo del Señor S an Prudencio. Y así 
bendita la dicha Arca , el dicho Señor Abad, por 
sus manos propias, sacó el Cuerpo del Glorioso 
San Prudencio, sin cabeza, y unas chapas de 
latón, doradas, en las cuales están esculpidos 
los versos siguientes: 

. Inolitus Antistes Prudent ius hic requiescit. 
Quo Calagurra viget, per quem Tirasona nite-
cesit. 

Ecclesiae F ide i , morumque, dedit documen­
ta, per quem perpetuae vitae capit emolumenta, 
huc R e x Garsías, huc attulit hicque colocavi. 

Hacque Basi l icam sumptu propio fabricavit . 
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Lo cual, todo se pasó y trasladó, por manos 
de dicko Señor A b a d , de la Arca dorada a don­
de se Kabían trasladado el año de m i l y quin ien­
tos y treinta y tres, Domingo de Cuasimodo, a 
veinte días del mes de Ab r i l , como consta de 
los testimonios signados de Iñ igo Cordero y 
Pedro de Valgañón, Escr ibanos y Notar ios P ú ­
blicos, a una A rca pequeña de la mesma forma 
e figura que las otras Arcas , aforrada por de 
dentro en bolanda, con almohadas de tafetán 
colorado e naranjado y azul , chapeadas, y por 
de fuera aforradas de tafetán, con cintas de seda 
nacaradas, toda claveteada con clavos peque­
ños de oro. L a cual dicha A rca se cerró, en pre­
sencia de todos los dichos, quedando el dicho 
Cuerpo dentro, Y así con el dicho Glor ioso Cuer ­
po, cerrada, se puso por e l dicho Señor Abad 
dentro de la dicha A rca de plata. 

A todo lo cual , nos, los dichos Escr ibanos y 
Notarios, fuimos presentes, como Escr ibanos 
nombrados, y damos fe, y verdadero testimonio 
de todo ello, 

raso como en este testimonio se contiene, 
y bus Paternidades y otros muchos de los pre­
sentes lo firmaron, a quienes damos fe conoce­
mos.—Fray J u a n Gut iérrez de Tío, Abad de 
Náfera; F r , Ma r t í n Pisón, Abad de S an M i -
üan; Fr . Gerónimo de Cañas, Abad de V a l v a -
nera; Fr , D iego de Rodezno, Abad de Nuest ra 
péñora del E s p i n o ; don Lu i s Bravo de Acuña, 
" • Luis Velázquez, Comisar io de l a Orden del 
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S e ñ o r S a n F r a n c i s c o ; J u a n L ó p e z d e l o s A r ­
c o s , e l M a e s t r o F r . J u a n d e l o s A r c o s , A b a d de 
H l r a c h e ; d o n G a s p a r M a n r i q u e d e L a r a , A r c e ­
d i a n o d e N á j e r a ; d o n J u a n d e S o l ó r z a n o , de 
B r i v i e s c a ; d o n F e r n a n d o A l v i a d e C a s t r o , F r a y 
M a n u e l d e l o s A n g e l e s , R e g e n t e d e H i r a c h e ; 
F r , F r a n c i s c o d e S a l c e d o , J u a n d e M a t u t e , P r o ­
v i s o r ; e l D o c t o r E s c u d e r o , C o m i s a r i o ; F r . L u i s 
d e P a r e d e s , P r i o r M a y o r d e N á j e r a . 

F e c h o a n t e m í . — M a r t í n d e Y a n g u a s , E s c r i ­

b a n o . 

A n t e n o s : P e d r o E s c u d e r o , E s c r i b a n o ; J u a n 
d e L o s a , E s c r i b a n o . 

Este traslado de las sagradas Re l iqu ias de 
San Prudencio en Nájera, a 27 de A b r i l de 
1602. Tiene una cubierta. Nótase haber esta­
do el documento con una cinta formando 
rombos. En el interior de estos se lee: «Tef-
t imonio de como eftá aqui el cuerpo Sto. de 
S. Prudencio sin cabeza que se trasladó Se­
gunda vez afta A r c a de Plata. A ñ o de 1602 
de A b r i l . Sancti Prudent i ora pro me pecca-
tore. pro amicis mis. p ro hac regia domo ac 

pro civitate Ssta. A ñ o M D C I I . » 
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apertura Ae la Caja Ae las Reliquias 

de San prudencio (1888) 

E l deseo de restaurar el culto de S a n Prudencio 

en la c iudad y t ierra de Ná je ra , dio lugar a l a 

apertura canónica de l a C a j a de las Rel iquias , 

de S a n Prudencio el año 1888. 

L a ceremonia, consignada, en el A c t a N o t a r i a l 

que transcribimos de los Protocolos de esa c iudad, 

refiere detalles, sohre todo en su Inventario médi­

co, que no podemos menos que copiar la ahora 

literalmente. 





Apetiuia de- ía cafa de ios JldUfuías 

de San PmuUmío. (18BB) 

a) Autorización canónica 

" E l que suscr ibe. Párroco de la ciudad de 
Nájera, suplica a V . E . se di^ne autorizarle para 
poder abrir y exponer a l a veneración pública 
una arca que contiene Rel iqu ias principales de 
San Prudencio, Patrono de esta ciudad. Se pro­
pone e l recurrente sacar dicha urna de la os­
curidad en que se bai la sumida, y levantar e l 
corazón de sus fieles a la al tura que se merece, 
la devoción a tan glorioso santo, pues está re­
lativamente apagfada, merced a que bay en esta 
Iglesia algunos otros santos compatronos, en 
quienes tienen puestas todas sus afecciones, por 
no haber dado a aquella y a los preciosos restos 
del Patrono la importancia que les corresponde: 
Gracia que no duda conseguir del ;alto criterio 
y celosísima vigi lancia de V . E . I. por e l b ien 
ue la Religión y aprovechamiento de sus hi jos, 
üios guarde a V . E . I. muchos años. Nájera 25 
de Abri l de 1888. E l Párroco, Doctor C i r i lo P a -
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lacios. Excmo. e Iltmo, señor Obispo de esta 
Diócesis de Calahorra . 

Hay un sel lo .—Calakorra, 27 de Abr i l de 
1888. Como se pide, debiendo antes asegurar. 
ee de la autenticidad de las Rel iquias. E l Obis-
po. H a y una rúbrica. 

h) Acta Notarial 

E n la ciudad de Nájera, a veintiocho días 
del mes de Abr i l del año mi l ochocientos ochen­
ta y ocho, yo don Pablo Camarero y Gi l í , Nota­
rio del Ilustre Colegio de Burgos, y del Dis t r i ­
to de esta ciudad, con vecindad en el la, habien­
do sido previa y especialmente requerido por el 
señor Alcalde Presidente del i lustre Ayunta-
miento de la misma, don Vicente Sotes y Ruiz, 
siendo las doce y media de la tarde del indi­
cado día, me constituí en la Sa la Capitular de la 
Casa Consistor ial de repet ida c iudad, en donde 
se hal laban reunidos el referido señor Alcalde, 
el señor Arcipreste y cura Párroco de la Real 
Capi l la de Santa Cruz, Doctor don Ci r i lo Pala­
cios y de la Prada , los coadjutores señores don 
Nicolás Candarías, don Ángel Pérez-Forte y don 
Blas Her re ra , que constituyen el Clero Parro­
quial de la misma, el pr imer Teniente de A l ­
calde don Leandro Loyola y G a m i c a , el Segun­
do don Tor ibio Arenzana y Rub io , el Regidor 
Síndico don Tomás Berganza y Manzanares, los 
Regidores don Slnfor iano Urb ina y Garnica, 
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don Aniceto Me lón y Sáenz, don Juan Pérez 
Tovías, don Robustiano Na lda y M a t e o , don 
Juan Garn ica y M o r g a , don Cristóbal Gómez y 
López, y el Secretar io de la Corporación don 
Francisco Pérez y Pérez: el señor J u e z Muni" 
cipal don Francisco Lacal le y R u b i o : los médi­
cos titulares don Eduardo Moreno López y don 
Victoriano López Orbañanos, y e l Notar io tam­
bién del i lustre Colegio de Burgos y vecino de 
esta ciudad don Ildefonso de Igarza y M u r o , se 
me kizo saber por e l referido señor Alcalde e 
indicado Párroco de la ci tada R e a l Cap i l l a , que, 
de acuerdo ambas autoridades, y por v i r tud de 
la comisión y autorización conferidas al ú l t imo 
de dichos señores por e l Exorno, e i lustrísimo 
señor Obispo de la Diócesis, se proponían real i­
zar la apertura de una caja que se hal la deposi­
tada en la refer ida R e a l Parroquia , la cual, y 
según aparece de la auténtica, y Ac ta levantada 
en el año de mi l seiscientos dos, archivada en 
dicha Ca ja , contiene los restos mortales del 
Santo Patrón de esta ciudad, S a n Prudencio, 
Obispo: a cuyo efecto, y como prel iminar del 
acto, se había celebrado una solemne M i s a , en 
la que predicó el ya repetido Doctor don C i r i lo 
Palacios, un sermón alusivo a la solemnidad que 
se proyectaba: y que, por consecuencia, se h a ­
cia necesario levantar una Acta Notar ia l , para 
nacer constar, en forma auténtica, cuantas cir­
cunstancias y detalles pudieran observarse y 
apreciarse con motivo de la relacionada apertu-
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ra : designándome 1̂ efecto, para que en unión 
de mi referido compañero, la autorizase. 

Aceptado el encargo, y en cumplimiento de 
mi deber, me constituí nuevamente en la re­
ferida Casa Consistor ial , a las tres de la tarde 
del mismo día, hora designada al efecto: e in­
mediatamente se dio la orden por el señor A l ­
calde de emprender la marcha hacia la preci­
tada Par roqu ia : lo cual se efectuó con acompa­
ñamiento de la Música Mun i c i pa l , que entonó 
un pasodoble, marckando la i lustre Corporación 
y agregados en ordenada formación. 

Una vez en la Parroquia, se fue colocando 
la Comit iva en los escaños o bancales destina. 
dos al Ayuntamiento, y se rezó por el señor 
Coadjutor don Ángel Pérez Forte el Santo Ro­
sario, hallándose el templo extraordinariamen­
te l leno de fieles, ávidos sin duda de presenciar 
la solemne apertura de la indicada Caja. 

Terminadoreste cristiano ejercicio, el señor 
Cura Párroco, acompañado de todo el Clero P a ­
rroquial, cogió y colocó l a aludida Caja en el 
Altar M a y o r : hecho lo cual , pasaron al Presbi­
terio los señores médicos t i tulares, acompaña­
dos del Notario don Ildefonso de Igarza, y de 
mí, el infrascrito, también Notar io púiblico, y 
tomó asiento la ilustre Corporación en un ban-
cal colocado enfrente de dicho Al tar, para pre­
senciar e l acto: y entonces, el mismo señor Pá­
rroco procedió a su apertura, hallándose pre­
sentes, además de los ya referidos señores, el 
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Cura Párroco de la v i l la de Pedroso don Fran­
cisco Mayora l Orcos, el de Manjar rés don R a ­
fael Iñi^uez, el Coadjutor de la de Huércanos 
don Francisco L e i v a , los Presbíteros don R o ­
mán Navarrete y don Fel ipe Peña, y el señor 
Barón de Bal iave don José Vélaz de M e d r a no, 
los letrados don Eduardo Sotes Quintana, D i ­
putado Prov inc ia l , y don Pab lo Garn ica y S o -
te's: estos dos úl t imos señores, con el carácter 
de testigos presenciales e instrumentales: y 
observamos que la refer ida Ca ja contenía un 
buen número de buesos, de distintas formas y 
dimensiones: los que los señores Médicos fue­
ron sacando y examinando, uno por uno, en la 
forma y términos s iguientes: 

c) Inventario de las Sagradas 

Reliquias de San Prudencio. 

En primer lugfar, tomaron y reconocieron 
uno, que d i jeron. l lamarse "búmero" , e l cual 
quedó colocado sobre el A l tar M a y o r . 

Inmediatamente sacaron y examinaron otro, 
al cual designaron con e l nombre de "tibia11: e 
igualmente se colocó en dicho A l tar Mayo r . 

Seguidamente sacaron y reconocieron los s i ­
guientes : 

Uos huesos del metacarpo. 
•Uos huesos del metatarso. 
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Dos temporales. 
Dos innominados. 
U n sacro. 
M e d i a mandíbula inferior. 
Una clavícula izquierda. 
Cinco vértebras dorsales. 
Dos vértebras lumbares. 
Una cabeza del cubito. 
Un calcáneo. 
Un astragfalo. 
U n cuboides. 
La segunda falange del dedo gordo del pie 

dereobo. 
Un bioides. 
Una cuña. 
Otra ídem de la mano derecha. 
Una porción del esfenoides. 
Una porción del temporal derecho. 
Una porción del cráneo, con el frontal. 
Una porción de restos de todo el esqueleto. 
Una porción de huesos, inapreciables por su 

pequenez. 
Y un fémur. 

Terminada esta operación, volvieron a colo­
carse en la Caja de donde se sacaron, y se ex­
puso esta, abierta, al público, habiendo tomado 
de entre ellos el Coadjutor don Nicolás Canda­
rlas un hueso conocido con el nombre de fémur, 
y, colocándose en la grada del A l tar Mayor, lo 
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presentó a los fieles, quienes, con el mayor res­
peto y veneración, lo fueron besando, satisfa­
ciendo de este modo su anhelado deseo. 

Durante l a refer ida cermonia, se hic ieron 
brillantes ejercicios en el órgfano Parroquia l , 
por el reputado profesor don Santos Sancho 
Medel. 

Seguidamente, fueron incensados el A l tar 
Mayor y la Ca ja que contiene los restos del S a n ­
to, por el señor Párroco, y se cantó un solemne 
Te-Deum, en acción de grac ias: procediéndose, 
después de terminado, a l a clausura de la ya 
repetida C a j a ; quedando ésta expuesta a la pú­
blica veneración, por término de ocho días, se­
gún disposición del Párroco. 

Con lo cual, se dio por terminada l a cere­
monia, y por consecuencia esta acta, que firman 
el señor requirente y demás señores én ella re­
lacionados, después de advertidos por mí, el N o ­
tario, del derecho que la ley les concede para 
leerla por s í : y habiendo renunciado a é l , lo hice 
por su acuerdo, en alta voz, quedando todos en­
terados de su contenido, y conformes con lo en 
ella consignado. 

De todo lo cual, doy fe. 

Doctor Ci r i lo Palacios, Vicente Sotes, L e a n ­
dro Loyola, Tor ib io Arenzana, Robust iano N a l -
da, Aniceto Me lón , Cristóbal Gómez, J u a n Cár ­
nica, Francisco Pérez, L icenciado Eduardo M o -
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reno López, Licenciado Victor iano López Orba. 
ñaños, Juan Pérez Tovías, P . E l Barón de Ma_ 
have, Eduardo Sotes, Tomás de Berganza, N i ­
colás Candar las , Sinforiano U r t i n a , Ángel P¿_ 
rez-Forte, Francisco Le i va , Pab lo Cárnica So-
tés. Hay un signo notarial, I ldefonso de Igarza. 

Hay otro lo mismo, Pablo Camarero y C i l l . 

c s ^ -
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TrasUdo de las Reliquias Ae S. prudencio 

en flájíra (1888) 

Dedicamos aquí título especial a la colocación 
solemne de las Reliquias de San Prudencio en su 
Capilla de la Real Parroquia de Santa C ruz de 
Ndjera. ^ Esta la hemos descrito t/ fotografia­
do en el Capítulo X V de la presente Historia. 
E l documento testifical del acta (Protocol. de 
D. Pablo Camarero, Not. de Nájera al n.0 74), 

es como sigue. 





^JbS 

'¡Modado- <U ios Rdiquias de S. pAudencfa 
e*v M&m (USB) 

E n la ciudad de Nájera , a cinco días del mes 
de mayo del año de m i l ochocientos ochenta y 
ocho, ante mí don Pab lo Camarero y Gi l í , N o ­
tario del I lustre Colegio del Terr i tor io de B u r ­
gos, y del distr i to de esta c iudad, con vecindad 
en ella, ha comparecido el señor cura Párroco 
de Santa Cruz de esta ciudad don C i r i l o P a l a ­
cios y de la P r a d a , y me ha requerido para que 
haga constar, en forma auténtica, por medio de 
esta acta, la ceremonia y solemnidad que ha de 
tener lugar, en el día de hoy, en la citada igle­
sia parroquial, para trasladar los restos mortajes 
del Santo Patrono de esta población, S an P r u ­
dencio Obispo, a la capil la de dicha parroquia, 
que en lo sucesivo ha de l levar e l nombre del 
referido Santo. 

E n su v i r tud, y siendo las seis de la tarde 
de dicho día, me trasladé a la precitada parro­
quia, en ocasión de estarse celebrando l a fun­
ción religiosa que la iglesia dedica a la Santísi­
ma Virgen todos los días del mes de mayo : y 
terminada esta, el refer ido señor Párroco, asis­
tido de los Coadjutores don Nicolás Candarías, 
don Ángel Pérez-Forte y don B las He r re ra , re-
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vestidos todos con arreglo a rúbr ica, se colo­
có en e l Presbi ter io del A l ta r M a y o r , en donde 
se hal laba la caja que contiene los restos mor­
tales del Santo, l a cual ha estado expuesta a la 
pública veneración por espacio de ocho días, por 
orden del referido Párroco: y después de las 
preces u oraciones que dicen relación con la 
solemnidad del acto, abrió dicha caja, de la cual 
extrajo un hueso, para que como verdadera Re­
l iquia l a adorasen los fieles: lo cual se efectuó 
por todos los concurrentes al mismo e inmedia­
tamente ordenó su traslación a l a ya menciona­
da capil la, marchando en solemne Procesión, y 
colocándola en el Al tar que en l a misma existe, 
y en l a misma peana en donde se hallaba ya co. 
locado dicho Santo. 

Con lo cual se dio por terminada la ceremo­
nia, haciendo constar que desde indicada fecha 
la capilla referida se l lamaría de San Pru­
dencio. 

E n su virtud, se da también por terminada 
esta acta, que firma e l señor requirente, des­
pués de advertido por mí e l Notar io del dere­
cho que la ley concede para leer la por s í : y ha­
biendo renunciado a é l , lo hice yo en alta voz, 
quedando enterado de su contenido, y confor­
me con e l mismo. 

De todo lo cual doy fe. 
Ante mi-Pablo Camarero y G i l í (hay un si^-

no y una rúbr ica) .—Doctor C i r i lo Palac ios.— 
Nicolás Candarías Ángel Pérez-Forte. 
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¿os Inventarios Ae las Reliquias 

de San Jprudrncío 

Debajo de este título queremos deshacer una pe­

queña confusión que el lector habrá observado en 

los distintos Inventarios de las Reliquias de San 

Prudencio anteriormente transcritos. A ello pres­

ta interés el Testamento y Declaración de última 

voluntad del X L I X Prior de Roncesvalles, oriun­

do de la ciudad de Nájera, que aquí también 

transcribimos. 





Has lhv¿*ti<M¿&s de tas Hdiquias 

d& SaupAudendO' 

E l lector habrá observaclo que en e l trasla­
do de las Re l iqu ias de S a n Prudencio hecho en 
la ciudad de Nájera en 1602 (Af iénd. X I X ) , se 
declara que no se encuentra allí (sino en Mon te 
Laturce) la cabeza de S a n Prudencio, segfún lo 
advertimos ya acordes con la tradición najer i -
na en el capítulo quince de este l ibro. S i n em-
bargfo, en el Inventario de las Rel iqu ias de nues­
tro Patrono existentes en Nájera en 1888 (Apén­
dice XX.0), se menciona eritre ellas la cabeza 
de San Prudencio . E s t a contradición y las ins­
cripciones que hoy l levan las dos arquetas de 
Reliquias que se veneran en la capilla de San 
Prudencio de la Par roqu ia de la Santa Cruz de 
Nájera, nos l levan a creer que en el intervalo 
de esos siglos, a vuelta de las vicisi tudes de los 
tiempos, se han mezclado con otras, las R e l i ­
quias de nuestro Santo. Probablemente con las 
^ ios santos márt i res Jac in to y Alejandro. E n 
la arqueta del lado del Evangel io de la expresa­
da capilla se lee S a n Jac in to , siendo así que 
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contiene las Rel iquias ¿e los santos mártires 
V i d a l y Agr ico la ; y en la arqueta del lado de la 
Epístola se lee San Alejandro, cuando se en­
cuentran allí las Rel iquias de S a n Prudencio, 
según las actas notariales que dejamos referi­
das. Además, el Iltmo. P r i o r de Roncesvalles 
doctor don Juan M a r í n de Rodezno declara en 
su testamento ológrafo de 19 de junio de 1675 
que posee traídos de R o m a los cuerpos de los 
santos cuatro márt ires Jac in to , Alejandro, Au­
relio y Clemente, y que su intención es colocar­
los el mes de jul io en su capil la donde él ha de 
ser enterrado en Nájera, H e aquí un resumen 
de dicho testamento de don J u a n Mar ín de Ro­
dezno (1) : 

" I lustr ís imo doctor don J u a n Mar ía de 
Rodezno, 49 P r i o r de Roncesval les (1672-
1682), Nació el i lustre P r i o r , señor Marín 
de Rodezno, en la v i l la de . Rodezno (Lo­
groño), el día 31 de diciembre de 1603, 
E r a hi jo legítimo de don Pedro de Rodezno y 
de Mar ía de Ornos de M a r í n , vecinos de la 
ciudad de Nájera. Estudió en Salamanca, y des­
pués de muchos e importantes cargos obtuvo el 
Pr iorato de Roncesvalles en 1672 que ocupó has­
ta su muerte, acaecida en la Gran ja de Villava 
el 13 de junio de 1682. Había hecho un testamen­
to ológrafo el 19 de junio de 1675. Desea que 
su cuerpo sea depositado en la iglesia de los T n -

( i ) H i s to r i a de Roncesvalles por el Canónigo Don Javier Ibarra. 
Roncesvalles M C M X X X V I . Págs. 656-658. 
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nítarios de Pamplona, para ser l levados des­
pués por sus nereoeros a la iglesia parroquial 
¿e Santa C ruz de Nájera, y sea enterrado en la 
capilla que allí tengo dedicada a San Francisco. 
" M i intención, d ice, es de colocar en la capi­
lla donde he de ser enterrado, los cuerpos de los 
Santos cuatros márt i res, Jac in to , A le jandro, 
Aurelio y C lemente , que m,e envió de R o m a e l ve -
neratle F r . J u a n de l a Anunciación, religioso 
trinitario. P a r a cuyo efecto trato de i r personal­
mente a Nájera por el" mes de jul io a hacer d i ­
cha colocación con toda solemnidad, y quiero que 
en caso negativo m i sobrino don Pedro M a r í n 
de Rodezno, señor de l a V i l l a de Rodezno, lo 
haga por sí. Tengo también deseo de fundar tres 
capellanías y catorce aniversarios por m i alma 
en la misma capi l la, con 150 ducados cada una, 
con obligación de celebrar tres M i s a s cada se­
mana . 

s ^ z ^ x ) 
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Jías Reliquias Ae Sun prudencio fRártir 

Es de g ran interés ac larar plenamente l a cuestión 
de las reliquias de S a n Prudencio. E n los Capí­
tulos II y III y en var ias notas de ellos, hemos 
distinguido a S a n Prudencio de A rmen t ia , Obis­
po de T a r a z o n a , de sus homónimos. E n el pre­
sente demostraremos cómo también fueron dist in­
guidas siempre sus Rel iquias de las del santo 
M á r t i r Prudencio, en el Monaster io mismo de 

nuestro Santo, en M o n t e Laturce. 
P a r a eso insertamos: I) L a s Rel iquias de los santos 
mártires Concord io , Próspero, Prudencio y M á ­
ximo traídas de R o m a a la Iglesia p r i o ra l de 
Monte Laturce en L a g u n i l l a {Logroño) en 1770; 
y II) Testimonio autent ical de la M i t r a que se 
guarda en l a misma Iglesia, como l a p rop ia que 
usó S a n Prudencio Obispo y Confesor . (Trans­
cripción del «L ib ro de la Cofradía de San Sebas­
tián», a l f ina l , y de un documento sellado y ru ­

bricado que se conserva en el mismo L ib ro ) . 





tas líeU^uias dz San. &uidmc¿& MátíU 

Por inciicación del anticuo Párroco de esa 
iglesia de Laguni l la y actual cronista de Logro-
groño don M a n u e l González, hemos visitado 
este mstonco lugar : su magnífico templo y es­
pléndida sacristía parece como s i esperaran aún 
el pontifical boato de sus antiguos Señores los 
Abades del R e a l Monas te r io vecino de San P r u ­
dencio; su l impia Sa la Capi tu lar y b ien ordena­
do Ardkivo están como si todavía l legaran a ellos 
los antiguos M o n j e s del C i s t e r ; y l a Casa P n o -
ral, con su escudo in tegérnmo, evoca nostálgi­
camente la animación príst ina de esta V i l l a qua-
si episcopal. (Véase!, Ca-j[). X I V H is to r ia Se este 
MonaiStierJ'O'). 

Pudiera restaurarse—con sólo los l ibros co-
íradiales y de V i s i t a de los Abades de Latur-
ce* que aquí se conservan—la H i s to r i a del M o ­
nasterio de San Prudencio . Pero ello transcien­
de los límites de nuestra ob ra ; por lo que nos 
cenimos a la transcripción de los documentos 
Precitados: 
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I 

" N o s Don Fray M a r t í n de Ta toada , Abad 
de el R e a l Monaster io de San Prudencio, de 
la Orden del Cister, Juez Ord inar io Ecco. con 
qual idad de veré nullius en él y las vil las de La ­
cúnula, Vi l lanueva de San Prudencio y Ventas 
Blancas, etc.: Damos l icencia a D o n Juan Bau­
tista Olave, Beneficiado y Cu ra de la Iglesia P a ­
rroquial de San Andrés Apóstol de diclia villa 
de Laguni l la, para que pueda usar de las Rel i ­
quias que tiene de San Concordio, San Pruden­
cio y San Máx imo, márt i res, y las trajo de Ro­
ma, y ponerlas y colocarlas en la reíerida Igle­
sia de S an Andrés de dicl ia v i l la de Lagunil la, 
en el lugar que le pareciese más conveniente, 
para que estén con la correspondiente decencia, 
atento nos ka constado ser ciertas y verdade­
ras por los testimonios auténticos que de ellas 
tiene, los quales han sido vistos y examinados 
por nuestro mandado, y v ienen en íorma bas­
tante y auténtica, y aprotamos las dichas Re l i ­
quias de Santos Dadas en nuestra Cámara 

Abacial quasi episcopal de dicho R e a l Monas­
terio, firmadas de nuestra mano, selladas con 
el sello de nuestra d ignidad y oficio, y refren­
dadas por nuestro infrascrito secretario de cá­
mara, a primero de Jun io de mi l setecientos se­
tenta F r . Mar t í n Taboada, Abad de San Pru­
dencio y Laguni l la . Po r mandato de su excelencia 
reverendísima, F r . Jerónimo de Benavides ' . 
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I I 

" E n la v i l la He Laguni l la a veinte días del 
mes de marzo de m i l ochocientos d iez, e l reve­
rendo Padre don F r a y A lber ico Bragado, Abad 
del Rea l Monas te r io de S a n Prudencio , J u e z 
Ordinario Ecco . con omnímoda jur isdicción qua-
si episcopal en cal idad de veré nul l ius y terr i ­
torial separado en él , en dicha v i l la de Lagun i -
l ia, con su bar r io d,6 Ventas B lancas , V i l l anue-
va de San Prudencio y más terr i torio unido, et­
cétera. Po r ante mí e l infrascri to su secretario 
dijo: que habiéndose notificado a la Goraunidad 
de dicho Monaster io el decreto de ext inción de 
Josef Napoleón, salió S u Patern idad y la C o ­
munidad abandonando e l Monaster io en vent i -
tres de Febrero de m i l ochocientos d iez, y en­
tre otras Re l iqu ias sacó S u Reverendísima y 
llevó consigo l a cabeza de S a n Fél ix del M o n t e , 
Obispo de Ca lahor ra , que existía y se veneraba 
en el rel icario de dicho Monas te r io , tras el A l ­
tar Mayor al lado del Evange l io : con más vaso 
un dedo de S a n J u a n Baut is ta que e l Papa 
Adriano Sexto había enviado a dicho Monas te ­
rio con otras Rel iqu ias y su A l tar portát i l en re­
compensa de haber pedido y habérsele dado 
una Rel iquia de S a n Prudenc io , hallándose de 
Cardenal en V i to r ia cuya Re l iqu ia está metida 
en un pomito de cr istal . C o n mas sacó la mitra 
ae lienzo pintado que se hal laba en e l R e l i c a ­
rio de San Prudencio, tenida y venerada por la 
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e 
a -

propia que usó e l Santo cuando era Obispo ¿ 
O s m a : (1) Cuyas Rel iquias entregó dicko P 
dre Abad a Don Josef G a r f i a , Presbítero, Bene­
ficiado y Teniente Cura de la Iglesia de San An­
drés de Laguni l la para que las custodiase en 
ella y reconocidos por S u Reverendísima halló 
ser las mismas que al presente existen en e l re­
l icario de San Fel ices donde se custodian otras. 
Y en consecuencia mandó dicko Padre Abad 
que las expresadas Rel iqu ias sean tenidas y ve­
neradas por todos los fieles, por ser las más que 
en dicho su Monaster io eran reverenciadas con 
culto público y autorizada con documentos se­
guros que se guardaban en su archivo. Y para 
que a todos conste, da l a presente firmada a su 
nombre y refrendada por mí el infrascrito se­
cretario y manda que lo firme igualmente con 
el nominado D o n Josef Garc ía : de todo lo cual 
cert i f ico.—Don Fray Alber ico Bragado, Abad de 
San Prudencio. Don Josef García. Ante m i , Fray 
Esteban B lanco" . 

^ S ) 

(i) Cfr. cap. XII, nota final. 



APÉNDICE XXIV 

j£os Immtñ i ias de las Reliquias 

de Sun Süímio 

El libro manuscrito del proceso para la canoni­
zación de San Saturío (Arch. Cap. de San Pe­
dro, de Soria) aporta las visitas Canónicas de 
los Obispos diocesanos Rvdmos. Fr. Enrique En­
riques y D. Domingo Pimentel, a las Reliquias 
de San Saturio (Años 1606-1631). ^ Con es­
tos testimonios tan expresivos de la piedad soña­
ría al Anacoreta del Duero, completamos los In­
ventarios de las Reliquias que en el Capítulo I X 

de esta Historia hemos insertado. 

Q — . 





£&s lf%i/e*tia'UO'S dt tas JleUqulas 

de San Saiuúú' 

Testimonio Jel Iltmo. Fr. Enrique Enricjuez 

''Nos don Fray Enrique Enriquez, por la gra-
cm de Daos y de la Santa Sede Apostólica Obis­
po de Usma, del Consejo del Rey Nuestro Se-
ñor. 

Por cuanto visitando la Hermita de San M i ­
guel de la Peña, cera y extramuros de la ciudad 
de bona, de este nuestro Obispado de Osma, a 
donde está el cuerpo del glorioso y bienaventu­
rado ban Saturio, cuyas reliquias visitamos y 
halamos tener olor y fragancia sobrenatural y 
milagrosa, y otras cosas dignas de gran venera-

1 7 í VOC1<Sn; 5^ l a d i c h a termita con necesi-
oe reparos, ornamentos y luminarias, y la 

^estra Iglesia Colegial de Soria cuyo nombre 
s y de qmen depende la dicha Hermita, no te-

^ r posxbibdad por la pobreza de su fábrica para 
nrarla y mantenerla con aquella decencia, del 
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modo que conviene a la veneración ele tan gran 
santo, en que Dios milagrosamente muestra ha­
ber sido servido y horado con dicho suavísimo 
olor que de sus Rel iquias santas sale, como lo 
vimos por nuestra propia persona en la última 
visi ta que hicimos a las dichas, nuestra Iglesia 
y Hermi ta , y ahora por parte del D r . don Gar-
cía de Anguiano, Deán de nuestra Iglesia Co­
legial, y de otras fidedignas, habernos sido in­
formados que las necesidades de la dicha Igle­
sia Colegial , fábrica de ella y de la dicha Her­
mita han crecido notablemente, y que no tienen 
para lo dicho, y nos sabemos ser así verdad; y 
que dicho cuerpo santo por historias y leyendas 
eclesiásticas se sabe que ha cerca 900 años está 
en la dicha Hermi ta , y v iv iendo habitó en ella, 
y así todos los de nuestro Obispado le deben 
tener particular devoción, por tanto por nues­
tra autoridad ordinar ia y lugar que tenemos, 
exhortamos y eficazmente en el Señor rogamos 
a todos los fieles cr ist ianos, homibres y mujeres 
de este Obispado, que por la veneración que se 
debe a sus santos, acudan con sus santas limos­
nas para reparos de la dicha Herm i ta , lumina­
rias y ornamentos de la Capi l la de dicho ben-
dito Santo, y para ornato de su santo sepulcro. 

Y en vir tud de santa obediencia mandamos 
a todos los Curas y Clérigos de la ciudad de So­
r ia y de todo este nuestro Obispado, cada uno 
en su distrito, que el pr imer domingo o fiesta de 
guardar, de cómo con estas letras fueron reque-
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asistenca de las Autoridades y de todo et poeblo tUr,0• COn 
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r idos, así lo publiquen y exhorten al pueblo a 
hacer la dicha l imosna, y de aquí adelante con­
sientan y dejen que se pida l imosna para dicho 
Santo y lo sobre dicho, así e n la Iglesia como 
fuera de el la, al tiempo y como suelen andar las 
otras demandas, s in que en ello pongan impedi­
mento alguno, antes den todo el favor y ayuda 
para ello necesario. 

E n fe de lo cual dimos estas nuestras letras 
y l icencia en la forma sobre dicha. E n la Vil la 
de el Burgo a 14 de jul io de 1606. F r . Enrique 
Enr iques, Obispo de O s m a . P o r mandado del 
Obispo, mi Señor, Pedro Gomez, , . 

II 

Testimonio del Iltmo. D. Domingo Pimentel 

" E n la ciudad de Sor ia a doce de octubre de 
1631 el Iltmo. don F ray Domingo Pimentel, 
Obispo de este Obispado, visitó el cuerpo y hue­
sos del señor San Satur io que estaba en la Co 
legial, que se había traído a primero de octu­
bre, v igi l ia de su día, y queriéndose llevar a su 
Hermi ta , habiendo estado una octava, mando 
dicho señor Obispo, se tuviese otra novena u 
octava, por aver falta de salud y agua, y abien-
do dicho M i s a en el altar mayor, se quitó la ca­
sulla y tomó la capa pluvial , asistiendo el Ca­
bildo, se abrió la Ca ja y por este Inventario se 
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fueron sacando los huesos ty poniendo en una 
/uente de plata grande del señor Obispo, y v ien­
do estaban b ien y que no fal taba nada, se tor­
naron a poner en dicka arca y caxa, aviéndo~ 
(es adorado. Y asimismo se pusieron tres pape-
lícos que estaban en la caxa y medal la, que eran 
los que se nabían quitado de l a cabeza a que 
fueron restituidos y tenían los papeles en el uno 
un hueso gfrande de l a quixada del Santo, y en 
los otros dos, buesos pequeños, de que yo el R a ­
cionero Andrés Gut iérrez C a val lero. Notar io 
Público Apostólico, y secretario del Cabi ldo, doy 
fe que los puso e l señor Ob ispo , y a mí me los 
mandó escribir para que estén en custodia, co­
mo los demás, en la dicba arca y caxa cerrada 
con las tres l laves y encardo a los l laveros la 
custodia de tan sagrado tesoro, siendo testigfos 
don Fernando M a l o y Río, P r i o r de O s m a ; don 
Die^o Faxardo, Corregidor de esta C i u d a d : don 
Francisco del Río, caballero del ávito de San ­
tiago; don Francisco de Salazar , caballero del 
ávito de Calat rava. Y asimismo mandó el señor 
Obispo, que un tanto de este Inventario se pon-
gfa dentro de la caxa para que por él se vea lo 
que ai y verif iquen. Pasó ante mí, Andrés G u -
tie'rrez Caval lero, No ta r io " , 

Q*^ 
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las Reliquias de San prudencio en la 

ÜJuerra de la Independencia 

Una narración bellísima en honor de San Pru­
dencio, la que nos suministran las cartas cruza­
das entre los Monasterios de Nájera tj Buena-
fuente, a propósito de las Reliquias de San 
Prudencio. Época: la Guerra de la Independen­
cia. Asunto..., véalo el lector, en todo su interés, 

en las páginas que -vienen. 





Has Itdifyuias <¡U San P,ui,de*túo. e-n ía 

(fUtMa dt ía Independencia 

Es Buenaíuente un pequeñísimo lugar de 
unos veinte vecinos, perteneciente al Ayunta­
miento de O lmeda de Cobeta , en lo más eleva­
do de la S ie r ra de M o l i n a de Aragón, en la pro­
vincia de Guadala jara , de cuyos puntos dista 
cinco y media , y diecioclio leguas, respect iva­
mente. 

Allí está el Convento de M o n j a s Bernardas 
o Cistercienses de Buenaíuente, una importan­
te fundación, que, con Rel ig iosas de la misma 
orden l levadas del de Casbas, en la provincia 
de Huesca, Kizo en el año 1234 el íncl i to A r z ­
obispo de Toledo don Rodr igo Jiménez de R a d a , 
comprando aquel antiguo edificio a los Canóni­
cos Regulares de San Agustín, sus anteriores 
dueños. 

l iene a la parte superior de la montaña un 
penon acantilado que l laman " e l Cas t i l l o " , con 
una sola su t i da , en que se ven restos de su an-
^ u a fortif icación, lo mismo que en la meseta 
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de su cúspide, que es una l lanada de 400 varas 
de larga y 200 de ancha, a manera de P laza de 
Armas, con su glasis. 

E n aquel altísimo lugar, poco menos que 
inaccesible, por lo recóndito de l a S ie r ra , y por 
las íortísimas escarpaduras de la naturaleza, 
que todavía reforzó en var ias épocas el arte mi­
l i tar de los hombres, allí es donde se salvaron 
de la rapiña y de la profanación napoleónica los 
Cuerpos Santos del Glor ioso Patrón de Nájera 
San Prudencio, Obispo de Tarazona, y de \js 
invictos Már t i res de Bo lon ia S a n V i d a l y San 
Agrícola, biografiados por el G r a n Amb^nsio v 
traídos de Ital ia por e l mismo piadoso Rey don 
García V I de Navar ra , para enriquecer con ellos 
el excelso Monaster io de Santa Mar ía . 

E l (sitio no pudo ser mejor escogido, más 
seguro, n i más reverente, para guardar aquel 
preciado tesoro. 

D ice la actual P r io ra M a d r e Escolástica que 
oyó contar a las Rel ig iosas más ancianas de 
aquella Casa que fué un día de júbi lo inenarrable 
el día en que la refer ida Comunidad de Bernar­
das hizo entrega a los Mon tes najerinos Fray 
J ldefonso Gur ra y F ray Beni to Domingo, de 
aquel sagrado depósito que con tanto celo y fer­
vor custodiaban. 

Añade, que en prueba de cordia l fraterni­
dad, dejáronles dichos M o n j e s unas devotas re­
l iquias de los indicados Santos, que todavía con-
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serva y adoran públicamente en sus respect i­
vas fiestas. 

Y a^re^a, que también las regalaron en 
muestra de grat i tud un precioso cáliz, de los 
varios que contenían los famosos baúles de las 
alhajas, y que todavía poseen y suelen usar en 
los más solemnes cultos de su Iglesia. 

Pero lo más interesante de cuanto la actual 
Priora de Benafuente nos ha t rasmit ido en sus 
cariñosas correspondencias, es l a copia l i tera l 
de la Car ta gratulatoria que les escribió e l 15 
de junio de 1814, e l celoso y entusiasta Abad de 
Nájera, mostrándoles su profundo reconocimien­
to por el envío y contándoles l a solemne entra­
da de los Cuerpos Santos en l a c iudad de Ná je­
ra y su retorno a la iglesia Monas te r i a l de S a n ­
ta María. 

Dice así fielmente t rascr i ta : 

" V . I. M . 
Señora A b a d e s a : 
M u y señora m í a : Recibí l a muy estimada' 

de Vm., por mano de los Padres G u e r r a y D o ­
mingo, quienes nos Kan informado de los exce­
sivos fabores conque V m . y esa m i amada C o ­
munidad los ban dist inguido, y en ellos a toda 
esta Comunidad, a que quedamos muy recono­
cidos y obligados. 

E l día en que l legaron con los Cuerpos de 
nuestros Santos Patronos y demás Re l iqu ias 
lúe nos Kan traído, fué para mí y para esta C o -
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munidad el más gozoso que hemos tenido en 
toda nuestra v ida, por el recobro de unos te-30. 
ros para nosotros más apreciadles que todo el 
oro y la plata. 

M e es imposible expl icar a V m . las demos­
traciones de gozo que hizo este pueblo en su 
recibimiento, las lágrimas y ternura de toda cla­
se de gentes, a l ver entrar por sus calles las 
Santas Rel iquias. 

Quienes se dejaban sus labores en e l cam­
po, y saliendo al camino, exalaban sus corazo­
nes en gritos de gozo y alegría. 

Quienes se ponían de rodi l las, y sin poder 
articular palabra derramaban copiosas lágrimas. 

Quienes agarraban de los bábitos de los re­
ligiosos, sin dejarlos dar un paso, basta bartar-
se de dar mi l besos reverentes a las Santas Re­
liquias que traían en sus manos. 

¿Y qué diré yo a V m . del gozo que recibimos 
esta m i Comunidad y yo al ver entrar por nues­
tras puertas estos tesoros, de culo recobro i i i -
bíamos llegado a desconfiar? f 

P a r a decirlo todo de una vez en pocas pa­
labras, puedo asegurar a V m . que este recibi­
miento, si no ba sido en l a magnif icencia, yAuC 
no hubo ninguna), como el que se bizo en la 
Corte a nuestro amado y deseado Fernando, no 
exagero en decir que íué un recuerdo de aqu'-' 
en la ternura, amor y devoción. 

7Y con qué -palabras podré yo exp l icar la gi^-
titud y reconocimiento mío y de esta Comum-
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dad a V m . y esas Señoras mis amadas H e r m a ­
nas, por l a p iedad y sol ic i tud con que nos han 
conservado estos preciosos tesoros, y salvándo­
los de tantos pel igros? 

L a grandeza de este íavor y l a situación crí­
tica en que nos Kal lamos, nos imposibi l i tan de 
corresponder a l a obligación en que nos han 
puesto: y sólo nos queda e l consuelo de que se 
habían servido tomar alguna parte de las R e l i ­
quias de cada uno de nuestros Santos, (único 
recuerdo de nuestra grat i tud) , las cuales serv i ­
rán de perpetua memor ia de nuestro agradeci­
miento, y la prenda más segura, preciosa y sen­
sible, de l a unión que reinará entre las dos C o ­
munidades. ¡ 

Sí, Señora Abadesa y Santa Comunidad de 
Buenafuente: desde ahora quedamos reunidos 
con la más cordia l y f raternal car idad, V m . y su 
Comunidad con esta de San ta M a r í a l a R e a l de 
Náxera y conmigo, comunicándonos y haciéndo­
nos comunes recíprocamente a entrambas C o ­
munidades, todas las oraciones, sufragios y bue­
nas obras que se h ic ieren en el las. 

Así lo ofrezco a nombre mío y de esta C o ­
munidad a V m . y a la suya : no dudando de su 
piedad se dignará aceptar nuestros ofrecimien­
tos. 

¡Quiera D ios nuestro Señor echar su bendi ­
ción a esta unión fraternal, y conservarla hasta 
ei nn de los s ig los: y que tengamos la dicha de 
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consumarla en la eternidad bienaventurada, ala­
bándole en compañía de nuestros Santos! Así 
se lo suplica y así se lo desea de todo corazón, 
e l menor de sus siervos, mui afecto Capellán de 
V m . y de esta Santa Comun idad Q . B. S . M . — 
Fray Bernardo Rodríguez Tiera.—Señora Aba­
desa de Buenafuente doña Humbe l i na Mendo-
Za.—Náxera, 15 de junio de 1814". 

GW-
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j£as Juntas de jUaua ^ el |3atroiiaío 

Ae San prudencio 

Los libros de Acuerdos de nuestras J u n t a s G e ­

nerales, del A r c h i v o P rov i nc i a l , son el mejor do­

cumento de la devoción alavesa a su hi jo preclaro 

de Arment ia . ' ^ Conf i rmando los datos adelan­

tados en el Capí tu lo X V I , ponemos aquí testi­

monios tan interesantes como los que se refieren 

a la elección de S a n Prudencio por Patrono de 

Álava. '-Oí L o s Acuerdos de las J u n t a s de 1643, 

1644 y 1645 los transcribimos a l a letra, p a r a 

que pueda apreciarse mejor la del icadeza del sen­

timiento y lo solemne de la proclamación. 





Has JMtoict'S dz Atcu/a y* eí PaUónaio- de. 

San psiudencfa 

a) Juntas en Vi tor ia en 1643, 

18 de Novbre. W 

" E n la dicl ia Jun ta en V i to r ia , 18 de nov iem­
bre 1643, se presentó una petición del doctor 
Arcaya, vecino de esta c iudad y asesor de la 
provincia, suplicando a los dichos señores (los 
procuradores de las Hermandades) con celo 
muy piadoso y cr ist iano, fuesen servidos de ad­
mitir por patrono perpetuo de l a dicha provin­
cia al glorioso S a n Prudenc io por haber sido hijo 
nativo del lugar de Arment ia , jur isdicción de 
esta dicha c iudad, y pr incipalmente tan gran 
santo como era notor io, haciendo voto de admi ­
sión de Patrón para con su intercesión alcanzar 
siempre de D i o s Nuest ro Señor Jos aciertos ne­
cesarios a su santo serv ic io, y de los negocios 

i1) Archivo Prov inc ia l . L ib ro de decretos (Anos 1637-1644) A r m . 
52' leg. 12, fol . 354 vuelto. Este tomo—el 74.°—de los L ib ros de 

e Utcretos, o los siguientes, según los años, contiene los Decretos que 
'inscribimos en este Apéndice. C f r . Apénd. X I I , «Nota del A u t o r » . 
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de la provincia y su conservación: y Kabiendose 
leído la petición y platicado de lo necesario acer­
ca de el la, decretaron que. por ser la materia 
de cal idad que se deja considerar, se remitía al 
señor Diputado Genera l y señores Procurado, 
res de la C iudad, y Salvat ierra y L a R ibera , para 
que consultando con asistencia del Doctor Ar-
caya el caso con dos o más rel igiosos doctos, dis­
pusiesen con toda prudencia y atención un de­
creto solemne y lo presentasen a su tiempo a 
dicha Junta para confirmarse en ella y que ten. 
ga efecto, y con lo susodicho se acabó la Junta". 

h) Juntas en Vi tor ia, en 1643, 

34 de Noviembre 

" E n dicha Junta (1) habiéndose tratado de 
nuevo en razón de rec ib i r l a dicha provincia por 
su patrono perpetuo al glorioso San Prudencio 
natural que fué (del lugar de Arment ia y juris­
dicción de la dicha c iudad, de una conformidad 
unión y voluntad "nemine discrepante". Dije­
ron que por cuanto es de conveniencia tan su­
perior tener y elegir patrono santo que obligar 
con esta religiosa di l igencia para que con aten­
ción grata e intercesión poderosa alcance de 
D ios y de su infinita miser icord ia , fel icidad en 

(1) Sala del Convento de S. Francisco de V i to r ia , 34-Nvbre. i6-f3-
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los sucesos y acuerdos en los consejos y resolu­
ciones : luz en las dudas : miser icord ia en los 
castigos: y para todas las demás congruencias 
espirituales y temporales el elegir patrono y tu­
telar: y que esta provincia hasta ahora no cons­
ta que hubiese (hecho esta elección n i votándola 
con el culto y ritos santos que establece l a san­
ta Madre Iglesia debiendo a D i o s en e l discur­
so de su duración tantas mercedes y honras y 
dichas s in merecer las : y ique parece verosímil 
que se las habrán sol ici tado con propensión amo­
rosa los santos con su intervención, y especial­
mente los naturales de l a (provincia, como en 
cierto modo obligados a el lo, y que ha sido es­
pecie de negl igencia lo que nuestros mayores 
deliberaron en sus ánimos no haberlo ejecuta­
do y protestado con hechos y obras, y recono­
ciendo que esta memor ia rel ig iosa y esta des­
tinación santa se debe según recto orden a los 
santos naturales ¡primero que a los extraños 
como se acostumbra en la Iglesia y en todas las 
naciones de /ella políticas y pías y que entre los 
muchos santos que por part icular prerrogativa 
de la divina Prov idenc ia ha tenido esta provin­
cia, es el (uno el bienaventurado S an P ruden ­
cio, ínclito de la Iglesia y verdaderamente san­
to, no sólo en la excelencia de l a v ida y prod i ­
gios que por él obró, sino en que según el la así 
P0r el tiempo como por sus portentos parece 
\1) que fué de los que recib ieron las pr imicias 

(2) Véase Cap. III. 
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del Espír i tu Santo y de los gigantes en santidad 
de la pr imi t iva Ig les ia : y que es tan s in duda 
nuestro y natural de esta provincia y nacido 
en e l lugar de Arment ia jur isdicción de esta ciu­
dad, que no sólo nos ^e da l a t radic ión de esta 
provincia, es de suma autor idad en l a Iglesia, 
sino que en ella toda nos le concede, sin que 
ka l la e l atrevimiento, de ,1a novedad n i e l des­
peño de la soberbia n i e l rozamiento de la en­
v id ia kallado el menor escrúpulo en esta verdad 
y que conspiran todos y que consienten en ella 
siendo irrefragable test imonio, a lo ,didio, \as 
paredes dichosas que le v ie ron sal ir a la luz 
del mundo de l a casa donde nació que boy se 
conserva, desde luego, icón afecto, con humil­
dad santa, con devoción y con empacho de voto 
de la negligencia pasada, el igieron y votaron 
al bienaventurado S a n Prudencio ,de Armentia, 
santo por la Iglesia y confesor i lustre de ella, 
Obispo de Tarazona, por patrono y tutelar de 
esta provincia, a quien con humi ldad reverente 
supl ican perdone la detención para acertar en 
el servicio a gloria y hora de D ios y de su Igle­
sia y de sus santos ,y en servic io y honra del 
Rey Nuestro Señor que D ios prospere, y en al 
fel iz y acertado gobierno de esta república to­
mándola especialmente a su protección y a to­
dos los naturales de e l la de manera que sien­
tan en los bienes del espír i tu, el beneficio de su 
santa ,y poderosa intercesión constantemente 
Y por cuanto la sagrada Congregación de RitoS 



EL PATRONATO DE S. PRUDENCIO 437 

con asenso y asistencia cíe nuestro Santísimo 
Papa Urbano octavo ¿e este nomt re , dispone 
que esta elección se l ia^a votada por los par­
ticulares por votos especiales suyos y del clero 
y ge confirme por los O t i s p o s mandaron que 
los Procuradores Ka^an esta di l igencia en sus 
Hermandades para l a pr imera junta y traigfan 
poderes especiales en que se contenga fe de la 
diligencia dicna para que voten el patrocinio del 
Santo con la ceremonia refer ida, y que le deba 
diligencia exacta nuestro Patrono en sol ic i tar y 
ejecutar lo dicno, -para mayor l ionra de Dior5, 
culto del Santo, b ien y provecbo espir i tual y 
temporal de esta provincia y que para la dicíia 
Tunta se reserve el establecimiento del culto y 
fiesta que le ban de bacer, destmes de becba y 
votada la elección de su la t roc in io y tutela . 

c) Juntas en V i tor ia , en 1644, 

25 de Noviembre 

E n esta Jun ta (25 noviembre 1644) se bizo 
relación que en la de l veinte y cuatro de no­
viembre de 1643, esta provincia y todos sus P r c -
curadores, unánimes y conformes, el igieron y 
votaron por su Pat rono y tutelar al b ienaventu­
rado y glorioso Confesor de la Ig lesia S a n 
"rudencio de Arment ia , Obispo de Tarazona , 
y que en ejecución de los Decretos apostólicos. 
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mandó qua cada Procurador a su Hermand id 
hiciese ^esta proposición y trajesen los poderes 
especiales de los Vos^de ella y e l consentimien-
to del clero, y íe de la di l igencia para que con 
ellas ejerciesen el voto y se les destinase el cul­
to que pareciese, como consta del Decreto de 
dicKo día, que es el siguiente : (Aquí copian ín­
tegramente el Decreto que kemos transcrito en 
e l apartado anterior de este mismo apéndice). 
Y siguen luego las Juntas d ic iendo: 

" Y visto el dicho decreto y los poderes de 
los Hermandades de todos sus /vecinos, espe­
cia l y expresamente ac larados: y expreso en 
ellos que se presentaron en esta Jun ta junto 
con la elección y consentimiento del clero de di­
chas Hermandades, por l as que está votado el 
patrocinio y tutela del glorioso San Prudencio, 
no sólo, por los que representan las dichas Jíer-
mandades, sino por votos especiales dados por 
todos los dichos sus vecinos y moradores de esta 
provincia que de presente son y serán en ade­
lante en vir tud de los dichos poderes y consen­
t imiento votan y eligen por patrono al glorioso 
y bienaventurado San Prudenc io natural de esta 
provincia del lugar de A tmen t ia , jurisdicción 
de la ciudad de V i to r ia por todos los motivos, 
obligaciones y respetos que se presentan en el 
dicho decreto y por todos los demás que puede 
acaudalar su devoción y voluntad de hacer es­
clarecidos servicios, i lustres obsequios a los 
merecimientos que venera, a los favores que Te' 
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conoce, y a l a s a n t i d a a que a d m i r a con toda l a 
Ig les ia p a r a que s e a l a e s t r e l l a que l a guíe, e l 
norte que l e c o n d u z c a a l a f e l i c i d a d de los fines 
esp i r i tua les y t e m p o r a l e s ,de l a g l o r i a y .honra 
de D i o s , d e l s e r v i c i o d e l R e y N u e s t r o S e ñ o r y 
sus s u c e s o r e s y d e s c e n d i e n t e s y a u m e n t o s p a r a 
todo eso que todo l o l i b r a después de l a m i s e ­
r icord ia d e l A l t í s i m o , p a r t i c u l a r m e n t e e n t u t e l a 
y pa t roc in io e s p e c i a l , d e l g lo r ioso san to y e n 
reconoc im ien to pe rpe tuo suyo se dec re tó que en 
su día que es e l v e i n t e y ocho de a b r i l de c a d a 
un año se g u a r d e fiesta como ise h a a c o s t u m ­
brado en t o d a l a p r o v i n c i a , c i u d a d , v i l l a s y l u ­
gares de e l l a (1 ) y e n c o n f o r m i d a d de B r e v e 
del S a n t í s i m o P a d r e U r b a n o oc tavo de f e l i z m e ­
mor ia ( 2 ) . Y |que e l s e g u n d o d ía de m a y o de 
cada un jafio en que se h a l l e j u n t a t oda l a p r o ­
v inc ia y sus P r o c u r a d o r e s e n su J u n t a G e n e r a l 
por decre to d e l C a p i t u l a d o R e a l , se e s t a b l e c e 

(i) En las Juntas Generales de Zurbano de 1648, los señores pro­
curadores observan que la esta vieja costumbre de celebrar la fiesta de 
jan Prudencio el 28 de A b r i l no se guarda en las Hermandades alave­
sas pertenecientes a la sazón al Arzobispado de Burgos, como eran V a l -
degovía, Arceniega, Valderejo, A y a l a , Fontecha y Bergúenda, porque 
dicen ser «del partido de Burgos». 

Se determinó hacer las gestiones conducentes para que la fiesta fuese 
general en toda la provincia, y el mismo decreto se tomó en las Genera­
les del lugar de Hecbavarr i en el mes de M a y o de 1653. Pero no se 
obtuvo una resolución favorable basta 1669, en que las Juntas Genera­
os de Laguardia dan cuenta de la aprobación del Arzobispado de Bur­
gos mandando se guarde en las susodichas Hermandades la festividad de 
an rrudencio, y así lo ordenan las Juntas se les cursen cartas del men­

cionado acuerdo. 

(2) Apénd. X X X I I . 
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se le haga por el la su fiesta y se le diga una 
M i s a cantada con toda so lemnidad, y que para 
este efecto vayan a las dichas Juntas generales 
los maceros de esta provincia para la asistencia 
a l a dic l ia fiesta, y en esta iconformidad y a vir­
tud del cual decreto se suplique al Iltmo, señor 
don Juan P ine ro Osor lo , Obispo de Calahorra 
y Lacalzada, del Consejo de (Su Ma jes tad , se 
s i rva dar conformidad a este voto, patrocinio y 
elección del bienaventurado S a n Prudencio, así 
lo decretaron, acordaron y ordenaron" . 

d) Juntas en Vi tor ia, en 1695, 

26 de Noviembre í1) 

" E n esta dicha Junta propuso el dicho señor 
diputado general a los dichos señores convenía 
se hiciese elección de Pat rono" de esta dicha 
provincia en la forma que se previene por la 
instrucción remit ida por e l cur ia l de Roma, 
atento a que cada uno de dichos señores Pro­
curadores había exhibido para el jefecto pode­
res especiales de sus Hermandades . Y por to­
dos los dichos señoreis capitulares se resolvió 
se pasase luego a dicha elección. Y habiéndose 
recibido por nos los dichos secretarios votos 

(1) En la Sala del Convento de San Francisco de V i to r ia , en 26 de 
Nov iembre de 1695. L ih ro de Decretos n.° 21 Años 16(54 al 1699-
Armar io 50 del A rch i vo de la Diputación Foral y Provincial de Álava. 
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secretos de cada uno cíe dickos señores P rocu -
radores en la forma que se acostumbra mani­
festar los dictámenes y sentires en las cosas que 
ocurren votarse secretamente todos los dichos 
señores capitulares y cada uno secretamente d i ­
jeron elegían por Pat rono y especial abogado 

La histórica Iglesia de San Francisco de Vitoria, lugar de las Juntas Generales de Álava 
en la Ciudad de Vitoria, derribado bárbaramente en 1929. 

¿e esta ndbi l ísima provincia a l glor ioso San 
^udenc io hijo de el la. Obispo que fue' de Ta ra -
zona. Y para que se^ consiga la gracia .de su rezo 
en nt0 ¿ ^ ^ y con octava y ^uarje su ¿esta en 

*odos los lugares de las Hermandades de esta 
icha provincia so pena de pecado mortal según 

10 diSpueSto por e l decreto de la Sagrada C o n ­
jugación de R i tos e l año de m i l seiscientos 
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r-treinta y seis confirmado por e l Santísimo U 
baño octavo, se otorgue por esta dlcka provin­
cia el instrumento conveniente y ihaga legacía 
a los señores de la Insigne Iglesia Colegial de 
Santa Mar ía de esta dicha ciudad. Y de la Ilus­
tre Univers idad de ella para que por lo tocante 
a su clero den su consentimiento a este fin: y 
se nombraron por legados a los dichos señores 
don Diego Félix de Esqu ive l y don M a n u e l de 
Luzur iaga, Procuradores generales de esta di­
cha ciudad y v i l la de Sa lva t ie r ra . Y si se juz­
gare ser necesario dar también su asen'so y 
consentimiento los Cabi ldos eclesiásticos de los 
Arciprestazgos de esta dicha provincia, se les 
escriba también de su parte y la disposición de 
las cartas y su dirección se remit ió al dicho se­
ñor diputado general. C o n lo cual se dio por 
disuelta esta dicha junta . 

-==£) 
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Biíoria ij e\ Patronato ¿c San JJrucícnnD 

Entre tos Votos part iculares de las hermandades 

alavesas presentados p a r a l a proclamación del 

Patronato de S . Prudencio merece transcribirse 

íntegramente el fervorosísimo Voto de l a He r ­

mandad de V i to r i a en las J u n t a s Generales de 

1644. S u explicación f u é hecha en el M e m o r i a l 

de las J u n t a s Generales de Í 795 por el M . I. 

S r . D . Jerónimo Ortíz, de Zara te , y a l l í remit i­

mos a l curioso lector. Nosotros solamente agrega-

mos por nuestra cuenta y en fo rma de notas una 

relación de los santos nacidos en Á l a v a o cuyos 

cuerpos santos se conservan en esta prov inc ia . 

Q — 





l/ít&úa y- eí ?,aUanato- de San pAudencia 

Voto ác la Hermandad de Vitoria 

para el Patronato de S. Prudencio 

" E n la c iudad de V i to r ia a veinte y siete 
días del mes de ju l io de m i l y seiscientos y qua-
renta y quatro años, se juntaron en su ayunta­
miento, como lo an y t ienen de costumbre jun­
tarse, los señores just ic ia y regimiento dssta 
dicha c iudad para tratar y (conferir las cosas 
del serbicio de D ios y de l R e y nro. Señor, b ien 
y uti l idad de la dicha c iudad y su jur isdicción 
especial; y nombradamente los señores don 
Diego López ,de Burgos y Onda rza , caballero 
de la Orden de Sant iago, alcalde ord inar io ; 
Francisco Iñiguez de Guereña, segundo alcal­
de; don Pedro de Olave y Álava, cabal lero dfe 
la dicha orden de Sant iago, y don Lucas H u r ­
tado de M e n d o z a , Reg ido res ; don D iego de 
Álava y A r i s ta , procurador genera l ; e l doctor 
Juan de Arcaya , don Antonio de Agurto y A l a -
vo, caballero de la O r d e n de Alicántara y don 
"edro Hur tado de Corcuera , cabal lero de la 
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d i c h a O r d e n de 3 a n t i a g o , d i pu tados d e l dicho 
A y u n t a m i e n t o ; y por t e s t i m o n i o de m í F ranc i s ­
co de ,Gar ín , e s c r i b a n o d e l d i cho A y u n t a m i e n ­
to y d e l n ú m e r o de l a d i c h a c i u d a d , acordaron 
y d e c r e t a r o n lo s i gu ien te : 

E n este A y u n t a m i e n t o se p ropuso cómo Su 
S a n t i d a d de U r b a n o Pon t í f i ce , R o m a n o , que rige 
oy y ¡gobierna como s u c e s o r de S a n P e d r o y 
V i c a r i o de C r i s t o N u e s t r o Seño r , po r e l indu l ­
to que a l i b r a d o e n l a tocan te a l a re formac ión 
de l as fiestas q u e e n c a d a u n año se gua rdaban : 
da p e r m i s o p a r a q u e c a d a c i u d a d v i l l a o lugat 

;?lC.'''.'-íw^ 

La Iglesia de S. Francisco de Vitoria donde se proclamó por las Juntas de Álava el Patronato it 
San Prudencio. La persecución liberal la convirtió en cuadras y almacenes 
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haga nombramiento de un Patrón de los S a n ­
tos cuyas fiestas I na gfuardado: y por quanto 
siempre esta c iudad y jsu junsd ic ion ha guarda­
do fiesta el día de l glorioso S a n Prudenc io de 
Arment ia: nacido en el lugar de Arment ia j u -
risdición de esta c iudad, Obispo que fué de T a -
razona y Con fesor : Sería ^ i e n ste el igiese por 
patrono de testa c iudad y su jur isd ic ión por su 
nwclia sant idad y por l a (particular devoción 
que siempre ba tenido esta c iudad por baber 
sido su nacimiento y su .origen en su jur isd ic ión 
tan cercana a e l la , mediante l a facul tad que ss 
concede por e l dicbo indul to. T ra tado y confe­
rido largamente sobre ;ello, los dicbos señores 
dijeron unánimes y conformes, que en los áni­
mos de los naturales d'e esta c iudad y su jur is ­
dición ,na v iv ido perennemente entrañada la de­
voción del bienaventurado S a n Prudencio de 
Armentia natural de este lugar con confianza 
santa de tener en e l como en vecino y natural 
suyo: Protector contra los pel igros, intercesor 
para los 'beneficios y deprecador contra la d i v i ­
na justicia e i ra del Señor por nuestras culpas : 
y efectivamente le Kan tenido con estimación 
grata y con reverencia santa por su patrón es-
pecialísimo: pero que no se bai la voto n i otro 
^•ito ni observación sacra por donde conste la 
elección de su pat roc in io : siendo de suma con­
sideración esta rel igiosa di l igencia acreditada 
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con el uso y censura ele la Ig lesia y de los R e i . 
nos, provincias y naciones que r inden l a oerviz 
a su suave yugo: así en lo esjpiritual como en 
lo temporal para que, con su deprecación conti­
nua e intercesión poderosa,, alcance de nuestro 
Dios infinitamente miser icordioso nuestra edifi­
cación para templos suyos, íe l ic idad en los su­
cesos, acierto en los consejos; luz en las dudas, 
fortaleza en los peligros, constancia en las ad­
versidades, miser icordia en los \castigos y para 
todas |a& demás congruencias espirituales y 
temporales y que, pues este culto religioso, esta 
memoria agradecida, y esta destinación santa 
según recto orden ise deben pr imero a los san­
tos naturales que a los extraños según la cos­
tumbre de la Iglesia y (de todas lass naciones 
pías y políticas de el la, como lo enseñó el san­
to Pontífice Clemente octavo en la bula que ex­
pidió para e l reino ¡de Ñapóles dándola por su 
patrón y tutelar a l Angélico Maes t ro y Santísi­
mo Doctor de la Iglesia Santo Tomás de Aqui-
no, y aunque por indulto beneficentísimo de la 
d iv ina providencia han tenido esta ciudad y su 
jur isdicción muchos santos que las i lustren co­
mo S a n Pedro de O s m a o de y ic to r ia según 
nuestra tradición (que es prueba de suma es­
t imación en la Ig lesia para esta y muchas ma­
terias suyas), y S a n Víctor y otros hay contien­
da o duda en ello o por histor ias o por tradi-

file:///castigos
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clones contrarias (1) ; pero el Bienaventurado 
prudencio de Arment ia es tan seguramente nues­
tro que no sólo nos le da l a t radic ión invetera­
da de esta, provincia y de todas las de España 
sino toda la Iglesia con concesión uniforme s in 
que el desipecho de la envid ia, n i l a l isonja de l a 

( i) Es más discreta esta declaración por lo que atañe a la patria de 
San Pedro de Osma, que la inscripción aquella que tantas veces hemos 
leído en su Capi l la de la calle Tintorería, que dice así: «En esta casa na­
ció San Pedro de V i to r i a , Ob ispo de Osma, por cuya razón se hizo 
esta Capil la a devoción de los de esta primera vecindad de la Pintorería 
en este año de 177^.» E l origen alavés de San Pedro de Osma así como 
el de Santo Domingo de la Calzada, ya fué rechazado por el propio 
Landázuri en el Prólogo Je «Los Varones Ilustres Alaveses». Pero sería 
interesante conocer mejor el fundamento de estas tradiciones. E l D r . Ló­
pez Quirós lo hace de Bi tur ia, ciudad de la Francia citerior en V i d a 
ij milagros de San Pedro de Osma. (Val ladol id 1774. Cap . II, pág. 6); y 
Fleury señala su nacimiento en Bourges, capital del ducado de Berris, 
según su Histoire Ecclessiastique. ( A v i ñ ó n 1777- T o m . I X , 1.64, pág. 
435). El documento del V o t o de San Prudencio, que exhibimos, menta 
también a San V í to r , alavés (Hist. Ecles. Landázuri, caps. X I I y XII I ) y 
en los demás santos a que implícitamente se refiere ese documento del 
Concejo Vi tor iano, acaso se quiso inc lu i r a San Fausto, hijo de A lgua i -
re (Lérida), cuyo cuerpo incorrupto se guarda en Bujanda (Álava) con 
gran veneración de toda aquella comarca {V ida de S a n Fausto Labrador , 
por el M . I. Sr. D . Fausto C u c u r u l l , Canónigo A rch i ve ro de Tarrago­
na. Lérida 1936); a San Segismundo, R e y de Borgoña y márt ir , cuyo 
santo cuerpo venera el cercano pueblecito de Bolívar {Histor ia de San 
Segismundo, por D . A n t o n i o de Verástegui, en Semanario Católico 
Vasco-Navarro A . II N u m . 19 Landázuri, O b r a cit. Cap . X I V ) ; a San 
Benito mártir cuyo sagrado cuerpo también conserva V i to r ia en el pres­
biterio de la Iglesia de las M . M . Brígidas ( V i d . Arch ivo M u n i c i p a l , 
arni. 5, ]eg. i S , núm. 12. Está inédita la V i d a de este Santo, original 
del Rvdo. Pbro. D . Jesús Marquínez); al San Vicente, que veneran con 
larga tradición los pueblos de Ribera Baja, enterrado en la Iglesia de 
Anucita donde es muy implorado; a los gloriosos mártires Beato Tomás 
de ^umárraga y Venerable Jacinto de Esquibel {Vitor ianos ilustres, por 
)• Mz. de Marigorta. Bi lbao 1933); y a Santa V ic to r i a , cuyo cuerpo 
56 co>iserva en Manzanos; etc. 
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novedad haya KaUado jamás escrúpulo en esta 
verdad, y que además este bienaventurado saní 
to es íncli to en la Sant idad, venerable en la an­
c ian idad, admirable en l a v i d a , prodigioso en 
milagros, i lustre en la censura y estimación de 
la Ig les ia : y que así se el i ja por patrón y tute-

SJ*T>, » . 

El glorioso Claustro del Convento de S. Francisco de Vitoria, cuya fundación se atribuye al propio 
Patriarca de Asís, siendo fu Iglesia del siglo XIII, y el Convento, que hemos conocido, del siglo XVI. 

lar nuestro de esta c iudad, y su jurisdicción con 
humi ldad reverente, que para los beneficios pa­
sados que nos ha conseguido sirva de demos­
tración de grat i tud y de acción de gracias, y 
para e l empeño de su intercesión en lo futuro 
de vinculo rel igioso y obligación nueva ; y de 
protestación humilde que nos hemos tenido y 
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tenemos por sus hi jos, por sus cl ientes, por sus 
naturales y por sus vec inos ; en e l amor, en la, 
coniianza, en e l rendimiento y en e l convenci­
miento He nuestra obl igación; y cantando con 
obras lo que nuestros mayoreiS del iberaron en 
gus ánimos; y que pues por costumbre se le 
guarda fiesta en esta c iudad y su jur isdicc ión 
ge le vote y observe conforme a l breve de l a re ­
formación de el las de nuestro muy santo P a ­
dre Urbano octavo, y que en ejecución de sus 
decretos; se pida el consentimiento, a los dos 
cabildos eclesiásticos de l a Co leg ia l y Un iver ­
sidad de esta c iudad y a l c lero de el la y su 
jurisdicción y que se vote por todos sus vecinos 
en particular congregados en .sus vecindades, 
juntas o concejos y se traiga su resolución por 
sus mayorales y oficiales y (que ejecutado todo 
lo dicho, se suplique a l i lustr ísimo señor don 
Juan Piñeiro Osono, Obispo de este obispado 
de Calahorra y la Ca lzada del consejo de s u M a ­
jestad de esta acción pía y rel ig iosa y a l a e lec­
ción del patrocinio del bienaventurado S a n P r u ­
dencio i lustre obispo y confesor de l a Iglesia 
su consentimiento, aprobación y lo confirme 
todo con l a observancia de su fiesta y culto y 
voto que se h ic ie ra y que ejecutado todo lo d i ­
cho se ponga en e l l ibro de decretos y en una 
tabla aparte; y para su culto y fiesta votan e l 
guardársela, atento que hay costumbre de eso 
y que se haga Iprocesión general y sermón el 
niismo día que se celebre l a fiesta de l glorioso 
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Artísticos arcos de la Iglesia de 
Francisco de Vitoria, donde se reunían 
nuestras Juntas cuando se celebraban 
en Vitoria. Su escudo ha quedado, como 
recuerdo, en la Iglesia de San Antonio y 
parte de sus arcos, en el pórtico de San 

Vicente de nuestra ciudad. 

S^-"1!*! 

Fué también Archivo de la Provincia, su 

Iglesia toral, y en ella, por primera y 

única vez en España.'diii a los vitorianos 

a besar el pie como sucesor de S. Pedro 

el Papa Adriana que en Vitoria recibió la 

nueva de su elección pontificia.' 
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gan Prudenc io ; y e l día siguiente l a letanía al 
dicho lugar de Arment ia por e l patrocinio que 
se vota, y habiéndose pedido antecedentemen­
te su voto a todos los vecinos por sus vec inda­
des y a la jur isdicción por sus concejos y juntas, 
votara y resolv iera l a d icka elección y patroci­
nio unánimes y conformes: y en execución de 
lo dicho y de lo que se requir iere por derecho y 
bulas apostólicos se requerió y pidió al Chantre 
y Canónigos y Cab i l do de l a Co leg ia l dei S a n ­
ta María de esta c iudad, y a los curas benef i ­
ciarios y Cab i ldo de la Un ive rs idad de el la y de 
sus Iglesias inv i ten unidas a todos los demás. 
Clérigos de esta c iudad y jur isdicción d iesen su 
consentimiento, lo d ieron, y aprobaron y vota­
ron como parece de los papeles, consentimíen-. 
tos, votos y aprobaciones, que están en poder 
del dicho ejscribano y e n esta iconformidad lo 
votaron y decretaron así todos los dichos seño­
res que se hal laron en estei Ayuntamiento : don 
Diego López de Burgos v Ondarza , Franc isco 
Iñiguez de Guerefía, don Pedro de Olave y A l a -
va, don Lucas Hur tado de M e n d o z a y S a l v a ­
dera, don D iego de Álava v Av is ta , doctor A r -
caya, don J u a n Baut is ta Ya lnas Ur ia r te , don 
"edro Hur tado do Corcuera. don Antonio de 
Agusti y Á lava .—Ante mí Franc isco de J a -
n n . ( l ) 

i1) Análog.is demostraciones de afecto dedica la Ciudad de V i to r ia 
' * » Avuntamiento al glorioso San Prudencio, en la Renovación del 
joto Oficial Je la Inmaculada Concepción. (Cf r . V i to r ia , C i u d a d de 
la Virgen, J. M z . de Marigorta). 
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Jíos fHonasícrios Ac j£aturcer ílajcivi y 

5. filillán y las Reliquias de S. Prudencio 

Merece conocerse con detalle l a act i tud de los 

Reales Monaster ios de M o n t e Laturce y Ná je ra 

en el viejo pleito que sostuvieron sobre l a pose­

sión del venerado Cuerpo de S a n Prudencio de 

Arment ia . ^ D e esta cuestión hemos hecho re­

ferencia en su lugar del Capí tu lo X V . Pero con­

viene anotar l a posición documental de amhas 

ilustres casas, corroborándola con los testimonios 

del no menos ilustre R e a l Monaster io de S a n 

M i l l ó n de l a Cogo l la . ^ N o s encontramos ante 

otro de los problemas que oscurecieron antaño el 

historial del Santo Armentiense, y conviene, po r 

ende, dedicarle este capítulo suplementario. 





S. WUúh, y, tas HeUquias de S. Prudencio-

a) Testimonios de Laturce 

I) E n e l Monas te r io de San Prudencio (de 
Monte Laturoe) , t ienen escri tura de la Infanta 
Joña M e n c i a , h i ja de l rey don García de N a ­
varra, hermano de l rey de Cas t i l l a , don Fer ­
nando el pr imero, de l año de nuestro R e d e n ­
tor mi l y cincuenta y s ie te , ^ n que da al M o ­
nasterio de S a n Prudenc io mucho de su hac ien-
aa, y manda más para después de; mu,erta. Todo 
en reverencia de D ios y de la Sacratísima V i r ­
gen Mar ía y de San Pru4enc io , cuyo cuerpo 
dice está allí sepultado. Consta por esta escr i ­
tura, cómo ya entonces en Reverencia del S a n ­
to, y con su advocación, se había, edif icado allí 
Monasterio, dejándose el t í tulo de San Vicente 
que antes había, 

II) E l rey don Sancho, hermano desta 
•Infanta, el año m i l y sesenta y cuatro y el s i -
guiente, hace grandes donaciones en dos e s c n -
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turas al mismo Monas te r io en honra del San­
to, y con decir como está allí sepultado su San­
to cuerpo. H a y también en el Monas te r io pri­
vi legios de don Alfonso, hi jo de doña Urraca, 
en To ledo, año de 1145, y de don Diego Xime-
nez. Señor de los Cameros, en Jubera en 1181 
y otros muchos, haciéndose casi siempre cons­
tar que se hacen en honor de S a n Prudencio 
cuyo cuerpo está enterrado en el Monaster io . 

E n Nájera afirman tenerlo e l bendito cuer. 
po del Santo, por haberlo traído al Monaster io 
de Santa Mar ía el rey García, su íundádor con 
otras muchas rel iquias y por test imonio desto 
muestran una tabla de bronce antigua con es­
tos versos : 

" Incl i tus antistes Prudent ius hic requiescií, 
quo Calagurra v ix i t , per quem Tyrassona nitescit, 
Eccl/esiae fidei morum dedit documenta, 
Pe r quem perpetúate vi tae capit, emolumenta. 
H i n c R e x Gars ias attulit, hicque locavi t , 
Hanc qui basi l icam sumptu proprio fabricavit . 

L a verdad .se manif iesta con los privilegios 
que se han puesto: pues siendo e l rey don San­
cho, y l a Infa.nta doña Mencía , hi jos del rey don 
García, fundador del Monas te r i o d,e Nájera, di­
cen, después de muerto su padre, que e l cuer­
po del Santo está pn su Monas te r i o , y no lo pu­
dieran decir si su padre l o hub iera traído de 
Nájera. 

Y lo qu^ los Versos de allí d icen, tiene lu­
gar, por haberse fraído alguna buena cantidad 
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de las santas re l iquias, como es muy verosími l 
que e l rey don García las haría traer, para en­
riquecer con ta l tesoro aquel Monas te r i o de su 
fundación como truxo también otras muchas re­
liquias. 

Dicen los de M o n t e La turce , que los p r iv i ­
legios en que se fundan son algunos de ellos, 
de los dos hi jos del rey don García que íundó 
la Rea l de Nájera , que se l lamaron don Sancho 
el Mayor , y don Sancho e l Nob le , y de otros 
Infantes de N a v a r r a , que en l as mercedes que 
le hicieron a este Monas te r io , d icen casi todos 
de esta mane ra : ub i corpus sanct i P ruden tü 
quiescit,,. Y en otro pr iv i legio de l rey don A l ­
fonso de Cas t i l l a , cuya data es la era de m i l 
ciento y ochenta y t res, que es año de m i l c ien­
to y cuarenta y cinco, diqe así: ' E t conventi 
sancti Prudentü existente prope C lav i l i um, ub i i 
sanctum corpus prae nomimat i sanct i Prudentü 
quiescit". 

h) Testimonios de Nájera 

Los de Nájera lo aseguran por memor ias que 
tienen muy ant icuas, y en part icular con lo qu^ 
dicen las dos láminas de bronce. Pues son es 
enturas muy autént icas: conforme a l est i lo que 
antiguamente se tenía entre Príncipes y monar-
Cas para eternizar la memor ia de cosas antiguas 
y grandiosas. También es de gran fuerza lo que 
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se c o n t i e n e e n e l l i K r o de l os b i e n h o c K o r e s q u -
se t i e n e en N á j e r a , donde d i ce des ta m a n e r a : 
" p o s t mul tu im v e r o t e m p o n s , e iwsdem sanc t is -
s i m i P r u d e n t i i corpus, c u m a l i o r u m sanctorum 
r e l i q u i i s , t r a n s l a t u m es t , v i d e l i c e t : Pe lagü, 
P n i d e n t i i , e i u s d i sc i pu l i ^ l o r i o s s i m i , V i cen t i i 
m a r t y r i s , digfno honore t r a n s l a t a sun t a Rege 
G a r s i a qu i hoc M o n a s t e r i u m aed i f i cav i t , i n W 
n o r e m D o m i n i nos t r i J e s u C h r i s t i et bea t i ss i ^ 
m a e M a r i a e V i r g i n i s , A t q u e s a n c t i s s i m i P r u -
d e n t i i o m m u m q u e s a n c t o r u m , ípso annuente qui 
cum P a t r e et S p i r i t u S a n c t o v i v i t et r e i n a r ín 
saecu la s a e c u l o r u m A m e n ' . Q u i e r e d e c i r : P a ­
sados muc l ios años que e l c u e r p o de S a n P r u ­
denc io es taba en l a a n t i c u a I g l e s i a : l e t raxo a 
N á j e r a e l rey don G a r c í a con l a s re l i qu ias de sa 
d isc ípu lo S a n P e l a y o y de S a n V i c e n t e M á r t i r : 
e n h o n r a de nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o y de la 
V i r g e n M a r í a s u M a d r e , y d e l b i enaven tu rado 
S a n P r u d e n c i o y de t odos l o s S a n t o s " . . . 

c) Test imonios de S. Mi l lán 

L a a c r e d i t a d a R e v i s t a Ana l í ez ta B o U i n i i d -
n a d e l año 1935 ( T o m o 53 , págs. 90-100) adu­
ce u n d o c u m e n t a d o es tud io de l a s T r a s l a c i o n e s 
de S a n P r u d e n c i o de A r m e n t i a , d e b a j o de l t í ­
tulo L e s rel iquias i e l 'ajháyé J e San Mi l l ón 3.e 
la Cogo lh du X I I I slecle. S u autor, Baudonin 
de G a i m e r , comenta las inscripciones del ln-
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ventario de Re l iqu ias , de l siglo X I I I , en S a n 
Mülán, part icularmente las que l levan estos t í ­
tulos "Re l iqu ie s t i P ruden t i i episcopi et socio-
rum ejusque discipulorum de pr ima ejus trans-
latione" y "Re l i qu ie ejusdem Pruden t i i de se­
cunda ejus translatione,,. Y refiere esa pr imera 
traslación a l a que veri f icó, de Laturce a Ná-
jera, el Rey García, asist iendo los M o n j e s de 
San M i l l án , como era costumbre, en estas so­
lemnidades, y llevándose en recuerdo alguna 
Reliquia, para su Monas te r io , Gai í f ier aduce, 
en confirmación de ese traslado e l test imonio 
de la Crónrca L^^onie^a, o Mdfyrjé^e,, que dice : 
"Ad cujus decorat ionem (Monas te r i i ) cum mul -
torum sanctorum rel iquias et corpus Bea^ i P r u ­
dentii Tyrasonensis Episcopi convexisset".. . (1) 

i!) Testimonios de varios historiadores 

También quiero advertir-—concluye A m ­
brosio M o r a l e s — , que no quisiera, el rey don 
García l levar todo el cuerpo s in pr imero dexar 
algunas rel iquias pr incipales de esta casa, ( M o n ­
te Laturce). Como verdaderajtnente está l a ca­
beza y algunos kuesos. Y pues la cabeza es el 
miembro más pr incipal del cuerpo, cuando no 

í1) C f r , I. Gisot, Le Cronique leonaise Bourdeaux, 1925 pág. 75. 
"• rita. Sania M a r í a la Rea l de Nájera , Boletín de la Academia de la 
Historia, tom. 26, 1895, P*S- I^'5 J <"aP- - ^ ^e est:l Historia sobre 
•Sj'i Prudencio Patrono de Nájera. ' 



462 APÉNDICE XXV11I 

hubiera otra cosa, se puede muy b ien decir, que 
el cuerpo de San Prudencio reposa en su san­
tísima ca:sa a dos leguas de Logroño". 

* * * 

E l coronista Mora les no bizo sino repetir lo 
que un siglo antes babía dictaminado Yepes. 
A Yepes y Mora les los siguió luego el bistoria-
dor Lafuente. Y a todos acompañó siempre la 
más firme tradición najer ina. Ibáñez de Ecbá-
varr i quiso desmandarse de todo esto. Pero le 
salió a l paso con gran -fortuna el bistoriador 
alavés Fr . M i g u e l de Cárcamo que escribía en 
San M i l l án de la Cogolla a los 30 días del mes 
de marzo de 1755. N o transcr ibimos las disqui-
siones de todos en gracia a l a brevedad. Pero 
ahí están en sus obras y en los lugares de ellas 
que en el índice bibliográfico y en diversos ca­
pítulos, citados quedan. 

GLs==̂  
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j£a (Cofradía Ae San prudencio 

E n el A rch i vo de l a Iglesia Ca tedra l de V i to r i a 
(Legajo 25 , núms. 1 - 2 ) se gua rdan las «Orde­
nanzas de l a Cof radía del señor S a n Prudencio 
en l a C a p i l l a de l mismo santo en l a Iglesia C o ­
legial de San ta M a r t a de V i to r ia» , que, a conti­
nuación transcribimos. Pertenecen a l a n o de 1380, 
y se dividen en los d iez números que pueden ver­
se. ^ E n diferentes ocasiones hemos oído hablar 
a los predicadores de la fest iv idad de S . Pruden­
cio, tanto de A rmen t i a cómo de V i t o r i a , de l a 
conveniencia de restaurar l a Cof radía de S . P r u ­
dencio. También se ha l anzado l a idea de que l a 
nueva inst i tución C o f r a d i a l pudiera tener l a fi­
nal idad de t rabajar , todos sus miembros, po r el 
reinado de l a p a z , i nd iv idua l , f am i l i a r y socia l , 
a ejemplo de S . Prudencio. Esto r imar ía también 
excelentemente con l a necesidad de los tiempos 
presentes y con el tono de nuestras viejas cofra­
días y hermandades. "<?v Véanse, como ejemplo, 
las Ordenanzas de l a Cof radía y gremio de S a n ­
ta M a r í a de Mend iguren («V i to r i a , C i u d a d de 
la V i rgen», pgs. g 6 y sigs. J . M z . de M a r i g o r t a , 

Vitoria ig^s)-
—£? 





£,& Cbfaadlcí, dt San. pAu.deh.Uu-

ürJenanzas <3e l a Cofradía de l señor San 
Prudencio, fundada en la Capi l la del mismo san­
to que está en la ig les ia col legial de Sancta 
María de esta c iudad de V ic tor ia . 

1.a Pr imeramente ordenamos que en la d i -
clia confradía siempre aya un ablbad y dos m a ­
yordomos que sean canónigos de la, dicha ig le­
sia collegial, de los cuales se kaga elección cada 
año la víspera, de san M i g u e l , que es e l día en 
que los dickos canónigos nombran los demás 
oficiales de su Cab i ldo . Los cuales dichos abbad 
y mayordomos acudan a todas las cosas perte­
necientes a la dicha confradía y su gobierno. 

2.a Otro sí ordenamos que para ganar las 
indulgencias que se ha de supl icar a su S d . con­
ceda a la dicha, confradía y que antes estuvie­
ren concedidas, y para gozar de los sufragios 
que se h ic ieran en ella así por vivos como por 
cufuntos, puedan «er admit idos por confrades 
todas y qualesquier personas así hombres como 
mujeres de qualquier estado y condición que 
sean las quales han de ser admit idos por las 
dignidades y canónigos de l dicho cabi ldo que 

http://pAu.deh.Uu
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f u e r e n c o n i r a d e s d e l a d i c h a c o n f r a d í a ; y en_ 
t i é n d a s e q u e e n s i e n d o e l m i a n d o c o n f r a d e y 
p a g a n d o d o s d u c a d o s d e l a , e n t r a d a , q u e l o es 
t a m b i é n l a m u j e r , c o n q u e s i , e l m a r i d o s e m u -
r i e s e y e l l a s e v o l v i e r a d e s p u é s a c a s a r , de je 
d e s e r c o n f r a . d e s a s e g ú n l a c o s t u m b r e q u e h a y 
e n e s t a c i u d a d e n l a s d e m á s c o n f r a d í a s . 

S . " O t r o sí o r d e n a m o s q u e l o s c o n f r ' a d e s 
q u e a h o r a s o m o s y l o s q u e í u e r a n a d m i t i d o s 
d e a q u í a d e l a n t e e n l a d i c h a c o n f r a d í a , p a g u e 
c a d a u n o d o s d u c a d o s d e l i m o s n a p o r l a e n t r a ­
d a p a r a c o m p r a r l a c e r a , d e l a d i c h a c o n f r a d í a 
y p a r a l a l i m o s n a d e m i s a s q u e p o r e l l a s e h u ­
b i e s e d e d e c i r . 

4 . " I t e n o r d e n a | m o s q u e s i l a s l i m o s n a s de 
l a s c a n t i d a d e s d e l o s c o n f r a d e s n o f u e r e n s u ­
ficientes p a r a c o n s e r v a r p e r p e t u a m e n t e l a d i ­
c h a c e r a y p a g a r l a l i m o s n a d e l a s m i s a s que 
s e h u b i e r e n d e d e c i r , s e h a g a e n t r e l o s c o n f r a ­
d e s e l r e p a r t i m i e n t o n e c e s a r i o p a r a e l l o . 

5.'1 I t e n o r d e n a m o i s q u e , a t e n t o q u e e l d ía 
d e s a n P r u d e n c i o , e s d í a o c u p a d o p o r q u e v a l a 
l e t a n í a d e e s t a c i u d a d a l l u g a r d e A r m e n t i a , 
e l d o m i n g o d e l a i n f r a o c t a v a d e l s a n t o s e d iga 
u n a m i s a c a n t a d a c o n d i á c o n o y s u b d i á c o n o , y 
s i h u b i e r e m ú s i c a , e n l a d i c h a i g l e s i a , e n c a n ­
t o d e ó r g a n o ; y n o l a h a b i e n d o , e n c a n t o l l a n o 
c o n la , s o l e m n i d a d q u e s e a p o s i b l e , a l a q u a l d i ­
c h a M i s ' a y a l a s V í s p e r a s d e l s á b a d o a n t e s , y 
a l a p r o c e s i ó n q u e s e h a c e d e l S a n t o , e l d i c h o 
d o m i n g o , t e n g a n o b l i g a c i ó n d e h a l l a r s e p r e s e n -
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tes los confrades que no estuviesen ausentes 
Je, esta c iudad, so pena de una l ib ra de cera 
para la dicha, confradía. 

6.a I ten ordenamos que por cada uno de 
los confrades que mur iesen, dentro de un mes 
después de su muerte, se le digan un'as V i g i ­
lias y una M i s a , cantada en canto de órgano, s i 
hubiese música « n l a dicha ig les ia , y, donde 
no, en canto l lano con diácono, para lo cual se 
toquen l^s campanas de la d icha ig les ia a d i ­
funto, así por la tarde como; por l a mañana, y al 
responso de la dicha M i s a como es de costum­
bre, todo lo quaj se ha de hacer en la dicha ig le­
sia collegi,al aunque «el tal di funto se entierre 
en otra igflesia, a los quales dichos sufragios es­
tén asimismo ,obligados a asist ir todos los con­
frades, no <mando ausentes de la c iudad, so 
pena de una l ib ra de cera a dada uno que fa l ­
tare. 

7.a I ten ordenamos que cada uno de los d i -
tén asimismo obligados a asist i r todos los con-
uno de los confrades que mur ieron, dentro de 
ao|s m/eses después de su fal lecimiento, una 
Misa, rezada, s i fueren sacerdotes; y hacerlas 
uecir, no lo siendo, dando quenta a l mayordo­
mo del dicho Cab i ldo cómo las dicen o hacien 
decir, para que las asiente y dé cuenta de cómo 
se cumple este capítulo. L a s quales dichas M i -
saíS se han de decir en l a m i s m a Cap i l la del 
^anto, por ser como es pr iv i leg iado; y e l que 
de los dichos confíades no las di jere o h ic iere 
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decir dentro dtel dicho término, pague una l i t ra 
de cera, lo qua^. no se ent iende con los que es­
tuvieren ausentes e.n el dicKo tiempo de esta 
c iudad, que en tal caso cumplirá con decir o ha­
cer decir las dichas M i s a s , dentro de los di­
chos meses que a ella, venga. 

8.a Iten ordenamos que los confrades y con-
íradesas que dejaren díe cumpl i r los capítulos 
de arr iba y por eso dejaren de pagar las penas, 
siendo amon'esta^dos dos veces por mayordo­
mos que las paguen, sean borrados irremisible­
mente de l a dicha Confradía, así para, los su­
fragios de ella como para 'el ganar las indulgen­
cias como confrades, y gozar de las demás co­
sas concernientes a la dicha Confradía. 

9.a Iten ordenamos que a l abad y mayor­
domos que hubiesen s ido de la dicha Confra­
día, los que adelante fueren electos según la 
orden dicha, les tomen la qi ienta de lo que hu­
bieren recibido y gasta,do por la dicha Confra­
día, dentro de dos meses después que los unos 
fuesen electos, y los otros acabaron sus oficios; 
donde no, sterán castigados con la pena que a 
los confrades del dicho Cab i ldo paresciere. 

Y suplicamos humildemente a S a , del se­
ñor obispo de este Obispado se sirva dé la ins­
t i tución de esta Confradía y los capítulos y or­
denanzas de arr iba, porque esperamos han de 
ser muy del servicio de Nuest ro Señor, y a, mu­
cha honrra y gloria del glorioso sant Pruden­
cio. 
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San Prudencio, JJafrono Ac U Diócesis 

Con fecha de 12 de M a r z o de 1868 la Santidad 
de Pío I X se dignó nombrar a San Prudencio de 
Armentia, Patrono de la Diócesis Vascongada. 
Esto lo testifican los documentos que aquí van, y, 
además se pone de manifiesto la delicadeza de la 
Corporación foral de Álava en las Conferencias 

que reseñamos enseguida. 





San ?AudeHd&, P/íUoho. de ía Didce&is 

A) Conferencias extraoficiales celebradas 
en la ciucla4 de Vi tor ia, los días 30 de abr i l y 
1 de mayo de 1862 entre e l Cabal lero Diputado 
de aquella provincia y los de las hermanas de 
Guipúzcoa y V izcaya . (1) 

"Los Diputados de Guipúzcoa y V izcaya m a ­
nifestaron al de Álava la voluntad decid ida del 
pueblo vizcaíno y gfmpuzcoano de que se adop­
tase por Patrono de la Diócesis al gflorioso San 
Igfnacio de Loyo la : a lo ique repuso el D ipu ta ­
do de Álava que siempre que no Resultase en 
ello inconveniente o no se ofrieciese algún obs­
táculo apetecía e l pueblo de Álava que se tu­
viese por segfundo Pat rono a S a n Prudenc io 
quedando como prím'ero San Ignacio, empero 
que, s i no pudiese real izarse el que una Dióce­
sis tuviera dos patronos dist intos, -prtestaba su 
coníormidad a que lo fuere sólo S a n Ignacio 
para toda l a Diócesis, b ien convencido de las 
razones que en apoyo adujeron los Diputados 
de Guipúzcoa y V i z c a y a . — E s c o p i a . — E l D i p u ­
tado Genera l , I ba r ra " . 

\¡) Arch. Prov., arm. 49 ; leg. 23 ; mura. 23. 
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B ) Declaración de l a Santa Sede al Obis­
po de V i to r ia : 

"Nues t ro Santísimo Padre Pío I X , que fe­
l izmente gobierna la Santa Ig lesia, se ka dig­
nado acceder a mis reverentes súplicas, y de­
clarar en su Rescripto de doce de marzo último 
que sean habidos y venerados como Patronos, 
en Álava San Prudencio y en Guipúzcoa y V iz ­
caya San Ignacio de Loyola Confesor, celebrán­
dose sus fiestas despectivamente en los propias 
días con obligación de o i r M i s a y abtenerse de 
todo trabajo. Lo participo a V . E . para su cono­
cimiento y satisfacción. D ios guarde a V . E. 
muchos años. V i to r i a , 25 de mayo de 1868 
Diego Mno . , Obispo. H a y un sello. A la Ex­
celentísima Diputación Gene ra l de testa M . N , y 
M . L. Prov inc ia de Á lava : V i t o r i a " . 

1 G ^ ^ 
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j£a Reliquia de San JJrucJcndo 

m k Caíedral (1580) 

Con los documentos pertinentes detallamos aquí 

la llegada a V i to r i a de l a Re l iqu ia de S a n P r u ­

dencio que se venera en l a Ca tedra l de San ta 

M a r í a . ^ L o s documentos que exhibimos ahora, 

llenos de fervor a l Santo de A rmen t ia , respon­

den a l siguiente sumar io: 

Certif icación de l a Re l iqu ia de S a n Prudencio de 

la Iglesia Ca ted ra l de V i to r i a en el año de 1580. 

(Archivo de esta Iglesia, leg. 15, núms. 2-2) 

a) Car tas del V icar io de V i to r i a D r . Urbano 

y del A h a d del Monaster io de S a n Prudencio 

F r . Bernardo de Co l l azos .—h) Cert i f icación del 

Ohispo de Ca laho r ra , y mandato del mismo p a r a 

el recibimiento que había de tributársele en Vi to­

r ia y su l lanada a l a Re l iqu ia de S . Prudencio, 

c) Recibimiento de l a Sagrada Re l iqu ia . 





(1580) 

" E l Chantre y Cab i ldo de l a santa y cole­
gial ig lesia de V ic tor ia , por l a grande devo­
ción que esta santa ig lesia, c iudad y comarca 
siempre l ia tenido y t iene al glorioso Santo P o n ­
tífice y confesor S a n Prudenc io , de esta ig le­
sia,, ciudad y de toda esta t ie r ra p'atrón, en el 
lu^ar de Arment ia nacido, y en la ig lesia de 
dicho lugar tan circunvecino de esta c iudad bau­
tizado. H a s iempre deseado y desea para en m a ­
yor aumento y el servic io de D ios Nuestro S e ­
ñor, el cual es en sus Santos glorioso, y gusta 
de ser en ellos a1dmirable, honrado y alabado, 
y para en acrescentamiento y más extendida ve­
neración del mismo Santo Pontíf ice, tener en 
esta su ig lesia alguna parte de Re l i qu ia de s\x 
santo cuerpo, e l cual está en l a Re l ig iosa C a s a 
de su misma, vocación en este obispado, a V . 
Maternidad R m a . subjecta. Supl icamos a v. pd, 
" ^ a . , como bijo de esta ciudad que con su valor 
y religión tanto la, i lustra favorezca la devoción 
y exemplar zelo de esta ig les ia, c iudad y co-
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m a r c a , y se s i r v a de m a n d a r n o s d a r u n a parte o 
r e l i q u i a d e l d i cho santo cue rpo p a r a que con 
l a v e n e r a c i ó n d e b i d a , e n es ta s a n t a i g l e s i a se 
t enga , de l a cua l es te g lo r ioso santo tuvo s u o r i ­
g e n , m a n d a n d o a l m u y rdo . p a d r e a b a d y re­
l i g i osos de l a d i cha C a s a , l a dé y en t regue a la 
p e r s o n a cap i tu la r que p a r a es te e fec to env ia ­
remos , l a cua l se l a dé con l a ce r t i f i cac ión , tes­
t i m o n i o y s o l e m n i d a d r e q u i s i t a espec i f i cando la 
par te o r e l i q u i a que se le dá. H a r á V . P d . R d d . 
en esto a N t r o . Señor m u c h o s e r v i c i o , aumen­
tando l a devoc ión de t o d a s u p a t r i a en honor 
de este g lo r ioso santo y a es ta i g l e s i a y capí tu­
lo h a r á seña lad ís ima m e r c e d . P o r m a n d a t o de 
los i l t es , señores C h a n t r e y C a b i l d o de l a san ­
ta y co l l eg ia l i g l es i a de V i c t o r i a , — - E l D o c t o r U r ­
b a n o y E s c o r i a z a , C a n ó n i g o y V i c a r i o de V i c 
t o r i a " . 

I I 

' C o m o N o s e l A b b a d d e l M o n a s t e r i o de S a n 
P r u d e n c i o con n u e s t r o C o n v e n t o s e a m o s s i e m ­
pre que se o f rece , p r e s t o s al cu lmpl imlento de 
l a v o l u n t a d y j u i c i o de n u e s t r o s u p e r i o r R m o . 
des ta v e z l o somos con m u c h a a f f i c i ó n a lo que 
nos e s c r i b e sobre ( l a p e t i c i ó n h e c h a po r ) l a i n ­
s igne c i u d a d de V i t o r i a , se nos h i c i e r a muy 
grave y d i f i cu l toso c o n d e s c e n d e r , que es hacer 
separac ión y d i v i s i ó n de a l g u n a pa r te y re l iqu ia 
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ú" trnlT' ^ l0S eSCUlt0reS VÍt0rÍan8S henl0S eni:on,rado esta bella t ™ " 1 " * "e S. Prudencio 
-"^iia, que con tan finos trazos interpreta la liturgia de la época y el carácter del Santo 

Obispo alavés. 
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del cuerpo del glorioso S a n Prudencio. M a s en 
ser l a ciudad suelo de nacimiento y patria del 
Santo, parécenos que de ninguno otro lugar del 
mundo se nos pudo n i podría pedir lo que a 
sola el la compete : tan su justo título no pudi­
mos en este part icular negar, entregando en 
nombre de ello y (para el la ila Santa Rel iqu ia al 
I lustre Sor. Doctor Urbano Canónigo de la San­
ta iglesia de la dicha ciudad. S i acaso fuese 
juzgado merecer esta nuestra afectuosa bene­
volencia, algún retornoi de obra tal , no desea­
mos en otra obra se nos muestre sino en la de 
recibirse la Santa Re l iqu ia por la c iudad y tie­
rra con la solemnidad y devoción que se le debe 
y que sea colocado en lugar no menos digno, 
que tiene acá el cuerpo de donde vá sacada, 
haciéndosele allá su día de fiesta, como a él se 
le hace en esta su sepultura cada año con so­
lemnísimas procesiones con \que toda esta co­
marca le festeja. Deséase para esto se les haga 
a las santas Rel iqu ias un (re l icar io) con jaste 
o figura, y que aquel día 28 de abr i l siempre 
sea propia fiesta de l a c iudad celebrada intra 
muros de ella, y l a que extra acaso se le suele 
hacer se le mude a otra. Todo lo demás que a 
este piadoso honor de este nuestro común Pa­
trono acresciere, será acerca de nosotros, inte­
rés y gozo de haber b ien emipleado nuestro 
amor y obra de part i r con la ciudad la parte 
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que pudimos de la mejor y más alta joya que 
po'eeemos.—Fr. Bernardo de Co l lazos , a tbad 
¿e San Prudenc io " . 

I I I 

"Don J u a n Ochoa de Sálazar, por la gra­
cia de Píos ^ de la Santa Sede Apostólica igle­
sia de Roma, Obispo de Ca lahor ra y Laca iza -
da, del Consejo de S u M a j e s t a d , etc. V i s t a la 
petición de esta otra parte contenida a Nos pre­
sentada por e l Rdo . Doctor Urbano canónigo de 
Vitonai y ntor. V icar io en la d icha c iudad y 
lo que por el la se nos pide y supl ica, y as imis­
mo los recados que para sacar las rel iquias 
del glorioso santo Prudencio obtuvieron del G e ­
neral Reformador de l a Orden de l C is te r , y 
una arquil la guarnecida de, carmesí en el que 
el dicho Doctor Urbano decentemente l leva las 
aicnas rel iquias santas e otros testimonios y 
recados que sobre este caso ante Nos hizo de­
mostración : Po r las presentes letras damos y 
concedemos nuestro l icencia en forma, y s ien­
do necesario mandamos en v i r tud de santa obe­
diencia y so pena de suspensión y excomunión 
respective a todos los curas, clérigos, benef ic ia­
dos y personas eclesiásticas de una legua al re­
dedor de la dicha c iudad de V i to r ia que, sién­
doles ésta most rada, en el día que nombraren 
V señalaren los de nuestra ig les ia colegial , v i -



480 APÉNDICE XXXI 

cario e dicha c iudad de V i t o r i a , vengan con las 
cruces de sus iglesias, vest idos con sus sobre­
pell ices a recibir y acompañar las dichas estas, 
rel iquias de San Prudenc io s in que a ello pon­
gan excusa alguna para que con tmás autori­
dad y devoción las dichas rel iquias sean reci­
b idas. Damos y concedemos por nuestra auto­
r idad ordinar ia quarenta días de perdón e in-
dulgencia a todas las personas así eclesiásticas 
como seglares que sal ieran a acompañar y re. 
cibir las dichas rel iquias. D a d a en l a V i l la de 
San Vicente y de la Sons ie r ra de Navarra , a 
ocho días del mes de agosto de m i l e quinien­
tos y ochenta años.—El Obispo de Calahorra 
Por mandato de S . I l tma. R m a . , M i g u e l de M e ­
dina, Notar io" . (1) 

( i ) Estos son los documentos auténticos que sobre el asunto de la 
Rel iquia de San Prudencio en la Catedral vitoriana hemos podido ha­
llar en su Arch ivo . Ibáñez de Echávarri (Obra cit , cap. X X I , página 
445) ¿ice que «cree» que existe en el mismo una copia y trasunto de 
los festones, letras, pinturas y follajes que al recibimiento de la Reli­
quia dedicó la ciudad y su Colegia l . Nosotros no los hemos encontrado. 
Y él hubo de copiarlos, según dice, del original que al Monasterio de 
San Prudencio de Monte Laturce mandó el propio doctor Urbano. En­
tre tanto rótulo y norabuenas como presentaba la ciudad en aquel fausto 
suceso, insertamos aquí dos cuartetas que se fijaron a las puertas de la 
colegial, no por ser las mejores sino por las más breves: 

A R M E N T I A 

En Arment ia fui nacido 
En Tarazona Prelado 
En dura peña enterrado, 
Y ahora en parte aquí traído. 

V I C T O R I A 

V ic to r ia por ser mi suelo 
C o n fiestas me da este honor 
Y yo la daré el favor, 
Como su Patrón, del Cielo 
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£a jFksta áe S . JPrudencio d i jlrmcntia 

L a estudió en su aspecto de romería D . H e r m i ­
nio M a d i n a v e i t i a en «Guía espir i tual de m i 
t ierra». L a exponemos en su carácter (o ra l en el 
Apéndice X X X V I Í I . L a hemos descrito como 
acción de gracias po r l a g lor iosa C r u z a d a Es ­
pañola en el Capí tu lo X V I I . L a hemos compu­
tado prop ia de los calendarios mozaráhigos ( C a ­
pítulo II). y plur isecular en los Calendar ios 
diocesanos (Capí tu lo X V I ) . L a proponemos en 
su amhiente taumatúrgico en el A p é n d . X X X I X . 
Y ahora l a estudiamos en l a restauración l i tú r ­
gica y canónica de l a fest iv idad, con arreglo a 

este índice-sumario: 
a) Expediente completo de l a Exema . D i p u t a ­
ción F o r a l y P rov i nc i a l de Á l a v a sobre la t raída 
de una Re l iqu ia de S a n Prudencio, y acerca de 
la declaración del día de S a n Prudencio como 
fiesta de amhos preceptos, ( A r c h i v o Prov inc ia l , 

A r m . 4 g : Leg . 2 3 : N ú m . 28). 
c) L a Eiesta de S a n Prudencio, según el vigente 

Derecho Canónico. 





l a TUsia dz San VtudzH.do- d.t Abnienüa 

a) El Relicario de San Prudencio 

Expediente formado a v i r tud de acuerdo de 
la Junta Gene ra l de esta provincia, para que 
se obtenga una Re l i qu ia de S a n Prudencio P a ­
trono de el la, y se kaga l a sol ic i tud oportuna 
para que en día de este venerable Patrono se 
guarde fiesta de ambos preceptos en el d is t r i ­
to de la provincia. Véase Afiéndrpe X X V I . 

A ) Sol ic i tud del A b a d y M o n j e s de S a n 
Prudencio pidiendo un donativo para l a repa­
ración de la ig lesia de aquel Monas te r io 17-XI-
1829; y su respuesta de l a Jun ta Gene ra l de 
Álava de 22 de noviembre de 1829, otorgándo­
les tres mi l reales vel lón, debiendo mani fes­
tar al Padre A b a d y M o n j e s su voluntad de 
que se inv ier tan en l a reposición de la Cap i l la 
de su Patrono S a n Prudenc io . 

B) Decreto íntegro de la mencionada Jun ta 
Genera,!, explicándose además sus deseos de 
poseer una Re l i qu ia del Santo, a cuyo efecto 
se da comisión a l D iputado Gene ra l y Junta 
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part icular para practicar las di l igencias conve_ 
nientes. 

G ) Inlstancia d i r ig ida por don Diego de 
Ar r ió la , en 23 de marzo de 1830, al R. P. Abad 
y M o n j e s de S a n Prudenc io , ¡en Rivafrecha, 
sol ici tando una Re l iqu ia del santo Patrono. 

D ) Carta del Abad de S a n Prudencio a la 
Diputación dê  Álava, de 28 de marzo de 1830, 
mostrándose dispuesto a acceder a sus deseos, 
real izando las di l igencias pert inentes en Logro-
no, " e n cuya ciudad se hal lan dichas Reliquias 
por la imposibi l idad de poderlas tener en este 
Monaster io " . 

E ) Carta, del M . I. Canónigo de Logroño, 
don Cec i l io Lasuen al R. P . Abad de San Pru ­
dencio, a 3 de abr i l de 1830, recomendándole se 
dir i ja para la mencionada, concesión, al Reve­
rendísimo Prelado de la Diócesis, pues "hallán­
dose las Rel iquias de ese Monas te r io deposita­
das por orden del I l tmo. señor Obispo don Anas­
tasio Puya l (q. e. p. d.) debe dir igirse al I lustrí-
simo señor Obispo^ actual para que dicho Ilus-
trísimo disponga se de l a orden competente, y 
así no carezcan de la autent ic idad y demás cir­
cunstancias que se requieren para que la poste­
r idad las tenga por ta les, pues en asuntos tales 
es muy conforme toda precaución y por lo tan­
to, la entrega y precaución a ésta se puso por 
di l igencia de Notar io , y e l recibo se entregó al 
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Reverendísimo A b a d F. Gerónimo González, 
que en aquel tiempo lo era, y aunque a luego 
que el Monas te r io se reunió, subió los efectos 
y alhajas pertenecientes a el culto, quedó en pe­
dir la orden a S . I. para la traslación de las R e ­
liquias en tiempo que el Monas te r io tuviese s i ­
tio proporcionado para su colocación". 

F ) Car ta del R . P . A b a d de San Prudenc io , 
a don Diego Arr ió la , Diputado Genera l , a 18 
de abri l de 1830, remit iéndole l a anterior m i s i ­
va de don Cec i l io Lasúen, V icar io Eclesiástico 
de Logroño. 

G ) Instancia del Diputado Gene ra l don 
Diego Arr ió la a l I l tmo. señor don Igdacio R i v e r 
y Mayor, Obispo de Ca lahor ra , fecha de 27 abr i l 
de 1830, sol ici tando una santa Re l iqu ia de San 
Prudencio. 

H ) Of ic io del Rvdmo. señor Obispo de C a ­
lahorra al D iputado Gene ra l de Álava, man i ­
festándole la satisfacción con que accederá a su 
ruego, fechado en 2 de mayo de 1830. 

I) Decreto de la Jun ta G e n e r a l de Álava, 
del día 7 de mayo de 1830, dándose por ente­
rada del asunto de la sagrada Re l i qu ia de San 
Prudencio, y ordenando continuaran las di l igen­
cias. 

J ) Test imonio notar ia l de entrega, de la 
Heliquia con testificación y copias integrales de 
•v Poder del Gobernador Eclesiástico de C a -
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lahorra autorizando la entrega II) Di l igencia 
de la entrega; I I I ) Poder del Diputado Gene­
ra l de Álava a favor de don R a f a e l de Par ias ; 
fechas de los precedentes documentos : febrero 
de 1831: Notar io, B las de Echeverría. 

K ) Carta de gratitud del Diputado Gene­
ral a don Ceci l io Lesuén, 12 de febrero 1831. 

L ) Correspondencia sobre e l mismo asunto. 

b) La festividad de S. Prudencio 

L L ) Decreto de la Junta Genera l de Ala-
va de 6 de mayo de 1831, dándose por entera-
da y gratamente satisfecha del éxito de sus ges­
tiones para la concesión de la sagrada Reliquia 
del Patrono de l a provincia. E n esta Junta el 
Procurador de la He rmandad de Arraya y L a -
min^oria hizo presente que sería muy propio de 
los sentimientos rel igiosos que animan a la pro­
vincia impetrar de S u Sant idad el Breve con­
veniente para consti tuir fest iv idad de ambos 
preceptos el día de S a n Prudenc io en todo el 
distr i to de Álava, a la manera qu,e se hal la es­
tablecido en Navar ra y Guipúzcoa y otras par­
tes con sus respectivos Patronos. L a Junta Ge­
nera l , animada de estos mismos deseos, dio la 
oportuna comisión al efecto, al Diputado Ge­
neral . 
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M ) Cuenta detal lada del costo del Re l i ca ­
rio que guardará l a sagrada Re l iqu ia de S a n 
Prudencio. 

N ) Pr imeras gestiones para la declaración 
de la fest iv idad de S a n Prudenc io . 2 de junio 
de 1831. 

Ñ ) Preces de la provincia a, S u Sant idad 
Pío V I H , sol ic i tando sea declarado íest ivo en 
la provincia de Álava el día de S a n Prudenc io . 
13 de septiembre de 1831, acompañan, entre 
las comunicaciones con los agentes de l a Corte 
y de R o m a , el informe favorable de l Reve ren ­
dísimo Obispo diocesano (2-XII-1831) y la l i ­
cencia del Supremo y R e a l Consejo (29-XI I -
1831). 

O ) Breve de S u Sant idad declarando f ies­
ta de ambos preceptos el día de S an Pruden­
cio. 17 de febrero de 1832. 

P ) Admis ión de dicbo Breve por los E x c e ­
lentísimos señores Arzobispos y Obispos de 
"urgos, Ca lahor ra , Santander y Pamplona, en 
cuyas diócesis estaban div id idos entonces los 
pueblos de l a provinc ia. 

Q) Las Hermandades de Álava anuncian 
la fest ividad de S a n Prudenc io . Av i so de la 
Hermandad de V i to r ia . 

Habiéndose dignado su San t idad acceder 
Por Rescripto de 17 de febrero ú l t imo a las pre-
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ees de esta M . N . y M . L. Prov inc ia de Álava 
sobre que se celebrase en todo su distrito el 
día de San Prudencio Obispo de Tarazona, 
or iundo y de ella como nesta de ambos precep­
tos, y babiendo esta determinación de su San­
t idad obtenido el pase del R e a l y Supremo Con­
sejo de Cast i l la , y la admisión de los ITustrísi-
mos señores Arzobispos y Obispos de Burgos, 
Calahorra , Santander y Pamplona, en que es­
tán divididos los pueblos de la provincia, según 
resulta de los documentos originales que que-
da)n en esta Diputación general be tañido por 
conveniente manifestarlo a V . S . para haciendo 
saber a todos los babitantes de esa jurisdicción 
cumplan puntualmente en el día del Santo con 
esta p iadosa disposición que se babrá también 
comunicado al Cabi ldo Eclesiástico por medio 
de su Prelado Diocesamo. 

D i o s guarde a V . S . muchos años. Vi tor ia, 
30 de jul io de 1832. D iego de Arr ió la. 

Señor Alcalde y Ayuntamiento de Vi tor ia" . 

c) L a Fiesta de San Prudencio, según 

el vigente Derecíio Canónico. 

" E l Obispo de V i to r ia en España, postrado 
humildemente a los pies de Vuest ra Santidad 
expone lo que sigue : 
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"Desde que se promulgó el decreto que su ­
primía algunas fiestas, brotó en los fieles todos 
de la provincia de Álava el piadoso empeño de 
implorar la rest i tución para esta provincia, de 
la fiesta de su Patrono S a n Prudenc io , que es 
venerado y festejado desde tiempos muy remo­
tos con ardiente y gran devoción. La, D iputa­
ción Prov inc ia l , recogiendo los sentimientos y 
deseos de todos los alaveses en magnífico do­
cumento hermosamente redactado y escrito que 
narra la h is tor ia del culto habido en la provin­
cia a su Patrono San Prudemcio, expresó los vo­
tos de todos a l Ob ispo orador para traerlos a 
Vuestra San t idad , para que os dignéis restau­
rar la fiesta de S a n Prudenc io Pat rono que so­
lía celebrarse con la observación de doble pre­
cepto el día 28 de abr i r ' . 

"Hab iendo emit ido voto favorable el Cab i l ­
do Catedral , al que se dio cuenta del documen­
to supradicho, e l Ob ispo orador eleva preces 
suplicantes, a fin de que Vuest ra Sant idad, aco­
giendo benignamente ios votos de la mencio­
nada provincia, se digne decretar que pueda 
celebrarse todos los años el día 28 de abr i l bajo 
precepto doble la fiesta de San Prudenc io " . 

E l día 21 de abr i l de 1913 la Sagrada C o n ­
gregación del Conc i l io , con l a autor idad de 
Muestro Santísimo Señor, atendiendo lo ex­
puesto por el Obispo de V i to r ia concedió benig­
namente la gracia pedida con tal de que cons-
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te con certeza moral que se observará el pre. 
cepto, después de oír e l parecer de los Párro­
cos sobre el particular. 

E n su vista y siendo favorables las informa­
ciones que se pidieron a los señores Párrocos 
de la provincia de Álava, para el exacto cum­
plimiento del escrito mencionado, queda decla­
rado Patrono de Álava S an Prudencio Obispo, 
hijo esclarecido de Arment ia debiendo celebrar, 
se anualmente su fiesta el 28 de abr i l bajo e'l 
doble precepto de oir M i s a y abstenerse de tra­
bajos servi les. E l Ob ispo ' . (1) 

Más tarde, suprimida otra vez la fiesta de 
San Prudencio a tenor del canon 1247 del nue­
vo Derecbo Canóni(CO insiste de nuevo la pro­
vincia de Álava, en el restablecimiento de la 
fest iv idad, y le fué otorgado por Rescripto de 
S. S . Benedicto X V . (2) 

^=z£D 

(i) «Boletín del Obispado de Vitoria», fecha 2 de Julio de 1914-
(2) Ibid. fecha 15 de Abri l de 1919. 
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£ñ Reliquia efe San {«Irudciicio en la 

IPiputación 

L a s gestiones pa ra obtener una Re l iqu ia de S a n 

Prudencio de Arment ia constan y a en el capítulo 

anterior, en el r iquísimo expediente que hemos 

reseñado. N o las repetiremos aquí. Pero no pue­

de fa l tar , por sus expresivos sentimientos, l a so­

lemne ceremonia de la entrega de la preciadísima 

Rel iquia que hoy guarda la Diputac ión alavesa. 

N a d a mejor que el testimonio notar ia l de 4 de 

Febrero de 1831 , de que hace constancia el A r ­

chivo P rov inc ia l , ( A r m . 4 9 ; leg. 2 3 ; núm. 28), y 

que es del tenor que puede verse enseguida. 





/ a Tldífyma (U San PájmUhúo. c-h ía 

" E n la c iudad de Logroño a 4 de febrero de 
mil ochocientos treinta y uno, e l señor don C e ­
cilio de Lasúen. presbítero. D ign idad de Teso­
rero y Canónigo de l a Insigne Iglesia Colegia l 
de el la, Juez Appco. Subdelegado de la S a n ­
ta Cruzada de este Obispado de Ca lahor ra y 
Lacalzada y V ica r io de esta, V icar ía : en uso de 
la facultad y comisión que se le confiere en el 
precedente Of ic io por e l señor Gobernador de 
este dicho Obispado, y visto e l poder especial 
otorgado por el señor don Diego M a n u e l de 
Arrióla y Esqu ibe l , Diputado Gene ra l de la M . 
N. y M . L. provincia de Álava, su ficha en la 
ciudad de V i t o r i a , primlero del corriente mes, 
que se unirá a esta d i l igenc ia ; por testimonio 
ae mí el infrascr i to Notar io , en cumplimiento 
de su cometido, pasó a la citada Insigne Iglesia 
Colegial, y revestídose S u Señoría de la ropa 
canonical y esto(la se dir igió a l a Cap i l la en que 
por disposición del I l tmo. señor don Anastasio 
Puyal y Pobeda , Ob ispo que fué de esta Dióce­
sis, existen las Re l iqu ias del Cuerpo del G l o ­
rioso San Prudenc io , Patrón de dicha provincia 
"£ Álava, cuyo Al tar ya se hal laba i luminado 
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al eíecto, y kabiendo abierto e l A rca que con­
tiene dichas Rel iqu ias con toda l a veneración 
que se requiere, extrajo de él un hueso caña 
del muslo, y lo colocó e n el Re l i ca r io construí-
do a este fin, e l cual, después de cerrado en de­
bida íorma p,or e l artífice constructor, y sellado 
con el sello de S u Señoría, h izo entrega íormal 
de dicha santa Re l iqu ia a don R a f a e l de Parias, 
vecino de esta ciudad y apoderado del nomina­
do señor Diputado Genera l de dicha provincia 
de Álava, para que disponga s u traslación a la 
citada ciudad de V i to r ia con l a veneración y 
respeto correspondiente a tan religioso acto, y 
se le dé culto como lo t iene declarado dicho se­
ñor Iltmo., a cuya di l igencia de entrega se ha­
l laron presentes diferentes personas, entre ellas 
don Fernando de B n e v a , don M a n u e l Ru iz y 
don Santiago de U r r a ; y e l expresado don R a ­
fael de P a n a s firma el recibo de dicha santa 
Re l iqu ia , en unión con S u Señoría, y pidió que 
todo se le dé por test imonio para que conste de 
autenticidad y en fe de ello yo el Notar io, Don 
Ceci l io de Lasúen. R a f a e l de Par ias . Ante mí 
B las de Echeverría. Y yo el dicho B las de Eche­
verría Notar io receptor del T ra l . Eccco. de este 
Obispado de Ca lahor ra y Laca lzada, y Mayor 
de el de la Subdelegación E c c a . Castrense de 
la misma Diócesis, presente fu i a la diligencia 
de entrega de la santa Re l i qu ia que se expresa, 
y en fe signo y firmo día, mes y año citados. 
Está signado. B las de Echeverría1'. 
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jUaca por fFloníc Entures 

Conviene hacer constar, en un aparte especial, l a 

conducta generosa que l a t ierra alavesa guardó 

con el R e a l Monaster io de Mon te Laturce. Pre­

cisamente en aquellos mismos por los que se l a ha 

tachado de abandono y desidia. ( V i d . C a p . X V I ) . 

E n 17 de Noviembre de i S z g el A b a d y los 

Monjes del R e a l Monaster io de S . Prudencio, de 

Monte Laturce , se dir igen a las J u n t a s de A l a -

va , interesando un donat ivo p a r a l a reparación 

de su Iglesia, cuyas vicisitudes na r ran en el do­

cumento que ahora copiamos ( A r c h . Prov . A r m . 

49; leg. 23; núm. 28) 
Cinco días más tarde (Ibid.), no más, las J u n t a s 

de Ala-va envían su respuesta otorgando tres m i l 

reales vel lón, y manifestando a l P . A b a d y M o n ­

jes l a vo luntad del país, de que se invier ta esa 

cantidad en l a reposición de l a C a p i l l a de su 

Patrono S . Prudencio ( A p é n d . X X X I I , letra A ) . 





Álava pM. M&hte Jlaiu,%ce 

Exposición de los Monjes de S. Prudencio 

Señores Diputado y Procuradores de las 
Hermandades de la M . N . y M . L. Prov inc ia 
de Á lava: 

E l Padre A b a d y Mon jes del Monas te r io 
cisterciense bajo la advocación y tí tulo de San 
Prudencio Obispo, conducidos de la alta idea 
que constantemente le han inspirado los sent i ­
mientos patrióticos y rel igiosos que animan a 
esta Corporación noble y generosa, t ienen el 
honor de elevar a su superior atención las más 
reverentes súplicas con e l mot ivo que pasan a 
exponer: 

Saben muy b ien V V . S S . , que s i esta pro­
vincia dio su cuna al G lo r ioso Obispo San P r u ­
dencio, la Prov idenc ia por sus altos fines lo des­
tinó milagrosamente al cuidado y v igi lancia de 
los Mon jes de N . P . S . Bernardo, los cuales, a 
pesar de la, naturaleza del terreno desigual e 
inaccesible en que prodigiosamente Kabían des­
cansado sus santas Rel iqu ias , fundaron e l sun­
tuoso Monaster io en que fueron depositadas y 
veneradas con el mayor culto por todos los ha-



498 APÉNDICE XXXIV 

bitantes del país en e l discurso de muchos s i ­
glos, habiéndose conservado en el más alto gra­
do de esplendor hasta que por nuestra desgra­
c ia , una guerra desoladora profanó hasta lo más 
sagrado del Santuario. 

Desaparecieron en eíecto aquellos días feli­
ces en que los Mon jes del citado Monaster io, 
gozando del mayor sosiego y tranqui l idad lle­
naban todas las atenciones y deberes de su pro­
fesión re l ig iosa; y luego que nuestros enemigos 
los franceses ocuparon la mayor parte de esta 
vasta Monarquía, el Monas te r io padeció en sus 
edificios tan graves daños que después de ha­
berlo evacuado, los Mon jes hic ieron los úl t i ­
mos esfuerzos, no para su total reparación, la 
cual era superior e insuperable a sus débiles 
fuerzas y recursos, sino para ponerlo en un es­
tado habitable. 

Y a se creían seguros en el estrecho asilo 
que a costa de tantos sacrif icios habían fabri­
cado para no desamparar un sit io que miraba 
con el mayor respeto y veneración, y en que 
se hal laban comprometidos para continuar en 
el desempeño de las funciones de su religioso 
Instituto, suplicando incesantemente al Altísi­
mo para que se restableciese una paz sólida y 
permanente ; pero no habiendo bastado por en­
tonces los votos de los rel igiosos y buenos es­
pañoles para desarmar la cólera de un Dios jus­
tamente irr i tado por los pecados de los hom­
bres, sobrevino para su castigo el ominoso y re-
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volucionarío s is tema de la constrtución duran­
te el cual fué derruido el Monas te r io , de m a ­
nera que hallándose dest i tuido de aquellos me­
dios que en l a pr imera desolación fueron indis­
pensables para ocurr i r a un reparo del modo 
que queda ind icado, es menos inevitable la ru i ­
na total de su hermosa Ig les ia, l a cual camina 
por momentos al precipicio, s i no se evita con 
i^ual urgencia con el pronto remed io ; pues ca ­
reciendo de fondos el Monas te r io por haberse 
desprendido de las mejores fincas por causa de 
los reparos ya dichos, habiendo quedado redu­
cidos los Mon jes a un número muy corto y a l a 
mayor estrechez, a que contribuye no poco l a 
penuria que generalmente se exper imenta por 
la injuria de los t iempos y corto va lor de los 
frutos que apenas sufragan para los gastos or­
dinarios y comunes, es imposible la reparación 
de el la, quedando privados con su ru ina del 
consuelo de encerrar en su seno el sagrado de­
pósito, y a l mismo t iempo del que por espacio 
de tantos años han tenido de desempeñar con 
el mayor esmero e l concepto y t í tu lo de sus C a ­
pellanes. 

No pueden mirar con indi ferencia los E x ­
positores, n i d is imular la pérdida de tan precio­
so tesoro que l a provincia puso a su cuidado, 
cuya pérdida, l es sería tan sens ib le ; y por esta 
consideración se ven precisados a tocar cuan­
tos recursos están a su alcance para conseguir 
la restauración de su templo que hace tanto ho-
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ñ o r a t o d a l a n a c i ó n e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r ­
m e n t e a l a R e l i g i ó n d e S a n B e r n a r d o y a L . N . 
p r o v i n c i a d e Á l a v a , d e l a q u e e s h i j o y P a ­
t r ó n e l g l o r i o s o O b i s p o S a n P r u d e n c i o . Y s i p a r a 
c u b r i r l a C a p i l l a M a y o r s e d e s p r e n d i ó e l M o ­
n a s t e r i o , c o m o s e h a d i c h o d e l a finca m á s p r e ­
c i o s a q u e p o s e í a , f a l t á n d o l e y a e s t e r e c u r s o se 
h a l l a e n l a u r g e n t e n e c e s i d a d d e b u s c a r l o , p o r 
o t r o s m e d i o s e l p e n s a r l o n o s l l e n a d e l m á s t r i s ­
te s e n t i m i e n t o . 

E s t a g l o r i o s a p r o v i n c i a n o p u e d e m e n o s de 
t e n e r s u s m a y o r e s g l o r i a s e n q u e se c o n s e r v e 
u n M o n a s t e r i o e n q u e t a n t o i n t e r e s a a s u a l t a 
r e p r e s e n t a c i ó n ; y s i t o a o s l o s a ñ o s c o n s a g r a 
a l a i m a g e n d e s u g l o r i o s o P a t r o n o s u s m a y o ­
r e s c u l t o s y o b s e q u i o s a s í e n e l p u e b l o e n que 
s e r e ú n e n l a s j u n t a s g e n e r a l e s c o m o e n e l que 
se v e r i f i c ó s u d i c h o s o n a c i m i e n t o , c u y a s b e n é ­
ficas i n f l u e n c i a s e x p e r i m e n t a n t o d o s l o s h a b i ­
t a n t e s d e l a p r o v i n c i a , n o e s d u d a b l e t a m b i é n 
s u r e l i g i o s a p i e d a d t e n d r á l a m a y o r s a t i s f a c c i ó n 
y c o m p l a c e n c i a e n q u e s e l e t r i b u t e i g u a l v e n e ­
r a c i ó n e n a q u e l l u g a r d e s t i n a d o p o r l a P r o v i ­
d e n c i a , p a r a q u e d e s c a n s e n s u s s a g r a d a s R e l i ­
q u i a s . 

E s t e e s e l m o t i v o q u e d a a l o s e x p o n e n t e s 
e l m á s p o d e r o s o i m p u l s o p a r a d i r i g i e s e a es ta 
J u n t a G e n e r a l s o l i c i t a n d o s e d i g n e p o r v í a de 
d o n a t i v o o l i m o s n a c o n t r i b u i r l e s c o n a q u e l l a 
c a n t i d a d q u e t u v i e s e p o r c o n v e n i e n t e p a r a a y u ­
d a p a r a c u b r i r l a I g l e s i a d e s u M o n a s t e r i o , q u e -
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dando firmemente persuadidos no verán des-
acreditada su confianza. 

• ^ ^ T ^ T ^ ^ P'ie¿a¿ y ¿ ^ o s o s sen­
timientos de V V . S S . cuyas vidas el Señor pros­
pere dilatados años en su mayor grandeza 

ban Prudencio y noviembre diez y siete de 
mil ochocientos veinte y nueve. 

Fr. M a r t í n Domínguez, Abad de San P r u ­
dencio Ru i z , F r . Ruperto García. F r . Nicolás 
Cormano. 

-=^£D 
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DE LEYES DE ÁLAVA (Edic. de 1B72). La inscripción que va al pie 
. . . . •. i.. .. « i anal 

La portada del QUADERNO DE LEYES DE ÁLAVA (Edic. de 1B72). La inscripción que va al pie íe 
grabado solfa cambiarse por otras según el tenor de los documentos t,ue encabezaba, y asi aparece 

también inscribiendo la resolución de un pleito da la Hermandad de Liedlo. 
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[a traída ¿c\ cuerpo Ae San prudencio 
a i\laBa 

Que ha sido una aspiración constante l a traída 

del sagrado cuerpo de S a n Prudencio a su t ierra 

alavesa, harto lo hemos dicho y a (Cap . X V I y 

A p e n d . X X X I V ) . ^ Conviene, empero, no 

omitir aquí n inguna de las gestiones real izadas 

por la p rov inc ia a ta l ohjeto, y así publ icamos 

ahora : 

a) Expediente de la Diputac ión t o r a l y P r o v i n ­

cial de Á l a v a pa ra obtener la traslación del S a ­

grado Cuerpo de S a n Prudencio, 26 de J u n i o de 

1S56 ( A r c h . Prov . A r m . 49: Leg . 23 N u m . 8). 

b) Correspondencia del D ipu tado D . Pedro de 

Varona (1857) sobre el mismo asunto. (Ibid.) 

— O 





Jla. h^ciída deí cue^a de San pAudcftcia 

a Mai /a 

a) Expediente de la Diputación 

Expediente sobre que se practiquen las ges­
tiones conducentes cerca del I l tmo. señor O b i s ­
po de la Diócesis de Calahorra para obtener 
la traslación del cuerpo del glorioso S a n P r u ­
dencio, Patrono de la M . N . y M . L. provincia 
de Álava, que existe depositado provis ionalmen­
te en Logroño, a l a Iglesia Colegia l de Santa 
María de esta c iudad de V i to r ia , designada pa­
ra Catedral del Obispado acordado crear en ella 
por el ú l t imo Concordato. 

A) So l ic i tud del A lca lde-Pres idente del 
Ayuntamiento de V i to r ia don Francisco Juan de 
Ayala, 26 de junio de 1856, al señor Diputado 
General de Álava, a fin de que se practiquen las 
diligencias necesarias para conseguir que el 
cuerpo del venerable S an Prudenc io se traiga 
y coloque con l a dist inción que merece en la 
Iglesia Colegiata de Santa Mar ía . 

B) Instancias de los Procuradores de las 
distintas Hermandades demandando lo mismo 
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y su aprobación por las Juntas de mayo de 1857. 
C ) Cartas dir igidas al Diputado don Pedro 

de Varona sobre el mencionado asunto por el 
Excmo. señor Obispo de Galaborra y por don 
Me lcho r Ibarra. (Abr i l 1857-agosto 1856). 

D ) Preces de la Jun ta Gene ra l de la pro­
v incia a los Rvdmos. Obispos de Calahorra y 
V i to r ia , en 29 de diciembre de 1856 y 21 de ju­
lio de 1862, respectivamente. 

h) Correspondencia de D. Pedro de Varona 

"Ca lahor ra , 23 de abr i l de 1857. 

Señor don Pedro de Varona . 

M i estimado señor y amigo: Recibí su carta 
del 12 escrita en Vi l lanañe, en la que me comu-
nijca que el 4 del próximo mayo saldrá de V i ­
toria para Elc iego adonde l legará con toda la 
comit iva a cosa de las cinco de l a tarde, desean­
do usted que para aquella hora esté yo en aque­
l la v i l la con e l objeto' de ver su entrada como 
Diputado general de l a provincia. Así lo hare­
mos. D ios mediante, sal iendo de Calahorra el 
2 de mayo. E l 3 iré a pernoctar a Laguardia, y 
el 4 a comer a Elc iego, s i es que no ando toda 
la jornada en la mañana de l 4 " . 

Así como usted, tamhien yo tendría una 
satisfacción que se celebrara la función de igle­
sia ante el precioso cuerpo de S an Prudencio, 
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pero esto ya dije a usted las dif icultades que 
ofrecía cuando me habló usted l a pr imera vez 
sobre este part icular. H o y me confirmo más en 
lo dicbo, después de los informes y noticias que 
he adquir ido. Resu l ta de el las, que expulsados 
los Mon jes del Monas te r io de S a n Prudenc io , 
y entregado aquel edif ic io al más completo aban­
dono, las autoridades de la provincia de Logro­
ño de acuerdo con el P re lado Diocesano d is­
pusieron recoger los efectos pertenecientes al 
cuito distr ibuyéndolos a las iglesias más po­
bres, y el altar con las Urnas de los santos cuer­
pos Félix, Funes y Prudenc io se trasladaron a 
Logroño, destinándoles una capi l la en la Iglesia 
Colegial, donde se colocaron a expensas de su 
fábrica para que continuase su culto, y recibie­
sen la veneración debida a los singulares f a ­
vores que la c iudad y pueblos l imítrofes al S a n ­
tuario de San, Prudenc io habían recibido en 
épocas y días de t r ibulación. Posesionados ya 
los de Logroño del cuerpo de S a n Prudenc io y 
muy contentos con tener tan preciosa re l iqu ia, 
no extrañe usted que le diga qu no se la deja­
rían l levar s ino por la fuerza, que no estamos 
en el caso ni hay fundamento para emplear. Los 
alaveses debieron ser más solícitos, (1) desde 
luego que v ieron acordada la supresión de los 
Monasterios para haber pedido en tiempo opor­
tuno, y cuando nadie podía alegar un derecho 
al cuerpo del Santo, l a entrega de esta rel iquia. 

(i) Véase Capítulo X V I . 
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Pero después de los años que han pasado, es ya 
casi imposible sacarla de donde está. 

N o ocurre por ahora otra cosa que decirle 
a su affmo. am." y Capp. q. h. s. m. E l Obispo 
de Ca lahor ra .—Rubr icado" . 

"Señor don Pedro de Varona. 

Logroño y agfosto de 1856. 

" M u y señor mío y apreciadísimo amigo: apa­
rece que siempre que usted tiene la bondad de 
dir igirme carta, me toca estar ausente de esta 
ciudad . 

"Vamos al asunto. Los restos de San Pru­
dencio, San Funes, y S a n Fél ix es cierto están 
depositados en esta Colegiata cada cual en su 
Urna , en un Al tar , sm que se les r inda en sus 
días culto alguno, solo el día de San Prudencio 
se les ponen luces. Estos tres cuerpos Santos 
se trasladaron a dicha ig lesia desde el Monas­
terio de Monges Bernardos l lamado San Pru­
dencio, junto al pueblo de Rivaf recha a tiempo 
de la exclaustración, para lo que no dudo inter­
vendría la autoridad Eclesiástica y Obispo, o 
Gobernador en cuyo poder debe estar una de 
las l laves según me han in íormado: con licen­
cia de dicha Autor idad se extrajo la Reliquia 
que en esa se encuentra, y aquí n i se guarda fies­
ta n i hay rezo particular. Es to es cuanto puedo 
decir a usted respecto de ello. 

F i r m a d o : Me lchor Ibar ra" . 
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j£a Reliquia de San Prudencio en el 

JlquntamienfD de Uitoria 

E l Concejo y He rmandad de V i to r ia se ha dis­

t inguido siempre en l a devoción a l Santo de A r -

mentia. Diferentes testimonios de ello van espar­

cidos a todo lo largo y ancho de l a presente 

historia. U n nuevo testimonio ofrece el Expe­

diente del Exento. Ayuntamiento de V i to r ia en 

22 de M a r z o de l ó f i , solicitando una Rel iqu ia 

de S . Prudencio ( A r c h . M u n i c . A r m . 3, L e g . 8. 

N ú m . 27}. <o> N o hemos podido encontrar el 

documento de la concesión de esta Rel iqu ia que 

V i tor ia pedía para Arment ia . Prohablemente es 

la misma que se veneró en la Iglesia de Armen­

tia hasta el año 1 9 2 / , y que fué ret irada por 

computarse propia de un S . Prudencio, M á r t i r . 

( V i d . «V ida de S. Prudencio», Rivacherá.) 





¡Ui lUUquia de, San Pau,cUhc¿& en el 

AtyuniamUHto. de* {/Uaúa 

Carta del F. P . F ray Prudencio de P l a z a , 
Abad del Monas te r io de San Prodencio, del O r ­
den de S an Bernardo, de 28 de jul io de 1651, y 
copia de l a que le escribió la C iudad , como 
también al Rvdmo. Padre Genera l , solicitando 
una insigne Re l iqu ia de nuestro glorioso P a ­
trono, para colocarla en su Cap i l l a , y la confor­
midad por su parte. 

A ) E l R. P . Prudenc io P l a z a , asegura que 
ninguna cosa puede est imar tanto este C o n ­

vento, como que se ofrezca en que servir a 
V. S. y acudir a sus mandatos y órdenes tan l le ­
nos de piedad y devoción con el Patrón de toda 
esa c i u d a d " ; y ofrece dicho Padre "ped i r l i ­
cencia al Rvdmo. P . Genera l s in cuyo consen­
timiento no puede enajenar tesoro tan pre­
ciado". 

B ) Carta- Instancia del Ayuntamiento de 
Vitoria en 22 de mayo de 1651 al Rvdmo. G e n e ­
ral de la Orden de S a n Bernardo solicitando 
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una preciosa rel iquia de San Prudencio, y entre 
otras cosas dice el Ayuntamiento: 

"Deseo para lograr con más seguridad los 
bienes y beneficios qu espero y para inclinar a 
mayor devoción y decencia a mis naturales, una 
insigne rel iquia de las suyas que colocar en su 
Capi l la que está en l a antigua e insigne Cole­
gial del lugar de Arment ia a donde voy con to­
das las comunidades en procesión de esta ciu-
dad. Sé que V . Rvdma. es e l depositario y cus­
todio del tesoro inestimable del Sagrado Cuer­
po en e l Convento de San Prudencio , y que la 
muy noble y muy leal provincia de Álava la ha 
pedido a V. Rvdma. Y yo destinándome con todo 
lo imposible a su servic io, suplico a V . Reve­
rendísima este favor y que se sirva de darnos 
esta insigne rel iquia para colocarla en su Ca­
pilla con toda la decencia que sea posible... 

C ) Copia de carta escri ta al P . Abad de 
San Prudencio, F r . Prudenc io P laza , a 21 de 
mayo de 1651, sobre el consentimiento necesa­
rio para obtener la sagrada rel iquia de San Pru­
dencio. 

CtLs^-
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JÍa Éasúiea ¿e S. ĵ ruAencio en jlrmenfia 

Como referencia a los Capítulos I V y X V I I de 

esta obra sohre la casa y capi l la actual de S a n 

Prudencio en A rmen t i a , transcribimos a conti­

nuación los acuerdos de nuestras J u n t a s Gene­

rales p a r a l a erección de una Basíl ica y C a p i l l a 

en A rmen t ia p a r a colocar en ella a S a n Pruden­

cio, según el «Memor ia l de la Comisión de S a n 

Prudencio» presentado en las J u n t a s Generales 

de San ta C a t a l i n a de 1762, el 20 de Noviembre 

por l a mañana. 

a) Gestiones de las J u n t a s Generales de Á l a v a 

pa ra la erección de una Basíl ica y C a p i l l a en 

Arment ia en honor de S a n Prudencio, y cesión 

de los égidas del campo de «Saraburu» por el 

Ayuntamiento de V i to r i a p a r a ese f in . (1762) 

b) L icenc ia del Obispado de C a l a h o r r a (1764}. 

c) Encargo de un cuadro de S a n Prudencio a un 

p intor de M a d r i d 





£& BastUca de S. ?,*,ude*tcia en. AMnenUa 

a) Gestiones de las Juntas (orales 

" P a r a la ejecución de la Basílica en el l u -
^ar cié Arment ia , se han practicado las más se­
nas di l igencias, a nn de que ,esta obra sea en 
la Casa que se dice ser en la que nació San 
Prudencio, y no encontramos documento que lo 
acredite, pero sí bastantes dif icultades en la ad­
quisición de esta posesión, pues, aunque el que 
la posee, la ha ofrecido de muy buena voluntad, 
con tal que se le dé otra equivalente, o se le 
labrique nueva, hal lan ser de vínculo y con gra­
vamen de aniversar io y muy costosa la obra 
de otra casa, y di l igencias de la facultad real 
para la permuta, por cuyas circunstancias nos 
na parecido no ser del agrado de V . S . se fabr i ­
que en este sit io la Basílica : mayormente cuan­
do por esta c iudad se han puesto a nuestra d is­
posición los egidos de dicho lugar de Arment ia , 
para que se el i ja que sea más acomodado para 
tan santo y piadoso f in, y valiéndonos de esta 
generosa y absoluta oferta, en presencia del se­
ñor procurador general de la c iudad, se el igió por 
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el señor marqués de la A lameda, comisionado 
de V . S-, en e l campo de "SaraburvT, 200 pies 
de lat i tud y 100 de ancho, que son mucho más 
de la que se necesita para la Fábrica de la Ba ­
sílica, y así mismo le expresó el señor procu-
rador general, podía extender lo demás que se 
necesite para dicha obra, o las que en lo suce­
sivo y . S . o la piedad de los fieles quisieren 
aumentar . 

" Y para ponerlos en ejecución hemos lo­
grado del señor Prov isor la l icencia de fabricar 
la Basílica, obligándose V . S . a mantenerla y or­
namentarla de todo lo necesario para la decen­
cia y culto divino, como se expresa en el des­
pacho que original presentamos a V . S. , y es de 
esti lo arreglado a derecho y conexo indispen­
sablemente con la misma l icencia, para que sien­
do de su agrado se haga la obligación que se 
previene '. 

' Y porque esta l icencia se concede a V. p. 
sin perjuicio de los derechos parroquiales. Dig­
n idad episcopal y Jur isdicción ordinaria ecle­
siástica, hemos pasado a tratar con los Diputa­
dos del Insigne Cabi ldo de l a Colegial de esta 
ciudad, y están conformes en que se otorgue la 
escritura en su razón, expresando que V . S. no 
pretenderá se contravenga con el tenor de di­
cha l icencia, en perjuicio de los derechos parro­
qu ia les : Y que si en algún tiempo fuese de su 
agrado tener en dicha Basíl ica alguna función. 
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y M i s a en culto de su Pat rono, o con otro mo­
tivo, y asist ir a el la, será de la obligación de 
V, S. pasar su Legacía al Cab i ldo , manifestán­
dole sus intenciones, para que arregle lo con­
veniente a nn de que V . S . logre sus deseos". 

"As im ismo presentamos a V . S . l a traza de 
la Basílica y condiciones para su ejecución, d is­
puestas por e l M a e s t r o de Obras Francisco de 
Echánove, con razón del coste que se hace ju i ­
cio podrá tener, y aunque éste asciende bastan­
te, estamos persuadidos bajará a poco más de 
seis mi l ducados : mayormente s i V , S . nos d ie­
re facultad para la O b r a por ajustes privados o 
por remates, según lo más conveniente a los i n ­
tereses de V . S . y mayor sol idez y perfección 
de la ob ra ' . 

h) E l cuadro de San Prudencio 

Y por lo que m i ra al retrato de S an P r u ­
dencio que V . S . tiene encargado se baga por 
el pintor más diestro, para colocarlo en su Sa la 
de la Prov inc ia , se está ejecutando en M a d r i d , 
y luego que se reciba se pondrá sobre la puerta 
de la Sa la , y enfrente del dosel, o en el sit io 
que sea del agrado de V . S . para obedecer sus 
Preceptos y le sirvamos en estos asuntos del 
cuito de su Patrón y en los demás que sean de 
su obsequio. Pedro Or t i z de Zarate y G u e v a ­
ra E l Marqués de la A l a m e d a . — D o n S a n ­
tiago de Velasco,^ 
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c) La licencia del Obispado 

" N o s e l Doctor don Bartolomé de Calleja, 
Canónigo de la Santa Iglesia de Calahorra, Pro­
visor y Vicar io Genera l de este Obispado de 
Calahorra y Laca lzada, por las Santas Madres 
Iglesias, Sede Vacante, etc. : P o r las presentes 
damos l icencia en forma a don Pedro Ort iz de 
Zarate y Guevara , Maes t re de Campo y Dipu­
tado Genera l actual ; don Bartolomé José de 
Urb ina , Marqués de la Alameda, y don San­
tiago de Velasco, vecinos de esta ciudad, Co­
misar ios de la M . N- y M . L. Prov inc ia de Ala-
va, para que en nombre de el la y sin perjuicio 
de los derechos parroquiales. D ign idad Episco­
pal y Jurisdicción Ord inar ia Eclesiástica, pue­
da construir y fabr icar en el lugar de Armentia 
la Basílica y Capi l la que intentan para colocar 
en el la al glorioso S a n Prudenc io su Patrono, 
obligándose dicha provincia y los expresados 
Comisar ios en su representación a mantenerla 
y ornamentarla de todo lo necesario para la de­
cencia y culto divino. Que por Auto por Nos 
proveído hoy presente día, pedido por parte de 
dicha provincia, así está mandado. Dado en la 
Santa V is i ta de esta c iudad de V i to r ia a vein­
tiséis días de agosto de 1764. D r . Bartolomé de 
Cal le ja Po r mandato del señor Provisor, M a ­
nuel de V inuesa González". 
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Ese acuerdo cié las Juntas Genera les de 
Álava no llegó a real izarse. L a causa la ignora­
mos. Sólo conocemos esta resolución de las J u n ­
tas de mayo de 1765, en cuyo pr imer día que 
fué el 6 de ese mes se decreta "que en cuanto 
a la erección de dicha Capi l la o Basílica del 
Santo, en el lugar de Arment ia y justas causas 
que mueven a sus señorías, suspender su cons­
trucción . 

-===££) 
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Arriba: la Basílica de Armentia. Abajo: la Iglesia de San Francisco de Vitoria, lugares típicos de nuestra» 
JuntasTorales tan.dedicadas siempre al Patrono de la Provincia. En medio: la Casa del Santo en «r-

mentia, donde ahora, reformado este «Palacio», se encuentra la Capilla de San Prudencio. 
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j£a «función de San prudencio» en las 

Juntas fosales 

Cómo edehrahan la «función de S a n Prudencio» 

las 'Juntas Generales de Á l a v a po r la c iudad y 

tierras esparsas. 

a) Qué eran las Jun tas . ^ h) L a «función de 

San Prudencio» en las Jun tas . E l estandarte de 

las J u n t a s , de tafetán Manco, con las imágenes 

de la Inmaculada Concepción y de San Pruden­

cio. '-01 c) E l pr imer pueblo en que se celebró la 

«función de S a n Prudencio». L a asistencia del 

Clero a l a f u n c i ó n , y los ornamentos. ^ d) E l 

sermón de S a n Prudencio en las Jun tas , 

e) L a s Cap i l l as de música. 





Za "fanC'Uh. de- San p,UfdeHC¿&" en tas 

Juntas faiaíe-s 

a) Que eran las Juntas 

Son emocionantes de verdad la exact i tud y 
fervor con que las Juntas Genera les de Álava 
que se celeoraban en nuestro privativo régimen 
foral en la ciudad y t ierras esparsas de la pro­
vincia, cumplen el acuerdo de 24 de noviembre 
de 1644 de dedicar todos los años la función 
religiosa de las Juntas de mayo al glorioso San 
Prudencio Patrono de Álava. (1) 

Hemos recorr ido, año tras año, todas las ac­
tas y decretos de nuestras juntas forales, y 
siempre en las de mayo topamos el mismo 
acuerdo: "que se Kaga la fest iv idad de San P r u ­
dencio". Como en las de noviembre aparece 
invariablemente, el de bacer " l a fiesta del P a ­
trocinio", sobre todo desde que el Cuerpo U n i ­
versal de la provincia proclama en 1659 el P a ­
trocinio de Nuest ra Señora. (2) 

(i) Apénd. X X V I , c). 
(2) Vitoria, Ciudad de la Virgen, Vitoria 1935, Mz. de Marigor-

ta. pág. n o . 
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Nuestras Juntas Genera les eran—como es 
sab ido—el verdadero poder y la verdadera re­
presentación de la t ierra alavesa, siempre, se. 
gún rezan nuestros acuerdos y ordenanzas, "a 
honra y gloria de D ios , en servicio del Rey 
Nuestro Señor y conveniencia de la provincia". 

Estaban constituidas por el Diputado Gene­
ra l , los Procuradores, los Alcaldes de Herman­
dad y los secretarios por c iudad, vi l las y tierras 
esparsas: y se celebraban, sm previa convoca­
toria, dos veces al año: l a pr imera, e l cuatro 
de mayo durando cuatro días, en aquella locali­
dad designada en las Juntas precedentes; y 
la segunda el 18 de noviembre, y duraban ocbo 
días, en la ciudad de V i to r ia . 

' Antes del 4 de mayo—dice " E l L ibro de 
Álava — v i e n e n a la ciudad los Procuradores, 
y en l a mañana de dicho día marcha la Junta 
a la v i l la , donde ha de celebrar las sesiones, en 
este orden: un piquete de miñones a p ie : los 
tambores, clarineros, maceres, los alcaldes de 
Hermandad, los Procuradores, los Secretarios, 
los dos Regidores vi tor ianos acompañantes, el 
Diputado Genera l , todos a caballo. Las campa­
nas de toda la ciudad repican solemnemente, 
dispáranse cohetes y bombas, e l vecindario acu­
de a despedir a sus queridos representantes, y 
mult i tud de coches ll'enos de vitorianos parten 
detrás de la Junta para celebrar los festejos con 
que se amenizan estos días". 

E n todas las aldeas del tránsito levantan 
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sus vecinos hermosos arcos de fol laje, adorna­
dos con banderas, y en los que campean entu­
siastas dedicatorias al cabal lero Diputado y a 
la provincia : afluyen a la carretera vestidos de 
gala todos los aldeanos de cuantos pueblecitos 
hay en las cercanías y se disputan los jóvenes 
la honra de acudir los pr imeros y saludar a los 
representantes: disparan sus escopetas y mu­
chísimos cohetes: y entran las jóvenes aldea­
nas entre las filas de los Procuradores, rodean 
al Diputado, le aclaman, y le acompañan de uno 
a otro pueblo al compás de sus lujosos pande­
ros y del b ien ensayado y armónico coro de sus 
cantares . 

"Así es que desde V i to r ia hasta la v i l la 
designada todo el trayecto es una ovación con­
tinuada, una animadísima fiesta . (1) 

b) La "función de San Prudencio" 

en las Juntas 

Pasa esa algazara de los primeros momen­
tos, y comienza de seguida la austeridad y sen­
cillez patr iarcal de las sesiones. N o sm antes 
haber asist ido, todos los días de las Juntas , a 
la santa M i s a , se reúnen—cuando son en la c iu­
dad—en la del Convento de San Franc isco: o 

(i) E l Libro de Álava, Vitoria 1877, B. de Bengoa, pág. 365. 
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en los pórticos de los templos o en casa de los 
Procuradores de Hermandad, cuando se cele­
bran las Juntas en tierras esparsas de la pro­
v inc ia. 

Uno de los primeros acuerdos que se toman 
en las Juntas de mayo es el notnloramiento de 
la Comisión de la función de iglesia en honor 
de San Prudencio que ordinariamente se cele­
braba e l día seis de mayo. Los comisionados 
visi taban al Cabi ldo eclesiástico del lugar para 
disponer los actos religiosos que siempre con­
sistían en M i s a cantada, Sermón panegírico del 
Patrono de Álava y Procesión por e l ámbito del 
templo, tomando parte en ésta solamente los re­
presentantes de la provincia. 

E l estandarte de las Juntas, hecho de tafe­
tán blanco con las imágenes de l a Vi rgen In­
maculada y San Prudencio, era l levado siempre 
por e l Comisar io de T ie r ras Esparsas. Y la vís­
pera de la fest iv idad se designaba en sesión 
quiénes habían de l levar las bor las ; quiénes, el 
pa l io ; quienes, el San to ; y quiénes habían de 
distr ibuir la Ve la y las Achas para l a solem­
nidad. 

Como modesto homenaje a los que en nues­
tras Juntas forales de mayo l levaron, vanas ve­
ces, su apellido, séale l íci to a l autor de este l i ­
bro poner para ejemplo de estas Comisiones la 
que fué designada en las Juntas de Manurga 
el mes de mayo de 1771, que el " L i b r o de De-
cretos de este año propone-así: 



IXSJUNTAS POPALES 527 

" E n esta Jun ta los referidos señores don 
Emeterio de Corcuera y don Prudencio de B e -
ráste^ui, Procuradores Genera les de las H e r ­
mandades de Anana y esta de Cigo i t ia , usando 
de la comisión y facultades con que se hal lan, 
nombran por comisarios para dar vela a el i n ­
sinuado señor diputado general, y distr ibuir las 
haclias en l a función de Iglesia que se ha de 
celebrar por esta mencionada provincia el día 
de hoy a los dichos señores don Domingo de 
Arr iba y don Cristóbal Pérez de Nanclares, P ro ­
curadores Genera les de las Hermandades de 
Zuya e I ruña : para el palio a los señores don 
Juan Antonio de Sar ra lde, don Juan Antonio 
de Vibanco, don José Antonio R u i z de A l d a , 
don Antonio de Beraza , don M a n u e l de G u i ­
nea, don Santiago Or t i z de Urb ina , don F r a n ­
cisco Jul ián de Orruño y don Santiago Or t i z 
de Salazar, Procuradores Genera les respect i ­
vos de las Hermandades de L lod io , Arrazúa, 
Arceniega y l a M i n o r í a , la R i b e r a , Cuartango, 
Lacozmonte y Valdegovía : y para l levar el S a n ­
to en la procesión a los señores don Antonio de 
Ayala, don José Mar t ínez de Mar igo r ta , don 
Pedro Mar t ínez de Ma tu rana y don Francisco 
de Aguinaco, Procuradores Genera les de las 
Hermandades de Badayoz, M e n d o z a , Gamboa 
y Urcabustaiz1'. 
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c) L a primera "función de San Prudencio" 

E l primer pueblo de t ierras esparsas en que 
nuestras Juntas Generales celebraron la fun­
ción íoral de San Prudencio fué Aránguiz, asis­
t iendo doce sacerdotes de los lugares vecinos, 
y predicando el panegírico del Santo e l M . R. P. 
Lector del Convento de S a n Francisco de V i ­
toria, F r . Gaspar de G a m a r r a . 

Con la (misma solemnida)d siguieron cele­
brándose estas fiestas en años sucesivos, pues 
en las Juntas Generales de Alegría, de 1652, 
dicen sus Decre tos ; 

" E n esta dicha Jun ta propuso el señor D i ­
putado Genera l de que tenía entendido que en 
la iglesia del lugar o v i l la donde asisten las Jun­
tas de mayo y se celebra l a fest iv idad de nues­
tro Patrono S an Prudencio , el Gura y Cabildo 
de la dicha iglesia hacen di l igencia de buscar 
doce sacerdotes que asistan a l a dicha fiesta, y 
se les da de estipendio doce ducados por cuen­
ta de esta dicha provincia a razón de un duca­
do a cada uno, y habiendo menos, se baja el 
ducado de quien no asista, y que al respecto a 
los sacerdotes que han asist ido este año en la 
dicha vi l la se les podrá pagar. Y que así bien 
se acostumbra a dar al M a e s t r o de Capil la y 
Músicos que v ienen a cantar a la dicha fiesta, 
a la dicha procesión y M i s a en que se ocupan 
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un día 200 reales, y que también se les debiera 
pagar. Y después de exponer el señor diputado 
general que a los cuatro misatr i les que asisten 
los cuatro días de las Juntas de mayo se les 
debiera pagar 350 reales, termina así: Que se 
le pague a J u a n Amigo cuatro ducados por año 
por las Juntas de mayo por l levar y traer a nues­
tro Patrón S a n Prudencio con su caja porque 
no se le maltrate1. 

Una vez satisfecho rel igiosamente este tr i ­
buto que el señor diputado general proponía se 
pagase todos los años al personal eclesiástico 
que intervenía en l a función foral de San P r u ­
dencio, las Juntas Genera les de 1656 añaden 
otro detalle singular para el mayor esplendor y 
decoro de la fest iv idad y era el siguiente : 

"Que para la fest iv idad de S an Prudencio 
Patrono de esta provincia que por ella, se hace 
en cada un año, se haga con l a decencia debida 
y en ella no se vea disformidad que se suele 
aún de falta de ornamento como de desconfor­
midad de ellos, se suplica al señor diputado ge­
neral que por cuenta de esta provincia, haga 
nacer un ornamento, entero de tafetán doble 
blanco con su guarnición de o ro : de casul la, a a l -
máticas, capa, pal ios, estandarte con las ins i ­
nuaciones de Nues t ra Señora l a Concepción y 
San Prudencio, y que esté acabado para esta 
Junta de mayo" . 

Los comisionados de la función de S a n P r u ­
dencio en las Juntas forales del mes de mayo 
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se nota en los Decretos, año tras año, que po­
nen su mayor sol ici tud en l a elección de Predi-
cador y en l a traída de la Cap i l la de Música 
para esta fest ividad de t ierras esparsas o de la 
c iudad. 

d) E l sermón de San Prudencio 

en las Juntas 

Generalmente se impr imían los sermones 
por acuerdo de las Juntas Genera les y éstas 
dan siempre de oílcio las gracias al Predicador. 
E l pr imer sermón que hemos encontrado im­
preso es el del P . M t r o . Alonso Moreno predi­
cado en honor de S a n Prudencio en las Juntas 
de Echávarn de 1688 por el mes de mayo. S i ­
gúele luego en edición el que tuvo en las de 
Labast ida en 1706 el Padre Relego y en an­
t igüedad e l del Padre M t r o . Lector jubilado 
Fr . Francisco de Cisneros, predicado en el Con­
vento de San Francisco de V i to r ia en 1704; y 
el del Padre Rector del Colegio R e a l de Le­
yóla, Fernando de Navarre te , hermano del se­
ñor diputado general, en las Juntas Generales 
de Labast ida de 1708. A éste se le dieron de 
l imosna y por viajes 50 escudos de plata. Y al 
año siguiente al Pad re P r i o r del Carmelo de 
Lazcano recibe de est ipandio 8 doblones por el 
panegírico de San Prudenc io en las Juntas de 
V i to r ia . E n años sucesivos, y por acuerdo de las 
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Juntas de V i to r ia y de Aránguiz (1718-1719), 
cuando no podía celebrarse la función y las s e ­
siones en t ierras esparsas, se remit ían a l ora­
dor designado cuatro doblones de a dos, y dos 
doblones completos a l que pronunciaba el pane­
gírico en V i to r ia . 

E n 1784 las Juntas de V i to r ia solicitan de l 
Padre Guard ián de los franciscanos, que cuan­
do las Juntas hayan de celebrarse en esta c iu ­
dad en su Convento de S a n Franc isco " se est i ­
re el pulpito", es decir, se deje en l iber tad a 
los comisionados para elegir Predicador de S a n 
Prudencio, aunque no fuese Rel ig ioso de esta 
Orden. E l Padre Guardián responde a las J u n ­
tas forales, que si b ien de "larguísimo t iempo" 
los dos sermones de la provincia (el de San 
Prudencio y e l del Patroc in io) habíanse encar­
gado a estos Rel ig iosos en las Juntas, con todo 
no era su voluntad renunciasen las Juntas ^ su 
derecho n i los frai les a su dignidad, por lo que 
proponía que uno de los sermones fuese encar­
gado precisamente a un Rel ig ioso de la Orden , 
y el otro a sacerdote doctor o l icenciado o b a ­
chiller, o sea D ign idad o Canónigo de Catedra l 
o Colegial, o Benef ic iado de Iglesia I lustre, y 
no haya sido Rel ig ioso profeso. Y las Juntas G e ­
nerales admit ieron la propuesta del G u a r ­
dián. (1) 

(i) Véase también la Concordia entre el Cahi ldo y Comunidades 
Religiosas sobre la fiesta de San Prudencio 1645 . A r c h . Ayuntamiento 
Vitoria, A r m . 3, legs. 8 (28); 14 (46) y 8 (29). 
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C l a u s u r a d o , fy l u e g o c o n v e r t i d o e n c u a d r a , 
e l h i s t ó r i c o C o n v e n t o d e S a n F r a n c i s c o a v i r ­
t u d d e l a t a n d e c a n t a d a d e s a m o r t i z a c i ó n y p r o ­
g r e s o l i b e r a l , l a s J u n t a s d e Á l a v a s i g u e n c o n ­
fiando e l p a n e g í r i c o d e s u P a t r o n o e x c e l s o a l os 
m á s r e n o m b r a d o s o r a d o r e s d e l a r e g i ó n y así 
h e m o s l e í d o l o s s e r m o n e s d e S a n P r u d e n c i o 
p r e d i c a d o s p o r e l C a n ó n i g o d o n R o q u e de 
E c h á v a r r i e n l a s J u n t a s d e V i t o r i a d e 1 8 0 9 : p o r 
e l R . P . C a s i m i r o D . d e A c e b e d o e n l a s de l a 
m i s m a c i u d a d d e 1 8 2 3 : p o r e l C a n ó n i g o d o n 
M a r c o s d e M e n d í v i l e n l a s d e A n t e z a n a de 
1 8 3 3 : p o r e l R v d o . d o n A g u s t í n d e l a F u e n t e 
e n l a s d e l m i s m o A n t e z a n a d e 1 8 4 0 : p o r e l C a -
n ó n i g o d o n P e d r o T e r c e r o e n l a s d e M u r g u í a 
d e 1 8 4 5 , e n l a s d e A r m i ñ ó n d e 1 8 4 8 , e n l a s de 
A l e g r í a d e 1 8 5 0 y e n l a s d e E l c i e g o d e 1 8 5 1 : 
p o r e l R v d o . d o n M e l c h o r I b a r r a e n l a s d e M u r ­
g u í a d e 1 8 5 6 : p o r e l M a g i s t r a l d e L o g r o ñ o d o n 
L u c a s G ó m e z e n l a s d e V i l l a r r e a l d e 1 8 5 8 : p o r 
e l R v d o . d o n F é l i x G á m i z e n l a s d e M a e z t u de 
1 8 5 9 : e l c o m p u e s t o p o r e l B e n e f i c i a d o d o n J o a ­
q u í n M i g u e l d e Z a b a l a p a r a l a s d e S a l v a t i e r r a 
d e 1 8 6 2 , p u e s e n e s t a s J u n t a s h i z o e l p a n e g í r i ­
co d e n u e s t r o P a t r o n o e l E x c m o . s e ñ o r O b i s p o 
d e V i t o r i a d o n D i e g o M a r i a n o d e A l g u a c i l que 
o f i c i ó d e P o n t i f i c a l l a M i s a : l o s p r e d i c a d o s por 
e l M a g i s t r a l d e V i t o r i a d o n V i c e n t e d e M a n t e -
r o l a e n l a s J u n t a s d e A l e g r í a d e 1 8 6 3 : de V i ­
l l a r r e a l d e 1 8 6 5 : d e L l o d i o d e 1 8 6 7 : y d e I b a -
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rra de Aramayona de 1868;,por el Chantre de 
Vitoria don José Mar t ínez del Campo : por el 
Lectoral de la misma iglesia en las de Murguía 
de 1866 y de L lod io de 1870. 

e) Las Capil las de música 

Ordinar iamente asisten a las funciones de 
San Prudenc io en las t ierras esparsas de la 
provincia las Capi l las de Música de la Colegia l 
y de la Un ivers idad de iglesias unidas de Vi to­
ria. Y así ordenan las Juntas de Salvat ier ra de 
1798 que, cuando ambas Capi l las salen fuera 
de la ciudad, en vez de los 900 reales que se 
les daba antiguamente, se eleve su estipendio 
hasta 100 ducados. 

E n 1706, pagaban las Juntas de Lobast ida 
solamente a la Capi l la de la Colegia l de V i to r ia , 
750 reales : pero ya se advierte allí que es para 
pago de "ocupación asistencia, venida, estada 
y vuelta1' de los músicos. 

¡Tal fué la sol ic i tud de nuestras patr iarcales 
Juntas Genera les de la c iudad y t ierras espar­
sas para dotar a su función de S an Prudenc io 
con la mayor asistencia de sacerdotes, la r ique­
za de los ornamentos, el acierto del predicador 
y la majestad de l a música sagrada ! Supr imi ­
das que fueron aquellas españolísimas Juntas 
P0r las malas artes J e la herejía l ibera l , núes-



534 APÉNDICE XXXVIII 

tras Diputaciones forales y provinciales que las 
sucedieron tr ibutaron igualmente a S a n Pru ­
dencio todos los años aquel komenaje religioso 

Frente a Jrmentia. Bajo el dosel de los árboles y en la paz de los campos, en contado 
can las tierras esparsas, celéfrábanse aquellas patriarcales Juntas, «de propios y ex­

tranjeros perenne admiración.» 

de nuestro régimen pr ivat ivo, que sólo el in­
fausto quinquenio republicano se atrevió a abo­
l i r demostrando, una vez [más, cuan lejos esta­
ba de representar el auténtico espíritu de Ala-
va y de España, 

0==-
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j£a devoción a San -Prudencio en la 

región nascongada 

Las Ermi tas de nuestra t ierra han sido, en lo 
abrupto de nuestras montañas, unas como avan­
zadas de l a p iedad de l a t ierra a sus advocacio­
nes venerandas. T a l las Ermi tas de S a n Pruden­
cio por la dulce región de Eusl^alerría. ( V i d . Sus 
Relicarios de S a n Prudencio, C a p . X V . ) '-oí E l 
lector encontrará en este título detalles emocio­
nantes e inadvertidos hasta ahora, de la devo-

• ción vasconavarra a l Santo de los alaveses. 
Después de someterlas a una severa crítica hemos 
admitido aquí las aportaciones que en su tiempo 
adquir ió Ibáñez, de Echávarr i («His tor ia de San 
Prudencio». C a p . X X I X ) de las Hermandades 
y Concejos que luego citaremos, corrohoránda-
las con datos folklóricos, y con los testimonios 
que hemos recibido de los Rvdos . Párrocos res­
pectivos, especialmente del Párroco de S a n P r u ­
dencio (Guipúzcoa) D o n Joaquín M . Tolosa. 
Y sobre la devoción taumatúrgica que se ha for­
mado en honor de San Prudencio en este pueble-
cito guipuzcoano l lamamos, sin mas, la atención 

de los devotos todos del Santo armentiense. 
( V i d . C a p . X V . ) 





t a düv/xiÓH a San VamUmíú- en ta 

a) Basílica. — Cofradía. — Relicario 

de San Prudencio en Lazcano. 

" A corta d istancia de l a Ig lesia Par roqu ia l 
del Concejo de Lazcano está l a Basílica o H e r -
mita de S a n P rudenc io : t ien tres A l tares, e l 
Mayor con su retablo de tal la dorado, en que 
está la Imagfen de l Santo con toda decencia, de 
los dos colaterales, e n el uno hay una devotí­
sima Imagen de Cr is to Cruci f icado, y en e l otro 
Sagrario grande dorado, que sirve de retablo 
con su Ca ja cerrada, y en ella un Re l i ca r io de 
plata la Re l i qu ia de S a n Prudenc io , que envió 
de. Roma a esta Basíl ica 'don Ambrosio de AI -
bizu. P r i o r de Veíate y D ign idad de la Santa 
Iglesia de Pamplona, con su B u l a auténtica de 
legit imidad, y (aproibación de l Ord ina r io (s in 
duda, parte, de l a que l levó de M o n t e Laturce 
al Sagrar io del Pa lac io Apostólico e l P a p a 
Adriano S e x t o ) " . 
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" E s la Basílica capaz, firme y b ien hecKa, 
con buen Coro, Atr io cubierto, y buena provi­
sión de. cálices y ornamentos sagrados. S u ren­
ta consiste en algunas casas y censos, que los 
devotos |h.an ido ofreciendo; en ella bay tres 
antiguas Capellanías con obligación cada una 
de cierto número de M i s a . 

" E n fio antiguo bubo numerosa y lucida Co­
fradía de San Prudenc io , que fué preciso des-
baoer, porque, degenerando la devoción en ex­
cesivo regocijo, daba este ocasión a gastos ex­
cusados, y otros abusos . 

" E l Patrono de la Basíl ica es 'el mismo Con­
cejo de. Laacano, que nombra los ermitaños que 
le deben servir (y cuidar, y cada año al tiempo 
de l a elección de. Ayuntamiento se elige uno 
de sus miembros por Mayordomo de la función 
anual, y para que vele sobre, e l ornato y bienes 
de la Basíl ica". 

D e su antigüedad se puede decir que esta 
He rm i ta aún antiguamente era antigua, pues 
en una escritura, que el Concejo como Patrono 
otorgó e l año de 1584, tratándose de una por­
ción de t ierra contigua a la Basíl ica, se dice que 
esta tenía antiguamente pretensión o derecho 
a el la. Por lo demás, en parte ninguna bailamos, 
aún señas del siglo remoto en que se fundó, si 
b ien el baberse reedif icado la H e r m i t a no es 
muy antiguo". 

" E l culto con que. este Concejo venera al 
Santo, es reconociéndole por su segundo Patrón 
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y guardando en tocio e l lugar fiesta de entera 
abservancia, aun ahora que se han reformado 
otras, en su 28 de abr i l , ly rezando e l C le ro con 
rito doble de pr imera clase con octava. E l 27 
de ese Imes celebran con toda la posible solem­
nidad y concurrencia grande las Vísperas del 
Santo en su Basíl ica. E l día siguiente se ant ic i ­
pa la M i s a en la Par roqu ia una hora, iy acaba­
da se va en procesión a l a Basíl ica, idonde ce­
lebra Otra con mayor solemnidad, y Sermón, y 
concluido todo vuelva a l a Par roqu ia l a proce­
sión : en el la dicen las segundas Vígiperas, pero 
las Completas y e l Rosar io en l a Basíl ica, don­
de, por la tarde se da a adorar la Re l iqu ia del 
Santo a un concurso de gentes tan grande que 
por no caber dentro, es preciso, quede afuera 
1̂  mayor parte. L a V i l l a de Ataun, nuestra con­
finante, v iene ese día con su Clerecía en orde­
nada procesión, y celebra su M i s a al Santo an­
tes de la pr incipal , y mientras dice la M a y o r de 
la Parroquia de nuestro Conce jo" . 

" L a devoción, así de los de dentro como de 
los de fuera, es correspondiente a la gran fe 
con que se implora leí, intercesión del Santo, y 
se logran de él los mayores beneficios. E n las 
necesidades públicas dt agua o serenidad, es 
cosa asentada que la Rogat iva se haya de hacer 
dirigiéndose la Procesión a la Basílica del S a n ­
to y sol ici tando su mediac ión: y cuando con esta 
primera di l igencia no se (logra e l efecto desea-
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do, se publica Novena y segfunda Procesión ge. 
nera l , y en esta, después de celebrada la M i s a 
en la Basílica se saca la Imagen del Santo, y 
puesta en sus andas se l leva en Procesión a la 
Par roqu ia , y colocada en su Al tar M a y o r se ce­
lebra en los nueve días las M i s a s solemnes con 

En la cima de las montañas guípuzcoanas, en tierras de Lazoano, encontramos esta 
Ermita del Santo de los alaveses, al estilo de las Ermitas de nuestro pais. Su hermoso 

Relicario lo publicamos anteriormente (Cap. XV) 

las Letanías, y Preces correspondientes concu­
rr iendo a ellas numeroso concurso, y ardiendo 
perennemente cir ios que dan los devotos y el 
Concejo delante dej San to" . . 

E n uno de los días de la Novena, la San­
ta Comun idad de Carmel i tas Descalzos va por 
devoción en Rogat iva y se celebra M i s a solem­
ne del Santo" . 
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"Acabada la Novena , para volver la San ta 
Imagen a su Basíl ica &e ordena una devota l u ­
cida Procesión que, pasa pr imero por la Igflesia 
del Convento de Carmel i tas , después por las 
Monjas Bernardas Recoletas, y ú l t imamente se 
coloca a S a n Prudencio en su isitio con ce lebra­
ción de M i s a so lemne" . 

" E n estas ocasiones la intercesión del San ­
to se1 experimenta tan eficaz, que apegas bay 
memoria de no baberse. logrado lo que se pide 
durante la Novena , por lo que la Procesión final 
suele ser fest iva con e l " T e D e u m laudamus" 
en acción de gracias, y con danzantes de espa­
das, demostración que en el país se est i la sólo 
en fest iv idades de especial regocijo. E n las ne­
cesidades part iculares es también muy f recuen­
te el recurso a nuestro Santo haciendo Nove ­
nas, dando l imosna para su ornato y alumbrar­
la y baciendo decir M i s a s en su Al tar . R a r a 
semana bay en que no bagan decir los devotos 
tres o cuatro M i s a s , y a temporadas es de to­
dos los días por largo t iempo, y es muy raro e l 
día que se pasa en que no. vengan forasteros 
a visitar al Santo y cumplir sus promesas . 

"Has ta de Zurbano de Álava y de San S e ­
bastián en Guipúzcoa y de B i lbao en V izcaya 
se ven en la santa Basíl ica de San Prudenc io 
de, Lazcano vestidos riquísimos para e l Santo, 
Cap^s de Coro, Casul las , Cor t inas, Fronta les, 
Manteles de A l ta r y otros ornamentos, que agrá-
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d e c i d o s los devo tos y e n c o r r e s p o n d e n c i a de los 
bene f i c i os r e c i b i d o s d e j a n o env ían después al 
S a n t o . 

b) Ermita de San Prudencio en Guetaria 

" L ^ H e r m i t a d e l g lo r i oso S a n P r u d e n c i o de 
es ta V i l l a de G u e t a r i a , de i n m e m o r i a l t iempo 
ha s i d o f r e c u e n t a d a de m u c n o s devo tos , así de 
den t ro como de í u e r a , d e j a n d o todos alguna 
l i m o s n a p a r a l a l u m i n a r i a d e l S a n t o , y m a n u ­
tenc ión de dos Señoras que s i r ve j í p a r a e l c u i ­
dado y adorno de l a B a s í l i c a , y hoy día v a au­
m e n t a n d o más l a devoc ión s a c a n d o M i s a s y 
N o v e n a s con bas tan te f r e c u e n c l a , , . 

" D e , s u f u n d a c i ó n n a d a s a b e m o s que sea 
c ie r to , pero sí que l a d e v o c i ó n a l S a n t o es gran­
d ís ima , y que r e c o n o c e r l a p o r A lavés y Ob i spo 
de^ T a r a z o n a es g e n e r a l e n todo este país ' . 

" E l día d e l S a n t o 2 8 de a b r i l c o n grande 
concu rso de gentes se. c e l e b r a su f ies ta con 
M i s a , S e r m ó n y púb l i cos r e g o c i j o s ' . 

c) Ermita de San Prudencio 

(hoy Parroquia) en Vergara 

" . . . N i e n e l A r c h i v o de l a V i l l a , n i en el 
L i b r o más an t iguo de cuen tas y V i s i t a s de la 
H e r m i t a de S a n P r u d e n c i o s i t a e n es ta ju r is -
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d icc ión , h a y r a z ó n a l guna cié l a e recc ión y f u n ­
dación de e l l a , de que^ se i n f i e re s e r cosa m u y 
an t igua , y, a lo m e n o s de más de cua t ro s i g l o s " . 

" L a d e v o c i ó n que de, e s t a V i l l a y todo s u 
contorno h a y a es ta B a s í l i c a y se t i ene con e l 
g lor ioso S a n P r u d e n c i o , es m u y e s p e c i a l c o m o 
i n n u m e r a b l e s l os p rod ig i os que D i o s h a o b r a ­
do por i n t e r c e s i ó n d e l S a n t o , y está o b r a n d o 
cada d ía e n m i l a g r o s a s c u r a c i o n e s , s i e m p r e que 
los que p a d e c e n achaques y m a l e s r e c u r r e n a 
v i s i t a r a S a n P r u d e n c i o e n s u H e r m i t a con M i s a 
M a y o r en h o n o r s u y o , ace i te p a r a s u l á m p a ­
ra , o l i m o s n a p a r a s u a d o r n o , s i e n d o r e m e d i o 
sus d o l e n c i a s , y o t ros tan tos l o s l a v o r e s y m i ­
lagros d e l S a n t o , cuya m u l t i t u d l es h a c a u s a d o , 
el que c a u s e n n o v e d a d y que se h a y a n p r o c u r a ­
do autent icar1 . 

* * * 

E l v i r t uoso P á r r o c o de S a n P r u d e n c i o ( boy 
pueblo y p a r r o q u i a ) R v d o . d o n J o a q u í n M . T o -
losa h a r e c o g i d o la . d e v o c i ó n a n t i g u a , y c o m p r o ­
bado la p i e d a d de los pueb los de n u e s t r a r e g i ó n 
a S a n P r u d e n c i o de A r m e n t i a , v e n e r a d o e n este 
pueblo hoy t i tula.do de S a n P r u d e n c i o e n G u i ­
púzcoa, como e l pueb lo S a n P r u d e n c i o , d e l M o n -
óayo en T a r a z o n a ; y e l de V i l l a n u e v a de S a n 
P r u d e n c i o e n L o g r o ñ o , de que h e m o s h e c h o 
constancia en d i v e r s o s l u g a r e s de n u e s t r a h i s ­
tor ia . 
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Este Rvdo . Párroco tiene abierto un l ibro 
de las gracias atr ibuidas a S a n Prudenc io por 
los innumerables devotos que en todos los días 
del año no faltan a v is i tar aquí a S a n P ruden ­
cio, impetrando su protección. 

Entresacamos de este l ibro, como ejemplo, 
las siguientes gracias verif icadas durante este 
año 1939 y relatadas así entre otras muchas: 

18 de mayo D o n M a n u e l ¡Gallástegui, ve­
cino de Mondragón, padece fuertes dolores en 
la cintura, hasta e l extremo de hal larse impe­
dido para moverse, recurre con fervor a la me ­
diación de S a n Prudenc io , sol ici ta aceite de su 
lámpara y ofrenda en su honor cinco misas de 
estipendio de '5 ,00 pesetas y aceite corriente 
para su culto. 

24 de j un io .—Don José M a r í a Jáuregui y 
su esposa, vecinos de Aguiñeta de Zumárraga, 
han llegado a esta ig lesia a postrarse ante la 
imagen de S a n P rudenc io ; suplicando la cura­
ción de un tumor que la apena a él en el pie, 
y de un grano en el párpado a su esposa; han 
entregado la ofrenda promet ida, que es, 6,00 
pesetas en susti tución de tres plantas de man­
zano y 0,25 para c e r a ; y 1,00 peseta de l imosna 
por la obtención del aceite de la lámpara del 
Santo; recitado el santo rosario han regresado 
a su procedencia. 

29 de agosto .—Mi lagros Epe lde , muchacha 
de catorce años, residente en Azpe i t ia y que 
padece de un bocio al cuello, acude con sus p a -
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dres a la protección de S an Prudencio , ofrecien­
do en su honor una M i s a de estipendio de 7,00 
pesetas y l imosna de 2,00 pesetas, recitado el 
Santo Rosar io ante la imagen kan regresado a 

su procedencia. 
* * * - - _ 

E l pr imer l ibro de cuentas, que se posee, 
no ofrece datos históricos de rel ieve. Comienza 
con el siglo dieciocho, y relata los pequeños 
gastos y las obras que se real izan en la Ermita 
y en el castañal de su propiedad. 

Y pertenece este .libro de cuentas a la Er ­
mita antigua que ha dado lugar al pueblo ac­
tual de San Prudencio de Vergara. 

E l estipendio de la M i s a del día de San Pru ­
dencio es ,de seis reales en 1728. E n 1750 se 
pagan seis reales por e l salar io de dos días en 
plantar plantas de castaño en el castañal. E n 
1758 se construye un aposento para desayunar 
los devotos el día del Santo. E n 1810, a la sa­
zón en que pasaban los franceses, robaron la 
E r m i t a ; y en 1815 se vendió su castañal por 
la v i l la de Vergara. 

A fines del pasado siglo, crece en torno a 
la E rm i ta la población, que se acerca a las lí­
neas del nuevo ferrocarr i l vasconavarro, y en 
1882 en vez de la E r m i t a de San Prudencio 
surge la actual Parroquia , cuyo esbelto edificio 
antes hemos fotocopiado. Páginas después da­
remos igualmente la preciosa Imagen de San 
Prudencio, de la antigua E rm i t a . 



LA DEVOCIÓN A S. PRUDENCIO 547 

d) Curiosidades folklóricas de la devoción 
a San Prudencio en Guipúzcoa. 

Con estas noticias históricas se da la mano, 
confirmándolas, e l r ico folklore de l país, del que 
tomamos los sigfuientes apuntes, no exentos de 
curiosidad. Y son así por lo que respecta a S a n 
Prudencio de Arment ia , recogidos en las E r m i ­
tas y santuarios mencionados. 

" S a n Prudenc io (E rm i ta en Vergara) . H o y 
parroquia rura l . Pertenece a l a de S a n Pedro 
de. Vergara" . 

" S a n Prudenc io (E rm i ta en Gue ta r i a ) . E s 
de mucha devoción entre los comarcanos. E n 
un hueco de l a E r m i t a existe una V i rgen m i l a ­
grosa, según es creencia. "Se, le ofrendan ace i ­
te y candelas y con e l polvo obtenido frotando 
dos cantos rodados.. . , los devotos se espolvo­
rean el cabello como preservat ivo contra los do­
lores de cabeza" ( " ^ n J m M o / r T , I, pág. 46) . 
Otra versión que nos l lega, dice que el r i to con­
siste en hacerse una cruz con dicho polvo sobre 
la frente. Se ha l la (esta E rm i t a ) cerca de la de 
San M a r t í n , y en su pórtico se l e e : San P r u ­
dencio" (de S a n Prudenc io ) . Se t raen a esta 
Ermita a los nifios que padecen algún tumor o 
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son p ropensos a neu ra l g i as ( a i z e t s u t ) , y en ge­
n e r a l , a tocios cuan tos s u f r e n a lguna k inchazón 
m o r b o s a . R o m e r í a , e l 2 8 de a b r i r ' . 

" S a n P r u d e n c i o . ( E r m i t a e n L a z c a n o , según 
t. G L , pág. 9 7 2 ) . A pocos m e t r o s de. l a E r m i t a 
hay u n caserío l l a m a d o E l i z p u r u . N o se saben 
da tos concre tos d e . l a e recc i ón de es ta E r m i t a : 
pe ro se oye d e c i r que, es a n t e r i o r a l a ig les ia 
p a r r o q u i a l . Acúdese a S a n P r u d e n c i o pajra la cu ­
r a c i ó n de t umores que, son u n t a d o s con e l ace i ­
te de s u l á m p a r a , l l e v a n d o e n c a m b i o más ace i ­
te p a r a l a m i s m a . H a s t a h a c e poco, ex is t ía l a 
cos tumbre de l l e v a r l e m a n z a n o s jóvenes , que 
e r a n p lan tados e n u n a pequeña h u e r t a con t i ­
gua , que e n s u i n m e d i a c i ó n posee l a E r m i t a . 
M á s tarde,, se v e n d í a n e n l o s m e r c a d o s , s i e n ­
do m á s a p r e c i a d o s e n l a v e n t a . C u e n t a l a l e ­
y e n d a que pasando j un to a l a a c t u a l E r m i t a (que 
se, hal la, a l bo rde de l a a n t i g u a c a l z a d a de m u ­
l o s ) , unos a r r i e r o s v i e r o n sob re u n manzano 
la es ta tua de S a n P r u d e n c i o y que hab iéndo la 
recog ido , l a co l oca ron e n e l l uga r de l a E r m i ­
ta . P e r o l l ega ron a lgunos a l a v e s e s y se l a l l e ­
v a r o n . (1) M a s e l S a n t o v o l v i ó a su ant iguo s i ­
t io . L o s a laveses no o s a r o n toca r lo más . 

( i ) C f r . Cap. X I V . Tiene, como fondo, esta leyenda los conatos 
infructuosos para trasladar del Monasterio de Monte Laturce el cuerpo 
de S. Piudencío. V i d . Cap. X V I I y Apén i . X L I . 
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e) Ermita de S. Prudencio en Lezama 

Lo que las E rm i tas he S a n Prudencio en 
Guipúzcoa luc ieron por extender la devoción 
del Ángel de la P a z por t ierras de esa provin­
cia, tal realizó por las de V izcaya la E rm i t a de 
San Prudencio en L e z a m a , de Álava, en el l í ­
mite occidental de nuestra provincia alavesa. 

L a actual E rm i t a de Lezama comenzó a cons­
truirse poco antes de comenzar la pr imera gue­
rra carl ista. Con ésta se interrumpieron las 
obras, pues marcliáronse voluntarios bajo las 
banderas de S . M . e l R e y D o n Car los (q. s. {*. b.). 
la mayoría de los que trabajaban en la E r m i t a . 
Diez años después surgfía airosa la E rm i t a de 
Lezama. 

Abora, en la Cruzada Nac iona l , fué saquea­
da e incendiada por los rojos, destruyéndola en 
parte. P e r o e l fervor de los devotos de S a n 
Prudencio l a han restaurado bel lamente siendo 
bendecida e l 28 de abr i l de este año de la V i c ­
toria. 

Está s i tuada a un k i lómetro de la Iglesia 
Parroquial de Lezama. S u panorama es esplén­
dido, en la cima de una col ina, rodeada de una 
campa, cubierta de arbolado. M u y próxima a 
ella discurre la carretera del Señorío. 
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Leyendo los l ibros parroquiales, se obtiene 
la impresión de que e l pr imer t i tular de esta 
E r m i t a fué S a n Sebastián, favorecidísimo con 
donaciones y exvotos de los arr ieros vizcaínos 
que por aquí pasaban a la R io j a . Se ignoran las 
causas de la sustitución de santos titulares. Lo 
que es cierto, es la gran p iedad y confianza que 
por estos contornos se profesa al Santo de Ar-
ment ia, y que hoy es considerado como el se­
gundo Patrono de Lezama. 

f) Ermita de S. Prudencio en Cigoitia 

L a Hermandad alavesa de Cigoi t ia tuvo una 
devotísima Cofradía de S a n Prudencio. E n la 
segunda mitad del siglo dieciocho había decaído 
bastante de su fervor pr imit ivo. 

A pesar de las gestiones que hemos realiza­
do, no nos ha sido posible encontrar los libros 
cofradiales. L a E rm i t a para toda la Herman­
dad estaba si tuada entre E l o s u y la Venta de 
este nombre. 

Todas las antiguas Hermandades alavesas, 
conservando su sabor antiguo, deberían poseer 
una Imagen del Santo Pat rono de la Provincia, 
y aun tenerle dedicada su Cap i l la o Ermita, 
como símbolo de la p iedad de la t ierra y en su-
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plica de la celeste protección ¿e San P ruden ­
cio que es su Patrono. 

g) Iconografía de S. Prudencio 

Hemos tratado de reseñar en este l ibro, fo-
togranándolas cuando Kemos podido, la r ica 
variedad icono-gráfica de S a n Prudencio en las 
distintas regiones españolas. 

Nos falta aquí la Imagen que conserva el 
pueblo alavés de Berrícano, que muestra, ún i ­
ca en su género, al santo armentiense en traje 
de Ermi taño, pues las demás le presentan con 
hábitos corales, como algunas de Tarazona o 
con las vestiduras pontif icales, conforme la ma­
yoría de las esculturas o l ienzos que conocemos. 

¡La escultura más antigua es la que pertene-
ció'a la E rm i t a (boy Parroqu ia de Vergara) y 
se guarda actualmente por l a fami l ia de los se-
ñores de G a r a y en Oñate, y cuya fotografía, 
cedida para esta obra, mucbo agradecemos. 

^==Ú^ 



i i i l i l l 

La Imagen de San Prudencio, que presidió la primitiva Ermita de San Prudencio (Ver-
gara; hoy Parroquia y pueblo, en el ferrocarril «ergara-Uüate. ts cumputaaa esta 
escultura del siglo Xlí-XV. Le falta el báculo en la mano derecha. Sufrió varias pin­
turas y retoques a mediados del XVIII según el libro de cuentas que citamos. El ac­
tual Párroco de San Prudencio, D. Joaquín M. Tolosa, con el celo que le caracteriza, 
gestiona el traslado a su Parroquia de esta histórica escultura que hoy se halla en 

una casa de antigüedades deOñate. 
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j£a dcuocidn a 5. Drudcncio en ^arazona 

Merece un aparte especial la recensión de los nu­
merosos recuerdos que, en lienzos y cuadros, re­
licario y esculturas, posee de su antiguo Prelado 
San Prudencio, la ciudad y sede de Tarazona 
(Vid. Cap. X V . ) ^ L a liturgia diocesana le 
dedica una solemnidad especial en su fiesta del 
28 de Abr i l . Y la abundancia de aquellos recuer­
dos artísticos y su mérito revelan la antigua y pre­
sente devoción al Patrono de Álava. Las recoge­

mos, por eso, debajo del siguiente sumario: 
E l Relicario de San Prudencio de la Catedral de 
Tarazona.—Iconografía general de San Pruden­
cio en Tarazona-—El pueblo de San Prudencio 

de Moncayo. 





Jla dwatián a S. psiudencía en J&uiQ&Ha 

L a Catedra l de Tarazona ha sido en todos 
los tiempos un magnífico museo de estupendas 
joyas artísticas debidas a la munif icencia de lo-5 
Prelados Cabi ldos y fieles que en e l decurso de 
las edades han. rivali,zado en generosos des-
prendimientote. 

M e r e c e n prelacia en la enumeración los 
cuatro estupendos Bustos-Rel icar ios de los cua­
tro santos Patronos de l a Oiócesis tUnasonen-
se, que son San Gaud ioso, S a n Prudencio , San 
Mi l lán y Sa n At i jano. Los Bustos-Rel icar ios de 
San Gaud ioso y S a n Prudencio l lamaron ex­
traordinariamente la atención en las Exposic io­
nes de Barcelona y Sev i l l a . 

a) E l Rel icario de S. Prudencio 

E l Bus to-Re l icar io de S a n Prudencio es, 
como el de S a n Gaud ioso , todo él de plata so­
bre, dorada e idéntico tamaño y representa al 
santo Obispo de Tarazona. E l art ista de este 
ousto estuvo afortunado al modelar lo, pues su 
rostro, menos duro de líneas que e l de S a n 
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Gaudioso, y reflejando bondad y paz nos re­
cuerda los Kechos portentosos de su v ida rela­
tada en nuestros Brev iar ios manuscritos anti­
guos. 

D e la rel iquia que l leva en e l broche de su 
magníflco pluvial , nos da not ic ia la iníormacion 
que de las rel iquias de la catedral formó el 
Obispo señor González Munebregfa en su vis i­
ta canónica del año 1548, donde los declaran­
tes dicen que " l a rel iquia de San Prudencio la 
truxo el Obispo Calv i l lo a más de 150 años". 

E l Busto de plata lo costeó el insigne Obis­
po don Pedro Cerbuna, fundador del Semina­
rio de Tarazona y de la Un ivers idad de Zara­
goza; por eso l leva repetidamente las armas 
heráldicas y la iniscripción de su escudo episco­
pal : lo que se ignoraba era e l autor, hasta que 
nos lo ha revelado el Arch ivo de Protocolos 
donde se encuentra la Capitulación de la obra, 
concertándola con L u i s de Gueva ra , maestro 
platero, vecino de Tarazona. 

b) Iconografía de S. Prudencio 

E n Tarazona tiene su antiguo Obispo San 
Prudencio numerosos recuerdos. E n la Cate­
dral se admira un espléndido A l tar renacentis­
ta, del converso J u a n de L e v i , dedicado a Dbo 
Prudencio, costeado por ej Cardena l don Fer­
nando Calv i l lo , que fué quien defendió el Cas-
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tillo de Aviñon, kasta que, huyó con e l antipapa 
Luna. Está formado este A l ta r por var ios cua­
dros magníficos con pasajes de la v ida del S a n ­
to alavés y de su sepultura azarosa representa­
da aquí estupendamente : la muía sobre la que 
va su cadáver l leva adornos formados con el es­
cudo heráldico del donante : es interesantísimo 
el estudio pero d i f íc i l l a foto, porque es un con­
tra-luz muy exagerado. 

E n los leterales del Coro hay otro A l ta r de l 
Santo: es, de l siglo X V I 1 1 : y lo forma un cua-
dro central con la G l o r i a de San Prudencio, 

Ex is ten aquí otros muchos cuadros referen­
tes al glorioso hi jo de, A rment ia , per tenecien­
tes a diversas épocas, complaciéndose algunas 
en presentarlo con hábitos de Canónigo, del s i ­
glo X V I I hay una tabla de S a n Prudenc io en 
el Altar de, l a Cap i l la de l Santísimo Sacramríi i . 
to. Y del siglo XV I I I un medallón en e l Coro. 
Todas estas pinturas responden a las oaracce-
rísticas de las fecha,s en que fusron ejecutadas, 
y no ofrecen mayor interés artíst ico, s i b ien lo 
tienen muy grande como expresión de la p iedad 
turiasonense a nuestro Santo. 

Nuestro excelente amigo el doctor Canóni ­
go y cronista de Tarlazona don José M a r í a 
Sanz, nos remite, así como las anter iores, l a s i ­
guiente nota que con mucho gusto insertamos, 
y es como sigue : 



558 APÉNDICE XL 

c) Otros recuerdos 

(San Prudencio en Tarazona Santa iglesia Catedral) 

CafirHa de Jos Cairden\a$,e.s: Al tar gótico de 
principios del siglo X V , dedicado a S a n Loren­
zo, S an Prudencio y Santa Cata l ina . E l cuadro 
de cada titular está rodeado de otros varios con 
escenas de la v ida del Santo respectivo. M u y 
difíci l de reproducir lo: lo está b ien en Arx iv ; 
quizás los únicos ejemplares que haya en nues­
tra patria sean los de l Emmo. Cardenal P r i ­
mado. 

Cafiílkt dé San Andrés : E n la predela del 
Altar, tabla con el Busto del Santo de Aímen-
t ia, vestido con hábitos de Canónigo en in­
vierno. 

CafiíJlq dé fd, VArff^n dJf Pií-ar: Cuadro lata-
ral con San Prudencio vest ido de Obispo. 

SacrÁstía: E n el muro, cuadro con el Busto 
del Santo, junto a la V i rgen del P i l a r y en un 
testero: l ienzo con e l Santo de cuerpo entero, 
una vez de Obispo y otra de Canónigo. 

C o r a : Medal lón en la parte alta y reproduc­
ción en el testero: obra del siglo X V de poco 
valor. 



LA DEVOCIÓN A S. PRUDENCIO EN TARAZONA 559 

Iglesia de San At i lano 

Al tar M a y o r dedicado a S an At i lano, ador­
nado en la parte infer ior con dos estatuas ta­
maño natural , una de San Ra imundo, vest ido 
de Canónigo y otra de San Prudenc io , vest ido 
de Obispo. 

Estas son algunas de las reproduccioneá de 
ban Prudencio en Tarazona. Alguna de ellas 
quiza proceda de la iglesia de S an Prudencio 
en el pueblo de este nombre que existió en las 
inmediaciones del Moncayo, propiedad de este 
Cabildo de Tarazona que era Señor espir i tual 
y temporal del dicbo lugar de San Prudenc io 
del pie del Moncayo. 

OL— 



'bf'Jr*',: 

Esta Imaqen de S. Prudencio es veneradfsima del puebla guipuzcoano en el grandioso 
templo parroquial de la villa de Ofiate. Aquí la mostramos como una muestra más 

de la Iconografía general del santo Obispo alavés, 
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Jía dcDoción a 5. prudencio en Jíogroño 

Nos referimos part icularmente a l a c iudad de 

Logroño. Porque de los Reales Monaster ios rio-

janos de Nd je ra y M o n t e Laturce hablamos y a 

en su lugar. L a c iudad de Logroño que hoy con­

serva provisionalmente el venerado cuerpo del 

santo Obispo alavés, ofrece antaño una devoción 

arraigadísima de S a n Prudencio como lo demos­

t ra rá este índice-sumario: 

a) E l Voto de la c iudad de Logroño a S a n P r u ­

dencio. ^ h) L a asistencia del Ayuntamiento de 

Logroño a l a fiesta de S a n Prudencio en su M o ­

nasterio de Mon te Laturce. ^ Or igen del Voto 

de Logroño a S a n Prudencio. 





a) £1 Voto de la ciudad de Logroño 

a San Prudencio. 

E l Monas ter io He S an Prudenc io de M o n t e 
Laturce fué ya lo hemos . dicho antes ( 1 ) — u n 
gran centro de atracción espir i tual para toda 
la comarca que se extiende por ambas ver t ien­
tes de l a montaña legendar ia de Glavi jo. U n a 
de las poblaciones que con mayor constancia 
allí iba para celebrar e l día 28 de abr i l la fes­
tividad de l glorioso santo alavés, era la c iudad 
de Logroño. Es to es incuest ionable, como cons­
ta de las actas de su Concejo. Pe ro este con­
curso de la c iudad de Logroño, ¿era efecto de un 
voto de l a m isma, o se debía tan sólo a la de­
voción t radic ional de la t ier ra r iojana por S a n 
Prudencio, s iendo Logroño uno de tantos pue­
blos que en e l Monas ter io de M o n t e Laturce 
se congregaban para celebrar su fiesta? 

Los publ icistas Jac in to Espada Ochagav ia 
y Lu is López de Vicuña (2) explican la as is ten-

~C0~ Gap. XIV, 
(2) Retazos históricos de A lbe lda , pág. 12-15. 
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cia continuada del Ayuntamiento de Logroño 
como consecuencia de un voto de l a ciudad. 

E l historiador Ibánez de Echávarr i , (1) cu_ 
yo valor crítico diseocionamos en otro lugar de 
este l ibro, (2) describe, como luego veremos, 
y relaciona e l voto de Logroño a San Prudencio 
con e l cerco de esta capital por los íranceses 
desde el 25 de mayo al 11 de junio, de 1521, 
en que l iberada la c iudad r io jana por la presión 
de tropas que v in ieron, se persiguió al sitiador 
francés y se le derrotó. Y añade el kistoriador, 
que e l voto está así autenticado en el Arckivo 
del Monaster io . Af i rmar esto, como lo hace Ibá­
nez de Echávarr i , cuando el Monaster io estaba 
en su apogeo, y no ser desmentido, como lo fué 
en otros asuntos de l a misma H is to r ia (3), pa­
rece demostrar, por lo menos, que tal era en­
tonces la opinión del célebre Monaster io . 

Algún historiador logrones que hemos con­
su l tado—Alb ia de Castro—coetáneo precisa­
mente de aquel suceso bélico, pues vivió de las 
últ imas décadas del siglo X V I a l primer tercio 
del siguiente, dice que l a fiesta del 11 de ju­
nio la celebra Logroño en honor de San Barto-
lome en memoria y gracias de su victoria . 
y con tal carácter se celebra aún en nuestros 
días esta fiesta del Apóstol, a quien en recuer-

(i) Historia de San Prudencio, Cap, XXII I , pág. 493-
(a) Cap. X V I . 
(3) Tropiezos de la Historia de San Prudencio, Fr, Miguel de Cár­

camo. Vid. Bibliog. 
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¿o y voto de aquel señalado triurrfo, Logroño 
honra como su Patrón. 

Esto , naturalmente, no empece que, por e l 
miemo o por otro mot ivo, esta c iudad tuviera 
Keclio un voto a S a n Prudenc io . 

Pero , y mientras l a reorganización de lo? 
Archivos r iojanos que aihora ae l leva a cabo, 
nos da ocasión de aclarar ese punto, señalemos 
aquí lo que es i n d u d a t l e : l a devoción de Lo ­
groño al santo Obispo alavés: 

• h) L a asistencia del Ayuntamiento de 

Logroño a la fiesta de S. Prudencio (i) 

" C o n respecto a las frecuentes visi tas que 
hacían los de la capital al Monas te r i o de S a n 
Prudencio, diremos que, desde tiempos muy re ­
motos había, costumbre (en cumplimiento del 
voto de la c iudad) de subir desde Logroño en 
procesión todos los años al refer ido convento: 
pero el 1622 el Obispo no permi t ió se fuese ya 
más, por ser contrario a las Const i tuciones S i ­
nodales : y designan al procurador mayor y dos 
regidores para hacer d icka excursión y tener 
en el Monas te r io abundante comida de pre­
cepto. Pero en el 1634 mandó el Ayuntamien­
to de Logroño se tuviese aquella dentro de l 
Convento, y no en otra parte, a causa de que 

( i ) Espada y López de Vicuña, lug, cit. 
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en e l transcurso del t iempo dichos comisiona­
dos alteraron lo preceptuado, yendo a comer a 
V i l lamediana y al término denominado " L a Co­
ron i l la " . C a d a vez siguen h aciendo mayores 
gastos las personas para t^l objeto, y en 1669 
l imi tan a 1.200 reales para comida, siendo 
desobedecida esta orden y llegó a tal extremo 
los dispendios y el lujo por e l número de con­
currentes que se agregaban a la comisión mu­
nic ipal , qu en 1705 sólo fué acompañada y rej 
presentada por dos personas independientes y 
ajenas al Concejo . 

" E l 1747 bubo un incidente motivado por la 
oposición de los írai les a que una mujer que 
como cocinera l levaban los logroñeses entrase 
en clausura a desempeñar su cometido, causa 
por la cual comieron aquel año en Ribaílecba, 
y al siguiente en L e z a . P o r su parte, e l Ayun­
tamiento de Logroño persistía en e l acuerdo 
de que la comida se celebrara dentro del Con­
vento, en cuyo remedio v ino l a disposición de 
construir una barraca cerca del Monaster io 
para comodidad de los asistentes a la función . 

S m duda en conmemoración y recuerdo de 
la romería, que más de veinte pueblos hacían 
todos los años el día 28 de abr i l al Convento 
de S a n Prudencio, ha quedado en este pueblo 
(A lbe lda) la costumbre de guardar fiesta dicho 
d ía : subiendo en los pr imeros a^ños los niños 
al cerro de "Las Bolas" ( término de este pue-



LA DEVOCIÓN A S. PRUDENCIO EN LOGROÑO 567 

blo) a comer unos panecil los parecidos a los 
que ciaban los í ra i les a los pequeños romeros, 
extendiéndose koy y a la costumbre a todo e l 
vcindario que part ic ipa de tan sobrosos bollos 
(compuestos de leche, kuevos, azúcar, mante . 
ca, har ina y l imón) más e l mucho zurracapote 
que alegremente entre los bai lables de la gaita 
se consume al frente de las bodegas de Al-Í 
belda". 

c) Origen del Voto de Logroño 

a San Prudencio. fi) 

" C o n ocasión de la, ausencia que hizo de 
estos sus reinos el Emperador Gar los Quin to 
se levantaron las guerras c iv i les que l laman de 
las Comunidades en España, y aprovechándo­
se de estos intestinos tumultos Francisco P r i ­
mero R e y de F ranc ia y R i v a l de la G lo r i a del 
César, hizo entrar por Nava r ra a M o n s i e u r A n ­
drés Asparrot con un formidable Ejérc i to que 
batió a Pamplona defendida valerosamente por 
el capitán Iñ igo de Loyo la , que hoy decimos 
San Ignacio, quien her ido gravemente en una 
pierna al golpe de un ba lazo , cayó para levan­
tar una Compañía formidable a l Inf ierno y a 
todos sus secuaces . 

( i ) Ibáñez de Echávarri, lug. cit. Versión de este autor acerca de 
Vo to de Logroño a San Prudencio, a la que nos hemos referido en el 
apart. I de este A p é n d . 
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'kEl haber quedado imposibi l i tado de "poder 
combatir este val iente capitán desanimó tanto 
a la guarnición que capituló e l 20 de mayo del 
año de 1521. Tomada Pamplona, el Ejército 
vencedor pasó sin oposición nasta, Logroño, que 
no tenía más defensa que a, sus naturales, ni 
más esperanza que la Ique el part ido de los R e a ­
l is ta^, a. quien seguía, le podía enviar desde V i ­
toria, c iudad, que también seguía el partido mis­
mo, pero ocupada en combatir a la sazón al 
Conde de Salvat ier ra, que iba por los Comune-
ros . 

" L o s franceses pasaron el E b r o , y se aloja-
ron de modo, que abierta l a t r lncbera, y conti­
nuadas en pocos días las obras, y aprockes, ba ­
t ieron en brecba l a c iudad, que se hal laba sin 
víveres ni suficientes pertrechos n i más guarni­
ción que las M i l i c i a s Urbanas. E l conflicto de 
los logroñeses era igual a l valor con que se de­
fendían contra fuerzas tan superiores, y este 
correspondiente a los estrechos órdenes que te­
nían de la Regencia de defenderse hasta el xVlti-
mo extremo, por no dejar abiertas las Casti l las al 
enemigo, hasta que vencidos los Comuneros die­
sen lugar a sal i r al encuentro de los franceses' . 

Como los destamentos asolaban al inme­
diato, país expuesto a su voluntad y arbitr io l le­
gó a tanto el temor de el A b a d de Mon te L a -
turce F r . Bernardo de Va l lado l id y sus ¿monjes, 
que mirando con razón por su pr incipal tesoro, 
que e ra e l Cuerpo de S a n Prudenc io , le quiso 
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poner en mayor custodia y esconderle en otra 
Cueva allí cerca,, para lo que le cargó sobre una 
muía, y le dir ig ió por e l camino que l leva hac ia 
la vista de Logroño'1. 

" L a d i l igencia era, excusada, pues los f ran­
ceses no le ro ta r ían ciertamente esas R e l i ­
quias, pero D ios lo int imaba así para gloria de 
su siervo Sa,n Prudenc io , q/ue acostumbrado a 
hacerse inmóv i l cuando se trata de sacarle de l 
sagrado M o n t e , que l a Prov idenc ia le destinó 
tantos siglos antes, renovó ahora ese mi lagro, 
luego que sajió a la v is ta de l a tempestad que 
iba a serenar. E n fecto, a l m ismo t iempo, hora 
y día í8 de junio l a afigidísima c iudad de L o ­
groño estaba, como después se averiguó, implo­
rando el auxi l io de su insigne abogado y pro­
tector S an Prudenc io haciéndole solemne voto 
de ir cada año e l día, de su fiesta a v is i tar le , y 
ofreciéndole sus rendimientos s i la sacaba del 
presente ahogo; cuando una bala, l levada por 
oculta mano cortó el h i lo de la v ida a M o n s i e u r 
de Santa Co lomba, Gene ra l francés, que con 
otros Of ic ia les estaba cenando en una celda del 
Convento de S a n Franc isco extramuros de L o ­
groño, s in que ja,más se pudiese averiguar como, 
por quien n i por donde había venido golpe tan 
impensado, tras el cual entró otro mayor que 
fué un terror pánico en todo el Ejérc i to francés; 
que levantado el cerco y repasando e l Eb ro hu­
yó a Navarra, y de allí a F ranc ia con gran pér­
dida y menoscabo". 
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" L a muía; que l levaba a S a n Prudencio , que 
se había hecho por al^ún t iempo inmóvi l deja­
da a su arbi tr io, corrió a l Monas te r io , y mien­
tras asegurados los Mon jes , de que no querien­
do nueva Cueva San P m d e n c i o , tampoco había 
que temer peligros, se ocupaban en autenticar 
el prodigio, l legan nuevas de l a l iber tad de L o ­
groño, y esta ciudad las recibe del milagro, que 
había pasado en Mon te Laturce, de modo que 
todos a una voz d ieron por autor de l a fe l ic i ­
dad ial Santo, por cuya intercesión se veían por 
un medio tan extraordinar io l ibres del enemi­
go, que ocupaba Pamplona plaza más fuerte, y 
defendida por un S a n Ignacio, no pudo tomar 
a Log'roño incomparablemente menos fuerte, 
porque l a protegía San Prudenc io . 

" E l milagro está autent icado en el archivo, 
y aada año se autentica con i r l a c iudad a dame 
gracias al Santo de un tan grande benef ic io". 

GW-
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(Gracias especíales atribuidlas a 

San Prudencio 

Además de los hechos extraordinarios que nos 

ofrece l a v i da de S a n Prudencio y aparte de su 

general dist int ivo de paci f icador, de su protección 

especial p a r a con su prov inc ia de Á lava , y de 

las gracias singularísimas que le atribuye la 

región vascongada ( A p e n d . X X X I X ) , quedaría 

incompleta esta histor ia s i omitiéramos los pro­

digios que los Monaster ios de Ná je ra y de M o n ­

te Laturce asignaron a S a n Prudencio por la 

veneración de sus Rel iquias. Y a ellos dedica­

mos por eso: 

a) U n caso prodigioso de la intercesión de los 

santos Prudencio y Agrícola en Ná je ra . (Proto­

colos del Escr ibano de Ná je ra , D . M a r t í n de 

M o r g a Rotaeta, a los 18 días del mes de 'Jul io 

de 1500).—b) Grac ias especiales atr ibuidas a 

S a n Prudencio en su R e a l Monaster io de M o n t e 

Laturce. 

— O 





Qkacias especiaUs aUi&utdas a 

San ?Mide*tUa 

a) Gracias atribuidas en 

el Monasterio de Nájera 

Y o , M a r t í n de M o ^ g a Rotae ta , Escr ibano 
Público desta C i u d a d de Nájera , e vecino del la, 
doy fe y verdadero test imonio a los que e l pre­
sente documento v ie ren, en como hoy día de la 
fecha deste, estándose apedreando esta C i u d a d 
y sus términos de piedra que caíia de las nubes 
de lo alto, tras muchos truenos y terremotos que 
habían pasado, y habiendo acudido â  esta S a n ­
ta Casa , muchos vecinos desta Ciudiad, a supl i ­
car a nuestro Señor e l remedio de tan grande 
daño y favoreciéndose de los Glor iosos Cuerpos 
Santos de S a n Prudenc io y S a n Agrícola, y h a ­
biéndolos tomado a los hombros para los sacar 
al Claustro de l dicho Monas te r i o , estando ca­
yendo l a d icha p iedra , como dicho es, en seco, 
luego, a l punto y al momento que l legaron al 
postigo de la dicha puerta que sale de l cuerpo 
de la Iglesia al Claust ro de los Cabal leros, cesó, 
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y se resolvió todo en muy rec ia agua, de suerte 
que patentemente se vio l a grandiosidad de la 
dicha obra tan maravi l losa. 

Y para que de lo dicho se tenga memoria, co­
mo es justo y se agradezca a D ios , y se !e sirva 
por tan alto y tan grande beneficio, como este 
y otros que cada día ha^ce, y nos ha hecho y 
hará, d i este testimonio, firmado de m i firma y 
signo, y firmado de algunos que se hal laron pre­
sentes, Nájera, y en e l dicho Claustro del d i ­
cho Monasterio!, a d iez y ocho días del mes de 
Ju l io de imil y quinientos y noventa y nueve 
años.—El Licenciado Vi l lodas. Juan Gutiérrez, 
E l L icenciado Pérez. Sebastián Vergara. Juan 
Dávi la. José Menéndez L e z a , Francisco de G u -
rendes Salazar. Diego Díaz. P e d r o de los Ar ­
cos. Don Pedro, de A r i z . D iego de Bogera. 

Pasó ante mí, M a r t í n de M o r g a Rotaeta. 

b) Gracias atribuidas en su Real 

Monasterio de Monte Laturce 

Y a hemos señalado antes uno de los más 
famosos casos (A¿é?i\d. X L I ) , atr ibuidos en este 
Monaster io a Sa/n Prudencio, por la veneración 
de sus Rel iqu ias, o ¡mejor dicho, a D ios por la 
intercesión de su bienaventurado Siervo. 

E l historiador Ibáñez de Echávarr i , que vio 
los Archivos del Mon te Laturce , seña la—^n v i -
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da de es te M o n a s t e r i o — u n a p o r c i ó n de o u r a -
c ipnes p r o d i g i o s a s , a u t e n t i c a d a s e n d i chos A r ­
ch ivos , y a t r i b u i d a s a S a n P r u d e n c i o , p e r t e n e -
exentes a los s ig los X V I , X V I I y X V I I I , s i n c o n ­
tar i n f i n i d a d de casos p a r t i c u l a r e s , sob re t o d o 
s iempre que l a s n e c e s i d a d e s de los campos d e ­
m a n d a b a n e l v a l i m i e n t o de S a n P r u d e n c i o y se 
sacaba p r o c e s i o n a l m e n t e s u S a n t a C a b e z a ' " p o r 
lo que h a d e j a d o y a de se r m a r a v i l l o s o e l p r o d i ­
gio de l a a s i s t e n c i a d e l S a n t o , y , c reo , l e s m a ­
rav i l l a r ía más a aque l los ; p u e b l o s s i a lgún año 
se exper ime t í tase a l g u n a excepc ión de ésta que 
ya t i e n e n p o r reg la g e n e r a l y como a s e n t a d a . " 

c s ^ 



mmm: 

La preciosa Capilla del Asilo Provincial de Nuestra Señora de las 

Nieves, de Vitoria, está presidida por la Virgen Blanca, teniendo 

a sus lados (Evangelio) a S. Prudencio, y (Epístola) al mártir 

vitoriano Beato Tomás de Zumárraga. 
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(Gracias especiales atribuidas a S. Saturio 

Título hellísimo de la piedad soriana y, también, 

del más puro sorianismo es San Saturio, cuyo 

nomhre ambienta, por entero, la vida soriana 

de antaño y hogaño. ^ Coronando cuanto an­

tes dijimos queden aquí prendidas, en un como 

ramillete de siemprevivas, las gracias especiales 

atribuidas a San Saturio. 





QuíUa-s espuiaícs alú&Mas a S. Saüuio-

"Nova et vctera" 

Son innumerables las gracias atr ibuidas a 
San Satur io en la c iudad y t ie r ra de Sor ia . Nos 
lo kan dicho en los capítulos precedentes los 
exvotos y cuadros que cubren su E r m i t a , l a h i s ­
toria de sus Rogat ivas constantes, e l test imo­
nio de sus histor iadores, las actas de su proce­
so canónico, y, más que todo, ese sent imiento 
de fe y de conóanzia e n San Satur io que todos 

. lo sienten en el pueblo sonano apenas ponen en 
esta t ie r ra sus plantas. E l recuerdo de San S a ­
turio es un injerto1 sobrenatural en e l a lma so-
r iana. Así como sus insignias e imágenes se 
mult ipl ican por la c iudad. 

L a musa popular recogió ese espír i tu colec­
tivo y lo tradujo en los antiguos gozos de l San­
to, aj dec i r : 

Vues t ra patr ia numant ina 
y loe pueblos comarcanos 
con sent imientos cr ist ianos 
buscan protección d iv ina 
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y su afecto los inc l ina 
al santuario milagroso. 

O t ra madre que angustiaba 
a vos su niña presenta 
también el remedio encuentra 
dejándola consolada: 
pues estando desahuciada 
sana se la dais piadoso. 

U n niño cayó jugando 
en e l cauce del mol ino 
su madre os encuentra fino 
cuando a S a t u n o l lamando 
su niño viene saltando^ 
risueño, alegre y hermoso. 

Como cien varas de altura 
cae un niño con estruendo 
en precipicios horrendos 
va a encontrar su sepultura, 
os l lama, y en ta l premura 
obráis portento asombroso. 

E l bendito Santo no deja de recompensar 
en todo tiempo l a devoción a su patronato que 
sus paisanos le muestran. 

U n a eminente personal idad soriana nos es­
cribe : Lo que sí he experimentado es la efica­
cia de la, protección de S an Satur io . Podría c i ­
tar y demostrar caisos en los que debo arrepen-
t irme de no haberles dado procedimiento ca­
nónico, porque no siendo milagrosos, ñ i me los 
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explico n i fáci lmente pueden expl icarse, y crea 
que no soy incl inado a admit i r cosas, sólo por­
que las digan algunos o mucllOs,^ 

U n virtuoso capitular de l a Colegiata sor ia -
na nos envía, entre otros, estos dos kechos 
prodigiosos sucedidos nace unos quince años: 

" D o n José Mar ía F resneda , después de lar­
ga enfermedad y cuya muerte próxima e inmi ­
nente pronosticaron cinco médicos de la, c iudad, 
de los cuales algunos venían asistiéndole, rogó 
que le l levaran, para adorar la, l a santa cabeza 
de San Sa tuno , del que siempre íué devotísi­
mo, y en el momento que l a adoró, empezó a 
mejorar, se puso^ b ien y v iv ió después algunos 
años . 

" D o n Ignacio Ugar te, de unos siete años de 
edad, asistió con su padre don Feder i co a una 
novil lada. Durante toda ella estuvo preocupado 
sin apartar l a v is ta de una medal la que desde 
el palco veía efi e l tendido. Te rm inada la fies­
ta, saltó y la recogió, l levándola en l a mano : 
era una medal la de S a n Satur io . E n l a calle del 
Collado (koy Gene ra l M o l a ) , junto a la P l a z a 
de San Es teban , se detuvo su padre con un am i ­
go, y e l niño, s in darse cuenta, se encontró f ren­
te a un automóvi l en marcka, que le atropello, 
quedando debajo del mismo a pesar de haberse 
agarrado al radiador. A l pr incipio se creyó que 
habría quedado muerto, y para sacarle levanta­
ron el auto en v i lo. E l muchacho salió comple-
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tamente sereno, se fué corr iendo a su padre y 
le d i jo : "Papá, no te as-ustes: no me ha pasado 
nada. M i r a , tengo la medal la de S an Satur io" . 
E lec t ivamente, no había soltado l a medalla, 
aunque' echó las manos al auto cuando se le 
vino encima . 

La, Novena antigua de S an Satur io termina 
así la semblanza del Santo, " L a ciudad de So­
r ia ha sido l ibrada muchas veces del rigor de 
la div ina Just ic ia , que ya la amenazaba, por ha­
ber interpuesto sus ruegos este su amante hijo 
y poderoso protector, por los cuales se había 
movido S u Ma jes tad a env iar diversas veces 
celosos predicadores, que desterrando los vi­
cios, asegurasen para aquella c i u 4 a l l a abun­
dancia de las divinas misericord^as,,. Que és­
tas, que se manif iestan sobre todas las divinas 
obras, nos protejan y salven siempre. 

-==£) 
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tradiciones sonarías de San Sahirii 

N o podían fa l tar en este l ibro las que con el 

nomhre de «fiestas de S a n Juan» y «fiestas de la 

M a d r e de Dios» celéhranse en Sor ia en torno a 

l a E r m i t a de S a n Satur io. '*o> E l pr imer tí tulo 

parece deberse a l a fecha de su celebración, y el 

nombre de la M a d r e de D ios refleja el carácter 

fundamentalmente mañano que tuvieron aquí 

desde la más remota antigüedad. '•¿^ A ellas a lu­

dimos en el Capí tu lo X I I I de esta H is to r i a , pero 

queremos subrayar ahora, pa ra perpetua memo­

r i a y honor del sorianismo de hogaño, la celebra­

ción popularís ima que en nuestros días han reco­

brado tan típicas efemérides. 





lAadicio-HCs saúanas de San Satuúa 

Las fiestas de San Juan o la Madre de Dios 

N a d a más oportuno para formarse una idea 
de las típicas tradiciones sorianas t i tuladas de 
San J u a n o de la M a d r e de D ios , que la alo­
cución dada, este año, Ipor su dig'no Alcalde 
don Gregor io Ramos a todo el pueblo soriano, 
y que dice así: 

Las típicas fiestas que desde t iempo inme­
moria l celebra/ la c iudad de Soria,, con el t í tulo 
de San J u a n o de la M a d r e de D ios , (1) han 
conservado su fundamental y encantador carác­
ter de f ra te rn idad; pero se ba perdido la de­
mostración católica y cr ist iana (2) , que tenía 
por base esencial rend i r bomenaje a la M a d r e 
de D ios , reconociendo su d iv ina maternidad, en 
contra de las falsas doctrinas que en e l siglo V 
pretendieron di fundir Ar r io y Macedon io , y boy 

( i ) E l pr imer t í tulo parece deberse a la fecha de su celebración, 
que era el domingo siguiente al día de San Juan Bautista; y el nombre 
de la Madre de P i o s , por el fin pr incipal del Homenaje. 

(2) Hacían ahora cincuenta y dos años que no se celebraba la so­
lemnidad religiosa. 
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que hállase España redimida del sectarismo mo­
derno, la Corporación Mun i c i pa l trata de corre­
gir aquella omisión, e interpretando los senti­
mientos católicos y cristianos del noble pueblo 
de So r i a , de acuerdo con la autoridad eclesiásti­
ca. Ka dispuesto restablecer las manifestacio­
nes ancestrales de rel igión, íe y patriotismo que 
siempre enaltecieron a los sor ianos". 

Las tjuincc cuadrillas y sus Santos titulares 

L a renovación de aquellas tradiciones rel i ­
giosas ban producido en So r i a regocijo inmen­
so. Cincuenta y dos años—nos decía un ancia­
no, bi jo de Sor ia—hace que esto no se verif ica­
ba, y ya puedo mori r tranqui lo. H e vuelto a, ver 
las fiestas de San Juan celebrándose como cuan­
do era mozo—y evocaba l a memor ia de sus ma­
yores que con él tomaban sobre sus hombros 
los Santos de sus respectivas Cuadr i l las. 

Es tas son actualmente qu ince: L a Cruz y 
San P e d r o ; Santa Ca ta l i na . L a M a y o r , E l R o -
e e l , S a n Bla,s, S an M i g u e l , Santiago, San M i ­
guel, Sa n Juan , San Clemente, Santo Tomé, San 
M a r t í n , E l Salvador, Santa B lanca y L a Blanca. 

E n el día de nuestra narrac ión—3 de julio 
de 1939, Año de la V ic tor ia a, las nueve y me­
dia de la mañana, y, en procesión fervorosa, se 
dir igen los Jurados, Secretar ios, "Cua t ros " y 
vecinos de cada Cuadr i l la a l atr io de l a Ermita 
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de Nuest ra Señora de l a So ledad, donde con 
anticipación se hallaba colocada en el centro de 
Nuestra, Señora de L a B lanca , ante la que r in­
den pleitesía y reverente saludo los Santos T i ­
tulares, los Jurados de Cuadr i l la y su séquito. 

C o n la asistencia de las pr imeras autorida­
des de la provincia y de un gentío inmenso que 
ocupa los céntricos paseos de la A lameda y la 
carretera de Va l lado l id se celebra una M i s a de 
campaña en la puerta misma de l a E rm i ta de la 
Soledad, interpretando la Banda M i l i t a r del R e ­
gimiento de Cuenca , así como l a Banda M u n i ­
cipal y los dulzaineros de las Cuadr i l las , bel l í­
simas composiciones rel igiosas. 

Costumbres y tipismo soriano 

Terminada que fué la Santa M i s a , los S a n ­
tos Ti tu lares de cada Cuadr i l la saludan de nue­
vo reverentemente a la V i rgen B lanca , y se or­
ganiza una típica y emocionante procesión para 
trasladar las Imágenes a los domici l ios de sus 
respectivos Jurados de Cuadr i l la , dando lugar 
estas magníficas procesiones por los barr ios a 
emocionantes escenas. 

Transciende los l ími tes de esta adición des­
cr ibir las renombradas fiestas de L a Saca, e l 
Vtemés 3.e Tofos, Sáhacto Agéis, Domrvigo de 
Cajclerds y Ludes de Ba i las , que forman como 
e l cortejo de las t ipicísimas solemnidades s o n a -
nas de San Juan o de la M a d r e de D i o s , y que 
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tanto lucen en la incomparable Pradera de San 
Satur io, e l santo patrono que, por serlo, las pre­
side a todas sin encuadrarse en Cuadr i l l a a l ­
guna. 

:<,: - -

:.:.c':::r: 
La Imagen de San Prudencio en un pueblecito alavés: Ali, del Ayun­
tamiento de Vitoria. No tiene la riqueza de las esculturas de Tarazona, 
ni el estila eremítico de las que se veneran en Soria ni la antigüedad 
de sus Ermitas vascongadas Pero lleva el sello de la sencillez alavesa, 

y rima con las suaves tonalidades de su tierra patriarcal. 
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apoteosis de San Sahirío 

Igualmente que a S a n Prudencio de Armen t ia los 

alaveses, (Capí tu lo X V I I ) el pueblo soriano ha 

dedicado a su excelso Patrono una Apoteosis 

grandiosa, por lo popular , por lo fastuosa, por lo 

sincera, por lo efectiva y perdurable, a l celebrar 

la v ic tor ia de España, ^s^ H a sido el aconteci­

miento más destacado de la rel igiosidad sor iana 

en estos últ imos tiempos. ' H a sido el mayor ho­

menaje tributado a S a n Satur io desde hace mu­

chos años. H a sido la g ran apoteosis del Santo 

de los sorianos. <¿r> Vamos a describir la sumaria­

mente debajo de este índice: 

a) Grand iosas rogativas a S a n Satur io.—b) A c ­

ción de gracias en la C r u z a d a Nac iona l .—c) E l 

sagrado cuerpo llevado en procesión por la ciu­

dad.—d) Homenaje de Sor ia y de la M a n c o m u ­

n idad de la tierra.—e) Devotísimas solemnidades. 





Apoteosis de San Saiutfa 

E s del 29 ele M a y o ele 1630 l a pr imera n a ­
rración escr i ta que hemos encontrado de las 
famosas Rogat ivas de Sor ia a S an Satur io . L l e ­
va por las calles de l a c iudad las sagradas I m á ­
genes de Nues t ra Señora del M i r ó n y de San 
Satur io , y los piadosos rogantes consilguen e l 
objetivo de sus p legar ias: l a caída de agua so­
bre los campos resecos. 

L a del 1631 adquiere ya caracteres apoteósi-
cos, y la describe con todo lujo de detalles e l 
propio señor Obispo don F ray Domingo P i m e n -
tel . S e celebró e l 2 de Octubre, e l mismo día de 
San Satur io , que todavía era sólo fiesta de de­
voción. 

Las Rogat ivas de Sor ia a S an Satur io v ie ­
nen sucediéndose así todos los años, siempre 
con remedio de las necesidades de la pobla­
ción, i 

Exaltación de San Saturio 

P e r o dejará indeleble memor ia en todos los 
que la presenciaron, y pasará a la Kistor ia como 
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una incomparable exaltación de S an Saturio y 
de l a devoción que su pueblo le profesa, la gran­
d iosa Rogat iva habida en los días 21, 22, ^3 y 
24 de Octubre de 1937, Segundo Año Tr iunfa l 
de España, para conseguir de l Al t ís imo, por in­
tercesión de San Satur io , l a paz victoriosa de 
España en la gloriosa Cruzada Nac iona l por los 
ideales tradicionales de nuestra Pa t r i a . 

Devoción popular 

"Nunca se conoció en So r i a tan grandiosa 
y emocionante ceremonia , dice l a prensa de 
esta capital. A pesar de l a inclemencia del t iem­
po, los nobles ¡e hidalgos vecinos de Jos ciento 
cincuenta pueblos que forman la "Univers idad 
de l a t ierra acuden, esos días, a Sor ia dando 
pruebas, una vez más, de acendrada rel igiosi­
dad y de su venera,ción cordia|l al glorioso San 
Satur io , nuestro Patrono1. E l fr ío y la l luvia no 
íueron obstáculo para que mi l lares de sorianos 
acudieran a la capital, imponiéndose ese sacri­
ficio que Sor ia aplaudió y supo agradecer de 
todo corazón. , 

E l anhelo de todos los expresaban los h im­
nos y (cantares que var ios pueblos improvisa­
ron. Transcr ibimos para recuerdo estos que en­
tonaban las mozas de G o m a r a : 

H o y en So r i a nos juntamos 
en tomo de S a n Satur io 
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a pedir le que de España 
sea siempre su refugio". 

Nuestros soldados defienden 
con arrojo ¡las tr incheras 
ayudémoslos nosotras 
con los tr iduos y novenas". 

E n Soria, y en su provincia 
no nemos sent ido l a guerra 
porque vela San Satur io 
por los pueblos de su T i e r r a " . 

A l glorioso S a n Satur io 
pedimos con devoción 
que l ibere a nuestra España 
de l marx ismo destructor". 

" D e Gomara Kemos venido 
con gran fe , a la procesión 
a pedir le a S a n Satur io 
de España l a salvación1 . 

" E n la Insigne Colegiata 
def la amada capital 
pedimos a S a n Satur io 
por la España Nac iona l " . , 

" G o m a r a también pidió 
a l a V i rgen de la Fuente ^ 
por Franco y sus Genera les 
y los soldados del f rente" . 
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E l sagrado cuerpo 

Verdad es que e l acto que se celebraba lo 
merecía todo. E l sagrado cuerpo de S an Satu-
rio era sacado procesionalmente de su bistór i-
ca gruta, después de ciento cincuenta y dos años 
que no e^a movido de allí, y era l levado en pia­
dosísima Rogativa por toda 1^ c iudad, suplican­
do a Dios la paz victoriosa de Bspaña. 

E l Arzobispo de Pelus io fray Ángel de L e -
mos, e l Obispo de la Dioce¡sis de Osma, doctor 
don Tomás Gutiérrez, y e l Obispo de Tarazo-
na fray Nicanor M o t i l o a ; y las pr imeras auto­
ridades de la provincia,. Gobernador M i l i t a r don 
Mar iano R i v e r a ; Gobernador C i v i l , don R a ­
món Enrique Casado ; Diputación y Ayunta­
miento en corporación con sus Presidentes res­
pectivos, don Ra fae l García de Diego y don 
Carmelo Monzón ; el Je fe de Falange Española 
Tradicionajlista y de las Jons , don Eduardo M a ­
teo, y otras autoridades y representaciones de 
los organismos de la c iudad y provincia, con un 
gentío inmenso acompañan a, l a Arqueta que 
contiene el sagrado cuerpo de S a n Satur io, des­
de l a Ermi ta del Santo a la Iglesia Colegial de 
San Pedro . 

L a a r q u e t a , que atrae las miradas y los co­
razones de la extraordinar ia concurrencia, va 
forrada de finísimo, terciopelo con incrustacio­
nes de plata, y colocada sobre coronas y canas-
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t i l las de flores naturales, asistiéndola e l C le ro 
de la c iudad y de la "Un i ve rs idad de l a T i e r r a " , 
y escoltándola fuerzas de l a Gua rd ia C i v i l y del 
Cuerpo de Segur idad y d© Asal to . 

Las solemnidades religiosas 

E n muchos siglos no se había conocido en 
Sor ia una tan extraordinar ia manifestación de 
gente;, de fe, de entusiasmo y de armonía. Dos 
horas duró e l recorr ido desde l a E rm i t a de S a n 
Sa tuno a l a Iglesia Coleg ia l , ofreciendo e l pa i ­
saje aspectos impresionantes. Cuando la pro­
cesión de Rogat iva pasaba por las cercanías de 
San Po lo , una sección de Legionar ios al se rv i ­
cio de España lanzaron salvas cuyo humo for­
maba en colores las Banderas de. España y de 
Italia. 

E l programa de los actos celebrados pode­
mos compendiarlo así : L legada a la Iglesia C o ­
leg ia l a las seis de l a tarde de l jueves día 21, 
colocándose, a la derecha, l a Arqueta de l as 
Rel iqu ias , y, a l a izquierda, la Imagen del S a n ­
to Pa t rono ; grandilocuente alocución de l M . I. 
Canónigo Mag is t ra l de Sor ia don Ju l ián C a r ­
ees. 

V iernes 22, a las ocho, M i s a de Comunión 
Genera l que celebra e,! señor Arzobispo de P e -
l us io ; a las diez, M i s a de Pont i f ica l , oficiando 
el señor Obispo de Tarazona, y a las cinco y 
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i e'l •mejdia, solemne función en l a que predi 
señor Canónigo Mag i s t r a l de Sor ia . 

Sábado 23, a las ocko. M i s a de Comunión 
Gene ra l que celebra el señor Obispo dq O s m a : 
a las diez, M i s a de Pont i í lcal , oíiciando el se? 

í 

Imagen en bronce, obra del escultor sevillano Rafael Quiles, discípulo predilecto dé 
Benlllure, hecha por encarga de Don Joaquín Iglesias, su esposa e hijos, que se pro­

yectó colocar en una capillita a la entrada de la cueva del Santuario, en Soria. 

ñor Arzobispo de Pe lus io , y a las cinco y me­
dia, solemne función en la que. predica e l señor 
Canónigo Magis t ra l de Sigüenza. 

Domingo 24, a las ocko. M i s a de Comunión 
Gene ra l que celebra e l señor Obispo de Ta ra -
zona ; a las diez. M i s a de Pont i f ica l , oficiando 
el señor Obispo de esta Diócesis de Osma. 
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Apoteosis del santo 

Después de l a M i s a ele Pont i f ica l de este 
día, sale, la grandiosa procesión de Rogat iva 
con el sagrado Cuerpo e Imagen del Santo P a ­
trono de l a c iudad y de la "Un ive rs idad de la 
Tieirra' . L a Iglesia Colegia l y sus cercanías! se ­
mejan un mar humano. L a mamíestación re l i ­
giosa recorre l a P laza de S a n Pedro , carretera 
de circumbalación, S . M a r t í n , Santo Tome, T e ­
jera, F e r i a l , Marqués del Vadi l lo , Genera l M o ­
l a , P l a z a del General ís imo Franco, calle M a y o r , 
P laza de Cabrejas y calle Re;al hasta la Co le ­
giata. 

E l público que presenció el paso del sagra­
do Cuer'po del Pat rono de Sor ia y fieles que lo 
acompañaron en este inmemor ia l día de su R o ­
gat iva, postrábase de hinojos en presencia de la 
Arqueta que l levaba el sagrado tesoro, pidién­
dole su intercesión por e l pronto tr iunfo de E s ­
paña. Jamás se vio en Sor ia un espectáculo se­
mejante, y dif ici lmente ya lo hemos d i cho— 
presenciará Sor ia tan paladina demostración de 
fe y de confianza en su venerado Patrono. 

Las fiestas de la Victor ia 

A l celebrar, año y medio más tarde, la es­
pléndida v ictor ia de la España Nac iona l , el pue-
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blo soriano ha querido asociar a su júbi lo a su 
celest ial protector que un día invocara con tan­
to afán. Y con San Satur io, ha presidido las fies-
tas de l a Vic tor ia , la Imagen de Nuest ra Seño­
ra del M i r ó n , a la usanza de aquellas antiguas 
Rogat ivas en que ambas Imágenes, devotísi­
mas dé los sorianos, recorrían el casco de la 
población. Y como ahora laig han juntado en su 
recuerdo y en sus labios los hi jos de Sor ia que 
fervorosamente musitaban los nombres dé la 
Excelsa Virgen del M i r ó n y del bendito Pat ro­
no San Satur io, cuando morían en él campo de 
batalla o perecían bajo el salvaj ismo de las hor­
das rojas. 

Estas fiestas de acción de gracias1 a Nues­
tra Señora del M i r ó n y al Patrono^ San Satu­
rio tuvieron lugar el martes cuatro de Ju l io de 
1939 en la insigne Iglesia Colegia l de1 Sor ia . 
A l efecto, la Imagen de íNuestra Señora fué 
trasladada procesionalmente desde eu Ermi ta 
a la Colegiata, donde, a las diez, dio comienzo 
la -solemnísima M i s a de medio pontif ical, inter­
pretada por la Cap i l l a de la misma, reforzada 
ésta con valiosos elementos de los Padres F ran ­
ciscanos. Con el Rvdmo. Pre lado asisten todas 
las autoridades! y tal frecuencia, de fieles que la 
Coleg ia l estaba totalmente l lena, y dado el caso 
de que las puertas principales se encontraban 

lertas y numerosas personas se estacionaron 
en las mismas. 
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Ocupa la sagra.da Cátedra el M . I. señor 
Abad de la Colegiata don Sant iago Gómez S a n ­
ta Cruz , quien, a grandes rasgos, expone la h i s ­
tor ia de Sor ia y su espír i tu de rel ig iosidad y pa­
tr iot ismo, relacionándolo con la devoción a la 
Vi rgen del M i r ó n y a S a n Satur io . L a epope­
ya de la Cruzada Nac iona l , nuestra conducta 
para la restauración de España, la generosidad 
de Sor ia en kombresl y en aportaciones econó­
micas para la C r u z a d a ; después de tratar estos 
temas y vanas consideraciones sobre las v i r tu­
des de fe, la, just ic ia y l a humi ldad, impetró, al 
nn el Orador, en una emotiva peroración, el 
patrocinio de l a V i rgen del M i r ó n y San Sa tu ­
r io, para que continúen prestando su va l imien­
to, para que, así como l ibraron a Sor ia y a su 
provincia de; los horrores de l a guerra, velen 
por la paz y l a t ranqui l idad de España, a fin de 
poder l legar a su reconstrucción y a la grandeza 
a que tiene derecho por su íe , su re l ig ios idad, 
su t radic ión y su h is tor ia . 

E n e l momento de la elevación la Banda de 
música M i l i t a r interpretó el H i m n o Nac iona l . 
Terminada l a M i s a , se organiza la procesión. 
F iguraban en e l la los pendones, estandartes y 
cruces parroquiales de los pueblos siguientes : 

Homenaje de la Mancomunidad 

Cuel lar , Cast i l f r ío, Nar ros , A ldeal ices, F u e n -
telfresno, Ausejo, P i n i l l a de Caradueña, C i r u -
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San Prudencio de Armentia, Obispo de Tarazona, el ilustre discípulo de San 
Satuno honrado como su Maestro con piedad acrisolada en Álava y en Soria 
(Escultura de la Iglesia de San Prudencio en el Hospicio de Vitoria, idéntica 
» la que se venera en la Capilla del Exorno. Ayuntamiento de esta Ciudad). 
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jales del Río, Es tepa de S a n J i i a n , Arancón, 
A ldehuela de Periañez, Cor tos , A lmajano, C a ­
nos, T e r a , Espe jo , Rebo l la r , Sepúlveda, Cubo 
de l a S ie r ra , Segov ie la , Ma tu te , Cbayaler , A ré -
ivalo de la S i e r r a , Es tepa de l a T e r a , Ve l i l l a de 
la S ie r ra , Ren ieb las , Ventos i l la de San J u a n , 
Adealseñor, Casca josa, Tardelcuende, L a s F r a ­
guas, H ino josa de l a S i e r r a , Canredondo, D o m -
bel las, Vi lv iestre; de los Nabos , A lmarca , V i l l a -
verde, Cidoneis, Ocen i l l a , ¡Tololdillo, Pedra jas , 
Oteruelos, Cand i l i cbera , Her re ros , V i l l a r del 
A l a , A ldehuela del Rincón, Porte lárbol , P e d r a -
za , L a R u b i a , Bui t rago Por te l rub io , Ayl lonci l lo, 
Maza l ve te , O jue l , Cubo de la So lana, V inuesa, 
Nomparedesi, Alparraobe, Cabre jas del Campo, 
Zárabes, Peron ie l , Tozalmoro, Tardajos, R a b a ­
nera, A ldealafuente, Tap ie la , R ibar roya , M a r -
t ialay, Onta lv i l la , E l Cubi l lo , Fuensauca, Aleo­
naba, Gar ray , Ca r re jo , Tardes i l las , Fuentecar.— 
tos, Fuente lsaz, Durue lo , Abión, Ledesma, N a -
valcabal lo, V i l lac iervos, Vi l lac ierv i tds, Fueníe-
toba. Carbonera, Quintana Redonda, Carbone­
ra , Liárnosos, Izana, Cuevas de So r i a , V i l labue-
na , Camparañón, Lub ia , Los Rábanos, E l Royo, 
Derroñadas, Las Casas de Sor ia y otros muchos 
que, por haberse incorporado a l a procesión 
durante e l trayecto, no se inscr ibieron sus nom­
bres, o que v in ieron s in insignias por no tener 
sacerdote o estar éste enfermo. L a mayor parte 
de los labradores usaban e l traje de trabajo. 
Además de todas estas representaciones de los 
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pueblos, iban en fila doble los Jurados de Cua­
dri l la y numerosas fieles, así como la Sociedad 
de Lavanderas. 

Precedida de los estandartes de la Virgen 
del M i r ó n , y de San Sa tuno y de los prebostes 
de las Cofradías de Sor ia con sus insignias, ve­
nía la Imagen de la Vi rgen del M i r ó n con mag-
üífico manto blanco recamado en oro, escoltada 
de fuerzas de la Guard ia C i v i l , y acoimpañán-
dola numerosas señoras y señoritas de la So­
ciedad de Labradores y de otras Congregacio­
nes. A la efigie de l a V i rgen del M i r ó n seguía 
el Patrono de la ciudad S a n 3atur i0 en ricas 
andas, portando las cintas los Concejales del 
¡Ayuntamiento, y dándole guardia ;un piquete 
de las fuerzas de la P l a z a . 

C le ro regular y secular de la, ciudad. Cab i l ­
do Co leg ia l , Diputación y Ayuntamiento bajo 
mazas. Obispo de la Diócesis, don Tomás G u ­
t iérrez; Gobernador C i v i l , doh' {Javier* Ramí­
rez; Gobernador M i l i t a r , don M a n u e l Rodrí­
guez ; Alcalde, don Gregor io R a m o s ; Je fe Pro ­
v inc ia l del Mov imien to , don Urbano Fac i , y 
•otras autoridades y representaciones presidían 
esta grandiosa demostración de fe. E n el t ra­
yecto del recorrido los representantes de los 
pueblos cantaban oracionles e himnos resultan-
ido ,el acto de gran fervor rel igioso. |Las calles, 
completamente l lenas de público, así como los 
balcones de las grasas. Cer raban ila comit iva 
la Banda del Regimiento de Gerona y dos C o m -
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pañías d e l R e g i m i e n t o de V a l l a d o l i d , que gua r ­
n e c e n l a P l a z a , y después de l a p roces ión des ­
filaron con l a s demás t ropas !por l a s ca l les d e 
l a c i u d a d en t re c l a m o r o s a s o v a c i o n e s d e l p u e ­
b lo que s a l u d a b a e m o c i o n a d o a los ar t í f ices de 
l a v i c t o r i a . 

P o r l a t a rde , en l a S a n t a Ig l 'esia C o l e g i a l , 
y ante las I m á g e n e s de l a V i r g e n d e l M i r ó n y 
de S a n S a t u n o , b u b o u n a s o l e m n e f u n c i ó n r e ­
l i g i o s a e n l a que p r e d i c ó e l R v d m o . P r e l a d o 
M o n s e ñ o r G u t i é r r e z p a r a ^dar g r a c i a s a t o d o s : 
a u t o r i d a d e s y pu 'eb lo , por s u c o n c u r s o a l os a c ­
tos c e l e b r a d o s , y p a r a s o l i c i t a r l a cooperac ión 
de todos e n e l r e s t a b l e c i m i e n t o d'e l a s p a t r i a r ­
c a l e s c o s t u m b r e s dei n u e s t r o s a n t e p a s a d o s , co ­
m o m e d i o e l más e f i caz de t r a b a j a r por l a v e r ­
d a d e r a g r a n d e z a de n u e s t r a iPa ' t na . 

T a l e s f u e r o n l i g e r a m e n t e reseñados l o s a c ­
tos, q u e , e n r o g a t i v a y e n acc ión de g r a c i a s , c e ­
l e b r ó l a c i u d a d de S o r i a con l o s c i en to c i n c u e n ­
ta pueb los de l a M a n c o m u n i d a d y l o s de l a C o n ­
c o r d i a con m o t i v o de l a S a n t a C r u z a , d a . P o r 
e l los k a n d e m o s t r a d o que conteervan i n tac tos 
l os s e n t i m i e n t o s de v e n e r a c i ó n y de c o n f i a n z a 
p a r a con S a n S a t u r i o y l a V i r g e n d e l M i r ó n , 
que l e s l e g a r o n sus a n t e p a s a d o s en aque l l as p i a ­
dosas R o g a t i v a s de que , a l p r i n c i p i o b i c i m o s 
c o n s t a n c i a . 
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líjimnos ¿£ S. PrucUncio i\ Ae 5. Saturio 

Como rúbrica de victor ia y de honor de estas 
glor ias del viejo mart i rologio hispánico, cierren 
este l ibro los armoniosos acordes de sus himnos 
religiosos: los que sus pueblos rezan cantando, 
los que sus devotos implorando dicen fervientes. 
Como no podía menos de suceder l a musa popu­
lar inspiró también otros himnos de nostálgicos 
sentires de la t ierra, evocando en ellos los dones 
celestes de sus patronos bienaventurados; canta­
res y zor tz icos que dice el pueblo en sus fiestas 
y romerías, y los ausentes de él entonan en las 
reuniones típicas de sus Colon ias desparramadas 
por España y por las ciudades de toda la hispa­

n idad u l t ramar ina . 
Ejemplos de ello la cast iza «Marcha» de «Cele­
dón» en V i to r ia y el zo r t z i co de Becerro «Los 
alaveses en este día.. .»; y por So r i a , las cancio­
nes que guarda el l ibro de sus «Recuerdos». 
E n la imposibi l idad de abarcarlos aquí todos, 

incluímos, a l menos, sus H i m n o s Of ic ia les. 





Uitnms de S. ?Aud&tdo- y. de. S. Saiuüo-

H i m n o de S a n P r u d e n c i o 

Letra de D. Jesús Marquiuez. 
Música de D. Jesús Vírgala. 

C o r o 

A l a v e s e s , que amá is v u e s t r o sue lo 

con a r d i e n t e y p a t r i ó t i c o ce lo , 

de P r u d e n c i o v e n i d a los p i e s ; 

es de A r m e n t i a l a m á s p u r a g l o r i a , 

es l a p r e z , e l h o n o r de V i t o r i a 

y e l o rgu l l o d e l p u e b l o a lavés . 

E s t r a f a s 

I 

E n A r m e n t i a l a a g r a c i a d a 

de u n hoga r n o b l e y c r i s t i a n o 
b r o t ó u n l i n o s o b e r a n o 
de f r a g a n c i a s i n g u l a r ; 
ese l i n o fué P r u d e n c i o , 
cuyo r e c i o t d m p l e de a l m a 
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s e f o r j ó e n l a g r a v e c a l m a 
d e l p a t e r n o y c a s t o l a r . 

II 
D e s c u b r i e n d o , oh g r a n P r u d e n c i o , 

de tu v i d a e n los a l bo res 

los engaños seduc to res 

d e l esp í r i t u d e l m a l , 

p resen tás te le ba ta l l a 

y vencís te le por c ie r to 

en l a l i z a d e l d e s i e r t o 

con tu v i d a a n g e l i c a l . 

III 
V o z l l egada de l o a l to 

te ar rancó d e l du ro yermio 

y gu ió te a u n p u e b l o e n f e r m o 

por s u ingente c o r r u p c i ó n ; 

p e r o a l ve r te C a l a h o r r a 

d e m a c r a d o p e n i t e n t e , 

aba t ió s u a l t i v a f r e n t e 

sup l i cando a D i o s p e r d ó n . 

IV 
E n aque l f a m o s o p l e i t o , 

que de an t i guo y a ex i s t í a 
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entre pueblo y clerecía, 
Osma te h izo in terven i r ; 
pues tu verbo era tan justo, 
cariñoso y fascinante 
que a i más rudo l i t igante 
conseguía reducir. 

Ascendido a la alta cumbre 
de l excelso Episcopado, 
oh Prudenc io , tu cayado 
yugo fué de santo amor; 
y e l enfermo y e l mendigo 
y basta el huérfano y l a v iuda 
encontraron siempre ayuda 
en t í , su íncl i to Pastor . 

G T ^ 
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Himno de San Satur io 
Letra de D. Ulpiano Vera. 
Música de D. Oreste Lamarca. 

Corjo 

A l Santo glorioso 
H imnos s in par 
C o n dulces acentos 
Quiero cantar 
D e su trono encubrado de konor 
U n raudal nos envía de amor. 
A honrar a Satur io 
F ie les , ven id ; 
Sus voces de cielo 
Presto seguid. 

Fe 

F e , que pudo 
Protegerte, 
Como escudo, 
D ios te d i o : 
Fuer te y f i rme 
cual la roca 
D o tu imagen 
Esculpió. 
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Esperanza 

P o r e l C ie lo 
Suspirabas 
Con anhelo 
Per t i naz . . . 
Que era arrul lo 
D e esperanza. 
Suave calma, 
Du lce paz . . . 

Ccúridad 

Tus amores 
D ios y el Hombre 
Sus olores. . . 
San t idad . . . 
¡Oh qué gratos 
Los per fumes. . . ! 
¡Oh qué bel la 
C a r i d a d . . . ! 

Pobreza 

Tus r iquezas 
Las donaste 
Con larguezas. . . , 
C o n amor. . . 
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Abrazando 
L a pobreza 
D e l consejo 
D e l Señor. 

Peni tencia 

¡Santa cueva 
D e rigores. 
Rec ia prueba 
D e l Varón . . . ! 
Aún evocas 
¡Peni tencia. . . ! 
¡ ¡Su f r im ien to . . . ! ! 
¡ ¡ ¡Ga la rdón . . . ! ! ! 

Pa¡t roan io 

Cubre, Santo 
Venturoso, 
Con tu manto 
La Ciudad..., 
Que te ensalza 
Del i rante, 
Proclamando 
T u bondad. 

- ^ 
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